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NOTA  SOBRE  LA  EDICIÓN  DIGITAL 
DE  ESTE  LIBRO 


EN  el  presente  año  2020  van  a  cumplirse  los  once  desde  que  este  libro 
fuera  publicado.  Es  una  de  las  primeras  aportaciones  que,  para  dar 
a  conocer  la  biografía  del  gran  Bernardo  de  Gálvez,  comenzamos  a 
realizar  hace  ya  veinte  años  junto  con  nuestro  entrañable  amigo  y 
colega  D.  Francisco  Cabrera  Pablos. 

Son  ya  más  de  treinta  las  publicaciones  directamente  relacionadas  con 
Bernardo  de  Gálvez  y  con  los  Gálvez  de  Macharaviaya  que  desde  entonces  han 
visto  la  luz,  unas  editadas  por  nuestra  Asociación,  otras  publicadas  en  la  revista 
Péndulo,  que  edita  el  Colegio  de  Ingenieros  Técnicos  Industriales  de  Málaga, 
además  de  las  realizadas  por  el  Ejército,  por  la  Asociación  Legacy  o  por  Iberdrola. 

En  la  web  de  la  Asociación  Bernardo  de  Gálvez  hemos  colgado  una 
abundantísima  información  sobre  las  actividades  llevadas  a  cabo  desde  que  fuera 
fundada  el  l.°  de  mayo  de  2008.  Para  ello  hemos  contado  con  el  trabajo,  la  ayuda 
o  la  colaboración  de  numerosas  personas  e  instituciones,  comprometidas  con  el 
deber  de  recuperar  a  unos  insignes  personajes  de  nuestra  Historia  y  de  la  Historia 
de  Estados  Unidos  y  de  México. 

La  edición  digital  del  presente  libro,  cuya  Introducción  hemos  revisado 
y  corregido  para  suprimir  erratas  y  precisar  algunas  afirmaciones  en  atención 
a  que  fue  publicado  hace  11  años,  se  justifica  sobradamente  por  la  dificultad 
de  localizar  hoy  ejemplares  de  la  primera  edición,  y  por  supuesto  por  nuestro 
afán  de  continuar  la  apasionante  tarea  de  difundir  la  biografía  de  Bernardo  de 
Gálvez  y  Gallardo,  que  alcanzó  un  importantísimo  hito  cuando,  por  iniciativa 
de  nuestra  Asociación,  su  retrato  quedó  colgado  en  el  Capitolio  norteamericano 
el  día  9  de  diciembre  del  año  2014,  gracias  al  apoyo  del  senador  Menéndez  y  a 
la  inteligencia,  al  esfuerzo  y  al  tesón  de  nuestra  entrañable  amiga  y  colaboradora 
Teresa  Valcarce  Graciani. 


XI 


Manuel  Olmedo  Checa 


Feliz  consecuencia  de  este  gran  acontecimiento  fue,  días  más  tarde, 
el  nombramiento  de  Bernardo  de  Gálvez  como  Ciudadano  Honorario  de 
Estados  Unidos,  culminando  así  una  iniciativa  planteada  en  Pensacola  el  año 
2007  por  el  congresista  Jeff  Miller,  y  que  llevaba  7  años  durmiendo  el  sueño 
de  los  justos. 

Publicar  la  versión  digital  de  este  libro  para  que  pueda  ser  descargado 
gratuitamente  por  cuantos  visitan  nuestra  web  es  una  nueva  contribución  al 
objetivo  que  nos  marcamos  hace  20  años,  que  es  también  el  fin  que  motivó  el 
nacimiento  de  la  Asociación  Bernardo  de  Gálvez,  ahora  dignamente  presidida 
por  otro  Gálvez,  oriundo  también  de  Macharaviaya.  A  esta  tarea  hemos  dedicado 
varios  días  del  obligado  enclaustramiento  provocado  por  la  pandemia  que 
lamentablemente  azota  el  mundo  en  estos  precisos  momentos. 

Desde  que  el  retrato  de  nuestro  héroe  se  colgó  en  el  Capitolio  -y  aun  antes- 
comenzaron  a  surgir  muchos  interesados  en  esta  insigne  figura,  glosándola  en 
numerosos  trabajos,  lo  que  nos  complace  mucho.  Sin  embargo  es  de  lamentar 
que  algunos  autores  no  se  hayan  parado  a  revisar  la  copiosísima  documentación 
existente  en  Archivos  nacionales  y  extranjeros  -en  una  considerable  parte 
accesible  por  Internet-  o  en  leer  los  muchos  textos  publicados,  a  los  que  ya  nos 
hemos  referido. 

Consecuentemente  no  parece  admisible  que  todavía  se  cite  Madrid  como 
segundo  apellido  de  Don  Bernardo,  en  vez  de  Gallardo.  O  que  se  afirme  que 
su  boda  con  Felicitas  fue  en  secreto.  O  que  se  continúe  aseverando  que  murió 
envenenado  y  que  quiso  ser  rey  de  Nueva  España.  Ello,  además  de  suponer  una 
falta  de  rigor,  viene  a  continuar  alimentando  la  particular  leyenda  negra  sobre  los 
Gálvez,  que  agrede  la  insigne  memoria  de  los  hermanos  Matías,  José  y  Miguel 
de  Gálvez  y  Gallardo,  y  de  Bernardo,  hijo  del  primero,  que  fueron  eficaces  y 
leales  servidores  de  su  Patria  y  de  la  Corona.  Basta  con  remitirse  a  los  hechos. 

Hay  un  complemento  imprescindible  del  presente  libro  y  por  ello  la 
Asociación  ha  decidido  también  colgar  en  nuestra  web  www.yosolo.org  la 
obra  José  de  Gálvez  y  los  Gálvez  de  Macharaviaya,  que  hemos  podido  publicar 
gracias  a  la  Diputación  de  Málaga  y  a  la  Fundación  Unicaja,  y  en  la  que  hemos 
incorporado  los  resultados  de  las  investigaciones  realizadas  hasta  el  año  2018, 
fecha  de  su  edición.  En  total  son  seis  las  publicaciones  que  ofrecemos  a  quienes 
quieran  conocer  la  biografía  de  nuestro  héroe  y  el  tiempo  que  le  tocó  vivir. 
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En  ellas  se  contienen  los  resultados  de  la  labor  que  venimos  realizando 
desde  hace  cuatro  lustros,  y  suponen  una  amplia  y  multifacética  visión  sobre  las 
vicisitudes,  las  cualidades,  los  méritos,  las  bondades  y  en  definitiva  el  carácter 
de  quien  fue  un  gran  héroe,  que  estuvo  singularmente  dotado  de  los  más  altos 
valores  humanos,  cívicos  y  militares. 

No  queremos  concluir  esta  Nota  sin  poner  especial  énfasis  en  una 
circunstancia  que  consideramos  relevante  y  que  ya  dimos  a  conocer  en  el  presente 
libro:  Don  Bernardo  de  Gálvez  y  Gallardo  padeció  una  penosa  enfermedad 
crónica  durante  los  9  últimos  años  de  su  vida.  Esa  fue  la  causa  de  su  prematuro 
fallecimiento,  cuando  apenas  contaba  40  años.  Y  ello  no  le  impidió  cumplir  con 
su  deber  en  cuantas  altas  responsabilidades  le  fueron  encomendadas. 

Permítasenos  que,  a  modo  de  colofón,  recordemos  ahora  una  frase,  escrita 
por  el  coronel  Don  José  Cadalso  y  Vázquez  de  Andrade,  un  gran  soldado  español, 
contemporáneo  de  Don  Bernardo  de  Gálvez,  que  falleció  en  acto  de  servicio  el 
año  1782  durante  el  asedio  de  Gibraltar: 

La  fama  postuma  de  nada  sirve  al  muerto,  pero  ha  de  servir  a 
los  vivos  por  el  estímulo  que  supone  su  ejemplo.  Ninguna  fama 
postuma  es  apreciable  sino  la  que  deja  el  hombre  de  bien. 


Málaga,  9  de  mayo  de  2020 

En  EL  239  ANIVERSARIO  DE  LA  CONQUISTA  DE  PANZACOLA 
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PRÓLOGO 


LA  presente  obra  supone  una  nueva  e  importante  contribución  al 
conocimiento  de  la  egregia  figura  de  Bernardo  de  Gálvez,  y  se  encuadra 
en  la  iniciativa  que  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Telmo 
acometió  hace  ya  tres  años  para  recuperar  la  biografía  del  gran  héroe 
malagueño. 

Gracias  a  la  tenaz  y  constante  actividad  investigadora  de  nuestro  Numerario 
el  limo.  Sr.  D.  Manuel  Olmedo  Checa  contamos  a  partir  de  ahora  con  nuevos 
argumentos  que  acrecientan  el  conocimiento  sobre  tan  extraordinario  personaje 
de  la  Historia  de  España,  que  nuestra  Institución  está  consiguiendo  rescatar  de 
un  generalizado  olvido,  y  ello  gracias  al  decidido  e  incondicional  apoyo  de  las 
instituciones  públicas  y  de  algunas  entidades  privadas. 

Este  libro  que  nos  honramos  en  prologar  supone  la  recopilación  de  nada 
menos  que  35  obras.  La  primera  de  ellas  es  un  manuscrito  del  propio  Bernardo 
de  Gálvez,  inédito  en  España,  y  las  restantes,  salvo  uno,  son  impresos  o 
manuscritos  del  XVIII,  conservados  en  bibliotecas  de  Madrid,  Sevilla,  México, 
Washington,  Nueva  York,  Luisiana,  Texas,  Massachusetts  y  en  el  Archivo 
General  de  Indias. 

La  exhaustiva  compilación  realizada  por  el  Sr.  Olmedo  nos  permite  en 
primer  lugar  recuperar  los  reconocimientos  que  en  su  tiempo  se  hicieron  para 
difundir  la  gloriosa  trayectoria  militar  y  política  de  Bernardo  de  Gálvez.  Con  el 
correr  del  tiempo  esta  histórica  figura  fue  cayendo  en  el  olvido,  llegando  casi  a 
borrarse  el  recuerdo  de  quien  protagonizó  una  de  las  páginas  más  señeras  de  la 
Historia  de  España. 

Este  libro  nos  muestra  también  otra  faceta  muy  diferente  y  amarga: 
el  profundo  desconsuelo  que  la  temprana  muerte  del  Virrey  provocó  entre 
todos  los  mexicanos,  que  fueron  testigos  de  su  excelente  labor  de  gobierno  y 
de  su  humanitario  afán  por  resolver  la  gravísima  hambruna  que  unas  heladas 
provocaron  en  México,  y  al  que  profesaron  un  extraordinario  cariño  por  su 
bondadoso  carácter  y  sus  singulares  prendas  personales. 
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La  labor  que  esta  Real  Academia  viene  realizando  para  recuperar  y  difundir 
la  señera  figura  de  Bernardo  de  Gálvez  ha  rebasado  ya  las  fronteras  de  nuestra 
Nación.  La  estela  del  héroe  malagueño  ha  quedado  marcada  de  forma  indeleble 
entre  dos  continentes,  entre  América  y  Europa.  España,  México  y  los  Estados 
Unidos,  e  incluso  otras  naciones  de  aquí  y  de  allá  están  ahora  más  cercanas 
porque  estamos  recuperando  una  historia  común. 

Para  ello  resulta  inestimable  la  colaboración  que  esta  Real  Academia 
viene  recibiendo  del  Ministerio  de  Educación  y  Ciencia,  de  la  Consejería  de 
Innovación  de  la  Junta  de  Andalucía,  del  Ayuntamiento  de  Málaga,  así  como  de 
la  entidad  financiera  Cajamar,  del  Colegio  de  Ingenieros  Técnicos  industriales  y 
de  la  Asociación  Bernardo  de  Gálvez,  gracias  a  los  cuales  ha  podido  imprimirse 
este  libro. 


Manuel  del  Campo  y  del  Campo 
Presidente  de  la  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Telmo 
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INTRODUCCIÓN 


AFINES  del  mes  de  agosto  del  año 
que  acaba  de  concluir  un  nutrido 
grupo  de  malagueños  y  norteame¬ 
ricanos  asistimos  al  gran  homenaje 
tributado  a  Bernardo  de  Gálvez  en  la  iglesia 
del  colegio  apostólico  de  San  Fernando  en 
México  D.F.,  en  donde  reposan  los  restos  de 
tan  excepcional  y  olvidada  figura  de  la  Histo¬ 
ria  de  España. 

El  citado  homenaje  fue  organizado  por  la 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Telmo, 
con  el  patrocinio  de  la  Secretaría  General  de 
Universidades  de  la  Consejería  de  Innovación 
de  la  Junta  de  Andalucía,  del  Ayuntamiento 
de  Málaga,  del  Colegio  de  Ingenieros  Técni¬ 
cos  Industriales  y  de  la  Fundación  Málaga,  y 
con  la  colaboración  del  Ayuntamiento  de  Ma¬ 
chara  viaya. 

Durante  el  referido  acto,  y  para  dejar  un 
permanente  testimonio  de  admiración  a  tan 
extraordinario  personaje,  fue  colocada  una 
gran  lápida  de  bronce  en  su  tumba,  en  donde 
no  existía  el  más  mínimo  reconocimiento  de 
España  a  quien  tanta  gloria  alcanzó  al  servicio 
de  nuestra  Nación. 


baya,  entonces  un  pequeño  pueblo  situado  en 
la  falda  Sur  del  cerro  de  Chapultepec,  en  la 
capital  mexicana. 

La  colocación  de  dicha  lápida  era  la  pri¬ 
mera  de  las  propuestas  contenidas  en  el  pro¬ 
yecto  que,  a  iniciativa  de  nuestro  querido  ami¬ 
go  y  colega  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Cabrera 
Pablos  y  de  quien  esto  escribe,  aprobó  la  Real 
Academia  de  San  Telmo  en  la  sesión  celebra¬ 
da  el  30  de  marzo  del  año  2006. 

Con  tales  propuestas  pretendíamos,  ade¬ 
más  de  reparar  una  histórica  injusticia,  reivin¬ 
dicar  la  digna  memoria  de  una  figura  que  fue 
clave  en  un  determinado  período  de  la  His¬ 
toria  de  la  Humanidad,  porque  la  labor  que 
desarrolló  siendo  gobernador  de  la  provincia 
de  La  Luisiana  y  las  victorias  que  obtuvo  con¬ 
tra  las  fuerzas  inglesas  en  el  Misisipí  y  en  la 
Florida  occidental  fueron  decisivas  para  que 
las  Trece  Colonias  sublevadas  contra  la  tiranía 
británica  el  4  de  julio  de  1776  lograran  alcan¬ 
zar  su  independencia  y  constituirse  en  el  pri¬ 
mer  régimen  democrático  de  la  era  moderna. 

Casi  tres  años  antes  de  aprobarse  el  pro¬ 
yecto  habíamos  comenzado  a  recopilar  bi¬ 
bliografía  y  documentación  sobre  los  Gálvez 
de  Macharaviaya,  y  en  concreto  sobre  Ber¬ 
nardo  de  Gálvez,  porque  una  de  nuestras 


Bernardo  de  Gálvez,  apenas  cumplidos 
los  40  años  y  siendo  Virrey  de  Nueva  España, 
falleció  el  30  de  noviembre  de  1786  en  Tacu- 
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principales  propuestas  -sin  duda  con  la  que 
más  obligados  nos  sentíamos-  era  poder  rea¬ 
lizar  una  amplia  biografía  de  tan  extraordina¬ 
rio  personaje.  En  ella  estamos  actualmente 
trabajando  y  esperamos  culminarla  en  el  pre¬ 
sente  año,  completando  el  avance  que  con 
D.  Francisco  Cabrera  elaboramos  hace  jus¬ 
tamente  dos  años  y  que  fue  publicado  en  el 
n°  XVIII  de  la  revista  Péndulo,  que  edita  el 
Colegio  de  Ingenieros  Técnicos  Industriales 
de  Málaga. 

El  compromiso  de  profundizar  en  la  vida 
de  Bernardo  de  Gálvez,  cuya  figura  conoci¬ 
mos  desde  nuestra  niñez,  cosa  nada  extraña 
pues  quien  esto  escribe  nació  en  el  hogar  de 
un  militar  malagueño,  vino  espoleado  por  la 
gran  paradoja  que  suponía  el  que  su  gloriosa 
trayectoria  fuese  mucho  más  admirada  en  los 
Estados  Unidos  que  en  nuestra  Nación.  Mien¬ 
tras  que  allí  está  considerado  un  héroe,  en 
Málaga  es  muy  escasamente  recordado,  y  en 
el  resto  de  España,  sin  temor  a  equivocarnos, 
podemos  afirmar  que,  salvo  para  un  reducido 
número  de  personas,  resulta  totalmente  des¬ 
conocido. 

La  importante  ayuda  que  desde  el  inicio 
de  este  proyecto  de  investigación  recibió  la 
Real  Academia  de  la  Junta  de  Andalucía  nos 
permitió  reunir  una  importante  selección 
bibliográfica  y  realizar  una  aún  más  impor¬ 
tante  recolección  de  manuscritos  en  diver¬ 
sos  archivos  españoles,  norteamericanos  y 
mexicanos. 

Hoy,  con  la  colaboración  de  la  Junta  de 
Andalucía,  del  Ayuntamiento  de  Málaga,  de  la 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Telmo, 
del  Colegio  de  Ingenieros  Técnicos  Industria¬ 
les,  de  la  Asociación  Bernardo  de  Gálvez  y  de 


la  entidad  de  ahorro  Cajamar,  podemos  dar 
a  la  imprenta  este  libro,  que  es  consecuencia 
directa  de  la  investigación  realizada. 

En  tanto  podemos  concluir  la  citada  bio¬ 
grafía  tenemos  la  fortuna  de  poder  ofrecer  la 
presente  obra,  que  es  una  recopilación  de  lo 
que  en  su  tiempo  se  escribió  y  se  imprimió 
sobre  Bernardo  de  Gálvez,  como  forma  de  tri¬ 
butarle  un  homenaje  recuperando  la  opinión 
que  mereció  a  sus  contemporáneos. 

Resulta  muy  revelador  que  superen  la 
treintena  los  testimonios  de  admiración  que 
llegaron  a  imprimirse,  tanto  para  celebrar  sus 
triunfos  como  para  ensalzar  sus  excepcionales 
cualidades  políticas  o  sus  prendas  personales. 
Es  un  número  de  publicaciones  evidentemen¬ 
te  elevado,  y  no  conocemos  nada  similar  res¬ 
pecto  a  ninguna  otra  figura  española,  al  me¬ 
nos  de  este  período  histórico. 

Y  ello  hace  que  nos  planteemos:  ¿cómo 
nuestra  Nación  tiene  tan  olvidado  a  quien  tan¬ 
ta  gloria  le  dio? 

Parte  de  la  causa  está  con  toda  seguridad 
en  un  evidente  y  generalizado  desconocimien¬ 
to  de  la  Historia  de  España,  que  sería  preciso 
recuperar  divulgándola  adecuadamente  con 
la  ayuda  de  los  modernos  medios  de  difusión, 
por  arduo  que  ello  resulte.  Consideramos  que 
uno  de  los  grandes  problemas  de  la  España  ac¬ 
tual  -y  de  la  del  pasado-  es  la  escasa  cultura, 
de  lo  que  se  deriva  el  cada  vez  más  limitado 
conocimiento  de  nuestra  historia. 

A  muchos  españoles,  a  una  buena  parte 
de  esta  vieja  Nación,  según  nuestro  modesto 
criterio,  este  déficit  cultural  le  ha  provocado 
una  clara  y  evidente  falta  de  autoestima,  algo 
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que  no  ocurre  en  la  mayoría  de  los  países  civi¬ 
lizados,  aun  cuando  existan  aspectos  muy  dife- 
renciadores  entre  sus  habitantes,  como  es  cada 
vez  más  evidente  en  un  mundo  ya  globaliza- 
do.  Las  consecuencias  de  esta  falta  se  hacen 
notar  frecuentemente,  y  ello  es  lamentable  y 
nocivo.  El  filósofo  José  Antonio  Marina,  en  su 
obra  El  laberinto  sentimental,  citaba  una  frase 
de  Kant  que  parece  oportuno  traer  a  colación: 
El  hombre  no  debe  renunciar  a  su  dignidad 
sino  mantener  siempre  en  si  la  conciencia  de 
la  sublimidad,  de  su  disposición  moral.  Ea  au¬ 
toestima  es  un  deber  del  hombre  hacia  si  mis¬ 
mo.  Tal  cabría  aplicar  también  al  conjunto  de 
las  naciones,  y  en  concreto  a  la  necesidad  de 
que  en  España  se  persiga  y  se  consiga  un  más 
alto  grado  de  autoestima  respecto  de  nuestra 
historia  común.  Algo  similar  a  lo  que  algunos 
deportes  han  conseguido. 

La  ignorancia  o  el  olvido  de  la  historia  his¬ 
pana  hace  necesario  redoblar  esfuerzos  para 
contribuir  a  recuperar  al  menos  la  parte  de 
historia  que  se  centra  en  el  período  en  el  que 
España  alcanzó  su  mayor  auge,  aunque  en 
él  también  hubo  sombras,  como  igualmente 
existen  en  la  historia  de  cualquier  otra  nación. 
La  clave  estuvo  en  la  inteligente  política  del 
estado  y  en  el  esfuerzo  de  muchos:  los  catala¬ 
nes  Miró  y  Portolá,  el  alicantino  Bouligní,  el 
navarro  Ezpeleta,  el  vasco  Gardoqui,  el  mur¬ 
ciano  Floridablanca,  el  sevillano  Saavedra  o 
el  propio  Matías  de  Gálvez,  por  citar  sólo  a  los 
más  destacados  líderes,  que  junto  a  Bernardo 
de  Gálvez  intervinieron  de  forma  muy  sobre¬ 
saliente  en  aquellas  empresas. 

Basten  algunas  pinceladas  como  ejemplo 
del  olvido  o  el  desconocimiento  que  se  tiene 
sobre  Bernardo  de  Gálvez.  En  la  Historia  de 
Málaga  y  su  provincia,  meritoria  y  admirable 


obra  de  Guillén  Robles,  no  recordamos  que  se 
le  cite.  En  la  importante  Historia  de  España 
escrita  por  Modesto  Lafuente  las  referencias 
son  muy  breves,  pese  a  que  sus  victorias  contra 
los  ingleses,  aparte  de  suponer  un  hito  en  la 
historia  militar  de  España,  contribuyeron  de¬ 
cisivamente  al  triunfo  de  los  norteamericanos 
en  su  guerra  de  Independencia.  Por  ello  llama 
la  atención  que  ninguno  de  sus  biógrafos  es¬ 
pañoles  haya  puesto  el  adecuado  énfasis  sobre 
la  decisiva  trascendencia  que  para  la  historia 
política  del  mundo  contemporáneo  represen¬ 
taron  sus  éxitos  en  América. 

Una  prueba  de  lo  que  afirmamos  son  las 
estatuas  y  monumentos  que  se  levantan  en  su 
honor  en  los  Estados  Unidos,  mientras  que 
en  España  no  existe  ninguna,  aunque  la  co¬ 
locación  de  la  lápida  de  bronce  en  su  tumba, 
a  la  que  aludíamos  al  comienzo,  haya  hecho 
desaparecer,  al  fin,  la  vergüenza  que  sentía¬ 
mos  como  españoles  comprometidos  con  la 
historia  de  nuestra  Nación.  Respecto  a  que 
se  le  erija  una  estatua  en  Málaga,  estamos 
seguros  que  pronto  podrán  materializarse  las 
esperanzadoras  expectativas  que  han  comen¬ 
zado  a  plantearse. 

La  figura  de  Bernardo  de  Gálvez  se  agi¬ 
ganta  a  medida  que  se  van  conociendo  las 
extraordinarias  facetas  de  su  trayectoria.  Por 
eso  este  libro  pretende  contribuir  a  recupe¬ 
rar  su  digna  memoria  -en  tanto  concluimos 
el  trabajo  biográfico  ya  citado-  difundiendo 
el  importante  conjunto  de  libros,  publica¬ 
dos  en  su  época,  que  hemos  tenido  la  for¬ 
tuna  de  poder  reunir.  Unos  se  escribieron 
para  ensalzar  sus  éxitos  o  sus  cualidades  de 
gobernante,  y  otros  para  lamentar  su  prema¬ 
turo  fallecimiento  en  México,  siendo  Virrey 
de  Nueva  España. 
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Nadie  se  extrañe  que  la  inmensa  mayoría 
de  los  textos  que  recuperamos  estén  en  verso. 
Tal  era  la  costumbre  en  el  siglo  XVIII,  cuan¬ 
do  se  buscaba  enfatizar  los  sentimientos  de 
cualquier  tipo.  Es  ése  uno  de  los  principales 
valores  del  arte  poético,  por  mucho  que  hoy 
haya  quien  critique  el  metro  o  la  rima  de  unas 
estrofas  que  salían  del  corazón  de  quienes  las 
escribieron,  unas  veces  lleno  de  orgullo  y  ale¬ 
gría  al  proclamar  la  bondad  o  la  grandeza  del 
héroe,  y  otras  profundamente  apesadumbrado 
porque  la  parca  había  arrebatado  tan  prema¬ 
turamente  la  vida  de  una  persona  que  tanto  se 
distinguió  por  su  bondadoso  carácter. 

Los  impresos  publicados  en  México  su¬ 
ponen  una  muestra  palpable  de  la  Ilustración 
novohispana,  y  nos  hacen  recordar  que  allí  se 
estableció  la  primera  imprenta  de  América  en 
el  año  1539. 

La  bibliografía  específica  existente  sobre 
Bernardo  de  Gálvez  se  inicia,  que  sepamos, 
cuando  en  el  año  1934  John  Walton  Caughey 
publicó  su  magnífica  obra  Bernardo  de  Gál¬ 
vez  in  Louisiana  ( 1776-1783 ),  apoyada  en  una 
detenida  investigación  que  su  autor  realizó  en 
diversos  archivos,  fundamentalmente  los  espa¬ 
ñoles  de  Indias  e  Histórico  Nacional. 

Bastantes  años  después  se  publicó  el  me¬ 
ritorio  trabajo  biográfico  del  Numerario  de  la 
Real  Academia  de  San  Telmo  Sebastián  Sou- 
virón,  aunque  algunos  errores  de  bulto  y  la  fal¬ 
ta  de  aparato  crítico  desmerecieron  su  obra. 
Resulta  cuando  menos  curioso  que  la  Intro¬ 
ducción  de  dicho  libro  comenzara  diciendo: 
Los  sonetos  de  la  vida  militar  que  escribió  Cris¬ 
tóbal  de  Virués  merecieron  cantar  las  grandes 
hazañas  de  un  marino  español  llamado  Ber¬ 
nardo  de  Gálvez. . . 


A  ello  hay  que  unir  algunas  afirmaciones 
que  no  responden  a  la  realidad.  Por  ejemplo, 
al  referirse  a  sus  años  de  juventud:  estudió  en  la 
Academia  Militar  de  Ávila... (por  entonces  no 
existía  tal  Academia),  o  al  escribir,  refiriéndose 
a  su  heroico  comportamiento  en  el  desembarco 
del  ejército  español  en  Argel  el  año  1775  al  man¬ 
do  de  O’Reilly:  Está  herido  gravemente  y  aún  le 
alienta  el  ánimo  ...Lo  quieren  retirar  y  se  niega. 
Sólo  cuando  la  bandera  blanca  de  los  Borbones 
ondea  sobre  la  fortaleza  de  Argel  se  deja  llevar 
por  sus  soldados. . .  Cualquier  manual  de  historia 
de  bachillerato  enseña  que  la  bandera  española 
nunca  llegó  a  ondear  en  Argel  porque  el  desem¬ 
barco  fue  un  completo  fracaso  y  el  ejército  tuvo 
que  retirarse  con  graves  pérdidas. 

Igualmente  meritoria  y  bienintenciona¬ 
da  fue  la  biografía  publicada  por  José  Rodulfo 
Boeta  en  1976,  aunque  adolecía  de  los  mismos 
fallos,  y  ejemplo  de  ellos  es  el  afirmar  que:  gue¬ 
rreó  con  los  indios  ópatas,  y  llegó  a  una  alian¬ 
za  con  ellos.  Los  ópatas  se  comprometían  a  lu¬ 
char  contra  otras  naciones  indígenas  enemigas  y 
nombraron  por  su  jefe  al  propio  Gálvez.  En  este 
caso  el  error  no  es  sólo  histórico,  porque  nunca 
guerreó  contra  dicha  tribu  sino  contra  los  apa¬ 
ches,  y  además  es  también  geográfico,  porque 
la  tribu  Ópata  era  originaria  de  la  provincia  de 
Sonora,  que  Bernardo  de  Gálvez  nunca  pisó... 
Por  ello  este  libro  y  el  de  Souvirón  más  cerca 
podrían  estar  de  ser  consideradas  novelas  histó¬ 
ricas  que  biografías  científicamente  documen¬ 
tadas  con  el  adecuado  rigor. 

Una  cuarta  obra  merece  una  especial  reseña: 
la  que  Guillermo  Porras  Muñoz  publicó  en  1952 
en  el  tomo  III  de  la  Miscelánea  Americanista.  Es 
la  más  completa  y  científicamente  la  más  valiosa. 
Carece  de  notas  y  de  bibliografía,  pero  su  autor 
indicaba  que  era  anticipo  de  una  obra  que  esta- 
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ba  preparando,  aunque  lamentablemente  nunca 
llegó  a  publicarse.  Esperemos  que  puedan  fruc¬ 
tificar  las  gestiones  que  hemos  realizado  en  Mé¬ 
xico  con  el  profesor  Pbro.  Dizán  Vázquez  Loya, 
director  de  la  Unidad  de  Estudios  Históricos  y  So¬ 
ciales  -Extensión  Chihuahua-  de  la  Universidad 
Ciudad-Juárez,  para  intentar  localizar  un  posible 
manuscrito  que  permita  recuperar  los  valiosos  da¬ 
tos  que  recopiló  el  Dr.  Porras  Muñoz  . 

Las  investigaciones  que  hemos  podido  rea¬ 
lizar  en  México,  gracias  a  la  inestimable  cola¬ 
boración  de  nuestro  amigo  D.  Jesús  Torres  Pe¬ 
ralta,  nos  han  permitido  acceder  al  archivo  de 
D.  Guillermo  Porras  Muñoz. 

De  entre  las  restantes  publicaciones  bio¬ 
gráficas  sobre  Bernardo  de  Gálvez,  algunas 
de  las  cuales,  para  la  primera  etapa  de  su  vida, 
reproducen  literalmente  hasta  los  elementales 
errores  que  hemos  señalado,  dos  solamente  me¬ 
recen  ser  destacadas  por  no  adolecer  de  tales 
descuidos  y  por  su  elaborado  contenido:  la  muy 
breve  pero  muy  acertada  que  realizó  María  del 
Carmen  Galbis  Diez,  publicada  en  1997  por 
la  Escuela  de  Estudios  Hispanoamericanos  de 
Sevilla,  y  la  muy  elaborada  obra  de  Carmen  de 
Reparaz  Yo  solo:  Bernardo  de  Gálvez  y  la  con¬ 
quista  de  Pensacola,  centrada  en  el  victorioso 
episodio  de  la  guerra  contra  los  ingleses. 

No  hay  que  olvidar  las  imprescindibles  obras 
de  Eric  Beerman  y  de  Buchanan  Parker  Thomp¬ 
son,  que  aunque  se  centran  en  la  ayuda  prestada 
por  España  a  la  independencia  norteamericana, 
son  de  obligada  referencia  para  conocer  la  bio¬ 
grafía  de  Bernardo  de  Gálvez,  y  en  su  momen¬ 
to  fueron  pioneras,  así  como  la  de  Tom  Chávez, 
muy  bien  documentada  siguiendo  la  estela  de  los 
anteriores  y  las  investigaciones  que  gracias  al  me¬ 
cenazgo  pudo  realizar  en  archivos  españoles. 


En  este  libro  que  hoy  damos  a  la  imprenta 
se  reproducen  un  total  de  33  textos  impresos 
o  manuscritos,  siendo  el  primero  de  éstos  uno 
del  propio  Bernardo  de  Gálvez,  que  puede 
datarse  hacia  1770,  cuando  él  tenía  unos  24 
años,  y  cuyo  título  es  Noticia  y  reflexiones  sobre 
la  guerra  que  se  tiene  con  los  Apaches  en  la  pro¬ 
vincia  de  Nueva  España.  El  citado  manuscrito, 
firmado  por  su  autor  con  las  iniciales  B.d.G., 
se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Mé¬ 
xico,  en  donde  pudimos  tenerlo  en  nuestras 
manos,  y  del  que  hemos  conseguido  una  copia 
digitalizada  gracias  a  la  colaboración  recibida 
de  licenciada  Rebeca  Trejo,  responsable  del 
Fondo  Antiguo  de  la  citada  Biblioteca  Nacio¬ 
nal,  y  también  a  la  ayuda  del  padre  Pasionista 
Andrés  San  Martín,  que  gestionó  tras  nuestra 
visita  la  obtención  de  las  reproducciones  de 
éste  y  otros  valiosos  documentos  mexicanos. 

El  manuscrito  de  Bernardo  de  Gálvez  fue 
transcrito,  anotado  y  publicado  en  1925  por  Fe¬ 
lipe  Teixidor,  que  lo  elogió  mucho.  Por  ello,  en 
reconocimiento  a  este  investigador  mexicano,  he¬ 
mos  incorporado  a  la  reproducción  del  manuscri¬ 
to  las  notas  con  las  que  Teixidor  lo  publicó. 

Centrémonos  ahora  brevemente  en  des¬ 
cubrir  el  espacio  geográfico  del  Septentrión 
Novohispano,  en  el  que  comenzó  en  la  prác¬ 
tica  la  carrera  militar  de  Bernardo  de  Gálvez, 
obviando  por  supuesto  su  participación  en  la 
guerra  de  Portugal. 

Las  Provincias  Internas  eran  un  amplísi¬ 
mo  territorio  que  abarcaba  más  de  un  millón 
y  medio  de  kilómetros  cuadrados  de  la  franja 
norte  del  México  actual,  comprendiendo  gran 
parte  de  los  estados  mexicanos  de  Sonora,  Chi¬ 
huahua,  Coahuila  y  Nuevo  León,  y  también 
buena  parte  de  los  actuales  norteamericanos 


XXI 


Manuel  Olmedo  Checa 


de  Arizona,  Nuevo  México,  Colorado  y  Texas. 
La  zona  central  de  tan  extensas  tierras  era  co¬ 
nocida  como  Nueva  Vizcaya,  cuya  capital  era 
Chihuahua,  a  donde  Bernardo  de  Gálvez  lle¬ 
gó  el  11  de  abril  de  1769.  En  el  importante 
estudio  que  el  Dr.  Porras  Muñoz  publicó  en 
1966  con  el  título  Iglesia  y  Estado  en  Nueva 
Vizcaya  se  describía  así  este  territorio: 

Esta  provincia  virreinal,  mayor  que  la 
península  ibérica,  incluía  los  actuales  es¬ 
tados  de  Durango,  Chihuahua,  Sonora 
y  Sinaloa,  con  parte  de  los  de  Coahuila, 
Zacatecas,  Nayarit  y  Jalisco,  así  como  el 
de  Arizona,  en  el  sudoeste  de  los  Estados 
Unidos.  Esta  era  la  vasta  región  que  fue  co¬ 
lonizada  durante  el  período  hispano,  aun¬ 
que  técnicamente  el  límite  septentrional 
nunca  fue  definitivamente  determinado. 

Bernardo  de  Gálvez  recibió  el  mando  de 
una  compañía  del  regimiento  de  La  Corona, 
siendo  Lope  de  Cuéllar  comandante  militar 
de  Nueva  Vizcaya,  al  que  sucedió  poco  des¬ 
pués  en  dicho  cargo.  La  misión  de  las  tropas 
a  su  mando  era  rechazar  las  frecuentes  y  san¬ 
grientas  incursiones  que  los  apaches  realiza¬ 
ban  contra  los  colonos  españoles  y  las  pacífi¬ 
cas  tribus  indígenas  que  habitaban  aquellas 
tierras.  Sobre  este  período  no  podemos  pasar 
por  alto  la  enciclopédica  y  meritoria  obra  del 
profesor  Luis  Navarro:  Don  José  de  Gálvez  y  la 
Comandancia  General  de  las  Provincias  Inter¬ 
nas,  impresa  en  Sevilla  en  1964. 

Nuestro  personaje  llegó  a  conocer  muy 
bien  a  los  apaches,  que  eran  tan  feroces  que  en 
sus  sanguinarias  acciones  no  respetaban  a  mu¬ 
jeres,  ancianos  o  niños.  Sin  embargo  Gálvez 
supo  reconocer  su  valor  como  guerreros  y  ala¬ 
bar  sus  tácticas,  y  en  prueba  de  su  respeto  por 


ellos  y  como  forma  de  demostrarles  que  eran 
bien  tratados  llevó  a  14  que  había  hecho  prisio¬ 
neros  para  que  fueran  educados  en  el  colegio 
de  San  Gregorio  de  Querétaro,  según  afirmaba 
Porras  Muñoz,  y  otros  dos,  cuyos  nombres  eran 
Quitachin  y  Piticagan,  quedaron  a  su  servicio, 
como  el  propio  Gálvez  nos  dejó  consignado  en 
el  manuscrito  sobre  la  guerra  contra  los  apa¬ 
ches,  al  que  ya  nos  hemos  referido. 

La  copiosísima  documentación  del  Ar¬ 
chivo  de  Indias  nos  ha  permitido  fijar  con 
exactitud  su  trayectoria  en  aquellas  remotas 
tierras,  tierras  de  guerra  viva  como  acertada¬ 
mente  las  llamó  María  del  Carmen  Velâz¬ 
quez,  una  gran  experta  mexicana  en  la  his¬ 
toria  de  las  Provincias  Internas,  que  durante 
casi  3  siglos  fueron  frontera  septentrional  de 
la  Nueva  España.  Su  custodia  estuvo  basada 
en  un  cordón  de  presidios,  como  se  llamaron 
los  puestos  fortificados  que  jalonaban  el  lími¬ 
te  del  territorio  colonizado. 

La  protección  y  defensa  de  las  haciendas 
y  pueblos  contra  las  incursiones  de  las  diversas 
tribus  de  la  etnia  apache  estaba  confiada  a  una 
tropa  profesional  cuyos  componentes  eran  lla¬ 
mados  presidíales  y  también  soldados  de  cuera. 
De  estos  singulares  soldados,  muchos  de  ellos 
indios  que  pertenecían  a  tribus  ya  totalmente 
insertadas  en  la  población  novohispana,  tene¬ 
mos  la  descripción  que  hizo  Hugo  O'Connor, 
que  sucedió  a  Bernardo  de  Gálvez  en  el  man¬ 
do  de  la  frontera  de  Nueva  Vizcaya: 

...cada  soldado  tenía  a  su  cuidado  siete 
caballos  y  una  muía  de  remuda  y  su  vesti¬ 
do  constaba  de  una  chupa  corta  de  tripé  o 
paño  azul,  capa  de  paño  del  mismo  color, 
cartuchera,  cuera  y  bandolera  de  gamuza 
en  la  que  se  hallaba  bordado  el  nombre 
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del  Presidio,  corbatín  negro,  sombrero, 
zapatos  y  botines.  El  armamento  esta¬ 
ba  compuesto  por  espada  ancha,  lanza, 
adarga,  escopeta  y  pistolas,  además  de  la 
montura  con  silla  vaquera  con  cubiertas 
de  cuero,  mochilas,  coraza,  cojinillos  y  es¬ 
tribos  de  palo. 

La  cuera  era  un  amplio  y  largo  chaleco 
formado  por  varias  capas  de  cuero  de  venado 
curtido  -hasta  siete-  que  servía  de  coraza  a  los 
soldados.  Esta  coraza  salvó  a  Bernardo  de  Gál¬ 
vez  de  un  grave  encuentro  que  tuvo  contra  los 
apaches  en  el  mes  de  octubre  de  1771.  Vea¬ 
mos  el  relato  que  hizo  desde  Chihuahua  sobre 
aquel  episodio: 

El  once  del  presente  mes  por  la  mañana 
hicieron  los  apaches  un  robo  de  caballada 
y  mulada  y  habiendo  los  interesados  veni¬ 
do  a  darme  el  aviso...  no  me  encontraron 
con  la  prontitud  que  requería  el  caso  por 
estar  en  la  iglesia  en  el  octavario  que  al  pa¬ 
trón  de  esta  villa  (San  Felipe)  le  celebra 
su  cabildo...  pero  un  cabo  del  presidio  de 
Cerrogordo  (a  quien  de  antemano  había 
yo  prevenido  la  prontitud  con  que  debía 
acudir  ...cuando  no  me  hallasen  en  casa... 
salió  con  catorce  hombres  en  seguimiento 
de  los  enemigos,  a  los  que  a  las  cuatro  le¬ 
guas  (unos  20  kilómetros)  de  carrera  al¬ 
canzaron,  en  tanto  número  que  al  primer 
encuentro  fueron  muertos  diez  de  los  nues¬ 
tros... Yo,  no  obstante  estar  convaleciendo 
de  una  grave  enfermedad,  así  que  supe 
había  ido  mi  gente  tras  de  los  indios,  salí 
solo  por  no  haber  quedado  soldado  que  me 
acompañase...  pero  quiso  mi  desgracia  que 
antes  que  con  mis  soldados  me  encontrase 
con  cinco  indios  que,  después  de  un  largo 
rato  me  dejaron  herido  y  pasado  el  brazo 


izquierdo  de  un  flechazo,  y  dos  lanzadas 
en  el  pecho,  que  aunque  una  me  pasó  toda 
la  cuera  no  me  llegó  a  herir,  y  otra  lanzada 
que  recibió  mi  caballo... 

Bernardo  de  Gálvez  dirigió  tres  campañas 
contra  los  apaches,  pero  la  tercera  no  pudo  con¬ 
cluirla  por  causa  de  una  caída  del  caballo,  ocu¬ 
rrida  a  mediados  de  noviembre  de  1771,  cuan¬ 
do  se  dirigía  con  una  tropa  de  200  presidíales 
por  el  camino  de  El  Paso  hacia  la  zona  del  río 
Gila  para  perseguir  a  un  numeroso  grupo  de 
apaches.  La  fuerte  contusión  que  debió  sufrir, 
posiblemente  le  provocó  la  rotura  de  algunas 
costillas,  lo  que  le  obligó  a  volver  a  Chihuahua. 
Pocos  meses  más  tarde,  el  Io  de  abril  de  1772, 
aún  sin  reponerse  de  las  secuelas  de  la  caída, 
inició  desde  Veracruz  el  regreso  a  España,  a 
donde  llegó  hacia  junio  de  aquel  año,  poco 
después  de  que  lo  hiciera  su  tío  José,  que  había 
permanecido  unos  seis  años  en  Nueva  España 
como  Visitador  General  de  aquel  Virreynato. 

Antes  de  abandonar  esta  etapa  de  la  vida 
de  Bernardo  de  Gálvez  no  podemos  pasar  por 
alto  el  libro  de  Fernando  Jordán  Crónica  de  un 
país  bárbaro,  centrada  en  Chihuahua  y  su  his¬ 
toria,  una  obra  mítica  que  nos  permite  conocer 
con  una  prosa  apasionante  la  historia  de  este 
estado  mexicano,  y  que  nos  traslada  a  las  tie¬ 
rras  que  presenciaron  las  campañas  del  joven 
capitán  Gálvez  contra  los  apaches,  las  mismas 
tierras  en  las  que  casi  dos  siglos  después  se  roda¬ 
ron  alguno  de  los  mejores  western  cinematográ¬ 
ficos.  Los  desiertos  de  Chihuahua:  con  cerros 
perpendiculares  cortados  a  pico  por  todos  sus 
lados,  solitarios  en  una  llanura  sin  muros,  o  las 
márgenes  de  los  ríos  Bravo  o  Pecos,  fueron  es¬ 
cenarios  de  aquellas  duras  campañas  realizadas 
por  Bernardo  de  Gálvez  y  sus  présidiales  para 
defender  a  los  campesinos  novohispanos. 
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Jordán,  en  la  página  179  de  su  citada  obra, 
decía  lo  siguiente:  Apache  es  una  palabra  que 
no  figura  en  el  léxico  de  los  nómadas.  La  han 
inventado  los  españoles  y  nadie  da  la  menor  ra¬ 
zón  sobre  su  origen.  Es  un  nombre  colectivo  de 
un  profundo  sentido  etnológico  y  lingüístico,  y 
sirve,  en  la  práctica,  para  reunir  bajo  un  apelati¬ 
vo  a  todas  las  tribus  que  marchan  de  norte  a  sur: 
a  los  bárbaros.  Al  recoger  Jordán  la  crónica  de 
un  ingeniero  militar  español,  Nicolás  Lafora, 
que  en  el  año  1766  acompañó  al  marqués  de 
Rubí  en  un  periplo  de  12  000  kilómetros  por  el 
amplísimo  territorio  de  las  Provincias  Internas 
que  duró  casi  dos  años,  el  historiador  de  Chi¬ 
huahua  citaba  lo  siguiente  sobre  los  apaches: 
Varían  poco  en  la  suma  crueldad  con  que  tratan 
a  los  vencidos,  atenazándolos  vivos  y  comiéndose 
la  carne  que  les  arrancan,  flechándolos,  y  final¬ 
mente,  ejecutando  cuantas  crueldades  son  ima¬ 
ginables,  habiendo  llegado  repetidas  veces  en  el 
caso  de  la  Nueva  Vizcaya  a  abrir  vivas  a  muje¬ 
res  encintas  y  sacándoles  las  criaturas,  azotarlas 
con  ellas,  hasta  hacerlas  expirar. 

No  obstante  Fernando  Jordán  manifestó 
alguna  crítica  sobre  las  determinaciones  que  el 
Virrey  Gálvez  tomó  contra  los  apaches  al  redac¬ 
tar  en  1786  un  reglamento  para  la  organización 
de  la  defensa  de  las  Provincias  Internas.  Pero  la 
grave  situación  en  la  frontera  de  Nueva  Vizca¬ 
ya,  sometida  al  permanente  hostigamiento  de 
aquellos  indios,  cuya  crueldad  no  tenía  límite, 
no  admitía  otra  alternativa  de  acuerdo  con  lo 
normal  en  aquella  época.  Es  muy  significativa 
la  frase  recogida  por  Jordan  con  la  que  hacia 
1830,  recién  declarada  la  independencia  de 
México,  la  Diputación  de  Chihuahua  contestó 
a  la  pregunta  de  si  preferían  un  sistema  centra¬ 
lista  o  federalista:  no  nos  interesa  ni  lo  uno  ni 
lo  otro;  lo  que  queremos  es  que  nos  ayuden  para 
poder  libramos  de  los  apaches. 


Y  es  que  las  sanguinarias  tribus  del  Norte 
constituyeron  un  permanente  problema  por 
sus  feroces  acometidas,  que  duraron  hasta  el 
siglo  XIX,  cuando  los  Estados  Unidos  redu¬ 
jeron  a  los  pequeños  grupos  que  habían  so¬ 
brevivido  a  las  acciones  desarrolladas  por  las 
fuerzas  militares  norteamericanas,  estando  la 
última  de  aquellas  tribus  al  mando  de  Geró¬ 
nimo,  que  el  cine  nos  dio  a  conocer  hace  ya 
muchos  años.  Por  desgracia,  como  el  propio 
Jordán  dejó  escrito,  la  barbarie  con  la  que  fue¬ 
ron  reducidos  tenía  su  origen  en  el  propio  com¬ 
portamiento  del  enemigo. 

Pero  volvamos  al  contenido  de  este  libro: 
las  obras  que  en  facsímil  reproducimos  las  he¬ 
mos  ordenado  en  dos  grupos.  El  primero  de 
ellos  comprende  13  manuscritos  o  impresos, 
que  contienen  alabanzas  a  Bernardo  de  Gál¬ 
vez  por  sus  victorias  contra  los  ingleses,  en¬ 
comiosos  elogios  por  su  labor  para  resolver  la 
gravísima  hambruna  que  México  sufrió  a  con¬ 
secuencia  de  una  serie  de  heladas  que  comen¬ 
zaron  a  fines  de  agosto  de  1785,  o  relatos  de 
las  corridas  y  otros  festejos  cuya  celebración 
en  la  ciudad  de  México  impulsó  el  Conde  de 
Gálvez  -aparte  de  tomar  todas  las  medidas  po¬ 
sibles  para  solucionar  la  grave  crisis  motivada 
por  las  citadas  heladas-  al  objeto  de  que  el 
pueblo  mexicano  pudiera  por  unos  días  abs¬ 
traerse  de  tan  penosas  circunstancias. 

Los  dos  primeros  textos  que  reproduci¬ 
mos,  después  del  ya  citado  manuscrito  de  Ber¬ 
nardo  de  Gálvez,  están  fechados  en  Nueva 
Orleáns  en  1777,  y  los  hemos  podido  incor¬ 
porar  gracias  a  la  gentileza  de  la  Sra.  Katlhen 
Donovan,  de  la  biblioteca  de  la  Universidad 
de  Harvard.  Pueden  datarse  en  noviembre  o 
diciembre  de  aquel  año,  porque  en  la  portada 
de  uno  de  ellos  su  autor  aludía  a  la  convale- 
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cencía  de  Bernardo  de  Gálvez,  que  encon¬ 
trándose  muy  enfermo  había  contraído  ma¬ 
trimonio  con  Felicité  de  Saint  Maxent  -y  no 
en  secreto  como  algunos  afirman-  tal  como 
podemos  comprobar  en  el  acta  de  matrimonio 
que  seguidamente  reproducimos: 

Día  Dos  de  Noviembre  del  presente  año 
de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  fuimos 
llamados  Nos  Frai  Cyrilo  de  Barcelona, 
Vicario  General  Juez  Eclesiástico  de  la 
Provincia  de  la  Luisiana,  y  Cura  de  la  Pa¬ 
rroquial  Iglesia  de  San  Luis  de  la  Ciudad 
de  la  Nueva  Orléans,  en  la  casa  de  Don 
Bernardo  de  Galvez,  Coronel  del  Regi¬ 
miento  de  La  Luisiana,  y  Gobernador  de 
la  Provincia,  el  que  hallándose  gravemen¬ 
te  enfermo,  me  informó  de  los  Esponsales 
que  tenia  contraídos  con  Doña  Feliciana 
Maxent  Viuda  de  Don  Juan  Bautista  Ho¬ 
norato  Destrehan,  y  que  en  el  lance  en  que 
se  hallaba  quería  efectuar  el  Matrimonio 
con  la  dicha  Señora,  pues  en  el  caso  de 
que  Dios  dispusiese  de  su  Vida,  moriría 
con  el  consuelo  de  haber  cumplido  su 
palabra:  en  consideración  de  tan  Chris- 
tianas  Razones,  y  asegurado  de  su  solte¬ 
ría,  pasamos  a  tomar  el  mutuo  Consenti¬ 
miento  a  los  mencionados  Don  Bernardo 
de  Galvez,  hijo  legítimo  de  Don  Matías 
de  Galvez  y  de  Doña  Josefa  Gallardo,  y 
a  Doña  Feliciana  Maxent,  hija  legitima 
de  Don  Antonio  Gilberto  Maxent,  y  de 
Doña  Ysabel  Larroche  . . . 

Las  dos  obras  a  las  que  nos  referimos:  Le 
dieu  et  les  náyades  du  fleuve  St.  Louis:  A  Don. 
Bernard  de  Galvez  colonel  des  armées  de  Sa 
Majesté  Catholique,  gouverneur  Ó  intandant 
général  de  la  province  de  la  Louisianne.  Sur 
sa  convalescence.  Poeme,  y  Lpïtre  a  Don  Ber¬ 


nardo  de  Galvez,  son  composiciones  poéticas 
muy  laudatorias,  y  fueron  escritas  por  Julien 
Poydras,  que  está  considerado  el  más  antiguo 
poeta  de  La  Luisiana. 

Poydras  había  nacido  en  Francia,  y  sirvió  en 
la  marina  de  dicho  país  hasta  que  se  asentó  en 
Nueva  Orleáns,  en  donde  consiguió  hacer  for¬ 
tuna,  con  la  que  realizó  una  importante  labor 
filantrópica.  Era  de  la  misma  edad  que  Bernardo 
de  Gálvez,  al  que  dedicó  las  dos  citadas  compo¬ 
siciones  poéticas  elogiando  muy  efusivamente 
las  cualidades  del  Gobernador,  como  muestra 
de  su  admiración  por  sus  cualidades  humanas. 

El  tercer  impreso  que  reproducimos  es 
igualmente  de  Julián  Poydras  y  está  fechado  en 
Nueva  Orleáns  en  1779.  Lleva  por  título  La  pri¬ 
se  du  mome  du  Bâton  Rouge  por  Monseñor  de 
Galvez.  Es  un  canto  épico  que  relata  la  conquis¬ 
ta  de  este  fuerte,  que  estaba  defendido  por  más 
de  500  soldados  profesionales  del  ejército  britá¬ 
nico,  y  que  el  2 1  de  septiembre  de  aquel  año  se 
rindió  a  las  fuerzas  de  Bernardo  de  Gálvez.  Cul¬ 
minó  así  la  campaña  del  Misisipí  que  las  fuerzas 
al  mando  del  Gobernador  de  la  Luisiana  habían 
iniciado  el  27  de  agosto  de  1779,  y  que  tuvo  su 
primer  fruto  al  conquistar  a  los  ingleses  el  puesto 
de  Manchac,  en  el  que  entró  el  primero  a  tra¬ 
vés  de  una  tronera  Gilberto  Antonio  de  Saint 
Maxent,  suegro  de  Bernardo  de  Gálvez. 

Basándose  en  este  poema  de  Poydras  el 
músico  de  Luisiana  y  catedrático  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Baton  Rouge,  Dr.  Dinos  Constantini- 
des,  coincidiendo  con  el  segundo  centenario 
de  la  declaración  de  Independencia  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  el  cincuentenario  del  campus 
de  Baton  Rouge,  compuso  en  1976  la  Marcha 
de  Gálvez,  una  cantata  para  solistas,  coro  y  or¬ 
questa,  cuya  duración  es  de  45  minutos. 
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Ha  sido  una  gran  fortuna  poder  contactar 
con  el  Dr.  Constantinides,  que  muy  generosa¬ 
mente  nos  ha  remitido  la  partitura  de  su  obra, 
por  lo  que  esperamos  que  pronto  pueda  ser  es¬ 
trenada  en  Málaga  tan  solemne  y  majestuosa 
composición  musical. 

El  solemne  estreno  de  esta  magnífica 
composición  sinfónica  tuvo  lugar  en  la  Cate¬ 
dral  de  Málaga  en  la  tarde  del  viernes  día  8  de 
mayo  del  año  2015. 

Y  respecto  a  poema  de  Poydras,  hemos  de 
agradecer  a  la  Universidad  de  Tulane  el  ha¬ 
bernos  facilitado  una  copia  del  mismo,  gracias 
a  los  buenos  oficios  de  la  Sra.  Susana  Powers  y 
del  Sr.  Anthony  DelRosario,  bibliotecarios  de 
la  citada  Universidad. 

Pero  a  nuestra  querida  amiga  texana  la 
Dra.  Caroline  Crimm  debemos  un  escaneo  en 
alta  resolución  de  las  citadas  obras  de  Poydrás. 

Retornando  al  contenido  de  este  libro  me¬ 
recen  especial  mención  los  dos  manuscritos  no- 
vohispanos.  El  primero  de  ellos  se  debe  a  Ma¬ 
nuel  Quirós  Camposagrado  y  lleva  por  título: 
Pasaje  de  la  diversión  de  corridas  de  toros.  En  él, 
a  lo  largo  de  127  páginas,  se  desgrana  en  verso 
la  descripción  de  las  corridas  de  toros  y  otros 
festejos  que  el  Conde  de  Gálvez  organizó  en 
la  capital  del  Virreinato,  para  lo  cual  se  cons¬ 
truyó  una  plaza  de  toros  de  madera  en  la  plaza 
del  Volador,  junto  al  Palacio.  En  las  corridas 
participaron  varias  mujeres,  lo  que  constituyó 
un  aliciente  más  para  el  pueblo  mexicano,  que 
tuvo  ocasión  de  manifestar  su  entusiasmo  por 
la  actitud  del  Virrey,  al  que  adoraban. 

Este  manuscrito  fue  dado  a  conocer  en 
México  al  ser  publicado  en  el  año  1988  en  una 


corta  edición  -200  ejemplares  numerados-  por 
Salvador  García  Bobo  y  Julio  Téllez  García, 
ambos  bibliófilos  taurinos.  El  primero  de  ellos 
calificaba  a  este  manuscrito  como  la  primera 
joya  de  la  bibliografía  taurina  mexicana,  mien¬ 
tras  que  el  segundo  se  refería  a  Bernardo  de 
Gálvez  con  las  siguientes  palabras: 

Sin  duda  el  49°  Virrey  de  la  Nueva  Espa¬ 
ña  fue  uno  de  los  más  carismáticos  políticos 
de  su  época;  hablando  toreramente  tenía 
“ángel,  duende”  para  gobernar.  Muy  pron¬ 
to  se  adueñó  de  las  simpatías  y  el  amor  de 
los  novo-hispanos;  convivía  con  el  pueblo  y 
se  presentaba  en  las  plazas  de  toros  condu¬ 
ciendo  él  mismo  su  carruaje,  dando  vueltas 
al  redondel  antes  que  los  propios  lidiadores, 
valiéndole  siempre  grandes  aplausos  de  la 
multitud.  Después  subía  a  ocupar,  no  su 
regio  palco,  sino  cualquier  lugar  junto  al 
pueblo  que  asistía  familiarmente  al  espec¬ 
táculo.  Algunos  lo  criticaban,  como  don 
Carlos  María  de  Bustamante:  . .  Gálvez 
hacía  los  mayores  esfuerzos  por  ganarse  una 
popularidad  hasta  entonces  desconocida,  y 
que  mancillaba,  por  no  decir,  prostituía,  la 
alta  dignidad  de  Virrey.  ¿Qué  es  esto  de  dar 
gusto  al  populacho  en  barullo  para  girar 
un  quitrín  en  derredor  de  la  plaza  de  toros 
como  pudiera  Nerón  en  la  de  Roma  para 
ganar  aplausos ?  ¿Qué  sentarse  al  lado  de 
una  mujerzuela  banderillera,  con  agravio 
de  la  decencia  pública  y  aún  de  su  misma 
esposa  que  lo  presenciaba?. . . 

A  estas  críticas  de  Bustamante,  que  se 
caracterizó  por  ser  uno  de  los  más  injustos  y 
apasionados  detractores  de  España,  el  propio 
Téllez  García  le  contestaba  en  la  introducción 
de  este  libro,  utilizando  las  mismas  palabras 
de  Bustamante: 
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Había  razón  de  sobra  para  que  lo  quisiera 
el  pueblo  y  le  cantaran  los  poetas.  En  la 
espantosa  hambruna  de  agosto  de  1785  se 
le  vio,  según  Bustamante  “. . .  desarrollar 
toda  la  energía  de  un  alma  de  fuego  y  de 
un  ánimo  noble  que  desea  sinceramente 
aliviar  la  miseria. . .  ”  Rescataba  condena¬ 
dos  a  muerte  en  los  andamios  mismos  del 
cadalso,  repartía  comida  entre  el  pueblo, 
paseaba  por  las  calles  a  caballo  y  era  el 
primero  en  llegar  a  la  plaza  de  toros  y  lu¬ 
gares  públicos  conduciendo  su  propio  ca¬ 
rruaje.  ¿Qué  más  se  le  podía  pedir ? 

Si  se  compara  este  párrafo  con  el  anterior 
puede  comprobarse  la  contradicción  en  la  que 
Bustamante  incurre,  probablemente  a  conse¬ 
cuencia  de  esa  manifiesta  inquina  contra  todo 
lo  español. 

Al  no  haber  podido  localizar  a  los  autores 
del  facsímil  de  este  raro  manuscrito  ni  tam¬ 
poco  un  enlace  electrónico  con  la  biblioteca 
en  la  que  se  conserva  el  original,  y  para  no 
vulnerar  los  derechos  de  copia,  nos  hemos  li¬ 
mitado  a  reproducir  la  portada  y  algunas  estro¬ 
fas  del  mismo,  que  dan  una  perfecta  idea  de 
su  contenido.  Queremos  así  rendir  homenaje 
a  los  señores  García  Bolio  y  Téllez  García,  a 
quienes  deberemos  siempre  el  haber  dado  a 
conocer  tan  interesante  manuscrito. 

No  descartamos  algún  día  poder  reprodu¬ 
cir  en  su  totalidad  si  se  nos  autoriza  a  ello  por 
parte  de  la  Unión  de  Bibliófilos  Taurinos  de 
México  y  de  la  Biblioteca  José  Villalón  Mer¬ 
cado,  propiedad  del  Palacio  del  Arte  de  More- 
lia,  en  el  estado  mexicano  de  Michoacán,  que 
han  creado  una  biblioteca  virtual  que  recibe 
el  nombre  de  GARBOSA. 


Los  libros  que  se  reproducen  en  el  segun¬ 
do  grupo  son  18,  todos  salvo  uno  impresos  en 
México,  y  manifiestan  el  profundo  sentimien¬ 
to  que  la  prematura  muerte  del  Virrey  provo¬ 
có  entre  los  mexicanos.  Como  introducción  a 
este  segundo  grupo  hemos  querido  incorporar 
un  emocionante  artículo  del  historiador  Gui¬ 
llermo  Porras  Muñoz,  cuyo  título  es:  Hace  200 
años.  México  llorosa,  que  contiene  el  relato  de 
los  últimos  meses  de  la  vida  del  Virrey. 

Conviene  señalar  que  este  autor  no  cono¬ 
ció  el  padecimiento  crónico  que  sufría  Bernar¬ 
do  de  Gálvez.  Las  noticias  sobre  la  evolución 
de  la  enfermedad  del  Virrey  las  tomó  Porras 
del  diario  manuscrito  de  José  Gómez,  cabo 
de  la  guardia  de  Alabarderos,  cuyo  original  se 
conserva  en  el  Fondo  Reservado  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  México. 

El  cabo  Gómez,  estaba  muy  próximo  al 
Virrey,  por  lo  que  la  información  que  aporta 
su  diario  es  clave  para  conocer  cómo  fueron 
los  últimos  días  de  la  vida  del  Conde  de  Gál¬ 
vez.  Veamos  algunas  de  ellas: 

El  día  31  de  octubre  de  1786  a  las  4  de 
la  tarde  sacaron  al  señor  Virrey  Conde  de 
Gálvez  en  una  litera  para  el  pueblo  de 
Tacubaya  a  mudar  temperamento  porque 
estaba  muy  malo.  Era  martes...  El  día  16 
de  noviembre  de  1786  en  el  pueblo  de  Ta¬ 
cubaya  le  dieron  al  Señor  Virrey  Conde 
de  Gálvez  el  santo  óleo  y  después  hizo  un 
razonamiento  a  toda  su  familia  muy  lasti¬ 
moso  y  a  todos  los  que  le  oyeron.  ..El  día 
30  de  noviembre  de  1786,  en  el  pueblo  de 
Tacubaya,  a  las  4  y  20  minutos  de  la  ma¬ 
ñana,  murió  el  Señor  virrey  Conde  de  Gál¬ 
vez.  Gobernó  1  año,  4  meses  y  13  días. . . 
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Hemos  conseguido  una  copia  del  manus¬ 
crito  del  Diario  del  cabo  de  Alabarderos,  que 
se  conserva  en  el  Fondo  Reservado  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  México,  pero  su  grafía 
es  tan  extremadamente  dificultosa  que  hemos 
preferido  reproducir  un  resumen  de  la  trans¬ 
cripción  que  se  publicó  en  1853  en  la  obra 
Documentos  para  la  Historia  de  México,  edi¬ 
tada  por  Francisco  García  Figueroa.  En  dicho 
resumen  se  relatan  las  principales  actividades 
que  tuvo  el  Virrey  desde  su  llegada  a  Méxi¬ 
co,  y  los  episodios  que  dieron  fama  a  Bernardo 
de  Gálvez  por  su  bondad  y  su  alegre  carácter. 
Gracias  a  las  gestiones  realizadas  por  el  Padre 
Pasionista  Andrés  San  Martín  y  a  la  colabo¬ 
ración  de  la  licenciada  Rebeca  Trejo  hemos 
podido  obtener  este  curioso  documento. 

Respecto  al  artículo  de  don  Guillermo 
Porras  cabe  señalar  que  resulta  emocionante 
y  refleja  con  gran  maestría  el  sentimiento  de 
México  por  la  muerte  de  un  gobernante  que 
fue  extraordinariamente  querido.  Sirva  tam¬ 
bién  la  publicación  de  este  trabajo  como  ho¬ 
menaje  a  tan  gran  historiador  mexicano,  abo¬ 
gado  y  sacerdote,  nacido  en  El  Paso,  Texas, 
doctorado  en  derecho  por  la  universidad  de 
Sevilla,  y  que  está  considerado  el  mejor  inves¬ 
tigador  del  período  novohispano  de  Chihua¬ 
hua.  Falleció  en  México  en  1988,  dejando 
una  importante  producción  bibliográfica,  de 
gran  calidad  científica.  En  una  de  las  fichas 
del  archivo  de  D.  Guillermo  Porras  se  repro¬ 
duce  lo  que  el  gran  historiador  mexicano  D. 
Artemio  de  Valle-Arizpe  escribió  sobre  el  aún 
hoy  famoso  café  de  Tacuba  “En  el  virreinato 
de  don  Bernardo  de  Gálvez  se  estableció  el 
primer  café  que  existió  en  la  ciudad  de  Mé¬ 
xico.  En  sus  puertas  estaban  constantemente 
los  mozos  o  camareros  invitando  a  pasar  a  los 
transeúntes  diciéndoles  que  entraran  a  tomar 


café  con  molletes  a  estilo  de  Francia.  Este  es¬ 
tilo  consistía  en  ponerle  leche  y  endulzar  la 
mezcla,  lo  cual  constituyó  una  verdadera  no¬ 
vedad  en  todo  México  y  fue  acogida  con  en¬ 
tusiasmo.  Desde  entonces  -1785  o  1786-  se 
arraigó  el  café  con  leche  en  todo  el  país.” 

Pero  tampoco  podemos  pasar  por  alto  una 
obra  publicada  en  1956  por  la  malagueña  y 
Académica  de  san  Telmo  Ángeles  Rubio  Ar- 
güelles,  que  recuperó  del  Archivo  Histórico 
Nacional  un  Diario  escrito  por  Felipe  Zúñi- 
ga  y  Ontiveros,  impresor  mexicano,  de  cuyas 
prensas  salieron  varios  de  los  libros  que  en  el 
presente  tomo  se  reproducen,  en  concreto 
diez  de  ellos.  Zúñiga  también  consignó  en  su 
Diario  algunas  notas  sobre  la  enfermedad  del 
Virrey: 

31  de  octubre.  Llevaron  al  Virrey  a  Ta¬ 
cú  baya,  a  mudar  temperamento...  13  de 
octubre.  Sacramentaron  en  público  al  Sr. 
Virrey,  Conde  de  Gálvez,  con  toda  solem¬ 
nidad.  ..30  de  noviembre.  Alas  4  y  media 
de  la  mañana  murió  en  Tacubaya  el  Sr. 
Virrey.  A  las  11  de  la  noche  llegó  de  Tacu¬ 
baya  el  cuerpo  del  Señor  Virrey.  Trajéronlo 
ya  vestido,  sentado  en  su  estufa,  con  100 
luces  y  seis  alabarderos  a  cada  lado  y  sus 
pajes  y  la  caballería  detrás. . .  se  depositó 
en  la  catedral  para  trasladarlo  a  San  Fer¬ 
nando.  De  Gálvez,  sujeto  tan  caritativo 
y  generoso,  y  amante  del  pueblo  y  de  la 
República,  que  lo  ha  sentido  por  sus  raras 
prendas,  no  sólo  la  clase  política,  pero  has¬ 
ta  la  ínfima  plebe,  por  la  gran  falta  que 
en  la  actualidad  hace  su  gran  gobierno;  de 
suerte  que  de  tres  virreyes,  amantes  al  bien 
común,  que  en  estos  tiempos  ha  habido, 
que  han  sido  el  Señor  Bucarelly,  y  los  dos 
Señores  Gálvez,  el  Señor  de  que  se  trata  se 
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ha  esmerado  en  toda  generosidad. ..  4  de 
diciembre :  hoy  fue  el  entierro  del  Señor  Vi¬ 
rrey  en  la  catedral  con  toda  pompa. . .  Las 
campanas  de  la  vacante  fueron  ciento  y  los 
tiros  de  la  artillería  1 54,  en  todo  el  tiempo 
que  estuvo  el  cuerpo  insepulto. . . 

La  mayor  parte  de  los  impresos  que  se 
reproducen  en  este  libro  son  opúsculos  o  fo¬ 
lletos,  de  corta  extensión,  pero  todos  resul¬ 
tan  de  gran  interés  por  su  contenido,  un  in¬ 
terés  que  estimamos  se  acrecienta  al  haber 
podido  reeditarse  en  conjunto.  No  podemos 
dejar  de  agradecer  la  colaboración  prestada 
por  la  Biblioteca  Nacional  de  España  y  la 
Hispanic  Society  de  Nueva  York,  por  la  Sra. 
Kathlem  Donovan  y  el  Sr.  Michael  Hirony- 
mous,  así  como  de  la  Sra.  Mary  Ann  de  Fer¬ 
nández  de  Mesa  y  de  su  hija  Leticia,  que 
nos  prestaron  una  valiosa  ayuda  para  con¬ 
seguir  documentos  en  algunas  bibliotecas 
norteamericanas. 

Destacamos  la  colaboración  recibida  de 
Da.  Lourdes  Royano  Gutiérrez,  que  en  nom¬ 
bre  del  Frente  de  Afirmación  Hispanista  de 
México  nos  autorizó  a  reproducir  uno  de  los 
manuscritos:  El  sol  triunfante.  Esta  institución 
mexicana  realiza  una  meritoria  tarea  para  di¬ 
fundir  la  inmensa  labor  que  España  realizó  en 
México,  y  que  en  demasiadas  ocasiones  no  es 
suficientemente  apreciada  y  valorada,  como 
hemos  tenido  ocasión  de  comprobar  en  nues¬ 
tra  reciente  estancia  en  tan  extraordinario  país. 

En  consecuencia  vaya  nuestro  reconoci¬ 
miento  al  impulsor  de  este  Frente  Hispanista, 
Fredo  Arias  de  la  Canal,  al  tiempo  que  lamen¬ 
tamos  que  por  la  impensable  actitud  de  algu¬ 
nos,  diversas  y  prestigiosas  asociaciones  y  colec¬ 
tivos  españoles  en  México  no  llegaron  a  estar 


presentes  en  el  homenaje  a  Bernardo  de  Gál¬ 
vez  celebrado  en  México.  Ello  hubiera  supues¬ 
to  una  importante  contribución  al  reencuentro 
de  nuestras  dos  naciones,  máxime  cuando  se 
aproxima  el  segundo  centenario  del  Grito  de 
Dolores,  con  el  que  el  sacerdote  Miguel  Hidal¬ 
go,  portando  un  estandarte  con  la  imagen  de 
la  Virgen  de  Guadalupe,  el  16  de  septiembre 
de  1810  inició  el  proceso  de  emancipación  de 
Nueva  España  mientras  tañía  la  campana  de  la 
iglesia  de  aquel  pequeño  pueblo  mexicano. 

Es  muy  de  lamentar  que  en  algunos  secto¬ 
res  de  la  sociedad  más  culta  de  México  no  se  ha¬ 
yan  superado  aún  rencores  nacidos  de  una  ses¬ 
gada  consideración  del  pasado.  Si  bien  es  cierto 
hubo  episodios,  modos  y  actitudes  muy  censura¬ 
bles  -perversamente  magnificados  por  quienes 
lo  utilizaron  como  un  arma  más  en  las  guerras 
contra  España-  hoy  ni  pueden  ni  deben  ser  juz¬ 
gados  con  los  cánones  actuales,  aislándolos  de  su 
contexto  temporal,  máxime  cuando  la  Corona, 
para  proteger  a  los  indígenas  del  Nuevo  Mundo, 
promulgó  un  corpus  legislativo  sin  parangón  en 
la  historia  jurídica  de  la  Humanidad. 

Tampoco  pueden  pasarse  por  alto  las  san¬ 
grientas  e  inhumanas  costumbres  que  caracte¬ 
rizaron  el  modo  de  vida  de  algunas  de  las  más 
famosas  culturas  prehispánicas,  con  costumbres 
y  modos  que  los  españoles  acabaron,  apoyados 
por  otras  culturas  indígenas  de  aquel  entorno 
geográfico  como  la  Tlaxcalteca,  que  en  buena 
parte  tuvieron  que  sufrir  la  crueldad  y  el  des¬ 
potismo  de  sus  prepotentes  vecinos  y  contra  los 
que  se  rebelaron  al  llegar  las  tropas  de  Cortés. 

Oportuno  es  recordar  que  la  labor  de  Es¬ 
paña  no  respondió  al  afán  de  establecer  colo¬ 
nias  sino  que  se  basó  en  la  incorporación  al 
territorio  nacional  de  las  nuevas  tierras  descu- 
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biertas,  cuya  gobernación,  como  en  el  resto  de 
los  dominios  españoles,  respondió  exactamen¬ 
te  al  patrón  aplicado  en  la  propia  Península. 

A  título  de  ejemplo  resultan  injustos  e 
inexactos  los  textos  de  las  cartelas  de  los  gran¬ 
des  retratos  de  Bernardo  de  Gálvez  y  José  de 
Gálvez,  expuestos  en  el  Castillo  de  Chapulte- 
pec.  Albergamos  la  esperanza  de  que  cuando 
un  ejemplar  de  este  libro  llegue  a  las  manos  del 
director  de  dicho  Museo,  don  Salvador  Rueda 
Sminter,  que  nos  honró  con  su  presencia  en  el 
homenaje  celebrado  en  San  Fernando,  dichas 
cartelas  reflejen  la  realidad  histórica. 

Lo  mismo  desearíamos  del  impresionante 
y  bien  cuidado  Museo  Nacional  del  Virrei¬ 
nato  de  Tepotzotlán,  en  donde  está  expuesto 
un  gran  óleo  de  Andrés  Torres  que  resulta  ser 
un  falso  retrato  de  Matías  de  Gálvez,  porque 
además  de  que  en  lo  físico  -presenta  un  gesto 
avieso  y  un  aire  siniestro  que  da  una  imagen 
absolutamente  falsa  de  él-  ni  guarda  parecido 
alguno  con  el  auténtico  rostro  del  Virrey,  ni 
tampoco  refleja  su  carácter,  modelo  de  senci¬ 
llez,  de  virtud  y  de  bondad,  y  en  cuya  etapa  de 
gobierno  impulsó  por  ejemplo  la  publicación 
de  la  Gaceta  de  México  o  el  establecimiento 
de  la  Real  Academia  de  San  Carlos. 

Es  momento  ahora  de  referirnos  al  retra¬ 
to  que  se  conserva  en  el  Museo  de  América, 
que  muchos  creimos  era  de  Don  Matías  has¬ 
ta  que  nuestra  estimada  amiga  D.a  Soledad 
Cid  González,  a  mediados  del  año  2015  y 
siguiendo  una  pista  que  le  facilitó  el  coronel 
de  Artillería  del  Instituto  de  Historia  y  Cul¬ 
tura  Militar  D.  José  Ignacio  Crespo  García, 
descubrió  que  el  personaje  retratado  era  en 
realidad  D.  Martín  Alvarez  de  Sotomayor, 
conde  de  Colomera.  El  resultado  de  esta  in¬ 


vestigación  fue  publicado  a  comienzos  del 
año  2016  en  el  n°  1 19  de  la  Revista  de  Histo¬ 
ria  Militar.  Un  año  más  tarde  la  revista  Hi¬ 
dalguía  publicó  un  artículo  sobre  el  mismo 
asunto.  El  único  y  auténtico  rostro  de  Don 
Matías  -conocido  al  presente-  es  el  que  gra¬ 
bó  Tomás  de  Suría  el  año  1785,  pocos  meses 
después  del  fallecimiento  del  Virrey. 

Como  demostración  de  lo  expuesto  no  po¬ 
demos  dejar  de  reproducir  las  palabras  que  el 
mexicano  Artemio  de  Valle-Arizpe  dejó  escri¬ 
tas  sobre  uno  y  otro  Virrey  en  su  obra  Virreyes 
y  Virreinas  de  la  Nueva  España.  Tradiciones, 
leyendas  y  sucedidos  en  el  México  virreinal, 
editada  en  1976: 

Sobre  todo,  bondad. 

El  anciano  Virrey  don  Matías  de  Gálvez 
era  un  hombre  asentado.  Tenía  la  trans¬ 
parente  sencillez  del  agua  o  la  humildad 
de  una  hierba  de  huerto  franciscano.  Sus 
manos  estaban  siempre  prontas  para  la 
dádiva.  Penaba  por  lo  que  otro  padecía. 
Era  un  hombre  lleno  de  luces  interiores. 
En  todos  sus  movimientos  y  ademanes 
había  una  gran  suavidad,  la  sedosa  sua¬ 
vidad  que  tenía  su  alma... 

La  popularidad  de  Gálvez 

La  exhibición  y  la  bondad  eran  inheren¬ 
tes  en  la  vida  del  Virrey  don  Bernardo  de 
Gálvez ,  Conde  de  Gálvez.  Nadie,  jamás, 
recibió  mal  de  sus  manos.  Zapaba  malas 
voluntades  con  su  cordialidad  franca  y  se¬ 
gura.  Desde  que  tomó  el  mando  ensanchó 
su  fama  y  quedó  bien  opinado  por  hom¬ 
bre  activo,  de  talento,  lleno  de  buenos  de¬ 
signios  y  de  provechosas  iniciativas,  con 
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las  que  engrandeció  la  ciudad  y  todo  el 
reino.  Era  cariñoso  y  afable,  tanto  con  la 
gente  del  pueblo  bajo  como  con  las  perso¬ 
nas  de  cuenta.  Todos  sentían  la  blandura 
cariciosa  de  su  alma  y  lo  ensalzaban  con 
alborozado  cariño  ...El  Conde  de  Gálvez 
no  iba  a  las  iglesias.  El  oía  misa  con  devo¬ 
ción  en  la  capilla  de  Palacio;  acaso  en  los 
templos  de  la  ciudad  le  mareaba  el  olor 
de  la  cera  profusa,  el  olor  de  las  flores  y 
el  del  incienso;  por  eso  el  anónimo  inge¬ 
nio  popular  le  aderezó,  como  a  casi  todos 
los  virreyes,  un  maligno  pasquín:  en  todas 
partes  te  veo,  menos  en  el  jubileo  ... 

Para  concluir  esta  disgresión  resulta  oportu¬ 
no  recordar  que  historiadores  de  toda  solvencia 
han  afirmado  que  si  los  españoles  hubieran  ac¬ 
tuado  como  lo  hicieron  ingleses  o  franceses  en 
el  resto  de  la  América  septentrional  o  en  el  Ca¬ 
ribe,  muy  probablemente  los  escasos  habitantes 
autóctonos  que  hoy  pudieran  quedar  en  México 
vivirían  en  reservas.  Aprovechamos  ahora  para 
dejar  expresa  constancia  de  nuestra  admiración 
por  el  gran  país  centroamericano,  por  su  historia 
antigua  y  sus  monumentos,  por  su  paisaje  y  su 
arte,  el  precolonial  y  el  virreinal,  y  sobre  todo  por 
la  calidad  humana  del  pueblo  mexicano,  que 
hemos  podido  apreciar  bien  en  nuestra  reciente 
estancia,  que  anhelamos  pueda  repetirse. 

Volviendo  al  contenido  de  este  libro  me¬ 
rece  mención  especial  uno  de  los  folletos  que 
hemos  localizado  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  México,  que  aunque  no  se  refiere  a  Ber¬ 
nardo  de  Gálvez,  merecía  ser  incluido  por 
las  razones  que  seguidamente  exponemos.  Se 
trata  de  Los  pastores  de  Macharavialla  (sic), 
una  publicación  extremadamente  rara,  cuyo 
autor  fue  Josef  García  de  Segovia,  y  que  fue 
impresa  en  Málaga  por  los  herederos  de  Mar¬ 


tínez  de  Aguilar  en  el  año  1787.  Supimos  de 
la  existencia  de  un  ejemplar  de  este  librito  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  España,  según  la  fi¬ 
cha  manuscrita  existente  en  la  Sala  Cervantes, 
pero  cuando  en  los  primeros  años  de  la  déca¬ 
da  de  los  90  intentamos  verlo  no  fue  posible, 
porque  al  parecer  había  sido  sustraído. 

Igualmente  debemos  señalar  que  hemos 
incluido  dos  poesías  dedicadas  a  Bernardo  de 
Gálvez.  La  primera  de  ellas,  conservada  en  el 
Archivo  General  de  Indias,  es  muy  laudatoria, 
y  fue  compuesta  en  La  Habana  por  Antonio 
Gallegos  Viamonte,  celebrando  el  nombra¬ 
miento  de  nuestro  protagonista  como  virrey 
de  Nueva  España.  Resulta  muy  humano  que 
los  versos  finales  contengan  la  súplica  de  un 
empleo...  La  segunda  poesía  es  un  soneto  anó¬ 
nimo,  escrito  en  México,  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Las  obras  que  reproducimos  en  este  libro 
evidencian  la  admiración  que  despertó  entre 
sus  contemporáneos  la  excepcional  trayectoria 
militar  y  política  de  Bernardo  de  Gálvez,  que  a 
nuestro  juicio  no  tiene  parangón  alguno  salvo 
con  las  brillantes  campañas  del  Gran  Capitán 
en  la  península  italiana  o  la  gesta  de  Hernán 
Cortés  en  Nueva  España  (a  la  que  tanto  con¬ 
tribuyó  la  ayuda  de  diferentes  tribus  indígenas, 
que  lucharon  no  tanto  a  favor  de  los  españoles 
como  en  contra  los  sanguinarios  aztecas). 

La  Historia  de  nuestra  nación  está  llena 
de  heroicas  acciones  militares,  pero  no  cono¬ 
cemos  que,  salvo  Bernardo  de  Gálvez  y  Matías 
de  Gálvez,  haya  habido  otros  generales  victo¬ 
riosos  en  las  numerosas  confrontaciones  que  a 
lo  largo  de  los  siglos  tuvimos  contra  Inglaterra, 
ni  por  supuesto  con  la  enorme  trascendencia 
política  que  tuvieron  sus  triunfos. 
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Aún  menos  conocida  para  el  gran  públi¬ 
co  es  la  decisiva  intervención  que  Bernardo  de 
Gálvez  tuvo  para  remediar  la  terrible  hambru¬ 
na  que  comenzó  en  el  mes  de  agosto  de  1785,  al 
poco  de  su  llegada  a  México,  por  causa  de  una 
intensa  y  generalizada  helada  que  provocó  la 
pérdida  de  las  cosechas.  Su  determinación  para 
resolver  la  angustiosa  situación  en  la  que  estaba 
el  pueblo  mexicano  queda  fielmente  reflejada 
en  el  relato  que  Cayetano  Alcázar  Molina  dejó 
escrito  en  su  magnífica  obra  Los  virreinatos  en 
el  siglo  XVIII,  publicada  en  1945,  que  además 
nos  permite  adentrarnos  en  las  extraordinarias 
virtudes  humanas  del  Virrey: 

Gálvez  tuvo  que  luchar  con  las  grandes 
dificultades  que  produjo  la  pérdida  casi 
total  de  las  cosechas,  faltando  los  elemen¬ 
tos  esenciales  para  la  vida  del  país,  esen¬ 
cialmente  el  maíz  y  el  trigo...  con  una 
gran  voluntad  y  un  gran  corazón  reunió 
una  junta  de  notables  y  personalidades. . . 
procuró  atender  a  las  clases  menestero¬ 
sas,  facilitándole  elementos  de  trabajo  y 
jornales  para  su  subsistencia. . .  hizo  que 
le  secundaran  en  su  benéfica  actitud  los 
Obispos,  los  cabildos  y  los  Ayuntamien¬ 
tos...  Un  historiador  tan  poco  afecto  a 
la  causa  de  España  como  Bustamente  se 
muestra  pleno  de  entusiasmo  ante  la  con¬ 
ducta  de  Gálvez  .  Recuerda  que  celebrán¬ 
dose  una  de  las  Juntas  para  tratar  de  ali¬ 
viar  la  difícil  situación  se  presentaron  dos 
comisionados  de  la  Alhódiga  para  decirle 
que  ya  no  había  en  los  depósitos  nada  de 
maíz,  y  entonces  se  conmovió  grandemen¬ 
te,  se  le  nublaron  los  ojos  y  comenzó  a  llo¬ 
rar,  siendo  emocionante  el  espectáculo  de 
ver  a  aquel  hombre,  guerrero  y  militar  por 
excelencia. . .conmoverse  ante  las  adversi¬ 
dades  del  pueblo  . . . 


No  es  de  extrañar  que  el  bondadoso  carác¬ 
ter  del  Virrey  encontrara  una  nueva  ocasión 
de  manifestarse,  aunque  algún  historiador 
poco  riguroso  pervirtiera  el  hecho,  planteán¬ 
dolo  como  un  acto  ejercido  por  el  Conde  de 
Gálvez  contra  el  poder  de  la  Corona.  En  el 
grueso  tomo  de  la  Recopilación  sumaria  de 
todos  los  autos  acordados  de  la  Real  Audien¬ 
cia  y  Sala  del  Crimen  de  esta  Nueva  España, 
que  Eusebio  Ventura  Beleña  publicó  en  1787, 
puede  leerse  el  siguiente  extracto  de  aquel  sin¬ 
gular  suceso: 

Habiendo  el  Excmo.  Sr.  Virrey  Con¬ 
de  de  Gálvez  encontrádose  el  día  8  de 
abril  de  1786  en  el  exido  que  llaman  de 
Concha  y  puente  de  Ojalá  con  tres  reos 
condenados  a  la  pena  capital  que  con¬ 
ducían  al  suplicio  los  ministros  del  Tri¬ 
bunal  de  la  Acordada,  mandó  suspender 
la  execución  y  dio  cuenta  al  Rey,  cuya 
incomparable  Real  Clemencia  se  dig¬ 
nó  perdonar  la  vida  a  los  referidos  tres 
reos,  conmutándoles  la  pena  capital  en 
la  extraordinaria  de  que  trabaxen  en  las 
obras  de  fortificación  de  Acapulco  con 
grilletes  y  cadena  en  calidad  de  presidia¬ 
rios  por  tiempo  de  su  Real  voluntad. 

Los  nombres  de  los  tres  reos:  Antonio 
Arizmendi,  José  Venancio  Sotelo  y  Francisco 
Gutiérrez,  eran  recogidos  por  Alcázar  Molina 
en  su  citada  obra,  como  también  por  Valle- 
Arizpe  en  la  suya,  al  tiempo  que  añadía  que 
dos  de  ellos,  que  reincidieron,  fueron  más  tar¬ 
de  ejecutados. 

Sin  embargo,  lo  que  otros  historiadores 
no  citan  es  la  segunda  parte  de  la  real  orden 
de  5  de  agosto  de  1786,  que  reflejaba  la  sabia 
determinación  de  la  Corona,  que  de  forma 
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exquisita  establecía  lo  necesario  para  que  no 
se  repitiera  un  episodio  similar,  pero  sin  ma¬ 
nifestar  censura  alguna  a  lo  que  no  fue  más 
que  un  acto  de  piedad  del  Virrey.  Decía  así: 
. . .  que  el  juez  de  la  Acordada  avise  al  Virrey  del 
día  y  hora  de  las  execuciones  de  las  sentencias 
capitales,  y  que  el  Virrey  no  salga  en  público 
mientras  lleven  los  reos  al  suplicio. 

Gracias  al  Diario  del  cabo  José  Gómez 
sabemos  que  Bernardo  de  Gálvez  llegó  a  co¬ 
nocer  que  la  Corona  confirmó  el  perdón  a  los 
tres  reos.  El  22  de  noviembre  de  1786  realizó 
la  siguiente  anotación: 

En  este  aviso  vino  la  confirma  de  los  3 
ahorcados  que  perdonó  el  Señor  Virrey  el 
día  8  de  febrero.  Estos  ahorcados  eran  de 
la  Acordada  siendo  capitán  don  Manuel 
de  Santa  María. . . 

A  un  hijo  de  este  capítulo,  al  cadete  del 
mismo  nombre,  debemos  uno  de  los  impresos 
que  se  incluye  en  la  presente  obra. 

Alcázar  continuaba  el  relato  del  gobierno 
del  Virrey  con  las  siguientes  palabras: 

Un  hado  fatídico  pesaba  sobre  los  Gál¬ 
vez  en  tierra  de  México ,  y  la  muerte  les 
acechaba  traidora.  Ea  misma  triste  suerte 
que  a  su  padre  y  antecesor  le  estaba  reser¬ 
vada  a  Bernardo  de  Gálvez.  Se  apoderó 
de  él  inexplicable  tristeza,  sintióse  grave¬ 
mente  enfermo,  comenzó  a  palidecer  y  a 
debilitarse,  y  tuvo  que  retirarse  a  Tacuba- 
ya.  ..hasta  que  la  enfermedad  ocasionó  su 
muerte  el  30  de  noviembre. 

Erraba  Alcázar  al  hablar  de  un  hado  fatí¬ 
dico,  e  incluso  con  tales  palabras  motivó  sin 


querer  que  se  formularan  hipótesis  erróneas 
cuando  no  fantásticas  leyendas  carentes  de  ri¬ 
gor.  Por  una  parte  Matías  de  Gálvez  falleció 
con  67  años,  edad  entonces  avanzada,  y  pade¬ 
ciendo  gota  y  artrosis.  En  los  últimos  meses  de 
su  mandato  no  podía  ni  firmar  los  documen¬ 
tos,  por  lo  que  tuvo  que  pedir  a  la  Corona  que 
se  le  autorizara  a  hacerlo  con  estampilla. 

Respecto  a  Bernardo  de  Gálvez,  Alcázar 
no  conocía,  como  tampoco  Porras  Muñoz, 
que  desde  los  30  el  joven  Virrey  padeció  una 
enfermedad  parasitaria  intestinal,  que  fue  la 
que  a  la  postre  provocó  su  fallecimiento.  Gal- 
bis  Diez,  que  rechazó  acertadamente  la  hipó¬ 
tesis  de  que  su  muerte  se  debió  a  un  envene¬ 
namiento,  no  acertó  al  atribuirla  a  las  diversas 
heridas  que  recibió  en  sus  campañas  militares, 
aunque  se  aproximó  más  a  la  causa  real  de  su 
deceso  al  citar  algunos  síntomas  de  la  enfer¬ 
medad  que  provocó  su  temprana  muerte. 

Quede  pues  claro  que  -con  un  mínimo 
margen  de  error-  ha  podido  determinarse  que 
la  causa  del  fallecimiento  del  Conde  de  Gálvez 
fue  una  enfermedad  intestinal,  concretamente 
una  disentería  amebiana,  contraída  con  toda 
certeza  en  Nueva  Orleáns  al  poco  de  llegar  allí 
como  gobernador  de  la  Luisiana,  y  que  gracias 
a  numerosos  detalles  -tomados  de  su  epistola¬ 
rio  y  citados  en  las  obras  del  extraordinario  po¬ 
lítico  sevillano  Francisco  Saavedra-  ha  podido 
ser  diagnosticada  por  nuestros  amigos  la  doctora 
Maroto  Vela  y  el  doctor  Piédrola  Angulo,  presi¬ 
denta  ella  de  la  Real  Academia  de  Medicina  de 
Andalucía  Oriental  y  presidente  él  del  Instituto 
de  Reales  Academias  de  Andalucía. 

Como  demostración  de  cómo  puede 
transmitirse  una  información  errónea  por  falta 
del  imprescindible  contraste  vean  lo  que  es- 
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cribió  Rubio  Argüelles  en  su  citada  obra  (de 
1956),  y  juzguen  cómo  lo  escrito  por  Alcázar 
Molina  (en  1945)  le  valió  de  algo  más  que  de 
inspiración,  y  sobre  lo  cual  no  merece  la  pena 
hacer  más  comentarios: 

Un  hado  fatídico  pesaba  sobre  los  Gál- 
vez  en  tierra  de  México.  La  misma  triste 
suerte  que  a  su  padre  y  antecesor  le  esta¬ 
ba  reservada  a  don  Bernardo  de  Gálvez. 
El,  que  era  un  hombre  joven,  apuesto,  va¬ 
liente  y  feliz,  se  vio  súbitamente  atacado 
de  extraño  mal,  teniendo  que  retirarse  a 
Tacubaya.  Abundan  los  rumores  de  que 
los  Gálvez  sucumbían  siempre  a  muerte 
misterios  a  causa  de  veneno  (el  famoso  bo¬ 
cado  de  Tampico),  que  les  administraban 
subrepticiamente  sus  muchos  enemigos. . . 

Matías  de  Gálvez  y  Bernardo  de  Gálvez 
se  distinguieron  por  sus  cualidades  humanas, 
por  su  buen  gobierno  y  por  su  honradez,  lo 
que  supuso  un  evidente  y  fuerte  contraste  con 
la  actitud  prepotente  de  la  mayoría  de  los  vi¬ 
rreyes  anteriores  y  por  supuesto  dos  notorias 
excepciones  en  los  lamentables  latrocinios 
que  marcaron  el  mandato  de  muchos  de  sus 
antecesores.  Lamentablemente  tan  censura¬ 
ble  conducta  es  una  de  las  lacras  que  suele 
acompañar  demasiadas  veces  al  ejercicio  del 
poder,  sin  que  exista  un  país  de  ayer  o  de  hoy 
que  quede  libre  de  ella,  sea  cual  sea  el  sistema 
político  por  el  que  se  rija. 

Este  libro  es  un  homenaje  a  la  figura  de 
Bernardo  de  Gálvez.  Para  reunir  los  6  manus¬ 
critos  y  los  29  impresos  que  lo  componen  ha 
sido  necesario  tiempo  y  esfuerzo,  pero  ha  me¬ 
recido  la  pena,  porque  con  ellos  hemos  podi¬ 
do  aportar  nuevos  argumentos  que  permiten 


profundizar  en  su  egregia  memoria,  que  esta¬ 
ba  prácticamente  olvidada  hasta  que  desde  la 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  el  Numerario 
D.  Francisco  Cabrera  y  quien  esto  escribe  ini¬ 
ciamos  la  ardua  e  ilusionante  tarea  de  recupe¬ 
rarla  para  ejemplo  de  todos. 

Quede  constancia  de  que  esta  obra  no  va 
sólo  dirigida  a  lectores  de  España.  No  pode¬ 
mos  olvidar  la  admiración  y  el  fervor  que  mu¬ 
chos  norteamericanos  sienten  por  la  egregia 
figura  de  Bernardo  de  Gálvez,  lo  que  supone 
un  ejemplo  para  los  españoles,  que  tan  esca¬ 
so  conocimiento  tienen  sobre  su  biografía.  Y 
tampoco  podemos  olvidar  a  México,  en  don¬ 
de  Bernardo  de  Gálvez  está  totalmente  ol¬ 
vidado,  pese  a  que  su  etapa  como  Virrey  de 
Nueva  España  mereció  el  reconocimiento  de 
sus  contemporáneos,  como  queda  patente  en 
este  libro. 

Nuestra  satisfacción  está  hoy  en  poder 
ofrecer  un  amplio  conjunto  de  páginas  que 
constituyen  una  razón  más  para  que  los  espa¬ 
ñoles  podamos  sentirnos  orgullosos  de  una  fi¬ 
gura  que  por  su  brillantísima  trayectoria  alcan¬ 
zó  renombre  universal,  y  que  por  los  valores 
humanos  que  le  adornaron,  y  por  su  fidelidad 
a  la  Corona  y  a  su  Patria,  constituye  un  ex¬ 
traordinario  referente  para  ejemplo  de  todos. 

Hace  justamente  230  años,  Julien  Poy- 
dras,  en  los  versos  que  compuso  para  celebrar 
los  éxitos  de  Bernardo  de  Gálvez  en  el  Misisi- 
pí,  dejó  escrito: 

Gálvez  mérite  la  gloire, 

De  devenir  Immortel. 

Manuel  Olmedo  Checa 
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NOTAS  AL  MANUSCRITO  DE  LOS  APACHES 


1.  El  apache  conoce  la  existencia  de  un  Ser  Supremo  Criador,  bajo  el  nombre  de  Yastasita-né. 

2.  De  nada  hacía  vanidad  el  apache  sino  de  ser  valiente,  llegando  su  entusiasmo  a  tal  punto  en  esta  parte  que  se  tenía 
a  menos  el  hombre  de  quien  no  se  sabía  alguna  hazaña.  Después  de  haber  ejecutado  una  acción  de  señalado 
valor  agregaba  a  su  nombre  el  de  Jasquie ,  que  quiere  decir  bizarro,  anteponiéndolo  al  que  por  que  era  conocido, 
como  Jasquie-taplutan ,  Jasquie-degá?  etc. 

3.  A  la  provincia  de  Sonora  la  guarnecían  6  compañías  presidíales  y  3  de  indios  ópatas  y  pimas,  situadas  en  los 
siguientes  presidios:  San  Carlos  de  Buenavista,  San  Miguel  de  Horcasitas,  Santa  Gertrudis  del  Altar,  Tucson, 
Santa  Cruz  y  Fronteras  (antes  llamado  de  Santa  Rosa  de  Coro  de  Guachi).  Las  compañías  de  ópatas  de  Babispe 
y  Bacoache,  y  de  pimas  de  Buanavista.  A  la  provincia  de  Nueva  Vizcaya  la  guarnecían  siete  compañías  presidíales 
y  tres  volantes  situadas  en  los  presidios  de  Janos,  San  Buenaventura,  carrizal,  San  Eleazario,  Río  del  Norte, 
Príncipe,  San  Carlos  de  Cerro  Gordo.  Las  compañías  volantes  se  hallaban  en  la  Misión  de  San  Antonio  de 
Tulimes,  Cituajuquila  y  Pilar  de  Conchos.  El  Estado  Mayor  de  dichas  Provincias  se  componía  de  un  Comandante 
general,  un  Comandante  Inspector,  un  Comandante  Militar  de  las  Provincias  de  Oriente  (que  disponía  de  tres 
ayudantes),  de  un  capellán  y  de  dos  cirujanos.  Las  fuerzas  que  formaban  cada  presidio  y  sus  haberes  (en  pesos 
anuales)  eran  aproximadamente  los  siguientes:  1  capitán:  2.400;  1  teniente:  700;  1  alférez:  500;  1  alférez  2o:  450; 
1  capellán:  280;  1  armero:  270;  2  sargentos  a  324:  648;  1  tambor:  144;  4  cabos  a  276:  1.104;  4  carabinerosa  252: 
1.008;  56  soldados  a  240:  13.440.  A  los  indios  se  le  pagaba  3  reales  diarios. 

4.  Según  la  Real  Cédula  de  10  de  septiembre  de  1772  el  armamento  de  los  soldados  presidíales  se  componía  de 
una  espada  ancha,  lanza,  adarga,  escopeta  y  pistolas.  Las  mahorras  de  las  lanzas  tenían  un  pie  de  toesa  de  largo  y 
pulgada  en  el  centro,  de  suerte  que  formasen  lomo  y  cortantes  por  ambos  lados,  con  una  virola  correspondiente 
para  detener  la  demasiada  introducción  y  facilitar  retroceso  y  repetición  de  golpes;  la  escopeta  y  las  pistolas 
estaban  montadas  y  tenían  llaves  españolas;  el  cañón  de  la  escopeta  tenía  de  largo  tres  pies  de  toesa  y  sobre  esta 
proporción  se  arreglaba  la  encepadura,  de  modo  que  al  apuntar  quedara  el  arma  equilibrada:  el  calibre  de  ambas 
armas  era  de  diez  y  seis  adarmes.  El  uniforme  constaba  de  una  chupa  de  tripé  o  paño  azul  con  una  pequeña 
vuelta  y  collarín  encarnado,  calzón  de  tripé  azul,  capa  de  paño  del  mismo  color,  cartuchera,  cuera  y  bandolera 
de  gamuza,  y  en  ésta  bordado  el  nombre  del  presidio;  corbatín  negro,  sombrero,  zapatos  y  botines. 

5.  Los  indios  auxiliares  o  exploradores  llevaban  pistola,  adarga  y  lanza,  además  de  su  arco  y  carcax  de  flechas. 

6.  Y  a  dichos  indios  ópatas  se  les  darán  de  cuenta  de  ella  (la  Real  Hacienda)  Escopetas  o  carabinas,  por  su  notorio 
valor  y  la  constante  fidelidad  que  tienen  acreditada  desde  que  voluntariamente  entraron  en  mis  dominios  (Real 
Cédula  1772) 

7.  ¿No  serían  estos  indios  los  washas?  En  el  informe  de  la  Comisión  Pesquisidora  de  la  Frontera  del  Norte  al 
Ejecutivo  de  la  Unión,  Mex.  1874,  p.  59,  se  dice:  “refiere  (el  declarante)  que  vivían  en  buena  armonía  los  lipanes 
con  los  comanches,  que  aunque  se  disgustaban  algunas  veces  por  cuestiones  relativas  a  la  caza  de  la  cíbola,  esto 
no  producía  más  que  el  alejamiento  de  las  rancherías  y  nunca  un  rompimiento,  el  cual  no  tuvieron  más  que  con 
los  washas,  que  eran  unos  indios  pelones  que  vivían  más  al  norte... 

8.  Esta  tribu  fue  una  de  las  más  guerreras  y  sangrientas,  hostilizando  indistintamente  en  la  provincia  de  Sonora  y 
Nueva  Vizcaya  (cuyos  territorios,  aún  los  más  interiores,  conocía  del  mismo  modo  que  sus  naturales)  y  en  la  del 
Nuevo  México,  siempre  mantuvo  unión  con  los  mimbreños  sus  vecinos,  partiendo  con  ellos  sus  frutos  y  riesgos. 

9.  Los  mescaleros  fueron  acérrimos  enemigos  de  los  comanches,  y  habitaban  por  lo  general  las  sierras  próximas  al 
río  Pecos. 
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ÉP IT  RE 

A  D0N  BERNARD 
DE  GALVEZ 

Colonel  des  Armées  de  Sa  Majejlé  Catholique ,  Gou- 

verneur  &  Intendant  General  de  la  Province  dt 
la  Louiftanne » 


,j¡  U  EL  fpe&acîe  nouveau  vient  de  freper  roes  yeux! 

L  j’aperçois  les  plaiiïrs  renaître  ¿ans  <es  lieux  s 
gf  G  A  L  V  E Z ,  les  Kis ,  1er  Jeux ,  voltigent  fur  tes  taces  ; 
*  ô.  tout  ce  que  tu  dis,  <{l  éiàé  p«r  les  Grâces, 

Tu  fuis,  çr  nous  guidant,  fur  un  chemin  ce  Fi  eus*, 
reun  r  Uss  efprits  ,  enchaîner  tous  les  cceurs. 
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Qui  pwfroit  refifter  à  ti  vnix  éloquente  ? 
chaque  mot ,  chique  a&i  or» ,  noir  ravit ,  nous  enchante  v 
U  lei  Zephin  à  peine,  t’ont  p>ufTé  fu»  ces  bords» 
que  \ts  Chancres  des  bob»  par  leurs  tendres  accords A 
font  retentir  l’Echo  de  leurs  chants  d'alegreiïti 
fit  c es  lieux»  ou  jidis,  habitait  U  rrirteflê  » 
par  tes  foins  bienfaifants  »  infpiren:  fous  ta  loi  , 
la  paix  »  &  l’harmonie  »  k  l’amour  pour  ton  Roi. 

Pourfuii  »  pour  fuis ,  GALVEZ  !  CTcft  digne  de  ta  ¿Miel 
c'eft  ainfi  que  l'ori  court  au  temple  de  mémoire  I 
fie  fi  pour  te  chantes1,  favois  allez  de  voix, 
les  lieux  les  pins  ioingtaios  connaîtraient  tes  Exploit* 

Mais  que  vois- je  1  déjà  les  Sylphes ,  fur  ces  rives  ¿ 
aoonctfif  tes  vertus ,  aux  Nayades  craintives  s 
la  Nymphes ,  la  Sylvain»  viennent  les  écouter  ; 
aprochez  ,  crient- ils,  nous  allons  vous  conter» 
ce  que  jadis  la  Dieux  »  fur  la  bords  du  Permefiè* 
reía  lurent  pour  lui,  dans  une  dou~e  yvrefiès 
Us  beoraitne  du  Mcilir  le»  doéhs  Scfurs  chantaieoll 
Junon ,  Pallas  ,  Venus  ,  étaient  la  qui  danfaiem  ; 

Apollon  fredonnait  quelques  airs  fur  fa  Lyre  t 
M  jouis,  en  la  raillant ,  les  excitaic  à  rire  : 

Mar»  forfait  Je  breteu»  ;  Baccha*  ».  le  verre  en  mairy 
avalant  du  Bourgogne,  Te  moquait  du  deftin. 

Lutin*  n était  pua  ue  cette  augufle  fête  > 
elle  veillait  pour  lors,  à  confcrver  ta  Tètes 
ta  Mer#  avait  btfoiiv  de  ton  pmiTnc  focour» 

Ilcrmd»  écoic  prefant  ion  que  tu  vis  Je  jour  % 

!?■ . — . . .  . 


[I  partir  comme  un  trait  í  nnonitr  ta  neûTanct* 
à  l’OIimpe  afienblé  i  èt  le  Deu  du  fiîence  , 
ayant  mis  fur  fa  boud  e  un  doigt  myfteriétjx  : 
Immortels*  dit  Mercure,  jamais  deffuus  les  Cieux* 
je  ne  vis  *n  Enfant  nnanrer  tant  de  chat  mea  Í 
il  fera  propre  à  tout  ,  au  confeil,  dans  les  armes* 
je  prévois ,  qu’il  fera ,  le  bonheur  des  moneïs  * 
fit  quM  lui  dicfleront  quelque  jour  des  autels» 

Ajoutons  s’il  íe  peut,  à  Us  grâces  usinâmes  3 
il  faut  ^u’il  foit  heureux  1  tes  paroles  prenantes  t 
décidèrent  ton  fon  ;  fie  dam  Je  même  infiim , 
i  çhaqu’un  deux  te  de  Ton  pins  beau  talent; 

Ta  taille  b  ton  maintien  »  fut  formé  par  les  gratc^ 
je  veux  »  s’écria  Mar?  ,  qu’il  vole  fu:.  mes  traca  h 
j’aurai  foin  dit  Minci  vt,  de  conduire  íes  pas , 
de  modérer  fon  feu ,  de  foutenir  fon  bras. 

Le  Défi  in  »  lui.  promit»  qu’il  filerait  ta  trames 
Mnemofync  ¿"offrit  à  cultiver  ton  ame 
fie  les  neuf  thafies  Sçrnrs ,  dans  leurs  doétei  cbaufoo^ 
t’adoptei ent  au  rang  de  leurs  chers  rouirifions. 

|  Apollon  ,  fit  Bacchu?*  fe  députaient  la  gloire  » 

1  qui  mieux  te  monderait  à  chanter,  fit  h  boite; 
fit  le  D.eu  de  Paphos ,  quand  ce  fut  à  fon  tourt 
te  do  «a  de  fa  traits  pour  inípirer  l’amour. 

Jupéer  aplaudir!  fit  la  rrcupe  fouie 
ordonna  ,  fur  le  ih-mp  ,  d  élever  un  trophée  f 
où  re"  futurs  exploits  feraient  un  jour  graves 
à  côté  des  venu;;  brillantes  da  CALVEZ, 

h - - - 


Déjà,  ton  jeune  Coeur,  bouillonant  de  courage  a 
¿’efl  fignilé  cent  fois  au  milieu  du  carnage. 

U  Ponugais  ,  le  More ,  a  fautj  ri  valeur  * 
la  Apaches  Indiens ,  t’ont  connu  leur  vainqueur. 

Ton  Roi ,  t’a  defliné  ,  à  regir  des  provisca  i 
que  ne  leras  tu  pas ,  pour  le  meilleur  da  Prince*# 
ardent  à  le  fervir ,  je  vois  que  tes  projets  » 

,  tendent  uniquement ,  aii  bien  de  fa  fujets. 

Que  ne  puis-je  chanter  ta  vertus  filiales  \ 
ces  doux  épanchements  I  ces  grâces  faciales  * 
par  kfquea  ,  GAL  VEZ ,  tu  te  faits  admirer  I 
mais ,  nu  plume  novice  n’a  pas  l’ait  de  louer. 
J’abandonne  ce  foin ,  k  des  maior  plus  favanta  t 
cepandant ,  fi  la  Dieux,  remplirent  me*  attenta,  - 
je  cueillirais  un  jour  deilus  le  Sacré  Mont, 
le  M/rtlie,  &  le  Liuci*',  pour  couroncr  con  froofc 


A  LA  NOUVELLE  ORLÉANS, 


Chez  Antoin*  Boi/DoiMQtrié  imprimeur  du  Roi 
te  du  Cabildo  1777. 
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LE  DIEU  ET  LES  NAYADES 
DU  FLEUVE  ST.  LOUIS. 

Por  J  ulien  Poydras.  Nouvelle  Orléans. 
Chez  Antoine  Boudosquié,  1777. 


HARVARD  UNIVERSITY  LIBRARY 


LE  DIEU  ET  LES  NAYADES 


VU  FL  E  U  VE  St.  LGUÍS. 

A  D0N  BERNARD 
DE  CALVEZ 

S 

Colonel  des  Armées  de  Sa  Alajeflé Catholique,  Gouverneur 
&  infandant  General  de  la  Province  de  ta  Louifianne. 

SUR  SA  CONVALESCENCE. 


POEME. 


I 

:.ïËS=££2ii 

'£3E=<l|:U  I  peu  r  ce  vo:  beaux  jeux  faiie  ccu'er  íes  íarn.es Í 
Í  ^  ki  eft  fheureux  nicnei  qui  taule  vos  *i  larme»  ? 
Nymphes  appre:  ez  moi  quelle  eft  votre  douleur  f 
je  nie  fentii  pçnrié  jufquev  a»  tond  du  caur, 
il  je  n»  vois  que  trop,  a<>u  vient  tette  triHciTe : 
vAiimois  pour  G AL VE ¿  toute  votre  tendselie  ; 
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vous  tremblez  pour  Tes  jour;  !  j'en  dois  é*re  jahux, 
mais  n'epprehendez  ren  ,  Nymphe;  reliure/  vous  » 
je  ne  chéris  pas  moi  ".s  l’idole  ce  votie  ame  ; 

6i  je  vois  fans  regret  1’ex.xz  de  votre  flin.c: 
l’éclat  de  fes  vertus  à  fçu  vous  captiver  ; 
de  quels  coeurs  dites -moi  fe  fait- il  pas  aimer  f 

Pour  vous  prouver  combien  pour  lui  je  m’imciefle* 
apprenez  que  je  forts  des  rives  du  Permellc  ; 
moi  même  j’ai  voulu  dans  le  facré  Vallon 
confulter  fur  íes  maux  le  grand  fils  d’Appollon* 
je  l’ai  rencontré  feul  dans  un  fon  bre  bocage , 
de  fes  divines  mains  compofant  un  bieuvage. 

Aproe  he,  ma  t’il  dit,  uu  plus  loin  qu’il  ma  va* 
je  t’arendois  ici  ,  ton  deílein  m’eft  connu  ; 
le  Melfjger  des  Dieux  au  lever  de  l’auroie, 
siil  offert  à  ma  vue  au  temple  d’iipidcute  ; 
pour  me  faire  fçavoir,  qu’aoandono  t  ¡es  e:ux, 
tes  Náyades,  too  Urne.  fie  tes  moites  ttofeaux  , 
tu  veiiois  comme  un  trait ,  fur  l’ai  e  de  Zephire, 
implorer  pour  BERNARD  es  biens  de  mon  Empire  • 
mais  les  heureux  Sujets  de  CHAULE,  Oc  de  LOUIS, 
t’ont  déjà  prévenu  ,  les  Dieux  les  ont  ouis! 
leur  en.ens  eft  monté  jufqu’au  frj  jur  Celefte. 
l’odeur  le»  a  touchés .  sic  moi  j'ai  faic  ie  lefte, 

GALVEZ  ne  fouffre  plus  ,  fie  fon  cœur  généreux* 
s’occupe  en  ce  moment  à  faire  ces  heureux. 

Il  confoîe,  il  nourit  l’Orphelin  ,  &  la  Veuve  ; 
il  fait ,  il  prévoit  tout ,  rien  n’eft  à  fon  épieuve. 

Va,  pjrts  ,  cours  l’aononcer  à  cent  peuple <  divers  i 
que  tes  Nymphes  pour  fui  forment  nw  l  e  Concerts* 
Atlcmblc  les  Sylvain#,  les  Faunes,  les  Uyades  , 
les  Chonftes  de»  airs ,  fie  les  Amadnades  . 
qu’ils  joignent  aux  accords  de  l’éclatant  Hauboij* 
les  ions  mélodieux  des  Flu'ts  ,  fit  des  Voix. 

Et  que  de  vos  cbanfms  le  tour  &  la  cadence 
ne  man  quent  pas  au  moins  de  goût ,  fit  de  uécencü. 
Cueillez  pour  couronner  fes  aimable»  vertur, 
es  p’u;  bnll  in  e>  Fleurs  .  fans  amas  furetflur  : 

,  e  n’eft  que  par  le  v.ai  que  vous  pouvez  lui  plaire  « 


pour  les  Adulateur?  il  a  le  cœur  fevere, 

M  .15  fans  crainte  quM  fait  dans  3e  cas  d’en  rougir  * 

J Á)V¿Z  le  de  ce  vif,  ce  ce  noble  défît 

quM  a  de  rendre  heureux,  les  Sl|ets  de  fon  Prince* 

de  bien  faire  oh  fer  ver  les  Ljix  dais  fa  Provine. 

De  leirdre  la  piftice'üux  périt?  cornue  ai.x  grands, 
d’eucouiagtr  1er  Ai  tí*  la  Verni ,  les  Tu3  tins, 
d’au  [ment er .  d’agrandir  les  Lune?  du  Commerce. 

LTuduitrle  a  fon  nom  s’anm.r,  aetmiî  ,t  £  perce  t 
enfin  le  champ  eft  valle  ,  &  feicle  en  Lautiers 
fans  empumter  l’éclat  de  íes  Exploit#  Guerriers. 

Tel  £ephne  au  Príntem?  de  les  douces  h  Jemes, 
fait  refleurir  les  Bois.,  les  Vallons*  fie  les  Plaines  j 
ie)  BERNAUD  par  fes  foins,  fie  par  mille  bienfait#, 
vouj  pmciiie  ;  ujourd’hui  l’abondance  fil  U  paix. 

Que  fe  d^des  Ifçms  fuient  pour  nous  des  oradtij 
in  venons  s’il  fe  peut  de  nouveaux  fpeftaJes, 

Allez,  difpjfeft  tout*  Je  rems  eft  précieux  ; 

&  que  PliccoDs,  demain  n  en  éclairant  ces  lieux, 
foie  furprn  *  étonné  de  nus  Jeux,  de  uns  Feies  ï 
commandez  aux  Berger»  d’accorder  leurs  Mufetrett 
&  qu’ils  fa  lient  enfler  pour  lui  leurs  cha!  un'  eaux  ï 
en  [bnçjn-  deux  à  deux  .  au  tour  de  ceè  Ormeaux; 
invi  ez  ;e  Dieu  Pan ,  les  Sylphes ,  les  Sylphide?  * 
qii’.îs  viemienr  iur  Je?  bords  de  vos  ondes  Limpide#* 
re  j  >  nuire  à  nos  t  han  four  .  fit  for  ne  r  avec  nous 
ur.  ci  t  feu  b’c  bnllant  de?  concerts  les  plus  doux. 

Ah  !  o)!ii;i  cm  expiimer  Pexcèr  de  none  joye, 
tm  borheui  irnpievu  que  le  Ciel  mus  envoyé  1 
v  venez  de  ta 1  i r  nos  plein?,  ¡X  nos  fuupirs . 
fie  c  'jnfb:rL  d’un  feul  mot  no?  plus  ardent*  defirs. 

Que  ne  tèronr  nous  pa?  pour  ren  plir  fon  envie  1 
invinn::  j,  in  virons  ie  Dieu  de  1’ liar  mon  e  ; 

Fatu.er ,  Nynphes*  Bei.  ers.  Sylphide,  fit  Sylvain#  *- 
T)  mx  de?  Eaux,  Dieux  de?  Bois.  Dfafle  des  Jardin#* 

¿  plot  hez ,  vei  et  d’une  courfe  légère , 
exln  et  vos  nri'ttfp  rts  ,  fW  la  vene  f  ugerefi 
en  l'humeui  de  BERNARD  n  uro  n  nez  vota  fa  Heurt , 
Lires  choix  dm  »  nos  champ:  de»  plus  vives  couleurs. 


IV 


Que  le?  plus  doux  parfum#  brûlent  de  Hou*  ce*  hêtre#  ¡ 
formons  fans  plu.’  tarder  mille#  dances  champóme*  ; 
chantons ...  que  le#  GALVEZ,  que  fe?  nobles  Ay eut 
ont  modelé  fon  Cceur  fur  l’image  des  Dieux, 
que  marchai»  fur  leurs  pas ,  il  fqak  par  fa  clemente* 

Lire  adorer  CARLOS  ,  fes  Lmx  ,  ûi  [a  Puiflànte, 

Commençons  il  eft  rems ,  déjà  i’aftre  du  jour 
par  de*  traits  lumineux  annonce  fon  retour , 
fii  nous  n  avons  encor  rien  fait  digne  de  plaire  t 
qui  peut  vous  arrête i  ?  quel  eft  donc  te  my itere  ï 
quoi  >  vous  manquez  de  voix*  &  tels  que  des  Humain** 
votre  Pegaze  oronche .  fi<  vos  efforts  font  vains  f 
quelle  home  pour  nous  !  qui  Peut  jamai*  pu  crohet 
ce  trait  ol.  cure  ira  Téclac  de  notre  gloire  ï 
formons ,  du  moins  formons  de?  voeux  fie  des  fouhaits 
qui  foient  dignes  de  nous ,  du  Peuple ,  fit  de  GA  1, VEZ. 

O  Toi  Ptrt  Eternti  l  Dwint  Aifijtjît  1 
Jpands  dejfut  BERNARD  laj  -yt  O  U  fs.nt?* 

§ u  d  fou  tt'itj ours  heureux  ,  toujours  bon*  tovjcurJ  jufit* 
fu'ii  fàjft  long  tems  parmt  nous 
4*  Í&  Tige  lies  LES  í herir  ie  Non  Augujîu 
f  tancar  nous  ten  fuj/licns  tous* 


t 

t 


A  LA  NOUVELLE  ORLÉANS, 

Chct  Antoine  OnunouiQini  Imprimeur  «lu  Roi 
&  du  Cabildo  1777. 
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LA  PRISE  DU  MORNE  DE  BATON  ROUGE  PAR 
MONSEIGNEUR  DE  GÁLVEZ. 

Por  J  ulien  Poydras.  Nouvelle  Orléans. 

Chez  Antoine  Boudosquie,  1777. 


TULANE  UNIVERSITY  LIBRARY 


LA  PRISE  DU  MORNE  DU  BATON  ROUdE. 

PAR  MONSEIGNEUR  DE  GALVEZ. 

Chevalier  pensionné  de  l’Ordre  Royal  distingué  de  Charles 
Trois,  Brigadier  des  Armées  de  Sa  Majesté,  Intendant,  In¬ 
specteur  et  Gouverneur  Général  de  la  Province  de  la  Loui¬ 
siane,  etc.  _ 

A  LA  NOUVELLE  ORLÉANS, 

Chez  Antoine  Boudousquie,  Imprimeur  du  Roi,  et  du  Cabildo. 


M.DCC.LXXIX. 


POÈME. 

Quel  fracas  et  quel  bruit  vient  frapper  mon  oreille? 

Je  dormois,  tout  à  coup  la  foudre  me  réveille. 

A  ses  coups  redoublés  je  vois  frémir  mes  Eaux, 

Et  trembler  mon  Palais,  retentir  les  Echos. 

Quel  Mortel,  ou  quel  Dieu  vient  ici  dans  sa  rage, 

Troubler  la  douce  paix,  de  mon  heureux  Rivage, 

Où  sous  mes  sages  Loix,  mes  habitans  chéris, 

Couloient  les  plus  beaux  jours,  sans  peine  et  sans  sorrcis. 
Chers  objets  de  mes  soins,  ils  voyoient  l’abondance, 
Prévenir  leur  besoins,  toujours  dans  l’affluence, 

Des  biens  vrais  et  réels,  ils  goûtoient  les  douceurs; 

Les  faux,  les  superflux  ne  touchoient  point  les  cœurs. 

Ils  ignoroient  les  noms  de  discorde,  de  guerre, 

Et  des  autres  fléaux,  qui  ravagent  la  Terre, 

Dans  le  sein  de  mes  Eaux,  ils  trouvoient  les  Poissons, 

Le  Gibier  dans  les  Bois,  les  Roseaux  pour  Maisons, 

Pour  étancher  leur  soif,  mon  Onde  la  plus  pure, 

Et  pour  se  reposer  la  plus  belle  verdure. 

Leurs  flèches,  et  leurs  arcs,  sont  des  dons  dans  mes  mains. 
A  moi  seul  ils  dévoient,  leur  bonheur  et  leurs  biens. 

Ils  vivoient  satisfaits,  sous  mon  heureux  Empire 
Mais  un  hardi  Mortel!  voyons  ce  qui  l’inspire: 

Charmante  Scaesaris,  pars,  voles  vers  ces  lieux, 

D’où  j’entends  ce  grand  bruit,  et  ce  fracas  affreux. 
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Là  d’un  œil  attentif,  en  homme  déguisée 
Saisis  tout  avec  soin,  l’affaire  consommée, 

Viens  m’instruire  de  tout,  je  désire  savoir, 

Si  quelque  téméraire,  attente  à  mon  pouvoir. 

Il  dit,  et  Scaesaris,  comme  un  trait  fendit  l’Onde, 
Secouant  ses  cheveux,  vit  la  clarté  du  Monde. 
Sous  les  traits  d’un  mortel,  elle  va  dans  le  Camp, 
Et  connut  le  Héros  â  son  air  triomphant. 

Elle  entend  ses  discours,  et  voit  toute  l’Armée, 

A  l’envi  l’un  de  l’autre,  au  Combat  animée. 

Le  succès  le  couronne,  on  voit  sur  les  Remparts 
Des  Ennemis  vaincus,  flotter  ses  Etendards. 
Satisfaite  Elle  part,  se  replonge  dans  l’Onde. 

Et  va  revoir  le  Dieu  dans  sa  grote  profonde, 

Sur  son  trône  d’Erain,  pensif  il  l’attendoit, 

Sa  tête  sur  sa  main  tristement  reposoit. 

Les  ennuis  dévorans,  s’emparent  de  son  âme, 

Il  ne  voit,  il  n’entend  que  le  feu  et  la  flamme. 

En  vain  autour  de  lui,  les  Tritons  empressés, 
Tachent  de  rappeller  ses  esprits  égarés. 

Il  n’est  touché  de  rien,  son  âme  est  étourdie; 

Tel  on  voit  un  mortel  prêt  à  perdre  la  vie. 

La  belle  Messagère,  arrive  des  combats, 

Il  la  voit,  il  lui  dit,  viens,  vole  entre  mes  bras. 

Ma  chère  Scaesaris,  oh  ma  Nymphe  chérie! 

Je  te  vois,  quel  plaisir!  satisfais  mon  envie. 
Apprends-moi,  que!  malheur  menace  nos  Climats, 
Quels  moyens  avons  nous  d’arrêter  leurs  débats? 
Tu  sais  ce  que  je  puis,  ma  suprême  puissance! 

La  Nymphe  répliqua  d’un  air  plein  de  décence, 
Dieu  du  Mississippi,  terrible  en  ton  courroux, 
Quel  pouvoir  oseroit,  s’opposer  à  tes  coups? 

Du  Nord,  jusques  au  Sud,  tu  étends  ton  empire, 
Chaque  peuple  à  l’envi,  à  tes  faveurs  aspire. 

A  ton  ordre  l’on  voit  tes  deux  bords  s’écrouler, 
Hommes,  bêtes  et  bois,  dans  l’abîme  rouler. 

Quand  soumis  à  ta  voix,  ton  Fleuve  se  courrouce, 
Et  tes  lots  entassés,  précipitent  leur  course, 

Les  hôtes  de  nos  bois,  effrayés  du  danger, 

Quoique  prompts,  et  légers  ne  peuvent  l’éviter. 


Tes  eaux  dans  leur  fureur  sappent  jusqu’aux  collines, 
Leurs  tristes  habitans  périssent  sous  leurs  ruines! 
Mais  Dieu,  pour  cette  fois,  cesses  de  t’allarmer, 

Mon  récit  n’aura  rien,  qui  puisse  t’enflammer. 

Je  l’ai  vu  ce  Héros,  qui  cause  tes  allarmes 
Il  resemblait  un  Dieu,  revêtu  de  ses  armes, 

Son  Panachie  superbe,  alloit  au  gré  du  vent, 

Et  ses  cheveux  épars  lui  servoient  d’ornement. 

Un  maintien  noble  et  fier  annonçoit  son  courage, 
L’héroïque  vertu,  brilloit  sur  son  visage, 

D’une  main  il  tenoit,  son  Sabre  éblouissant, 

De  l’autre  il  retenoit,  son  Coursier  bondissant. 

Il  marchoit  le  premier,  et  son  brillant  Cortège, 

Pleins  d’une  noble  ardeur,  et  fiers  du  privilège, 

De  courir  avec  lui,  le  hazard  des  combats, 

Désiroient  les  dangers,  pour  signaler  leurs  bras. 

Les  braves  Fantassins,  les  suivoient  en  colonne, 

Tous  bouillonnans  du  feu,  de  Mars  et  de  Bellonne, 

Ils  marchoient  en  bon  ordre,  à  pas  surs,  et  hardis, 
Méprisant  les  périls,  voloient  aux  Ennemis. 

Après  eux  l'on  voyoit,  marcher  sans  artifice, 

De  nos  fiers  Habitans,  l’intrépide  Milice; 

Et  leurs  adroites  mains,  qui  traçoient  des  Sillons, 
Avec  la  même  ardeur,  élevoient  des  Bastions; 

Et  faisoient  des  Fossés,  Parapets,  et  Tranchées, 
Machines  et  affûts,  pour  se  battre  inventées, 

Pour  Part  de  conquérir  ils  semblent  être  nés. 

Leurs  braves  Ennemis,  en  sont  épouvantés, 

Jusque  dans  leurs  Remparts,  ils  sentent  leur  courage, 
Rien  ne  les  garantit,  des  effets  de  leur  rage. 

La  marche  fînissoit,  par  les  Gens  de  couleur: 

Vifs,  ardens  à  donner,  des  marques  de  leur  cœur. 
L’intrépide  Galvez,  partout  les  encourage, 

Ses  discours,  son  aspect  les  excite  au  courage. 
Cependant  tout  s’apprête,  et  l’Anglois  le  premier, 

De  ses  bouches  d’airain,  lance  le  fer  meurtrier. 

Leurs  coups  précipités,  à  l’instar  de  la  foudre, 
Frappent,  et  renversent,  réduisent  tout  en  poudre. 

En  vain  ils  rallument  leurs  feux  étincellans, 

Rien  ne  peut  ébranler,  les  braves  Assiégeans, 


Malgré  les  traits  mertels,  qui  menacent  leur  vie. 

Ils  disposent  bien  tout,  dressent  leur  Batterie, 

Les  Canons  sont  pointés,  l’impatient  Général, 

Met  le  feu  au  premier  et  donne  le  signal. 

On  le  suit  à  l’instant,  et  leurs  foudres  de  guerre, 

Droit  au  Fort  Ennemi,  déchargent  leur  Tonnerre. 

Il  en  est  traversé,  il  répond  à  leurs  feux, 

Et  le  combat  s’anime,  et  devient  furieux. 

A  se  battre  l’Anglois,  redouble  son  courage; 

Toujours  avec  fureur,  il  revient  à  la  charge. 

Il  résiste  longtemps,  à  leur  puissans  efforts; 

Mais  il  chancelle  enfin,  sous  leurs  coups  les  plus  forts. 
Leur  boulets  foudroyans,  renversent  scs  terrasses, 

Le  ravage,  et  la  mort,  marquent  partout  leurs  traces. 
Fatigué  de  combattre,  et  toujours  sans  succès, 

Il  ne  se  flatte  plus,  d’arrêter  leurs  progrès. 

Il  met  Pavillon  Blanc,  pour  marquer  sa  défaite; 

Le  Camp  le  voit,  et  dit  la  conquête  est  donc  faite. 

La  Victoire  en  ce  jour  arrache  des  Bretons, 

Les  Lauriers  toujours  verds,  dont  elle  orne  nos  fronts 
Galvez  victorieux,  assemble  son  Armée, 

Charmé  des  sentimens,  dont  elle  est  animée, 

Il  lui  tient  ce  discours,  touchant,  digne  de  lui, 

Et  qui  doit  dans  les  cœurs,  graver  son  nom  chéri. 
Intrépides  Guerriers,  compagnons  de  ma  gloire. 

Par  vos  mains  aujourd’hui,  j’ai  gagné  la  Victoire, 

En  Spartes,  l’on  vous  voit,  voler  au  champ  d’honneur, 
Et  partout  vous  montrez,  une  insigne  valeur. 

Pour  marcher  sur  mes  pas,  vous  quittez  vos  campagnes. 
Et  vos  tendres  Enfâns,  vos  fidèles  Compagnes. 

Je  sens  ce  que  je  dois  à  vos  soins,  vos  Exploits, 

Je  saurai  les  vanter,  au  plus  grand  de  nos  rois. 

Comptez  sur  sa  justice,  et  ma  reconnoissance. 

Nos  vertus  recevront,  leur  juste  récompense. 

Oui  le  rang  distingué,  qu’il  daigne  m’accorder, 
N’auroit  rien  de  flatteur  s’il  devoit  arrêter, 

Le  cours  de  ses  faveurs,  un  plus  juste  partage, 

Entre  nous,  croyez  moi,  me  plairoit  davantage 
Il  dit,  et  tout  le  monde  par  ses  acclamations, 

L’assure  de  son  cœur,  de  ses  dispositions. 


Scaesaris  racontoit,  et  toute  l’audience, 

Dieu,  Nymphes  et  Tritons,  l’écoutoient  en  silence. 

Une  secrette  joye,  animoit  tous  les  cœurs, 

Et  tous  se  déclaroient,  en  faveur  des  Vainqueurs. 

Elle  voit  dans  leurs  yeux,  leur  curiosité  peinte, 

Et  leur  dit,  écoutez,  je  parlerai  sans  feinte. 

Enfin  nous  les  voyons,  ces  teins,  ces  heureux  tems, 

Qui  vont  nous  procurer,  les  plus  grands  changemens. 
Les  Ronces,  les  Roseaux,  et  l’Epine  sauvage, 

Ne  déguiseront  plus  notre  fécond  Rivage. 

Des  Colons  diligens,  feront  par  leur  travaux, 

De  nos  déserts  affreux,  les  séjours  les  plus  beaux. 

Nos  plaines  par  leurs  mains  tous  les  ans  cultivées, 
D’abondantes  Moissons,  seront  toujours  ornées: 

Nous  verrons  dans  nos  Prés  leur  bondissans  Troupeaux, 
Leurs  Vergers,  leurs  Jardins,  couvriront  nos  coteaux. 
Cérès,  Pomone  et  Flore,  et  les  Grâces  naïves, 

Se  plairont  avec  nous,  sur  nos  fertiles  rives. 

Le  Zéphire  badin,  de  son  souffle  léger, 

Entr’ouvrira  les  Fleurs,  qu’il  aime  à  caresser, 
L’Abondance,  et  la  Paix,  seront  dans  nos  Contrées, 

A  l’amour,  au  plaisir,  à  jamais  consacrés; 

Tant  que  dans  nos  Climats,  ce  généreux  Vainqueur, 
D’un  Peuple  qu’il  chérit,  fera  tout  le  bonheur; 

Le  Dieu  l’interrompant,  laisse  éclater  sa  joie, 

Je  le  vois,  lui  dit-il,  c’est  le  Ciel  qui  l’envoie. 

Qu’il  vive  dans  le  sein,  de  la  prospérité, 

Qu’il  goûte  le  plaisir,  de  se  voir  adoré. 

Que  ses  grandes  vertus,  soient  par  tous  célébrées, 

Que  ses  belles  actions,  obtiennent  des  Trophées. 

Je  dirai  à  mes  Eaux,  de  modérer  leur  cours, 

Et  de  fertiliser  le  lieu  de  son  séjour, 

Par  des  sentiers  de  Fleurs  qu’il  parvienne  à  la  Gloire. 
Que  son  nom  soit  écrit,  au  Temple  de  mémoire. 
Chantez,  Nymphes,  Tritons,  enflez  vos  Chalumeaux. 
Tout  respire  la  joie,  en  l’empire  des  Eaux, 

Je  veux  à  son  honneur,  instituer  une  Fête, 

Qui  consacre  à  jamais,  sa  nouvelle  Conquête 

Fin . 
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CHANSON 

Sur  l’Air,  Jusque  dans  la  Moindre  Chose,  Etc. 

Dois- je  croire  mes  oreilles 
Et  ce  récit  enchanteur» 

Quoi  !  chaque  jour  des  merveilles 
De  ce  fameux  Gouvermeur. 

L’âme  grande  et  généreuse 
De  ce  Mortel  demi  Dieu 
Croit  la  grandeur  onéreuse. 

Si  Elle  ne  fait  des  heureux. 

Appollon  prête  ta  lyre» 

Viens  seconder  mes  efforts, 

C’est  un  rêve,  c’est  ur»  délire. 

Je  succombe  à  mes  transports. 

L’ennemi  lui  rend  les  armes, 

Il  le  comble  de  bienfaits, 

Il  goûte  dans  ses  allanmes. 

Les  délices  de  la  paix. 

C’est  un  héros  magnanime, 

Chantons  tous  à  qui  mieux  mieux, 

Et  d’une  voix  unanime, 

Elevons-le  jusqu’aux  Cieux. 

Au  beau  Temple  de  naémoire, 

Erigeons-lui  des  Autels, 

Galvez  mérite  la  gloire. 

De  devenir  Immortel. 

Fin. 
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NOTICIOSA,  VERICA,  TRIUNFANTE 

Y  VICTORIOSA  RELACIÓN  QUE  DECLARA, 

Y  DA  NOTICIA  DEL  FELIZ  VENCIMIENTO, 

Y  VICTORIOSO  APLAUSO  QUE  HAN  TENIDO... 

Anónimo.  Impreso  por  J  osef  Padrino.  Sevilla,  1781. 
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NOTICIOSA  ,  YE-RICA  ,  ’ 

Victoriosa  R  elación  qiie  declara  9  y  dá  iioticï 
feliz  Vencimiento  ,  y  viñorioso  aplauso  que  h 
do  lascCatolíoas  Armas  de  nuestro  Augusto 
el  JSeííor  D.  Carlos  Tercero  (O  í) 


ración  de  la  Plaza  de  Panzacola^  la  íloridá^  y  otras 
diferentes,  que  vá  restaurando  la  Corona  de  Espala  à 
«él  Rey  Británico,  todo^onseguido  á Msollcimá 
ccuydado  de  los  Éÿçjÿos.  Sres.  D.  Josef  Solano, 

|  'General  de  Mar ,  y  D.  Bernardo  de  Gal-  . 

:  vez ,  General  dé  Tierra,  sucedió  el 

Ç  4?» .  •  *’•  ^  _  ’  v  •*  -  ;v'JL  .  1» 

dia  8.  de  Mayó  de  ijBi, aconto- 


ápwn--. 


- 


do  16  dénias  qué  verá  el 

;  f."  •  :T;¡1  í  V  '  «Y  • 

curioso  en  qsta’ 

PRIMERA  PARTE. 


ene  el  Clarín  dé  la  fama 
por  las  Regiones  éteréâ* 


de  lasCatholicas  Armas 
publique  lauros,  proezas, 
aplausos,  y  vencimientos,  ^  -  ; 
y  en  laminas  siempre  eterna*  ; 
escriba  el  tiempo  sus  triunfo* 
•con  car  aceres  de  perlas 
en  pérfidos  ,  y  alabastros, 
Siempre  duren  manifiestas 
para  que  el  Mundose  asombré, 
por  que  tiemble  Inglaterra, 
porque  sus  Naves  se  pestrea 
à  la  Española  Vandera, 
para  que  rinda  su  orgullo,  # 
y  castigue  au  sobervia 
mirando ,  que  un  Diossever# 
quiere  que buelva  à  su  Iglesia 


quiere  que  ábrase  la  Fé, 
quiere  que  haga  penitenciad  a 
pero  fecanda  aforismos 
seguiré  con  el  System*» 

-El  dia  a8  de  Abril 
r  del  pasado  año  de  ochenta 
safio  del  Puerto  de  Cádiz, 
Ciudad  rica,  y  opulenta, 
jan  Comboy  muy  numeroso* 
una  Expidiclon  tan  Tegia, 
que  al  Sol  sus  Palos  formaba» 
zelosias,  porque  viera 
su  numero  entre  cortinas, 
entre  Nubes  sus  V anderas: 

El  Mar  casi  se  bolvio 
con  tanto  Buque  en  su  Arena 
un  nuevo  muado  pablado  :  . 
de  Ciudades  muy  diversas: 

Fa~ 
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>îe  fué  el  favonio 
piando  la  carrera 
juas  parecía 
caCaFlS^vío  lina  Flecha, 
cada  Frágata  uqa  Neblí, 
cada  Buque  una  S  - eu, 
que  siendo  bqlantéqirües, 
“ton  Velas; 
pero  trocóse  la  suerte, 
pttés  trocó  el  Aÿtesu  senda, 
eT  viento  todo  su  curso 
..i  la 'contraria  carrera, 
^fe&o  para  que  el  tiempo 
prolongase  nuestra  Idea: 
pero  Dios  aunque  mando 
esta  contraría  flaqueza, 
fue  para  probar  de  España 
la  invencible  fortaleza, 
que  el  Español  no  desmaya 
en  fortuna  mala  ó  buena. 

Asi  fue  pues  muy  constante, 
quando  llegó- la  tarea 
de  su  bélica  fatiga, 

•ada  Español  reberbera, 
rayos  de  valor ,  anime, 
como  dice  la  experiencia, 
llegó  el  tiempo  de  cumplir, 
quando  el  tiempo  permitiera 
la  Real  Orden  del  manda», 
y  i  Panzacola  en  conserva 
se  dirige  el  aparato 
de  esta  marítima  fuerza. 


eon  viento  muy  favorable 


à  su  inmediación  se  llegan, 
y  en  el  dia  ocho  de  Mayo 
que  de  ochenta  y  uno  cuentan 
sin  aguardar  prevenciones, 

■i  otras  prolongadas  flemas, 
zarparon  por  su  Bahía; 

•i  contrario  í  la  defensa 


se  previno,  mas  fué  en  valde* 
que  fué  en  ocasión  tan  beíla, 
que  le  apresó  diez  Mercántes, 
y  dos  Fragatas  de  Guerra; 
y  à  un  tiempo  los  Españoles 
echando  la  Tropa  en  tierra, 
que  como  fieros  Leones 
deseaban  esta  arenga. 

A  el  Enemigo  acorralan 
por  os  Montes ,  y  las  Selvas, 
por  mar  y  tierra  fué  asombra 
Panzacola  en  su  quimera, 
pues  los  Navios  le  baten 
sus  mayores  fotalezas: 

A  la  entrada  de  su  Puerto 
dos  Castillos  que  conservan 
los  batieronjos  primeros, 
y  les  echaron  por  tierra 
sus  Murallas  ,  y  Cañones 
«on  magnánima  fiereza. 
Muchos  fueron  los  despojos, 
efeétos ,  frutos ,  riquezas; 
que  adquirido  nuestra  £spañar 
en  esta  imbasion  sangrienta/ 
Viva  el  poder  que  la  rije, 
los  Gefes  quéla  goviernan, 
viva  el  León  Español, 
vivan  las  Lises  Francesas, 
y  fallezca  la  heregía 
en  su  rebelde  torpeza. 
Ríndete  Inglés  à  la  fé 
mira  que  la  suerte  adversa 
te  es  contraria  ,  y  que  la  ira 
de  la  Suma  Omnipotencia 
coutra.ti  está  enfurecida. 

Y  aquí  discreto  Auditorio 
de  aquesta  parte  primera 
dá  fin  mi  tosco  discurso 
porque  otra  parte  complete 
lo  que  falta  á  la  primera.  :/ 


SEGUNDA  PARTE,  EN  QUE  SE 
Refiere  la  Imbasion  ,  y  Bloqiico  de  k 
Florida,  y  otras  belicosas  noticias  ca¬ 
riosas  ,  las  fiestas ,  aplausos  ,  y  festejos 
que  en  acción  de  Gracias  ha  Ofrecido  à 
la  Divina  Magestad  el  Puerto  de  la  Ha- 
yana  ,  y  aora  nuevamente  la  Im¬ 
perial  ,  y  coronada  Villa  de 
Madrid  ,  con  todo  lo  de¬ 
más  que  verá  el  cu¬ 
rioso  Lector. 


■  ;  ■  •: 

Dlspues  de  las  laureolas 
y  los  belicosos  lauros 
que  los  noble >  Españoles 
en  Paiteacola  ganaron, 
á  la  Isla  de  la  Florida 
el  valor  los  ha  llevado, 
que  como  es  su  paralelo, 
y  esta  próxima  à  su  lado, 
y  situación  inmediata; 
la  bala  abrió  paso  franco 
à  su  entrada  ,  pues  sus  Gefes, 
rindieron  los  aparatos 
à  la  Castilla  ,  y  León, 
pues  aunque  bien  pelearon 
ofrecieron  emeoages  — — - — 77, 


i  nuestro  iavidlo  Rey  Carlos. 
Los  contrarios  Prisioneros, 
según  Cartas  han  notado, 
son  cinco  mil ,  y  entre  ellos 
tres  Generales  gallardos, 
ciento  y  veinte  Capitanes, 
y  otros  muy  nobles  Soldado# 
deconsequencia ,  de  modo 
que  en  estoEspaña  ha  ganado 
á  el  Inglés  trescientas  Leguas, 
■,  cuyos  terrestres  espacios 
jiçn  sus  frutos  yjcosechas, 
/según  lo  fijo  declaro 
daña  catorce  Millones 
//ítfr  Rentas  todo*  los  aaos, 


¿a 

•el  '  ^tánico  ap^rító, 

•pues  agun  Inglésxonsienten 
en  su  comercios  ,  ni  trates. 

>  íef  General 
aríodo  lo  g^pado 
de  Armas,  y  pop^trayendo 
4e  la  Havana  fy  su 'pablado 
jas  Milicia*  Pnbv  ipcia 
y  de  despjoios^cífl^trar ios 
jha  guarnecido  la  Isla' 

3a  ha  puesto  cómo  un  Peñasco,, 
jnas  fuerte  que  estaba  antes 
para  defensa.,  y  amparo 
•leí  Evangelio  ,  atalaya 
aie  sus  malditos  contrarios. 
Llega  este  tren  i  la  Havana, 

•el  que  el  Morro  lha  saludado 
•on  toda  su  Artillería, 
el  viva  el  Rey  aclamando, 
y  ía  Ley  antes  que  todo,  _ 
las  Naves  se  empavesaron, 
cuyas  V anderas  formaban 
Jardines ,  Flores ,  y  Ramos, 
pues  la  roisnaa  Primavera 
ce  los  Buques  se  ha  alojado, 
aili  ¿bé  ia  noche  dia, 
pues  aunque  elSol  se  ausentaba 
Jafcluces  artificíales 
íarmaban  Soles  vizatros. 

A  el  gran  Dios  de  las  Batallas 
•Toante  #1  Te  Dnm  Uudtmus 
- 

F  I 


yen  títtéstra  Corte  de  España 
quando  estás  nuevas  llegaron, 
con  las  murrias  ceremonias 
á  Dios  linden  holocaustos 
dándole  eKdébido  culto 
por  tan-  vi&oriqso  lauro 
asistiendo  la  Grandeza 
4  tan  Religioso  Aófco. 

Hasta  aqur  esta  noticia 
mi  corto  numen  ,  y  tardo 
ha  podido  liricarlá 
•su.  noticia  declarando, 
también  declaTO  que  viva 
el  gr^n  Don  Josef  Solano* 
que  solo  en  esta  imbasion 
con  Galvezgajvosoha  andado* v 
Inglés  conviértete  4  Dios 
tiFsobervia  amanillando, 
dando  lo  que  no  es  tuyo, 
conviniéndote  á  tratados, 

«ni r a  que  la  España  triunfa 
teniendo  à  Dios  de  su  mano. 
Viva  la  F é  que  la  adorna, 

•viva  su  zeto ,  y  cuydado, 

•viva  su  a  mida  Patrona 
el  Inmaculado  Astro 
•de  la  Pura  Concepción, 
y  el  Aposto!  Santiago. 

Viva.,  yiva  el  Evangelio, 
viva  nuestro  Rey  D.  Garlos 
para  que  sea  de  su  Rey  no 


defensa,  norte  ,  y  amparo. 

: 


N. 

■ 


\ 


Coa  lkoack  :  £■  Serlla,  por  Josef  Padrino,  en  la  Calle  Geaova. 
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LAUDATORIA  EN  ALABANZA  DE 
EL  MARISCAL  DE  CAMPO  DE  LOS 
Rs  EXERCITOS  DN.  BERNARDO  DE  GÁLBEZ. 

Manuscrito  de  J  osé  Cavaza,  c  1782. 


BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  ESPAÑA 


En  alabanza  de  et 


jl ; 


i 


& 


cous ccl L  Lanyio, 

A  Los  J\f.  C<7f£zcixcft, 


Fait 


ÇJj 


d:  J5  exnoXûc  Æ 

iZ)  éàiccifjx, 

i fC 'S 

Gl  2).™  Jose^\ &x>  l/JIijco* 

J3L  ¿¿rfdLcU. 
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O™  Señ°x~  f44 

^JÍl  cens  i?  e  «xx  tJ  sixmo  çoio,  <J 
ïffCtoe  al  OLX  ta»  çiex^eU.y  oJabanta^ps- 

rcLW£n*=- axïiA^cw  »  aiiJokno  2). 
J3£^woû^^«,we,y)axeaa  iWatcL© 
ooext  poiuùco-, no  'î&'ïixcuÎæ  esta  (ri/ox- 
me.,  pOLjX'O  stlct  esc m-5£,Zî  ,££.  *n¿4  tztiç.'rtxtn, 

J  <STV 

bcrnx^rrùoU  cojo  m.  sulJ^ù1>glo7<x  J^iotexc^ 

CL  lin  J$L  S  QUH*  Lo^XJC  ei  vnoyox  xeoicÆ,  <^Lt" 
jkucèta,  $1m  lu?  tàcxtro?  j^g-rCü®  mux  z&- 
peziïaè  occçà  M  o/x£c&jd&>  d  un  ¿Ú¿atz& 
/¿kxiÇr>GL|P£  C^T  la7  OLCX^tXC^yCt^ 
bUzjx.  M-&U.  frû/cicx,  y  CL  zccrnhœn  J?OX  l^xr 
instant  hortbcCZ^  v  cfern&ru^xx  CJxnJfuAs 
¿05  ixm^axcc.,  y yD^oreç^ 

¿a  ^e¿i(p_xoLCío>^  ^t^iuexe/  xecc/xccx  ^  e 
Au*rxax  CArci-  ¿xu.^ctrQX¿£xf  ccnx  si  nc^' 

xesp  vcndUs  æ  líC  no  oe/¿  ^  CCL6i  SC£^~ 

nu?  ¿oc-ct  UTtu^ ¿ x ,  s {Exa^i^o una 

ÛCUCTÆ  rnx  p eytxe-nex.y  ¿a.^/  rx//íuoc?  í^ue 
c^ecLa  a  c^pax^ctÆn'ioi?^  3  rio  sm^ 

xax^rï,  sex  ctxxo  o  <B¿  rruo,  ¿x  ¿<S- 

ru-^mnscí^  ^  “O.C.  tn^urr^ta  otíÚEnxeo  en 
mx  ^e¿mtxy£x^¿>  e^^txuxx  tyyocx  otxa,  el  q 
no  ic a  <xàozriùCbc  can.  Icl  \^l¿OLpe^reO jb 
la  d&ripujz  cddulrí£Li  Én  cuyo  Xt  urm  cu 
la.  hcLviGxa  \3ñxc¿$o,  £i  tly>o .me  ¿c  Axx- 
yDéxnixJx^c,  ^CLri^nr^íO.  ¿u^otx  ai 
ernoeno  ^¿07  a^tx.nr^,  q  pax.  o¿  /^ac¿on 
^a¿?n®Lrí  Trn  ap/taxcun'ï^y  irùuæCL* 

Cy>exo  j£.  su,  ¿¿£n  urnocx^ct  ¿orradí 
qT  no  ^cs^eTiat  cuin  ^oí^ex  ex  L-c¡ 

m<xs  odoxOo^jyajcxjccaacu-d  eorf  7 >¿¿cu¿* 
so  Gncxxoxjjo,  pites  <um  (íípl^g^olol  zanxL- 

M5 

Ui'iâ  Sa^tX-r?  ^  la  tlel  a.Cicn  -5F  O.C5. -tlo 
fstoxta  et  mœxecei  wwcAo,  jt¡  euxt  «2>wu£ix. 
ixpni^naryi^pecc,  jtxcur&o  ic  ccmeîm*  exi¬ 
sta  <da4*.oa<sám*rv-le¿  imj>àe  ewt/o» 
aZo  injinw  La  turrvcer^plucicri  St.yua.L- 
C/LÙex  ohjero  -s ubUmts.,  (?ottu>  aoluTm 

J  * 

busco  poxjuocAXUo,  est<x.nVo  tcon.  rnaruJie¿~ 

■J 

te  fei  xe  .  en  /clLoxûccx  las  ct&ndiu^S, 

C 

y  no  £ion&0  in  UjUox  la  Cx-CtXOXMX,  y  ixna 
v  J  ^ 

xt  leu  meu  nebíes  t  y  én  ¿et  j  t3.<2.  Act  em^ 

ble  ca>o  t  ne  el  me  nox  fcD^  ¿et  pixe ju  cùx; 

y 

Cen/to  pcoutoruCGf  ¿£X-Ct  ÜLCpptcCbc  &àt£  <clc- 

*V  "  ■  .  ' 
gfO;  y  nïCU  yotcxn?o  untCCtnL  se  Oc 

c  se  €xexntce/>  /au  çLoxxCfs  Æ  un  ¿H&xaŒ, 

y  Ocxryecrn  Oavt  iLu&ZJUu,  C47TTLO  cM&xtu - 

Cct¿  œ  Cunta©  .xe  /o>  ^7?^  í°?ff£Xí: 

(jxlh$-7^  f  J^ox  cttycc  cctx¿  5  tx  m-É, 

YYl&  c^Ucruro,  OLLinc^ no  sm  uwuí¿^;a  su- 
JsUcxlx.  cl  \C.S  q  pues jocn^o  cl  &u-  IP5  las 

iosexu  tcLjiecL¿  x^LplíiaJb,  oatnpouiJt, 

cierne r\X£  £¿re  isxxoTuoa  huoLprneruo ,  eu  - 

/in  m  cf  pox  O.c?  .  iooxsL  trovo  el  LustxjL ,  v 

J  J  J  T>  c 

xeaice.xxcr^eor.  S/ no  ctcxee-V&CjY 

Xn/  s/ 

«5u  (Lxmse  cctenua  sixuu-  estimulo  ct  Lcn 
q  stçLtê-rt  Leu  Jiu-tllcu  a tí  QuuexxixXD  - 
erUoLjuc<&,  J ujcci  çmpuchenràex-  en  ¿mera  - 
c xjoyx  m!  Mtxx>e ,  cf  cele  ¿lo,  ruxcha¿,  y  qU- 
TL¿GSüU>  hctXX¿yrcL¿ ,  S' ¿os  coxarxen  xe  Iclu- 
iele¿ty  eexycutn  muJxiouLV  irxmenscx  xo 
Ocdmco>,  cf  erexmeen  s¿xs  ncrm¿zc¿  en¬ 
tice  Lcxb  mou&  xje.mx>TCu>  apetecen ac¿.  (B/ 
sin^ulcLx.  cooaox,y  cajuno,  carne  ‘Veic, 

Dxo+e¿o  ourm  Jdctux,  me  impele  S^etta- 

J  u  'J 

mermo 6 t-zxxccan ;  y  e¿>  jglcj  nctncox  se  obscu- + 

54 


,  L.f  W 

tensan  ohzxa  /amosca  je.  su*  hytrû* 

uftux \  ^tarcb^  e/eccc  M~  la  pe£2a3  M.  t2(E- 
axjLtb  i.uxe  la  c&vyUsLdti  m  ewrctyO ejujLnct, 

/  ‘  ¿B 

qrxenïïcu,  5¿xo¿em>cn-n4£  esre 

peaux  ío^Z/com:  ce/  #mr^0renxe  á^nez, 

jT 

(jl  pxjnjoexj-  oc  t?Æ-  en  su.  meu^az  cul^&, 

y  gxMrtfi&XCL,  i)dœcaX>Lr?  d ries  . 

ÆÆ  U.  Æjç3' 

«m..  rftcu  xura>ct>o,yjvd  Oucqç. 

tJtnç/  (3olx>o-XCl-  . 

^  e  /47 

^  s!  o  DuC&o  q  ncCàit  JC  oosotxcn  tJ)0X  Ccx- 
trx  capouXbcrt  cf  renvoi,  oeruça  en  cor-ioc¿ 
yneenzro  je  Un  innccme jLCih la  elcçunf se 

Accn  ¿©6  JtezuCO¡>,fj aoem^o- 

Cjier&o  lat>  obU^ajüicnxtà ,  en  cf  la  Situa- 

econ  Jt  su-  e¿ccC2c  Le* Jsujo  biJOouxauLPn 

oxm  çjmezj>)  exan  Dexxctrri(xnDo  la  ilaJ- 
txjt  sctnçM  qen&uncL,  cf  pex  su*  henea 
tcxjuct,  De  semôcncixlca ,y  mca  Qjacjuniïo 
la  tHatvxxjct  je  la  cuvcí^ujJJcCJ  es  un  kd¿- 
00  ^C^r/ço  ^  eetcu  f  La  cf  xxmcx^S 

hcxjuxx  menctor)  je  Un  ouQXzaun  Oafauxt- 

S  ,  (  ^ 

nu>3  e  irTbu*-ncu>so->  <Uaïc*V>curur>  ,sÍQjc¿2>cu 

L°1°  no  JïcuDLexa  txoJocl/cXDg  yO>¿?r  e/  lïZJCjri- 
àeru>  Je  la  ohUfxaon  en  e/  Sohexa— 

Tlc  L°xec ebtVy  yacoa4¿en>ux  U  bujiejcxmd, 

J  J  J  J 

*l£rrz>o  bxj£rrùx>  Dcbn>o  et  Su*  JxxXjlçoJ  ¿ou 

inmpuo/w  cdaMarcxo-i- ,  m.  cf  Lm  hace  Tn^ncy 

OÍ  ricnmhxjxcios.  ¿  <yf<±CLSc  mosmca^U,. 

xlcci.tf  vttoLCCcnr>  tos  L//nzcçLL07 '  yxo  se  bo- 

Vccirt  corus>sczce,y  axzéhulz  et  run^oni 
^e¿<r>  o ioifrtts)  GsfocxrioLuL L  Cs  fcooi- 
bl^)  J  bca^  ypi&cr?  £y#e  YnplcizjJ ,  Yto  hccyct 
oJyu.ru>,  cf  ùjlocjuxjl  cuielcLi,y&s  rot-Xjaxie, 

(xu*i  ot  cosrtt  irtmensoy  vxahajû 7  'bcx, 

.  V 

c^uWox3<?  cxmbn  i^iÇxuj^ci 77t  hcuuer&o- 
5e  rnctrnoxcthU  et  s œ  \J>erùn> gjjtj  s 
coup  s  ci  co?n  Atóxica  me  D/xff ÿcuxjriDo  se 
J>XM>er\xcx  ce  wi  mcmozjzx  ol^ujcI  Sucejct 

al  Jia-jua&L  bex^ccian  jtD >eô^zoccux,  y 
en  xjlo1l7>q£2>  et nunai»  xe  feJUcÆc&.fyta 
^  JL  JVooLern,  uen  zÆcto  tCrnbozxxLy  UMX< 

C(xn  imybe le, ,  y  ou/  LPugxæo  jlIcl 

JicdocLru>  ¿ex  cocon,  f  en  /£  >5^ 

v  y 

Acrr  k,t.  JSt  (7%o  sedto  donxcct  Jèuwtçolco,  74$ 
(UnriWn^cUCt  J>Ox.  e/  ^MaxJsoaJ  Je  Ca.rn.po 

M  U  e^exjf  jL  6.  ULC  -  ^JbexYicuiïo 

CjhdhtJt  ^ycu  /aa^*  ,y  «5un>ox u,  se  han  h¿- 
çfip  çtzxaeïïoxsj  eloçyo  ty  menxayua  ezex- 

Yux  U^ujmhxJ:  yú  ejn<L&nxx¿  ya  lo  f  L&n 

rem  ^LocLb  a*i6tcLs  Deseaba  dox  te unro 
me  bcae.ce t  f  en  atención  o-l  siyxgu-lajL? 

C^£>x,(fepmÆ  buen  dhtzzxensé  pxx>  fs¿c 

•J  y  ^ 

cx  jiia  fis-ütxnctj  ru>  sexi*  eetzcUZo  e/ <7  ax¿r> 

y  -j 

incuxxa  e*\  la  n-¿>zu  *e  temexauc,  y 

n<?  uzm/hicL  tan  Un  pxx-cepter)  JJ  DxacA^O,, 

J  s  .  y  J  e 

^OX-  UxrnCtK.  Qtrrn  cax^  P  an  cL&urix&t  Jf 
eei^G  (¿¿CL  capQ-cC&cCà  JJ  nru  taienxcr-jt 

KJ 

n2>c>  i~c  p 6  x  drue*-  ¿cuj^cacJxa 

^  ilustxu,  kaxcL$c*J>  J*  Jhuoe.y  (3a.ro- 

*£07»  toen,  mçlico ,  Siri  emhcu^o  ¿e  cxnw- 
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fctrrwu  pdT>M  eic^LdJtlcu  Lpu.Cil- 

DcCù  c¿  Surncjutt,^^  en  Dorwp  z¿$- 

71^77  ancWc?7ü  Cowriyóo  ¿77  £cx¿¿57  ¿Ct- 
■  '■  ^  J 

XJX  ct-^orcLjt  set  CUjsytctGcJ  CLctn  ^¿xctrY^o 

6oíxot  mou  ¿¿£7i  ¿cgxcxt  wi  ¿njccnxc,  50*- 
to  >17®  stxt7ot.77  ^o0£>ye?  oc/çtuifrj  bazd- 
Zádoutes  cxn  c^>T^rcL77c¿cti^  en 

Àcjxix  ¿w^nce  Lm  Sodùccn  z&n  rrtüeycx^ 
clcue&co ,  tjy yo  (xnjus.  {3^n7À&c77  ¿/LcSxzc- 
XQ  >ie  écjc  Ê&£?  £X£Ü£n  e/  Q^6U 

(^cetexct  ¿nc^^cízccfTT'rí?  cxm  e//¿7  cuxn¿y 

^  ^  'J 

OLÇ&-n  ¿a_  ¿-n^erixta  CtniJTEHí¿¿?>ír  y  hct^oJt 

/ex  C^^f^Cx'31  ïïii;  nxi^yLCi??,  bùLXlX  fiw- 

«7  if 

Jjtüucl  ton  cM^cecx;  xe  iitn  y 

-5d¿o  ¿cl  çbo^a.  ^st  un  nc¿4  Æx-ttexue^ 

cy  SU  P  O  CL  OOStCL  J£  SU  iïCÏU  QZ-Ct  y'Xp^CU' 

se  Le?  otc tvxcosp?  IcuuxeLu*  >  b*  qfuce^j 

V 

^aç^e_  ^úrríiduzirip  cL  la. 

i>Uca  cemuíct)  sienta  cwpudUn  ePwxucxD 

yy\obit  ciUenuctcc  ¿ol  ca^  Xanza  ¿s-L  j 

jwcdyubvJLZ  si^Uxu  Un  cjüloxju^  fin 
laL&ctf&xAcx  encucntxïj  meu  juuvvâù  pa- 
x£i  su  inzîzizccLcn  Debo  ex^&nzzhtjujL  ¿&7 
bxxnùpicn  je  tcDCc  zteneca  son  cuiXtun ,  y 
perutsmcL^fcatzn  cajetee  M^bzaauca  <stv 

<slUz>  C&xexcc  &  eUcit  c ¿m  car>v&x  to  &>pjc£~ 
sCy  pezo  nx>  ohsiQúTLOS  c cnrna  iujcn  JcùTJUtn- 
sc^csçcLri^a  s (?.  CLùUyu.-en  ¿cu  ¡piadas  je  es¬ 
té  cs/a tzcOo  Ç-kruxuPj  q  se  ezezzitcexi  pa- 
zet  Us  ejun /TyuJCiï&p  es re  mî  oazXr  O 

àù ccLXip  cz^’T^sn-  pccrUTn)  Siendo  eLôxxmX^- 

V'  v‘ 

xa  eio^LcuL-  eL  extase  rexcy&t,  c ^>ufcuiCiJXj 
j/y'iE  LllaSZ cC%  jg  £^r  e.  £?cxj nnfi£on  6n  lu  ^ÏuuuCl/ 

Ocllcl  st^uzz  Ulo^û  Lonlcc  sumeepxc Osn- 

C4£t,  S  D^rxati  en  ttTPcu  sus  ouûcaru^,  v  zezU 
v  -J 

¿é  5epu^£?,c^m¿  e^itexce  çl  ^¿ox, 

J6  V.  ^  J 

JicctÆce  jy^epcaxc^-  usi^ccl)  tfrïo  ¿¿en 

empece*'  á  myotx  ict  ¿cxx  *se  ¿x  xccxcn 

^MauÀscal  je  CçLYnpû  Zn  JbeznûtXdo  Çidbez} 

QuJXn&o  Un  ùdn\eu7  "uocccmEXucn  M.  ccnd-* 

J  v 

ç?uæÆpl3  qÍ  Uxjb}  ii AjSJUnn  ¿¿n  i_/^r\txiu  jja  L&- 7 
£S^X.7JX3e?  1 ÿ\ornçincr>ty 
ad  oisexbcu  suc&v>mncca  en  lu  eude- 
Cm,  ru> J>cceVo  Ùexsajx3ixzne  nxeuen  ütjunt 

é  ester*/  se-gten  verrun j  a  ccm  sus  obexued- 

v  X?  •J  JJ 

n®6  OCX  SLgUL£Y\7>0  [eu  Hlc^ILclS  JjL  CLjLL¿¿¿¿n, 
et  çuxent*  la.  ûïùtvua  ^  Un  upxju^ua 

J  ^  ^/T 

cjcntmo  ilustzLs  ûc^|  sushcLjjxnxzJ,  id^enaJ 

Jê  alisto  hajo  Uis  *3cty\?£xaj  j^c  t^xc  cXCc- 
riQxcCij^f  ffitxn  pXsÜl  èCZt)  Cfuxumo  C crwn- 

xi  cl  ^clx  pjuzebcu  M  ¿w/exb&zmù >  ctrnntc/ 

OPA  lestfiijcn  ¿^cu^ujsI  ^trizx-oso  cilcenrc,  oj  b  ^ 

mwnvJbcL-  a  szç^  U 

)JX  ¿c  la.  HdroitJO,  U.bLoporu.a.  en  i«-ffsCMfc- 
le,  jz  cMcacc&.  X>  se  muxÿuax-  Cisuxl  o-tx^c 
pvusXtt  JXsixloX  quefir,  encajetante- 
U  Ln  fXc-ma-nzn  zxyrCiuJixuan  ^sc-lct  st- 

ÇLrirVPCt-  (pU-EZZCl  CX37  LCXÍX  i^¿XíZ£l2>CU<X  h  tpOjSe 

U  à/jJ^ïua.  iruzep&oty  U^e^hcczcuo-  &r^ 

Ixn  bcucdlcu,  TXL.ruera>o  en,  la.  uicxmoc  Leu 

^Ic  JUU  f  JL  (Y  3£>Lg  CLLCnWLjE  LCTiCC  Jl-OYr'i  CL  - 
no?  imuexzin,fi&z3>œx£L  cl  dUzj  cxnct?  irmA 

hgmbzO- 

(^Y%&ujLCcJbct.  eï  JUjsbLa  Jt  Jiomuse  tn*- 
CCLx^cue  U  ¿/deudo  Ul  o&rfpLcczcz-  æ*- 

Í Jcuuulol  çxnxLXCL  tu/üxx^ocMt  suinte 

znc  x><^co-riaU2>o,y  Qupixccn  c cui  Lbj£&pez& 

peut*  tccrua  pw>  ^rcUaO^ZtCC 

J  JJ  ® 
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jn  La  olcüojucl,  subo  sex  cuno  je  Un  mçfcxjt  ¿ 

J  \j 

Coum/beorvu  Jlcmctrun.  £  X  Crualu Jukxcr> 

Siu>  f  n  s  cxkJOI  ?  Jux  rnc^itcuucrn  ,y  Ucxxcxccjz, 

Un  cthhxuzcn  hcchr> m  U))  sll^j 

pieiec  eiciu.  CZdcuv&ct  *u-c  eu  mcuuih eu*, 

J  ~ 

set  inttxuccxcm  hcfL  sn  silex  ccn^zxfu.<-cx}  y 

fjLS  SÜL&iCCOVLCt  ctexttx. 

Ce?  clcjuu,  beux,  xebcLx&cx  con  t*te ye™- 

hic  lu  YISCLCL  vuiocuc  77iatrntAXCLC¿C9^ ,  y  jn* 

J  ^  .  wV' 

tentaba  ecltpscLX,  la  çUxuu  M  este  nxo 

t&bonolJjUulo;  á  aui*r>  T>u>bxtxÀcu*J-c. 

J  JJ 

£iî(Xi  QJUetJLaS  V3CCO/  Ci  *IX<£ÇC  £*?  SCX  ^>CCAc 

eac ofïfàc ,lz  imbeùc  et  stçcctx  cl  C/erripLc 

jl  reen  celtio xx  J^omcuxo. 

*}¿a  ^c&e  Los Jotvn‘\ex.ou>  Cambcuncts  se 

U  o  LC  ccruU  ^¿ccuscclI  A nxrrri)jz£ ,  y 
y  U  veriax  xsxexhc&c  txxxxx  cxtrOecaxaxs¿4~ 

¿m  fli^nc<ni”vïc«3  ^  Ofic- XncL¿ro  c//¿-C>- 

nwjuzoj  De w  mutitxw  sw  ^uscx^cW- 

3^îc*-s  éi'arxûL^c  ^Tei  et-ci^c,  5¿rv- 
ia  xtusc^t 

5f>ixax-ùf  et  /U:  enc  ?(?/ct/trc  >54  /íx¿  ; 1  lcu>,  ul 

irrÿuu  JL  Ut  trurru^y 7.  cmcmc vnvo  met* 

sula  ç/impLo,  tf  ec?n  i  Scblcünrj,  sc- 

"  i  '  »  C  i 

qfíxetce^  ôu  oai^x,  tx*jOiXtX£  a  u 

J  JJ 

la  çlcUa  je  la  mctùxia,  cm^eiujcan.?^  ^ 
su  vric<yox  eícx¿fca¿a ,  e^TKix,  quai 

otjcù  J^£^UUa  vt&aJh&x  bu  ,y 

tua.*  tSçci)^  Î0i xjL^-C*  ta»  rYhc¿¡rri0~t  *St> 

¿en  (pGn? aclUj  ,  ¿c x/o  je.  cctyctA  s  ypu~ 

3c  Æn  mojLchci  ’.Josjlo  cc dltn  y  cr- 

et  ¿a?  ôoltcL'à&t >  en  cuy^  tseho^  Jozxn- 

l)iù  si  M  Set  Ccrrn anlfa ru6t  se^w.ï'V 

(P 

C orr^jujLsba^  c ^¿¿nZHCXtà  occ.e^,9^crj^ 

úe”icw(u  ** 

Bff),  si-ru>  CfiTi^ounwi  t Section 

Im  ciscensro  m  e¿rc  vjmx. oteo  ÇUexjux# } 

M  £u  kociIgx  Jlcctm^ca.- 
rrws  ya  Çtnixcdy  dju^erx 

J>t>zc  kc i-CÆ  Ll  vnnw>  içx  nuxstë cihc.  - 

'rncnle yCL  ju.a.1  otxv  dsctpccr»  «/ î/Jxavx 
'rt-Of  BQlLcx  C£ry>  t X  Cl  t&~}  Otigpcll&y&}  C^Tubu- 
leX'iffl  Chtetej*-,y  S#*1  extern  fbemp- 

htU*  GL7>t>nr&Bt  c il>on&ê  woi  cl  jsxxjjc' 

X¿-K^ficx  pxoteheu  M.  &U  iiaJUx^y  ccrrxsiccn.  - 

cmr  crtxcot^;  vu  peUpx¿no  mí  maje,  ru 
lex  C£>xzttCCÏ>  Jtlaj  txcftCLA  ,  ru  büL  ^Lti^CLt 

o^intem  J*.  U>  fiovexcao  jçJ  Œncwu^p  zon* 

txxx  CfLLUP  r>  t  ocL-^fi  u&  L^C71  ^  -S  cdjuvocudt.; 
c¿n^eó  ¿i en  ¿c  am>rtaxojî  c cwunctx. 

Ce?»  rYiuyçz  cy}LXJZi^,<^rri 

1$^ 

^  *««* 

^  ce Êite  ^ 

xa-îc?  ÇÛ*1  tfaü><t*-,Uy¿,y  fnwt 

£í,á  JKornur^  .JJk*  CciOX^f 
-ei^X,  Dm  /ioluîX  tu9cu>  La* §» 

J  1  -  p 

¿LG-s^cîiAauÆ^  heUcao  zen* ta  Jompeyct 

v  ,¿>íx  a^“ 

tsi^jLTïï  au  m^/â/3^,  />OTt  6^4  mu<?Xi5P  e/>- 
vniQLS  *W  tS^rta^c  Xjpx  ¿4»  QanjaxcCt cnf  r^o 

üvxqÍAC  rio  cï-/>/cti,c^Le'ie^  çxec-xt?^ 

ctctcjuxxj,  ai-no^yOcx-^r  Jf  AtX£>  runrnhxax^ 
^Dizux^ot  jbejLfî&tuo  ,y  6<?  Sûbs* 

uxnc  m  J^rna  l  jbtûfîaAQ&e  set  su  jt^cil 

en  ÛCXJ  , yxjLj>u-Hulty  a/<U>  su  m&bO 

Jx  pox  eexa^.  2  Ji>X  oenatjucx  nz&-  z4ü*M&~ 
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coi  wo  o tJLo  c JuLo  Oescuí  en  &sbctr\(x  $ 

Julio  Cesctx j>eU¿  c enriad-  Jomjbtyc^  ^ 

ti  texnruno  &  }o  ctncry  ça  na  tc^cu  ¿cu  ÿfc- 
/¿OLS,  XJtClLctó  M  su  f*l¿c¿lca.^  Jumj  cfctxcx 

Ccn u  ktZJC  &',1Jicxr>cU2c?  J\Ua  C anxxu^ 
Chtïttisÿ  Cumyhettyen  menen  Do-J 

meses  çana  cl  JÍxnxucc/ct;  lu&go  um  za- 
7-om  ptfljui  LLcirnaxle  segúrete  Cpsax  en  (?<s~ 
Oana.  i^ea  ¥/*  JbexnuzDc  leu  cense  ~ 

y  j 

tuerteáis  ^se  /a¿  olcioxacló  Ccsax,  v  co- 

»vc  ta/  lcu>  ze  poetice.  Dwmn?o¿  en  ¿o 

y 

Poto ,  cy  cujcrx^czJocL  /¿o  horvozes,  si  e¿ 

tos  /c<^  pietuZ  M  cJxc .  ullc- 

'TtClZCCL  ,Y\0  Sf  Im  1/lCjLÜL* 

CrvcxtLoe  ¿Hexoes  /cimcwS 

J 

Jluvo  enxxz  Lo?  J^omancn,  ejemplux 
iy\xxApL!>o  ctUenoo,  ccrrtstxxncuuyJ^clLru- 

ff3 

vea.  ¿fuetl fum&üo  *°Lc 

st  axxJÜ bc¿  à-'Se/en.'îe*-  e¿  Jlusnœ  MÍ  livcx, 
¿mbCbier&o  la.  trcc.xca>a  er\  Jlcmna  a.  Lov 
í>nem4{P<”  •  y  sépanlo  ^Macio  ScC&olcv, 

quxf  n  si y>o  vtalavoso  7>ax  a.  snxen'i&t  ex.  lo 
ene-mLçtn  la focta -mella., ^ U  Aac^oui  Un 
T)olox€syuemun7>o  ct  6u  oiscu  suJ^zopicL  * 

?nano#  Jtces  oe7>  oljlu  a  nxx>  SŸ'fàeXïVXz- 
7>o,  sex  soto  cjüuen  se  ouxe.be  ácL^xz^axx 
áei  J^7)crrrun¿o  /ex  \?*  M  Jarx%jOLCC>tcLfjno- 
iícuxhcrjc  en  su  concf casta ,  (JujclL  otzo  iHo* 
zaceo  trLlu'Txp/enscL  ¿d  Tio>ex}y^e7>U  s a- 
Ui  tan  Jeüz  ccrrrxG  el  J iamanc,  lc^xOJrf2>c 

el  ex uo  jt  su  empxxscu  Jícxya  Sa~ 

pola  Uyclcc¿dCL2>  ¿x  cf  c xmaxeun  Lo? 

raí  gen  óu  zcmsian-uujse  arurru?y  aatox^ 
{~UlUzcul  ,  p€ju>  zambien  la  LogXCL-^JJáex- 

nci/7o  pmhaxcci  r\7>cn  e  en  un  ¿ere  ócura  ¿x> 

a  Jbex7>o  A r/  xtezganzín  ^ctloex-cc^n,  of  se 

hallaba  ^crctecCto  a /a  ¿c>ca  jsel  Juxjuce  o 

j 

t/om  XCiQx?/cx,  y  hcLCterfdcrx?  Ot  la  oelu^StgLutc 
sS*  7>o?  lancha*  Cciru>r\ex  ccs,y¿*  lu  v?ct /cen- 
Tict  .¿f  tÆiane,  emxb  ene/  Juez- 

te  sin  lu  mou  le  he  cerraos  tenn,  sin  em- 

baJLgy  mucho  Joag^o  t  ^ Le  bucoexcm^ 

Ttttp  el  Juezxe  M  Jas  JócLxzanrcu,y  leu 
mucha*  hahts  J  le  cuza  he  sazón  oelcu, 
v  fax  cira  t  en  el  ¿nzexbodc  M  unce  hoxaj, 

<j  tuzo  esta  Jolina,  hasta  f  batee  libzz  el 

Cerra  hoy,  7>p /hn?¿r/e>  uex  nxx>.  ZZ)*'  Jbçxnux'àc 
en  su  Jalau  auxiliante  Lus  (^mbaxccz- 

teemesy  v^anVc  cui  ex  <® nt e r&e x  alm  ^ cm ~ 
txon<n,  lo  bccc  c/ U  irvtLYYu2>cxhu  Icimuex- 

te.  Cruco  zectlce  M  su  feUcLcburb^  y luuz^O 

J  J 

ts>axjc*  ■«£  «ft  Cepana  -  L//hox.a  si.Cfuexw-  ^ 

%  o  inotcro,  ef  en  aiííian^x. ua¿  JeLuZxx- 
2ts  fezvcrz,  y  ccnsrunací,  pcha  njtct  JJa~ 

J  J 

toa,  vi  irruxcxc¿cr>  &  Jicmna ,  erxvez &L 
tzlunjv  x^exbcttc  ce  lo?  ilucnus  Qurrx- 
ptx>'nc&,  ensodzjujuce ,  cowvo  te  hcc  eny£al~ 

j 

ZcXtc  ruco  Sahu?,  y  Caroltco  1^-ey  cem  ef 
cumulo  jet  homares  t  tí  te  hez  ccmMzz'Ooy 
nosoTXxr?  tus  J'íucxxenses,  'luxze  rmj  6a- 
xahients,^.  sirv^ulcuc  /uJoiU>,ol  ccnrcsive- 
zcut  xlx  jeltccbcxT*,#  lu  ef  ru»  haces  bcuzi- 
zcptsfru>  Siendo  me  rtex  xjul  fozuiencccu, 

Cita  e&,/ctcf  tcuoL  CuurnpLLt  rm  pzxrmesu, 

°*jy  Lfyal-m  e rue  <x  pjLchaz • 

Íxví,  2)ifexe>vcts  Ca/Luuezu  se  huUajxn? 

J 

M  homhzu  gxcurf¿>t*  k  nia  J{tpLÚ>Uca  J\jc- 
rncx nçx  Los  pizmctzn  fuxjum  jxanuh' ooca.- 
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T>a-T  istxesncaa,M.uy>  cucstJUcu,yxse  lo, 

eyvœnzi-nuenzo  xuzo,  yjboco  (uenufice.  îà- 
lij.  jtusxxrr',  Camilo,  ÇcxcUcltlc,  i^kccnLio 
tcxyuaxc,  t>  tcrnUncctc,  JcdhjcPUo, 

y  Qux¿¿>.  /'(n  jeçunîw  jUeicn  , 

df  SS-  C*Jo  (-tVtCt^CLXxm  et-  L/n  pLWVUJUn ,'jxm  su. 
udeuxa,  ôCLhi'vuxtCL.y  e¿jb¿£rL7>cx,  v  ptx  ba- 

oex  lcyuzo  et  e*rci*  pzenïcu  pejcjonccLej, 

j  j 

irx  JoxiXlçn  clcl,  fiux^zacxan  t  o £x7>cL'&ty  7>&- 
mca  vixzctZej  mcxcil&â ,  cf  &r>  Icn  huçnucr? 

Çeruixcx le*  7>el)6r>  JxÙUcul:  ^feezan  ewcrj 

^skcLXiYTxo,  LsUcixce- 
le;  JoauIc  ÇmîUe,  losT>cn  CccLonc*, 
guio,  y  J^XAMirv .  C¿  rexeexa  fue  Je.  Un  Cf 
jpcne\jçxxnn  la*  Ccenuccj  Ç>n  Su  ynccyez  0<?X‘ 
feccccm  • t e ¿o  zecnc  eUco  mets  lez  am* 

hiztcm t  cf  ¿ci  oex^ot2>(5xa  \3ixz<X2>  ,  y  je  e*tzn 

Juexm'  Gejouf  Jbrnjbeÿo,  y  cMcuua.  ffà 

6yvctt  ^  fXjÊÆ  ^cst/Ctcce-WA, 

îu-^ct,  J>0nex  a  r\U .  SS^Jàexnout.- 

*t>Qt<xut&w  oxcrtïâcu  toveu  çAMxLvct- 

“îes ,**»£  Jujtcvm  ùut?e  comaxoe 

(inxxx  Îot  ^  se^n^c,  pou*  bi  xccaxjunun 
^w  Aexoici^cx^e^*y  o¿xz^c-?ti  ^  Uu  ue- 

X^ííV¿í>  ¿ïritxxxi&ct*  /bciX.iî'XXC  ¿^CI 

ütxx^a1  qfmofr  6c¿x€*5ait¿  en  ei  rc^mx^í?  *2&- 

Xot  >é€  Un  J^enneirun  t$uùcor\  ti  UlfXieci  rvt>r 

^  *> 

ité  Íct^xíx^encxa;  ctc/tui/a  ,  ît  m  txJ 

¿xiüít  ffx  nîV  çj/cxxcCdo  X^t/3exnc*x^^* 

tmiitíití  iuictro1  »  ôcipùnn  cl  ufb- 

mne  un  atxtS«-7>íJx,TiCi/í3¿tcJ 

y  px-u-me*  ^kudziou  ,  bzu^snre  <so-mtoctX£- 

%  .  ~  f 

ei>  ai  Jiujujc,  (Sexpion,  y  1 7y€/\^  - 

Vezse  xtlct  Qcdt/nuuu  .hctce  ai  JiuUc  otnet 

s  g 

ncxxxcioucm  M  Lez  Q*cun  xx>JUOL,cf  en  (xq^ugj 

rriÙrYXC  7>iCl  Jiclolcl  çetna^o,  Ç'#0XZCtiri3>c>lc 
er\  çpilcçc  o  ztiyrtbUx  Ici  cJblogCLCixr>^ût 

cf  tÇTruXt  J*  IXC*7>Ct*  gXOtCxCXJ  ex  Lo  CblOSZ^. 

0  VLZXoCl  XX  ScxPecr*'  £*clcixeert>ci,  y  7>L^na 

M  la*  (xclamactcayxe*  je  la  Jctmczl  0  c ara- 
%xm  mcc^nctry/rrvo,  esc Icunaxx  ecm  lite  ~ 

Jjl Joco,  àaxcx  ùnvex  scntçnex  la  jabxxxert  - 

J  V 

mawi  JX  un  cslcccsct'to!  ¿feto  r\c,  ruo  <l*he 
Ubetz  la  azenceen  zefta  un  J^oma>^0} 
(juanfro  el  inxçrvtc  je  rm  7>ùz<uXJo  e*  e/ 
e¿ogu?  je  r\zc.  Gcmcm7a>vte  (Jalbe7^2u^ 
ca svy\o  es  mcLy  ex  La  ùz.ct'ben  ceci  Jx  ^ 
Jbe%nCLxZo^ la  je  (Sapean  ?  Qsre  soszix- 
oo  le i  oexiai  cxcct-scxctcn  je  un  ^¿mPco ttnc, 
cujual  7>t*oubzjL  la*  cuuxxioj  Jalczcej 

(PAesfçx,  y  Campbell,  ^ncxze>iexxa*  ctm.  ¿et. 

Jfg 

1  ,  ,  U. ÊâCXtAse^ï  CA&Û 

;„  y  c^^Wí 

ha 

yü  pà>ien2°  U  c ^5  exacte*™  ^ 

¿»  j&Vha^îy  Ctmb^ />uxa  ma* 

obUftUe  ol¿U-  ShjLce  cela  ovrfttocen- 
'derttLU  JL  SU*  ,  <£¿  rrusmû 

a'¿yacen^ej  a2 y^x^e 

Cê>5cl  ^  ou^r^ux^xi^n  ) 

7>?  ^  o<?x  to7iJ/^a>1J7C:i  t'XXi 

lincea  0¿5exx?ct-  <FSXT£X¿  Actj x^j  Ccr 

Quanta  SÉXf  ïu^ctT  cotise  xe-cx>^ 
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cijorao  Leu  i>u.enc¿crrrei,  &  &u¿  ¿nfmyúnn  cu- 
Vtte¿t  xe¿bcw?>i<?rcz>o(£j  <L0r>  dcuuuxxæxjt*  bxrn ct- 
^£77  ¿x.  su^ÓLiSicsLr*  Decloxcix  en-elLcn  J: 
nt¿  pàbcuàocn  J*  sus  Càt^.yôi  enexjray&c 

(X  Lcd  Sayos  a  Ixxdcrn^ecacixxn  ¿t  5 ce  empxe- 

(✓ 

5(X.  chezo,  ¿JbCLjcccÿuï  me  luzt^o  e  ^  cotre/cu 
lcc¿  ccccumes  ¿L  lo  Jíomctrun  con  nzo.  v^a- 
luenxe  &>pccrLol  dlec&sivo  oucouso  jszJxmx 

hcu>  mcc¿>  eocscnze*  ¿x-Sct  /bzzx'denact^^  e¿ 
ei  l?¿l?o  rc¿rxm<yyu^  ¿esas  OjicictLtú  ?  5V- 
C Cblo  \Dc70tJLos ,  púas  dan  ocnorxxn  hablo* 

2  ¿Meto et¿ '  Ocx  oenzuxa,  on>o  ce  exo  .Ç^nex  i 
a launas  vmpexdosoa  bxj)t><r)icxxrnjts,y  Si 
leu  co-yyyecnej  ¿Cjpen^q^bien  en  ello,  nrySL 
pÇÇtxce  cor?  a  cxc exxrcc2>c*-,¿z  Las  cy¿£  oclUjül 
JUCly&o  U  pxzfio'nzccis  ct ifrucncc  iraencuxxn, 
ouxsrxcc?  Jou>ern¿n  en  ¡olomoo,  cctvuj  crj 

umsultáía.  e>.  sus  tî> e cu ^opo^çr^o <W<xO  W 
pona  el  buen  e/ecto;  eixcxxM  ejemplo  e/ 
btoyetw  M  zlcclx^cul  conexa.  La  %>Lxx^eéq 
rJ\joscetel<esen\baxQ.cu  en  e Ua ,  y  caacax 
hcueixoL  M  le*  ccnrxazxoy,  hecha  enla  bujl,  rJ 

ice  se  la  Sc^uenxa,  pctxa  Icuùletcee  a  ruar? 
huqcea  ice  ervcxccZoc  en  el  ¿Paexxroy  eyoc- 
xcu  cilU  les  xe'fctexxoó  zto¿U>bilay/Cusia- 
nce;  cx>$  ct  CjfcxjC  \Dcnorxzr?  mesrnoy  xt^oc^/a- 

'la  aplaa7>i6te¿$  • 

Cornets  lleçoyua  cd.  rin  Zdel  elofue 
tan  iLustxjí  Ga.rnjDeorn ,  si  liai? ¿ex- a  M- 

pza>cLx  trovo  qaetneo  mt  ~ayxrccsi a  me  2>ic~ 

J  J  J 

pe  xa  sin  embauco  pienso ,  cf  con  are 
toxxrc  zcu>£c  ¿ tica  qIozícu  ¿teste  ¿Hexo€>, 
he  îa2û  indicie  &  cfual  Cb  el  JCeanJ^cx  su¿ 
anaj}  y jsox  el  r£xf*c  quai  es  el  (? i^anxe, caoi  - 

4  S,  como  i>i/e  en  mi  ewozzcc,  c cuuxco  sc^¡- 

ciencia  txxxci  e  U¿>,  v  camotee  la.  jun^ana, 
cancifYtL'zaV  #-  îlaztcn  ¿s.  nm  'lácaxsc, 
bet  el  £  solo  Áx  tzjOCjjLxccXo  Denotax  el  c uju- 

,  sj  ”  J 

\  y\o  ce  mi  dcaxict,  la  çloxacx  ¿X.  sea  Hií^ 

yrrl  amox  cd  lien  JollUloo ,y  elveseo ¿e  J 
crncm  lea  S Lenes  ¿ttñzx>.  ¿Cnclcrro  cUcmcxx' 

CU  yiueJbca  (lozanea  ,y¿t  </  xxm>&0>  ct  su¿ 
btx¿}  U  txxbuxen  orne  nape  naebcx  J  cíe - 
blO'txlunfc  ¿zjielet»y  bzcoeo  VascdLrx, 

vesbxjzctcxvoxu  jBtlcn  pelx^xxnpouxn  jsc  la 
Yntsnna  maexxe,  tejuuoz,  y  <2 spetnto  ¿el  hxxn 
huí  ;  Sachóla  infant  u¿  vesmo cejo  en  C  l 
eYXJLnrupp  tJlanna,  nxx)  dtexze  /c  en  a 

%  eneicujOxx^  Jàxxzarùzo  Srusmc^û  W 
CaxoUco  %mpez¿z>'.  **  houi¿  exsyajdjdJ"*' 

2 o;  este  7>e¿oi<s.nxD,^e¿  -kis^c,  ¿zl  zx^ua-tjf 

m 

i^La-  oMu-uo.  anemia. 

CtftD  it.lLustxz.y  yr,cL^nctrvü^vo  ^enej ic^¿, 

Lo<f  t*rrr>  ,'w^ ^Oo^.cc  T>ectx  c nxxA.tUçvo, 

Maníale  ¿ttont««'2>cJt  e/  jkt  xeuviinx*» 

soie  Jvu  rux¿ucLi,qe¿cr?  hiax^œ ,  y  Çhaua^i 

-me  han  turrunutxcCbo,  paxxx  J>o7>tx  e>ybe- 

Ztxx.  &J  hi&Ç.rro  ¿t  tina  . mexícSict-? 

lcuj&caoTxa,yal  motmo  zeernpo  pctxxx  e?p~ 
pzexox  el  pese ex,  c f  tertio,  ¿t  no  hcuoex  sl2o 
uxjc  ¿c  Icd  cf  te  han  aconyb  ccsicx'do ,  czfzri  ¿C 
bcri ex,  como  tesado  ocaloue  ,  xe/ezxx.  ouyux- 
¿Icls J)aaa<ujdxxxjL¿  cxxcxzrtsrcinctaJ>ly(jPí**' 

¿ex  xcpezévas  en-  La  coxx-€2>cjl2>  ¿ti  xiemp  C, 

r>°  hv  jbuZ7>e.  espe/t^h’azz  el  <caC2>cCZ>cr;e>  Cerm 
£>doJZ>(7z¡  Jboxcf  la  esc  caa  zxxerucéoa^  ma- 
dic  se Jaxu^J?  en  ccnisexhout  lal>¿rruriou~ 

^  n^*xcxxc^u  ¿tí  carnudo  ¿C  hcuuu~- 
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rMXS  ôitrf^a  J)jucctao JxxjcCL  ym  i^vcento y  pjuü^ 

Solo  uno,  ecnmo yo,  ÿ  cuaxtO  se  itlzzjuzu  znnj? 
tua  ^Loxàaa,  çLcov'np a n cxxxx  &  T>ta,  y  ¿¡&> 

noche,  e¿cz¿ote>Y0c  hcutcc  -ccu  jzctlcx¿xcu¡, 
imicccr?  KDZTLxZLCCTf  M  Lct  lplxxcl'Ï,  6m  Drrvucix 
locmou  YYururruz,  y  eut  Deapuas  /oxmux  <5/ 
oexiïaZexo  pian  ae  La  cz2 1 

y  Jfexeicivccz  uaLtcu,  O  te  cxiamyccncx. . 

iJfrU-  QoutY>b€Xnr>  tloUPXIL,  J$lciSO>l  h&Xx>l£-C 

\ J 

JB£_  t ajl  nciU  Ccu>ct ,  çx ix  0 llcIuo  ct^ectx,  osa 
yetten  Oapctnct  cxclumcc,  y  et  zu  oence?©* 

XCL  tLOj&CX')  emula  Æ  Lot  bxàdO  OXX>0X,J^* 

\ jUs>ol  Le  efecixto.  Cn  U^c^ccltlscc  La-  oem- 
JtCUXTJOL  &  un  lMoyicouccl  QqjcoUxx> un 
estuvo,  /Æ  un  LFoCèxJL  cAmCcnzC  su¿ 

’OcLSctlUr? y  Pcnc  u heimo  un  Tíccxlci  Jll 

CftAten  zcnrxoci  er&o  Lcn  soic2cn  ccvyuœ vxtcrj 

J 

XAxJwrrdlôu  <LrvuzJ3nxpaxn  Lu  lJuxuUs  - 
hx/£J>Q™Ujct',y  c  '¿¿Licia,  te  hcn\za  ac  ¿a  mil 
met  >>îct  '  txcx  cf  cl  ta  Jcitxx ,  y  Tien.  Jbie> ^ 

V  J 

se.  <ccr,LcC£.  sxes  xcxmu  ¿t  retn  fxoyvtcno  ctz- 

bcl,y  clsT  tcrnvo  ci  estai  Lu  s Uoiexcn  L<rj 
flCDPXJLi,  ficLzcx  meti  zsh>xxcLxae  en  e2  7)e¿- 

empeixo  jsl  sua 

et  tí  te  ctie>uax4»i  »tct£,  y  mois ,  Jxxxcl  rto 

ve  éu  ecz ex  M.  zct  memo  ¿a  £&pcc?cxt  hcuS- 

tCL  ezte>}Tex  UsTcnuniai  zsf£c>' 

nuzca  cl  Los  mecs  xeccnYluva  %'npez.Ltrjt 

y  a  sucju/iCclx  jmz  o¿^a,  Uolxcl  ofzecjëX ¿clu- 
j  j  J 

iULu  ce  sua  cPlcLïLtaa,jy  'teïe  >\Tez  su&f2>o- 
nzcyitcj ,  y  6  ccvct  t/ezacn  cl  . 

^eserzos  ¿doblez  £spcxnolc¿,  os  'wx- 
^ciltzoscn ,  y  ezicx?~CL'2>c7)  ctpjLtn- 
a  sez  llzlLlí  c U  </^ey,  et  sus  \Dcu>alUr>t 

w 

\jclIcl  JctZLtft,  Oz3>  et yeta  aasotzoil  Los  S  se- 

V 

çicis  et  iMctxzre  çt*.ex.xjULo>  f  an  ‘-pccÂct'zc 

Lola  oixtuf2€J  UU  UxxxxjU  ,  ci  cy  et spix&ù,  u*f 

cutatzex  tervuA  e±re  3/%zoCt  cjuzy  O 

z/ímbio  péfteu.  tmiccut  £n  ou.eztxca  <S 
•j  P  J 

exy\pxjj>vL$,y  zecc-rioze'iï  Ica  çLcxÔcl^,  c/tee 
ouAuwulom  paxee  si  el  &czU>x,yld.con$~ 

tCLr>U&ty  corno  5£ -  £V£JCrU?-CLn  ¿03 

en  Un  ¿astán  sSL  ici  3/ùrpzxct  Lcr^f 

Sixtes, 
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DE  LAS  GLORIOSAS  CONQUISTAS  DEL 
EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  GÁLVEZ 
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OCTAVAS. 

Infíuxo  superior  sobre  mi  estrella 
Tienen  de  un  Héroe  grande  las  hazañas* 
(guando  el  numen  osado  se  descuella 
A  celebrar  sus  ínclitas  campañas; 

Distando  de  su  ingenio  la  alta  huella 
Mas  que  distan  de  sí  las  dos  Espanas; 

Pues  es  Gal  vez  heroyco  ,  é  invencible* 
Asunto  á  mejor  pluma  Inaccesible, 

Al  querer  celebrarle  con  decencia 
Llego  al  sagrado  coro ,  y  todas  nueve 
Enmudecen  ;  y  el  padre  de  clemencia. 

El  Dios  de  Delfos,  otra  Deidad  mueve* 

Y  es  á  la  tutelar  de  su  Excelencia* 

Que  inspirar  me  promete  el  tiempo  breve* 
Que  durare  en  su  elogio  aqueste  canto* 

Y  así  preste  atención  el  orbe  en  tanto, 

a  2 


00 

Quando  Febo  dexnba  el  inhumano 
Signo  de  Cáncer  *  y  el  León  bañaba* 

Vio  exceder  á  su  ardor  el  del  Hispano 
Monarca,  á  quien  á  cólera  incitaba. 

Ver  que  atrevido  insulta  el  Anglicano 
Su  invicto  pave  1  Ion  ,  á  quien  vibraba 
Hayos  de  tanto  Marte  como  encierra 
En  feliz  suelo  la  Española  tierra. 

Las  columnas  de  Alcídes  se  estremecen: 
Al  imperio  cerúleo  de  Neptuno 
Esquadras  poderosas  engrandecen: 

Armado  de  Relona  tanto  alumno, 

Ya  los  vastos  dominios  se  guarnecen; 

Y  al  estruendo  marcial  tan  oportuno 
El  Atlántico  *  Océano  y  Baleares 
Llenan  de  horror  los  Gefes  Militares. 

Así  cáelos  abrió  de  Jano  el  Templo* 
Haciendo  respetar  su  Monarquía, 

Y  porque  la  nación  viese  un  exemplo 
De  nueva  lealtad  y  bizarría. 

No  atiende  á  la  Luisiana  ,  y  yo  contemplo* 
Que  en  su  mente  Real  se  proponía* 

Que  si  á  Gal  vez  fiaba  la  defensa* 

Su  espíritu  sería  tropa  inmensa. 


(3) 

Su  valor  y  prudencia  á  la  Luisiana 
Por  custodia  se  pone  solamente* 

Y  luego  penetrando  que  la  insana 
Ambición  le  sorprenda  ocultamente. 
Antes  que  de  Sagunto  Ja  inhumana 
Resolución  *  ó  de  Numancia  intente. 

Se  propone  seguir  aquel  Romano, 

Que  buscó  allá  en  su  tierra  el  Africano. 

Aquí  comparación  es  bien  resista. 

Pues  al  gran  Scipion  en  tanto  excede, 
Quanto  es  el  ir  sin  tropas  á  conquista; 

Y  siendo  acción  tan  grande  ,  solo  puede 
Dexar  el  rapto  al  Numen,  aunque  insista* 
Piadosa  la  Deidad  ,  porque  no  quede 

Sin  elogiar  el  hecho  mas  glorioso. 

Que  priva  a  los  ingenios  de  reposo. 

Pero  al  éxtasis  grande  de  la  mente 
Siguió  rápida  luz  inextinguible: 

Postróme  al  punto  humilde  y  reverente: 
Conozco  la  Deidad  ,  que  ya  visible 
El  proseguir  me  intima  seriamente; 

Y  por  no  resistir  a  lo  imposible. 

Voy  el  sacro  precepto  obedeciendo. 

Sus  heroyeas  hazañas  discurriendo. 

a 3 


(4) 

Aquí  éloquente  Clio  y  orgulloso. 
Vaya  por  todo  el  orbe  difundiendo 
Sentimientos  de  un  alma  generosa, 

Que  á  su  Rey  y  su  patria  defendiendo* 
No  espera  llegue  la  ocasión  forzosa 
De  empeñar  su  valor  ;  y  disponiendo 
Ganar  al  enemigo  por  la  mano. 
Reserva  de  sus  gentes  este  arcano. 

La  corta  guarnición  ,  que  comitiva, 
Mas  que  exército  es  ,  luego  prepara, 

Y  haciendo  al  paisanage  tropa  viva. 
Sobre  todos  los  puestos  se  repara, 

Sin  que  piense  ninguno  en  la  ofensiva; 
Pues  solo  el  General  es  quien  compara 
El  valor  de  la  gente  que  previene, 

Y  en  su  espíritu  solo  la  sostiene. 

Pero  hacer  á  su  intento  resistencias 
Envidiosas  procuran  las  Deidades, 

Y  disparando  Eólo  sus  violencias. 
Amenaza  el  horror  dificultades; 

Mas  el  Gcfe  con  nobles  impaciencias* 
Sin  reparar  las  altas  impiedades* 

Sale  brioso  ,  que  al  español  brazo 
No  son  los  elementos  embarazo. 
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Va  al  soldado  animando  con  indicios* 
Ta  de  sus  sentimientos  generosos, 

Para  hacer  de  su  sangre  sacrificios 
Su  origen  recordando  :  valerosos 
Españoles  se  ofrecen  ,  y  patricios 
A  vivir  *  ó  morir  con  él  gloriosos* 

A  su  gobierno  en  tanto  congratulan, 

Y  en  Víctores  y  vivas  se  estimulan. 

Surcan  el  Misisípi  caudaloso* 

Y  sus  riberas  fuertes  campeones* 

Corto  exército  sí  *  mas  numeroso* 

Pues  hace  su  valor  muchas  legiones: 

El  General  prudente  y  animoso 

A  los  bravos  dispuestos  corazones 
Discreto  estimulo  con  esta  arenga* 

Que  á  sus  altos  intentos  los  prevenga* 

Nobles  vasallos  del  Monarca  augusto 
De  dos  Mundos  *  su  orden  nos  conduce* 
Para  venganza  dei  enojo  justo* 

Que  d  orgullo  Anglicano  le  produce: 
Llenos  vais  de  valor,  llenos  de  gusto* 

Ya  en  sus  fuertes  mi  zelo  os  introduce: 
La  causa  es  justa  ,  pía  y  razonable* 

Y  ha  de  sernos  el  Cielo  favorable. 

ñ  ^ 
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Auíique  somos  tan  pocos  combatientes* 
Al  Inglés  venceremos:  no  lo  dudo, 

Porque  somos  de  Iberos  descendientes, 

Y  con  igual  escolta  Cortes  pudo 
En  mas  desconocidos  continentes 
Vencer  de  Motezuma  lo  sañudo* 

Y  conquistar  a  España  tal  Imperio, 

Que  es  la  parte  mejor  de  este  emisferio. 

Apenas  oyen  todos  el  intento* 

Quand  o  en  ellos  renacen,  los  furores, 

Que  apuraron  de  Roma  el  sufrimiento, 

Y  al  Godo  y  Griego  dieron  mil  temores: 
Cuerdo  el  Gefe  ,  del  bélico  ardimiento 
Procura  aprovechar  ,  y  sus  ardores; 

Y  por  feliz  principio  de  la  suerte, 

Â  Manchak  los  dirige ,  primer  fuerte. 

Aqilí  llegan  ,  y  toman  al  instante, 
porque  quiere  Maxent  que  España  sepa. 
Que  a  los  Indios  no  falta  lo  constante 
Con  que  se  defendió  su  primer  ^epa; 

Y  así  con  sus  Milicias  arrogante 
La  tronera  del  fuerce  dentro  trepa: 

Vese  posesionado  ,  y  G  al  vez  dice:  . 

Llegar  ,  ver  y  vencer ,  todo  lo  hice. 


(7) 

El  fruto  Ja  victoria  Inego  coge, 

Y  arrogante  su  tropa  le  seguía 
Â  conquistar  el  fuerte  Raton-Rougc* 

Donde  todos  compiten  á  porfía 
Al  pronto  asalto  que  el  primero  escoge; 
Pero  es  del  General  la  bizarría 
Igual  á  Ja  prudencia  ,  y  así  atento 
Del  soldado  contiene,  el  ardimiento* 

Busca  para  sitiarle  el  medio  sabio, 

Que  les  filé  á  los  Romanos  tan  costoso* 
Quando  Aníbal  el  Grande  engañó  á  Fabio; 
Pero  aquí  es  el  Caudillo  aun  mas  dichoso* 
Que  ad virtiendo  el  Ingles  el  noble  agravio* 
Vio  que  estaba  rendido  *  y  que  imperioso, 
Que  rinda  á  Natches  pide  al  tiempo  mismo. 
Logrando  dos  conquistas  su  heroysmo. 

Une  al  terror  la  fama  esclarecida* 

Que  del  Inglés  ocupa  el  continente. 
Aterrando  su  nombre  la  Florida, 

Que  al  dominio  de  cÁklos  el  Clemente 
Piensa  en  breve  tenerla  sometida, 

Sin  que  obstáculo  sea  al  diligente 
Gefe  la  mucha  tropa*  que  desfila 
La  obstinación  inglesa  á  la  Mobiía. 


(8) 

Porque  en  ellos  redunda  solo  afrenta 
Sus  esfuerzos  ,  y  amparo  de  Neptuno, 

Que  Ja  defensa  hinchado  les  fomenta, 

Á  los  soplos  violentos  de  su  Juno; 

Pues  libre  el  General  de  la  tormenta. 

En  la  desierta  playa  no  ve  alguno 
Que  de  lo  necesario  110  esté  falto, 

Menos  de  gran  valor  para  el  asalto. 

Para  asombro  de  siglos  inmortales, 

De  las  naves  deshechas  los  fragmentos 
Sirven  de  escala  ,  y  saben  Jos  leales 
En  su  propia  ruina  abrir  cimientos. 

Que  sostengan  espíritus  marciales. 

Para  aclamar  victoria  por  momentos; 

Y  estrechando  la  acción  ya  decisiva. 

Resuena  en  la  Mobila:  Gálvcz  viva. 

Ya  su  alto  nombre  anuncian  las  historias  . 
Al  Etíope  adusto  ,  al  Geta  helado, 

Que  celebran  el  verle  en  las  victorias 
Animoso  ,  resuelto  y  reportado; 

Y  al  estímulo  noble  de  estas  glorias 
Surcan  mil  Palinuros  ,  que  á  su  lado 
Le  conducen  Eneas,  no  Troyanos, 

Sí  de  la  Hesperia ,  y  mares  Gaditanos. 
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Pero  igual  de  sus  triunfos  crece  el  zelo 
De  conquistar  de  Oriente  al  Occidente, 

Y  en  sus  tropas  infunde  tanto  anhelo, 

Que  en  el  ocio  el  soldado  displicente, 
Gusta  de  la  fatiga  y  el  desvelo, 

Por  donde  el  Gefe  evita  el  contingente 
De  imitar  de  Cartago  las  Milicias, 
Entregadas  de  Capua  á  las  delicias. 

Siguen  venciendo  escollos  ,  y  d  cubierto 
Los  coloca  en  la  Isla  Santa  Rosa, 

Y  pone  á  Panzacola  su  proyecto; 

Mas  la  nacar  fluxíble  perezosa 
Dificulta  á  las  naves  ir  al  puerto 
Por  ver  su  bizarría ,  que  animosa, 

Qual  segundo  Alexandro  por  su  mano 
Corta  d  la  entrada  el  nudo  Gordiano., 

Llega  feliz ,  y  el  fuego  que  le  tirait 
De  las  piezas  y  bombas ,  son,  cometas 

Y  alegres  luminarias  ,  que  conspiran 
A  lucir  sus  hazañas  ,  tan  completas, 

Que  los  propios  y  extraños  las  admiran. 
Donde  al  son  de  las  caxas  y  trompetas. 
Entre  aplausos  de  un  triunfo  casi  cierto. 

Ya  sigue  la  marina ,  y  llega  al  Puerto. 


(?o) 

Aquí  vienen  d  unirse  presurosas 
Fuertes  Leones ,  Galicanas  Lises, 

Entre  crespas  montañas  ,  y  espumosas. 

Sin  oir  las  Sirenas  como  Ulises, 

Sí  clarines  y  caxas  belicosas 

Del  noble  Agamenón  mejor  Anquises, 

Que  el  sitio  diligente  les  predice 

Mas  breve,  que  el  de  Troya  ,  y  mas  felice.  . 

Lras  trincheras  principian ,  preparando 
Vaya  el  horrible  fuego  al  enemigo. 

Las  piezas  de  sus  fuertes  desmontando, 

Y  las  brechas  abiertas  son  testigo 
De  la  tierra  feliz  que  va  ganando 
El  sabio  Sitiador ,  á  cuyo  abrigo 
Ya  su  esforzada  gente  se  coloca 
De  los  Castillos  d  distancia  poca* 

Pero  esfuerza  Campbell  todo  su  aliento, 

Y  animoso  y  bizarro  se  resiste, 

Porque  sea  mayor  el  lucimiento 
Del  Caudillo  famoso  que  le  embiste; 

Y  creciendo  en  los  dos  el  ardimiento. 

Herido  el  General  del  campo  ?  existe 
Animando  su  gente  ,  que  conoce. 

Parece .  aquí  su  Gefe  un  Carlos  Doce.  .  .  .. 


oo 

Aproxima  sus  tropas  d  los  fuertes, 

Y  cada  batería  fulminante 
Pronostica  rigor  ,  anuncia  muertes, 

Y  los  rayos  de  Júpiter  tonante. 

Que  al  impulso  de  España  dan  las  suertes, 

Al  sitiado  predicen  el  instante 
De  rendirse  ,  6  de  ser  tenaz  y  ciego 
Hecho  pavesas  al  activo  fuego. 

Hacen  su  último  esfuerzo  los  sitiados, 

Y  una  nube  de  rayos  espantosa 

De  sus  piezas  despiden ,  y  esforzados 
Salen ,  y  llega  su  inquietud  ansiosa 
À  insultar  d  los  puestos  avanzados. 

Donde  emprenden  la  lid  mas  prodigiosa, 
Que  hizo  dudar  un  rato  d  la  campaña. 

Si  es  de  Albion  la  victoria  ,  ó  si  es  de  España. 

Falto  aquí  el  General  de  sufrimiento. 

Los  rechaza ,  é  incendia  el  Real  Fuerte; 

Y  sacando  sus  tropas ,  al  momento 
Que  los  ve  Panzacola  luego  advierte. 

Le  es  forzoso  escoger  el  rendimiento, 
Entregándose  al  punto,  y  d  su  suerte, 

Y  los  horrores  todos  ven  cambiados 
Del  magnánimo  Gálvez  en  agrados. 


(12) 

Entra  con  salvas  vencedor  triunfante, 

El  gran  nombre  de  cÁrlos  aclamando, 

Y  al  pendón  de  la  Cruz ,  que  va  delante. 
Donde  tantas  victorias  admirando, 

Sin  su  Deidad  me  quedo  en  este  instante, 

Y  el  Universo  todo  esta  esperando, 

Que  el  gran  Héroe  nos  dé  su  historia  escrita. 
Que  á  Julio  César  hasta  en  esto  imita. 
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Pág.  r. 

PARA  Zeusis  pintar  con  raro  modo 
La  hermosura  de  Juno,  y  su  beljíí 
Tomo  las  varias  partes  de  aquel  todo 
De  otras  Diosas,  á  quien  naturaleza 
Engendrado  tenia  sin  apodo, 

\  “i11  )as  grac¡as  sin  par,  y  gentileza  : 

Asi  me  pensé  Amigo  dulce,  grato 
formar  qual  otro  Zeusis  mi  retrato. 

De  los  insignes  hechos  que  la  fama 
De  sus  Heroes  gloriosos  ha  esculpido. 
Recogeré  los  hilos,  y  la  trama. 

Para  urdirle  de  glorias  eJ  vestido, 

A  e;  que  sin  segundo  el  Mundo  aclama, 

Y  por  Marte  invencible  fue  aplaudido  : 

.  temo,  si  á  Fidias  arremedo, 

q  en  lugar  de  un  Gigante  os  pinte  un  dedo. 
Tic  las  aguas  bebió  mi  humilde  Clio 
Del  Pactólo,  Caistrío,  y  de  Helicona, 
Conque  pudo  templar  su  necio  Estío: 
Industriosa  me  dio  furor  Be  lona, 

Arboles  cerccnelc  i  el  Norte  frió, 

V  de  sus  verdes  plantas  á  la  Zona  : 

(  Quan- 


Quantos  en  el  Letéo  Numes  habitan  .  * 
A  mi  Perséo  Guirnaldas  solicitan. 

El  Marido  de  Filis  Demofonte 

El  Almendro  le  dio.  Laurel  Timbréo, 

Y  e!  gran  Señor  de  Délos  su  alto  Monte, 
B  Índole  con  su  Parra  el  ruin  Cadraeof 
Cortóle  de  sus  Rosas  Laomedonte, 

Y  Ramas  de  sus  Alamos  Alcéo: 

Júpiter  liberal  le  dio  la  Encina  , 

\  el  Ciprés  ei  Ladrón  de  Proserpina# 
Yedras  Venus  le  dá  de  sus  Pensiles, 

Desús  Jazmines  Diana  no  reserva, 

^  frutos  las  Dríades  mil  á  miles. 

Lis  Nereydas  le  ofrecen  de  su  yervaf 
Flora  le  dá  Alelí  de  sus  Abriles, 

Y  su  fecunda  Oliva  dio  Minerva: 

Del  Clavel  Amaltéa  puso  colores, 

Y  las  Náyades  sacras  de  sus  flores. 

Bien  merecidas  son  victimas  tales. 

Que  es  Marte  el  que  se  ciñe  los  Laureles, 
Aquel,  que  por  divisas  y  señales 
Arrastra  en  sus  Caballos  los  crueles 
Británicos  despojos  de  Aníbales, 
ú  con  su  sangre  tiñe  sus  Doceles: 

Aquel,  Ni  vades,  digo,  ardiente  Rayo, 
Que  concibió  en  sus  Senos  el  Moncayo; 

Aquel 
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Aquel  Conquistador  de  nueva  Tebas, 

Emulo  de  Alexandro  en  lo  valiente  : 
Aquel,  que  al  gran  Achiles  le  dio  pruebas 
De  su  invencible  brazo  reluciente, 

A  Cleomenes  leyes  sabias,  nuevas , 

Y  miedo  á  Tesifone,  y  su  Serpiente  : 
Aquel  de  Cesar  copia,  Sila,  Mario, 

De  Tésalo,  Pompeyo,  y  Belisario. 

Aquel  de  Arsaces  hijo,  que  en  combates 
Hasta  el  Tanais  furioso,  y  sus  Riveras 
Venció  desde  el  precipitado  Eufrares, 
Que  tremoló  en  la  India  mil  Vanderas, 
Que  fue  retrato  fiel  de  Mitridates, 

Y  á  Craso  lo  rindió  con  manos  fieras: 
Aquel  de  Arato  imágen,  alma,  vida, 

Y  renacido  ardor  del  gran  Leonida. 
Aquel  Porsena,  Hector,  Augusto,  Ciro, 

Sempronio,  Claudio,  Sevola,  Aureliano, 
Emilio,  Masinisa,  Cinegiro, 

Sergio,  Probo,  Scipion  el  Africano, 

El  que  fijó  su  nombre  sobre  Epíro, 

Y  fue  como  Fiaminio  pió,  humano! 

Aquel  Lacedemonío  Epaminondas, 

Que  no  temió  las  flechas,  ni  las  hondas. 

Aquel  cuya  memoria  peregrina 

No  la  borran  los  tiempos,  ni  el  olvido; 


4E1  eran  Eugenio  del  Musulman  ruma,  * 
Montenia r  animado,  y  mas  temido: 
Aquel  Rayo  Andaluz  de  fuego  Mina, 
Aquel  Vandoma  nuevo,  no  vencido: 

Y  en  fin,  aquel  que  sin  temor  i  el  dardo 
Alienta  las  cenizas  de  Bernardo. 

A  este  pues  bella  Egerie,  Eglc  divina 
De  Dórida,  y  Neréo  dulce  hechizo 
De  la  Diosa  Clientes,  la  Hericiria, 

Ninfas  todas,  á  quienes  lugar  hizo 
En  sus  senos  obscuros  Proserpina; 

Y  q nautas  íS  Ñemeo  formais  rizo. 

La  Cívica  labradle  en  verdes  ramas. 

En  tanto,  que  Aqueloo  corta  sus  gramas. 
Salid  ya  de  los  Montes,  y  Collados, 

De  los  Ríos,  las  Fuentes,  y  Lagunas, 

De  las  Selvas,  los  Riscos,  y  los  Prados 
A  vér  del  gran  Rerseo  sus  fortunas; 

No  miréis  ios  Califas,  ni  á  sus  hados, 

<j  es  querer  q  otra  vez  mengüen  sus  Lunas: 
Solo  salid  á  vér  en  su  alta  Rueda  (<i) 
La  dulce  libertad,  que  dióá  Andrómeda. 

El 


■* 


El  afta  de  1^75  siendo  Capitán  del  Regimiento  de 
Infantería  de  Sevilla,  asistió  i  el  desembarco  y  función 
de  la  Playa  de  Argel,  donde  manifestó  las  gloriosa* 
ventaja*  de  tu  animoso  espíritu  j  pues  habiendo  sido 
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El  Britano  cruel  Monstruo  Marino 
Ladrón  de  la  Celeste,  febea  Ara, 

El  Pirata  Jasan  del  Vellocino, 

De  Mavorte,  y  Medea  copia  rara. 

Del  Fornico  terror,  y  del  Euxino, 

*  Y  de  Ástréa,  y  su  gloria  fiera  avara; 
Juzgaodo  serle  el  Mar  estrecho  Claustro* 

*  Dilatar  su  poder  quiso  hasta  el  Austro. 

El  escarpado  CaSpe  (¿)  fue  suplicio 

*  De  su  garra  sangrienta,  vil,  traidora  : 
Tragóse  á  Portovelo  (fjen  desperdicio, 

A  la  dota  de  Vigo  ( [d )  cruel  devora. 
Labróse  en  Yerac  ruz  \é)  por  trono  hospicio, 
Conque  caudal,  y  timbres  atesora  ; 


gn  y  Alíjente  herido,  se  mantuvo  en  el  poesro  sin  rau- 
uuceneic  ¿aqoeta,  hana  tanto  qcs  se  le  hodgó  temar 
cjq  la  C  Cai.ti^es  qoe  tenia  á  sa  cargo. 


(/)  asi  el  Mo=tï,  6  Peícs  en  cava  f*ld a  estí 

.1  V.ízi  «te  G.nra-:ár?  ce  ¡a  q«  se  apswrarca 
los  Jsjiívts  eo  e‘.  Reycsaa  cei  Seac*f  Fel.pe  '  *  fef 


áeseai  a»  ce  los  Estafic.es,  .  _ 

(c)  Rtr4.se  ef.e  h-».  :o  por  estíi  dorsmoa  •*  Gtann- 

¿'Toeutoné  este  q  sentant  o  la  negfigeaeta  EspjfioU. 
fcl  U  anseáa  uástueioo,  y  =3  a*jy  beea  CTPd*aa  °c 
k»  Gefe»  b¡M  wfrir  «*  útilruii  í  -»  tf*.  «»p> 
— .  ci  uqæo  «te  Bswc,  y  <¡*  UareoeUta. 


Y  coa  solo  ttn  bramido  de  su  íra 

Muere  la  Havana,/y  la  Jamaica  espira^ 
Su  ambición  io  introduce  con  despecho» 

A  ia  caliente  de  »a  Zona  hoguera. 

Donas  traidor  ex  fuerza  sus  derechos, 

A  ninguno  guardó  fé  verdadera, 

Y  con  vanos  ardides,  y  pertrecho* 

Creyó  robarie  á  Apoio  su  alta  Esfera: 
Muy  en  poco  estimaba  los  Colónos , 
Pretendían  mas  Mundos  sus  Pabones. 

De  i  Misisipi  ufano  blasonaba, 

A  ei  anchuroso  Seno  Mexicano 
Términos  le  ponía,  y  leyes  daba: 

A  Neptuno  regía  con  la  mano, 

A  Tetis  ia  mandaba  como  esclava, 

Y  atizaba  las  fraguas  de  Vulcano  : 

Enio  le  obedece,  Febo  se  arroba 

Aún  viendo  que  á  su  Elena  Paris  robá. 
Confuso  todo  el  Orbe  siente,  y  calla 
El  horror  de  una  Fiera  poderosa 


íY)  Toaioia  el  General  Abeinoár,  casi  s¡a  ¡■es;s:tIxj 

^  kíÍ'gL^  TtKKnj6  m,icha  TMta-»  «  P™ 

[?)  D'i“e  e!  t;emP°  del  fi¡s«  Cromuel,  í  mitad  á 
*-íio  pasado,  t  o, na  ron  con  este  «¡ganos  Paertos  jo*  I- 

ITK  ¡Er* 


i 


A  la  Tórrida  abarca,  y  avasalla. 

Los  Trópicos  le  llaman  venturosa. 

Las  Américas,  y  Asia  con  la  Valla 
Donde  fabrica  el  Lecho,  en  que  reposa: 
Temió  Teréo  sus  ¡ras,  temió  Marte, 

Y  Ceféo  cultos  daba  á  su  Estandarte, 
Mas,  ó  Nereydas  sacras.  Ninfas  bellas, 

El  orgullo  de  Troya  yá  no  espanta, 

Yá  cesaron  de  Remo  las  querellas, 

Arde  el  activo  fuego  de  Atalanta, 
Desprende  Agamenón  Rayos,  Centella», 

Y  Etnas  Atila  enciende  en  su  garganta: 
Cesó  la  vanidad  de  los  Titanes, 

Porque  mandó  arder  Jove  sus  Volcanes. 

El  Andaluz  Perséo,  el  gran  Bernardo 
A  Médusa  cortóle  la  Cabeza: 

El  filo  de  su  Azero,  y  de  su  Dardo 
Hacen  temblar  á  Ai  turo,  y  su  altiveza* 
Fúnebre  luto  pone  á  el  vil  Bastardo, 

Y  á  las  Gorgonas  cubre  de  tristeza: 

Del  Inglés  son  Catástrofes  sus  Calles 
Mirando  en  cada  una  un  Roncesvalles, 

El  Manchak,  Barón- Rouge,  la  Movila, 
Pan-mure-di  Naóies,  Amith  la  fuerte, 
Tompson,  y  Panzacóla,  Escollo, ó  Sella, 
El  Misisipi  Rio,  que  oro  vierte. 


5  I  I 

%  ••  .  (  . 

V  sus- ricas  arenas  Telesi  la 

En  Nettar  las  liquida,  y  las  convierte; 

Y  por  decirlo  en  suma,  y  breve  modo 
De  la  Florida  el  continente  todo. 

Casi  quinientas  leguas  del  gran  Mundo  (ó) 

La  obediencia  rindieron  á  el  primero 
De  los  grandes  Monarcas  sin  segundo, 

A  e!  piadoso,  el  afable,  y  placentero, 

Al  sabio,al  mas  prudente,y  mas  profundo, 

A  el  glorioso,  inmortal  Carlos  tercero: 

Casi  quinientas  leguas  ,  qué  rebeses 
La  Espada  de  Perséo  dió  á  los  Ingleses  ¡ 

Qtial  Zéfiro  sentido,  gime  y  llora 
Con  agudo  dolor,  y  fuerte  pena 
La  aflicción  de  su  Esposa  cara  Flora  : 
Volvióse  su  triunfo  triste  escena; 

Busca  en  Ayax  piedad  intercesor  a. 

Como  á  Casa  sagrada,  y  de  Cadena: 
f  Em- 

(£)  Cotísta  por  el  Real  Orden  de  S.  M*  expedido  en  11 
de  Noviembre  de  Ï7H1,  é  impreso  en  Ja  Habana  en  4 
de  Mirto  de  Si,  haber  puesto  bajo  la  dominación  C a-  ^ 
tóÜca  431  leguas  pobladas  de  Ingleses,  y  Naciones  de 
Indios,  que  cuiíiei  ciaban  en  Peletería.  Entre  las  muchas 
utilidades  que  trajo  esta  basta  Conquista  a  nuestra  Na- 
4  Ci0n>  rue  la  cerrarle  las  puertas  í  el  Enemigo,  para 
que  ro  imroduxese  comravatidos  á  las  Provincias  inier- 
na?  de  ia  Nueva  España,  ni  intentase  (como  pudiera 
oon  tacLidad)  molestarlos  con  repetidas  hostilidades* 
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Empero  ïxion  Caudillo  de  su  audacia 
De  su  Cabeza  á  Calvez  le  hizo  gracia. 

El  Pegaso  conduce  sus  Pendones,  (do. 
Timbres  cuelga  en  su  Rueda. y  en  su  Escu- 
])e  los  fieros  Tiféos,  los  Bretones: 

El  sacro  Polydetes  queda  mudo. 

Viendo  entre  su  Sitial,  y  Pa vellones 
A  los  pies  de  Perséo  el  Can  zañudo: 

O  Ninfas  de  los  Bosques,  y  los  Mares  ! 
Dexad  para  después  vuestros  pesares. 

El  Bélico  triunfó,  venció  Perséo 

A  el  fuerte  Oromedonte  Hercúleo  brazo, 
En  tierra  echó  los  Sauces  de  Penéo, 

El  ojo  á  Polifemo  de  un  lanzazo 
Ulises  le  ha  sacado;  y  por  trofeo 
A  Mimante  arrojó  de  su  regazo: 

Siendo  itividia  de  Palas  Astinéa, 

Y  del  famoso  Rey  de  la  honda  Egéa. 
Mas  no  es  mucho.  Náyades,  que  este  aliento 
Sea  de  un  pecho  noble  breve  llama: 

Fue  su  Padre  Daneo,  aquel  portento 
De  los  futuros  siglos,  y  la  fama: 

Aquel  Hedor  feliz,  Marte  sangriento. 
Del  Galvezino  Acrysio  verde  rama  : 

El  ilustre  Matías ,  cuyas  Proezas 


Archiva  Roatán  en  su*  Malezas.  (/)' 

A  Roatán  ya  nombré  Isla  famosa^ 

Donde  el  Mosco  gentil,  y  el  Britanismo 
Amistad  profesaban  vergonzosa: 

Era  su  Religion  el  impío  Atheismo, 

La  codicia  adoraban,  y  su  diosa 
Era  el  robo,  el  engaño,  y  brutalismo: 
Qual  Aspid  cauteloso  entre  ova  ,  y  heno 
Daba  á  beber  sagáz  su  cruel  veneno. 

Las  Américas  ambas  sacrificio 
hubieran  sido  breve  de  sus  iras  : 

Ti- 


V»/  t-jii  vi  JVAvlvUriU  uc  w  ...~j 

por  menor  la  trama  que  comenzaron  á  urdir  los  Ingleses 
desde  mitad  del  siglo  pasado,  especialmente  aquellos  fo- 
ragidos,  cuyos  abominables  delitos  no  podían  tener  otro 
indulto  ante  la  justificación  de  Londres,  que  con  sem¬ 
brar  lentamente  una  perniciosa  semilla  entre  los  natura- 
ies  del  País,  induciéndolos  á  una  sorda  rebelión  contra 
•u  egmmo  dueño,  llevando  sus  ideas  hasta  aquel  fatal 
punta  de  apoderarse  de  ambas  Américas,  por  ser  fácil  la 
comunicación  de  las  genres  de  esta  vanda  con  las  del 
llr\ryflUnq?e  “  interPus*e,on  por  parte  de  España 
no  fueron^basta  amenaMS»  Y  ías  reconvenciones, 

nación  *  hacer,<5s  desi*tir  de  su  terca  obsti- 

fcÏÏ’ÏM  Ft  afi°  Pasad0  de  «I  Exmd. 

te  los  desalojó  de  esta^s^'v80"*!?  -v  PW'piudasuen  • 
e»  asedio  de  tres  años  un  V  ^  susKlvalfs>  sufriendo  en 
kles  trabajos.  ,Urrente  dc  e  indeci- 


I* 

Tirara  contra  Apolo  flechas  Ticio, 

Y  el  Pais  de  Anahuac,  que  pobló  Tiras 
Como  esclavo  llorara  vil  servicio 
Llevando  su  ignominia  ante  sus  Piras; 
Un  siglo,  y  algo  mas  esta  zizaña 

Dió  principio  á  sembrarla  la  Bretaña. 

El  Teséo  Andaluz,  el  nuevo  Augusto 
Al  Cercion,  y  Minotauro  embiste, 

Al  Puerco  Maratón  ¡o,  y  á  Procusto: 
Asustado  Nestéo  no  resiste; 

Y  labra  en  ancho  campo  corto  Busto 
A  el  misero  Peleo,  y  Sinls  triste  : 

Su  poder  hizo  vér  á  los  tiranos 
Postrando  de  Anibél  (k)  los  Rey  nos  vanos. 
Al  Gentil  Cabisarra  rindió  en  guerra  : 

Los  Castillos  tomó  de  Omoa,  y  la  Criva, 

Y  quanta  Roatán  riqueza  encierra: 

La  fortaleza  insigne  de  la  Priva, 

De  Beltran  la  encumbrada  áspera  tierra,  (/) 

Y  al  Mosco,  que  en  valor,  y  poder  priva: 
Dejando  asi  por  libre  aquel  recinto, 

Oue  bañan  los  cristales  del  Rio  tinto. 

Chi- 


(*)  Fue  Hey  de  la  Nación  Moíca,  y  murió  el  afio  de,, 

(OSaccedió  Bekrán  í  su  Padre  Anibél  en  el  mismo  afio 
«  muerte. 


i 

Y 

* 

r  f 


ÔW  Uwe.  Champik,  y  S¡rib»ya, 

Mister  Laure,  Tancé,  V  el  Surtidero 
De  la  Voca  de  Toro,  que  hace  raya 
A  el  Valle  de  Malina,  y  Tortugtro, 

A  las  que  inunda  tierras  el  M asaya, 

Y  hasta  donde  su  ocaso  lloró  Hespcroj 

Y  al  Mosco  que  le  pica,  y  le  provoca 
Llegó  á  cortar  las  alas,  píes,  y  voca. 

Los  Zoques, los  Lendales,  Giquipiles  , 

Los  Terrabas,  Venteas,  y  los  Llanos, 

Los  Talamancas,  y  Car  ates  serviles. 

Los  Choles,  v  Cabeques  inhumanos, 

Los  Chômes  animosos,  pero  viles, 

Y  los  barbáros  Míges  Anglicanos: 

‘  Todos  despojo  son  del  leal  Matias, 

.Aquel  raro  del  Betis  Matatías. 

De  este  esoíritu  ilustre,  noble,  ardiente 
Nació  el.  feliz  Perséo  (m)  á  quien  Minerva 
El  Escudo  le  dió  resplandeciente, 

J _ ___ _  El 

|ml  Es  Hiju  del  ExnA  Sr.  D.  Matias,-  fuc  mclTnadrt  l 

dre  v  Ya  *  m^  niñ0>  heredando.*]  genio  de  iu  Pi- 

debplfr1,  TI  son  palabras 

Reí  JL?. Tte  ,7Bl*  entendido,  dice  el 

Æ  TT  ma>  greS  pistéis  de  muy - 

voluntario  con  el  erado  deT™^  y  habiendo  heebo  de  ’ 

Guerra  de  l*ortuUfó“f  *  Infantería  en!, 

*■  ortugal,  os  desune  en  eUfio  de  ijí^fce,. 


>  J. 
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El  azero  Vulcano  de  reserva,  0 

El  calzado  Mercurio,  y  el  tridente 
El  Señor  que  entre  ovas  se  conserva; 

Y  el  Pegáso  ligero  de  que  él  usa 
Engendro  fue  del  Ne&ar  de  Medusa. 

Este  es  Ninfas  Perséo,  el  mas  dichoso 
Redentor  de  Andrómeda  la  Christiana: 
Asombro  del  idólatra  Toboso, 

Terror  de  la  soberbia  Luterana, 
Berdugo  del  Herege  cauteloso, 

Sábio  Legislador  de  la  Luisiana:  (n) 

El  pasmo  del  Tabeta,  del  Apache  (o) 
Del  Talipúz  feróz,  y  el  Apalache. 

Este  es  Ninfas  Perséo,  el  invencible, 

:  .  •  '¿r.r»r  tí  ? 


(•)  Por  el  a5o  de  1776  pasó  á  esta  Provincia  á  fouien-  .. 
tar  su  Comercio,  arreglar  las  Tropas,  e  inspirar  a  1- 
viiifed,  conriritndole  S  M.  el  Grado  de  Coronel  de  su 
Be*.  .meato  fijo,  y  el  ínterin  del  Gobierno  Poiüco,  y 

Militar.  _,r«  Na- 

(.)  Fueron  rario,  lo.  encuentro,  ' que  «v°  co »  ««  « 
una  de  las  mas  crueles,  diestras,  y  ... 

habiu  hacia  el  Norte  de  la  Amer‘c*^P  d»sv 

du.  rece»  fue  gravemente  herido  ;hPuve„tarla(  pacificar 

vdor,  y  ungre,  consiguió  vencer  ^  ?nic0>  de  <,ue  sus 

la  tierra,  y  4ejarla  libre  del  «e  P  aante  por  el 
•hu  Duteula.,  y  tu»  “t"  v  y 


gente,  euabaa  poteúiat,  y 
afe  fe  ijít. 


El  que  rindió  por  sí,  y  triunfó  solo  (p) 
De  las  hijas  de  Níso  la  terrible: 

El  que  solo  se  entró  aun  viendo  el  dolo, 
A  la  Biforme  Sciia,  Esfinge  horrible. 
Burlándose  de  Teris,  y  del  Eolo; 

Y  este  es  aquel  que  solo  puso  francas 
Las  Puertas  de  la  Luna,  y  las  Barrancas. 
Ahora  si,  sabias  Ninfas,  bien  podéis 
Cortarle  á  el  Helicón  Ramos  y  Flores  ¿ 
Yá  es  tiempo,  que  con  Pomos  os  lleguéis 
Al  Coro  celestial  de  altos  fulgores 
Donde  á  sus  diez  y  siete  allí  veréis 
Estirar  de  Planetas  los  honores: 

No  dudando  al  mirar  triunfo  tanto, 

Que  es  de  aquel  q  al  trifauce  puso  espanto. 
Los  destrozados  quartos  de  este  bruto 
_ “  *  Hy- 

(p }  E&  muy  parecida  Panucóla  á  Jas  Escollos  de  Sicilia, 
por  la  Barra  qae  está  á  Ja  entrada,  por  los  muchos  van- 
coi,  por  Jo  tortuoso  de  sus  cundoitoi,  y  por  las  rápidas 
corrientes  de  sus  aguas,  A  esta  Sciia  Americana  se 
arrojó  intrépido,  ( como  otro  Alejandro  á  la  Ciudad  de 
O^idracaj  sin  Criado,  ni  Oficial  doméstico,  en  os  peque* 
fi-eîo  Barco,  llamado  el  Gal  ve  st  ou  o,  forzando  de  tstl 
Fume  ran  peíigr  >sa  entrada,  y  burlándose  de  un  Ene¬ 
migo  tan  poderoso,  tomó  el  Cas ri lío  de  las  Barranca* 
coloradas,  y  el  Fuente  de  da  roedla  Luna,  y  con  esto* 
onaue  las  mas  importantes  -Plazas  del  suevo  Mundo, 
por  ser  ¿a  llave  del  Seno  Meaicaoow  .  .  *. 


Hydra,  mas  que  Chimera  monstruo  allve 
De  sus  aladas  Plantas  sean  tributo- 
El  titanio  furor,  que  sangre  bebe,  * 
Arrastre  en  sus  Pendones  negro  luto 
Levantando  a  su  orgullo  Pira  breve,’ 

Y  á  P«ar  de  su  audacia,  y  resistencia. 
Estrago  sea  Anteon  de  su  Potencia. 

El  poderoso  Feto  este  decoi  o  w 
Quiere  que  de  su  Escudo  sea  la  gloria. 
Razón  es,  pues  él  solo  (p)  áel  vil  Pelóro 
Hizo  vér  con  su  Brazo  la  vidoria: 

Neméa  fue  testigo,  y  aquel  Toro, 

Que  siem  pre  á  Europa  acuerda  su  memoria; 
El  en  fin,  por  que  él  Solo  dió  á  Cibeles 
Coronas  de  Rubíes,  por  Claveles. 
Agradecido  Apolo  á  tanto  Alcides 
Le  cedió  la  Pancaya,  y  la  Fenicia,  (y) 
_ '_B _ Y_ 

[p)  En  oteequio  de  haber  forzado  el  solo  la  enriada ¿et 
Canil,  y  Bahía  del  Puerto  de  Pansxcoia,  romo  ya  se 
diio,  ordenó  S.  M.  por  Cédula  de  1»  de  Noviembre  de 
17*1,  que  en  el  Escudo  de  sus  Armas  gravase  uo  Mute 
que  diaera:  YO  SOLO,  blason  que  debería  transcender 
á  lodo,  sus  Descendientes,  y  Succesores. 

(y)  En  ju¿ra  compensación  de Mas  úe 

que  garu>  á  Jo*  Ingleses,  le  hizo  Y e  rUba  V  dt- 

nombrarlo  con  independencia  e  a il  priII/ero,  y 


‘v  las  tierras  de  Tycio  con  *u*  Vide*. 

El  Coiíado  Tebano.y  «l  <*c  aC‘ Vide*. 

Y  aquel  Monte,  ó  Teatro  de  las  L  de*. 

Donde  víctima  fue  la  infausta  y  - 
Queriendo  que  su  Nombre  en  cada  Templo 
A  los  futuros  siglos  fuese  exero  pío. 

En  sus  Aras  pretende,  como  en  done*. 

Que  Minerva  le  ofrezca  su  Paiante, 
Hércules  victo  i  oso  sus  Ge  r  iones, 

A  Poli  femó  horrible  v  arrogante 
U  ises,  Jobe  sus  Porfiriones, 

Cefaio  á  su  Procris  desleal  amante; 

Y  ias  nueve  pretende,  que  por  fausto* 
Hagan  de  las  Sirenas  holocaustos. 

Scan  ue  su  Nombre,  y  lama  timbre  claro 
El  Efesino  Templo,  y  el  gran  Muro 
De  Babilonia,  de  Sicilia  el  Faro, 

•  El  Jupiter  Greciano  sábio  y  puro, 

E!  Rodano  Coloso  de  sí  aváro, 

Y  el  de  Lucarna  pasmo  Palinuro, 
Aiexandro  su  nudo,  y  por  divisa 
Pensiles  Semiramis,  fé  Artemisa. 

Te- 


Api  ichî,  y  d-tqmru  pittii-,«  libertó  del  yuga 
i»  B.-cuáa  es  i»  F«jri¿a  Ücciueútii. 
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Téjanle  nuevas  glorias  las  Canarias,  (r) 
Brihtiega,Cartagena,  (s)  la  Florida, (¿){rias; 
La  Georgia  (v)  con  Toion,  (jcJsííi  otras  va* 
Cuya  memoria  infiel  el  tiempo  olvida: 

A  el  Hético  Perséo  rindan  parias. 
Cobrando  con  sus  hechos  nueva  vida:  ,t 
Gima  la  Inglaterra,  giman  sus  Lares* 
Porque  dieron  en  tierra  sus  Airares* 
Vuestros  ojos,  ó  Ninfas  desdichadas! 

Anchos  sean  Canales  del  Averno, 

El  Estígio  reboce  aguas  saladas 
Con  vuestro  Harmtrtste,  y  sempiterno: 
Lloraos  yá  por  cautivas  desgraciadas 
En  ios  ocultos  senos  del  Infierno:  : 

v  Sentid  yuestro  dolor  con  tierno  llanto. 

La 


(r)  Fue  £  lo  ti  oso  este  suceso  para  los  Españoles,  y  tan 
completa  Ja  Victoria,  que  de  los  Ingleses,  los  que  ix¡  mu- 
rïtrou*  quedaron  prisioneros*  - 

{*)  El  Genera!  Lmo  biza  retirar  una  Armada  de  j8o 
Buque*  con  mucha  pérdida  de  Inglese* . 

( t f  Trataron  los  Españoles  á  los  Ingleses  como  a  locos. 


codo  el  País,  ob lijaron  á  el  General  Oglecorg, 


(*)  fue  esta  una  de  las  mas  gloriosas  de  las 
España,  de-íjue  i  iu  pesar  fueron  testigos  tos  A  . 
Uy  inglese*  Hooc,  y  Alemand. 


La  tristeza  mezclando  con  el  canto. 

En  el  dolor  á  el  Cisne,  y  su  amargura  i 
Imitad  Ninfas  tristes,  y  Náyades, 

Y  del  Cigno  desde  hoy  tomad  figura 
Vosotras  astutas,  crueles  Orcades, 

Por  que  ha  caído  Faetón  desde  su  altura 
Hasta  el  hondo  Eridano  de  las  Cades  : 

En  donde  Hércules  cede  á  las  fortunas 
De  Andrómeda,  y  Perséo  sus  Col  unas. 

Qa iludo  se  trabajaba  en  dar  a  luz  este  Elo~ 
gh,  acaeció  en  el  di  a  tres  de  Noviembre  de 
1734  la  muerte  del  ¡ Eximo.  Señor  D.  Matías 
de  Calvez,  Virrey  de  esta  nueva  España, &c. 

T  á  su  continuación  escribía  ei  mismo 
Autor  las  siguientes  Odas, 

ODA  I. 

MAS  hay  sagradas  Ninfas, 
que  yá  son  otras  quejas 
las  que  pronuncia  la  alma 
en  suspiros  embuelías. 

Las  Cabalinas  fuentes 
sus  corrientes  'aumentan 
con  lágrimas,  que  lloran 


los  troncos,  y  las  peñas. 

El  Pindó  se  há  cubierto 
de  fúnebres  bayetas, 
anuncio  de  sus  males, 
presagio  de  sus  penas. 

En  su  elevada  cumbre 
se  oyen  tristes  endechas, 
ecos  del  Helicón, 
que  amargo  se  lamenta. 

Los  Pastores  de  Admeto 
corren  .por  las  malezas, 
convirtiendo  sus  silvos 
en  voces  lastimeras. 

El  Corderino  gime, 
y  la  inocente  Oveja 
sus  candidos  vellones 
tiñe  de  lanas  negras. 

El  disfrazado  Apolo 
á  su  ganado  deja, 
juzgando  de  Faetón, 
que  fuesen  las  Exéquias. 

El  cristalino  Anfriso 
agota  sus  arenas, 
por  que  creyó  difunta 
á  la  beldad  de  Ceda. 

No  ilora,  no  Neléo, 


que  se  pierdan  sus  yeguas, 
ni  á  su  infeltcc  Bato, 
que  en  piedra  se  convierta. 

Llora  por  la  desgracia, 
de  que  Acrysio  se  queja, 
que  asi  paga  tm  amigo 
de  la  amistad  las  deudas* 

Acrysio  llora,  y  siente 
á  so  perdida  prenda, 
despojo  de  una  furia, 
que  se  atrevió  á  la  Esfera* 

Escaló  los  Palacios, 
y  Alcázares  de  Astrca, 

J  asones  no  perdona, 
ni  Medéas  respeta. 

Atrevida  hizo  tara 
á  la  deidad  de  Eleítra, 
y  á  su  Atlantide  Padre 
con  orgullo  lo  asedia* 

Llora  el  anciano  Acrysio 
la  desdicha  mas  fiera, 
que  escribirán  los  siglos, 
y  las  edades  cuentan* 

Murió  Danéo  su  hijo, 
las  voces  se  suspendan, 
que  es  bien  que  aquilos  ojos  .  -  . 
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oficio  hagan  de  lengua. 

Sean  Progne  infelice, 

6  fatal  Felomeia, 
que  sin  lengua  articulan 
las  ansias  conque  penan. 

Y  si  lágrvmas  faltan 
agua  darán  las  venas 
de  los  Arcadios  montes, 
y  las  Hercinias  selvas. 

Murió  Danéo:  ay  triste 
pesar  de  Casiopea! 
que  has  quedado  con  vida 
para  llorarte  muerta. 

Mejor  fuera  que  á  Procris 
en  su  dolor  siguieras, 
y  que  un  dardo  cruel 
fin  le  diera  á  tus  penas. 

Murió  tu  Esposo  amado, 
partiendo  entre  finezas, 
él  la  vida  que  pierde, 
tú,  la  alma  que  te  lleva. 

Se  rompieron  los  lazos, 
con  que  osunial*edra: 
hiló  el  estambre  Cloto 
en  su  inhumana  Rueca. 

Ma*  no  importa  el  furor 


de  su  Hóz  podadera, 
si  hay  para  Julios  Porcias, 
para  París  Helenas. 

O  Ninfa  Euonai  tú, 

que  al  Xanto,  y  sus  Riveras 
con  docto  estudio  diste 
de  fino  amor  escuela: 

Di,  que  es  mentira,  que 

no  hay  dos,  que  aun  tiempo  mueran, 
tu  tragedia  lo  diga; 
refiérala  Cenebria. 

En  fin  Danéo  murió, 

á  el  pecho  la  voz  vuelva, 
que  es  puñal  de  dos  filos, 
que  otra  vida  penetra. 

O  pluguiera  á  los  Cielos, 
y  siempre  se  estuviera, 
donde  los  sentimientos 
ni  se  escuchan,  ni  llegan. 

Donde  el  placer,  y  gozo 
eternamente  reynan, 
y  el  dolor,  y  las  ansias 
pasan  por  forasteras. 

Perséo,  mi  voz  calle, 

que  es  mal  que  de  esta  nueva 
sea  el  Mercurio  yo, 


ó  siniestra  Corneja;  4 

Perséo  mi  voz  calle, 
escucha,  aquesto  es  fuerza 
por  mas,  que  en  tu  Pegaso 
surques  rayo  la  Eterea. 

Al  fin  aunque  te  subas 
á  el  trono  de  Minerva, 
allí  te  han  de  alcanzar 
las  flechas  de  Celena. 

Murió  Danéo  tu  Padre, 
el  que  en  tumba  de  estrellas, 
yace  llenando  el  Coro 
de  los  altos  Planetas. 

Murió  Danéo,  es  en  vano  v 

decirte  sus  proezas, 
quando  en  mejor  papel 
ambos  Mundos  las  sellan. 

Musas  Americanas, 

que  de  las  aguas  tersas 
del  Atoyac  bebeis 
Jas  mas  divinas  Ciencias. 

Indianas  Náyades, 
y  Nahuales  Napeas, 
que  en  el  verde  Orizava 
vuestra  Estancia  se  muestra. 

Vosotras  cuyo  origen  j0. 

„r: 


Mnemosine  os  lodíera, 
si  no  os  lo  diera  antes 
la  Tu  ¡teca  Eufemena. 

Venid  todas  unidas, 
dejando  competencias, 
unas  cortando  flores, 
y  otras  cantando  Elegías. 

Vengan  vuestras  hermanas 
jas  Bélicas  Nereydas, 
que  ellas  también  son  parte 
en  este  triste  Scena. 

Dejad,  Musas,  las  Playas 
del  Betís  ya  desiertas, 
y  el  Darro,  y  el  Geníl 
no  alegren  mas  sus  Vegas. 

Sepúltense  sus  aguas 
en  las  Plutonas  Cuevas, 
dando  en  salobres  gotas 
las  lágrvmas  á  Flegias. 

La  malagueña  Joya 

su  precio  y  valor  pierda, 
pues  se  dexó  robar 
la  mas  costosa  Perla. 

De  tus  Elíseos  gozen 
Pensiles,  y  Florestas 
los  inmortales  Codes, 

An- 
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Ancuros,  y  Cencas.  .. 

No  fueron  dignos  no, 
que  tal  tesoro  tengan; 
otros  mas  dilatados 
encierran  sus  riquezas. 

Tenuditláu  *  Emporio, 

Corte  antigua,  y  Palestra 
de  Mexicas,  Cuihuas, 
y  nobles  Tepanecas. 

Celeste  Esfera  en  donde 
la  Aguila  soberbia  * 
su  Magestad  adorna 
de  las  Tunas,  y  Peñas. 

Elíseos  son  tus  Campos, 
mejor  que  los  de  Hiblea,  ) 

donde  ciñes  tres  veces 
las  «  enes  de  tu  Atleta. 

Tus  Dioses  inmortales 
en  sus  Tronos  lo  sientan, 
para  que  asista  siempre 
á  el  lado  de  su  diestra. 

Qué  haremos  Don  Matías 
Marte  nuevo  en  la  guerra? 

-  •  que 

*  Aii  se  .a r-afca  amigUroer.te  México,  <joe«*  lo. ni»- 
'  mo  r%zt  Tuna,  y  Piedra* 

•  tQQ  Xfoa»  de  México» 


a  6 

que  luchases  contigo, 
y  que  vencido  fueras  ? 

Qué  haremos,  que  tu  vida 
ganase  la  peléa, 
si  es  la  vida  milicia 
contra  quien  no  hay  Potencia? 

Qué  haremos  ?  nada  harémos, 
que  esta  vida  ligera 
glorioso  la  trocaste 
por  otra  que  es  eterna. 

Yá  es  tiempo.sacras  Ninfas, 
yá  la  ocasión  se  llega, 
que  á  celebrar  vengáis 
sus  alabanzas  tiernas. 

Cantad  Musas  divinas, 

Indianas  Sirenas 
trenos  adoloridos, 
no  alegres  cantinelas. 

Al  Tecolotl  *  nodurno 
haced  que  sus  letéas 
os  preste  voces  tristes, 
trágicas,  y  agoreras. 

El  supremo  Midlán  * 


*  Asi  llaman  los  Indios  i  el  Buho. 

*[  n'V.ra  *'  Nombre  q»e  daban  los  Gentiles  Indios  á 
«i  Dios  de  las  sombras,  y  los  difuntos. 


inspíre  vuestras  venas, 
echando  con  su  mano 
compás  á  estas  tinieblas. 

Las  Guirnaldas  traed, 
no  de  Alelíes  dispuestas, 
de  Claveles,  de  Rosas, 
de  Lirios,  ni  Azuzenas. 

No  le  pidáis  á  Flora 
Jazmín,  ni  Violeta, 
ni  aquellas  con  que  texe 
sus  ricas  Diademas. 


A  Júpiter  pedidle 
que  os  dé  su  Encina  seca, 
á  Dafne  sus  Laureles, 
y  su  Oliva  á  Minerva. 

Pedidle  á  Cipariso 
sus  ojas  macilentas, 
y  sus  Alamos  negros 
á  Lampecie,  y  Tebéa. 

Del  sulfúreo  Popoca  *  > 

cortad  ramas,  y  teas 
para  alumbrar  la  noche 
de  la  mayor  tristeza.  -  > 

Del  polvo,  y  las  cenizas, 

que 


mu 


Voisin  de  fuego  cerca  de  México,  donde  creían,  los 
que  iban  las  Aimai  á  purgarse. 
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que  arrojan  ?lis  Cavernas, 
rociad  su  Sepulcro, 
cubrid  vuestras  cabezas.  > 

Y  para  eterno  acuerdo 
de  edades  venideras, 
ponedle  este  Epitafio 
delante  de  sus  Puertas. 

O  triste  Pasagero  ! 

detente, aguarda,  espera; 
aquí  yace,  y  se  esconde 
de  Gal  vez  la  grandeza. 

Aquel,  que  un  Mundo  solo 
Je  fue  Itóbeda  estrecha  ; 
fueron  precisos  dos, 
que  si  no,  no  cupiera. 

México  le  consagra 
para  Sepulcro  tierra, 
que  es  sola  de  Cortés, 
y  de  quien  fue  su  idea. 

Aquí  está  sepultada 
una  carne  yá  yerta, 
mas  su  Alma  creemos, 
que,  ¡n  Dsi  pnec  requissent. 


>  s 
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ODA  If. 

PARA,  pára  arroyuelo 
tu  fugitivo  curso, 
no  pienses  con  tus  agua* 
formar  nuevo  diluvio. 

Abate  tus  penachos, 
y  tus  soberbios  humos; 
dexa  coger  á  Lidia 
en  perlas  sus  tributos. 

De  qué  sirve  que  argente* 
de  las  rocas  los  Muros, 
si  unas  arenas  mansas 
se  burlan  de  tu  orgullo? 

No,  arroyuelo,  presumas 
dar  á  los  valles  sustos, 
por  que  en  cárceles  breves 
te  ha  de  apremiar  Saturno. 

Qué  sirve  que  á  los  Riscos 
festejes  con  murmullos, 
si  incauto  te  despeñas 
á  sepultarte  en  zureos  ? 

De  tu  riqueza  aváro 
quieres  hacernos  hurto, 
yá  huveadute  por  abras, 
à  escalando  el  profundo. 

Mas 


3o  .  '  .  J  •  • 

Mas  todos  tus  arditle? 

te  salen  importunos, 

que  no  hay  hondablc  al  fin,  '  _  ,, 

que  no  penetren  Busos. 

En  copetes  de  espuma 

formas  sobre  los  Juncos  _ 

Escala  para  Flora,  •  •  ;  * 

y  lechos  para  Juno. 

Mas  ay  de  tí  Arroyuelo, 
que  hay  Osiris  astutos 
ladrones  de  tu  hacienda, 
de  tu  vida  verdugos. 

No  vés  que  otros  torrentes 
de  mas  caudal  que  el  tuyo 
son  despojo  inhumano 
del  Piélago  zañudo? 

El  Kilo,  Ganges,  Albis, 
el  Orinoco  turbio, 
el  Boristenes,  indo, 
y  el  rápido  Danuvio: 

El  Marañón  Señor 
de  los  Ríos  del  Mundo, 
y  quantos  Ves  ta  rompe 
de  sus  senos  obscuros: 

Corren,  corren  soberbio* 
precipitados  brutos 

sin 


sin  rienda  que  contenga  * 
sus  furiosos  impulsos. 

Mas  al  fin  su  osadía 
en  ligeros  minutos  : 

paga  en  urnas  salobres  .■ 

los  feudos  á  Neptuno. 

Las  Montañas  de  nieve, 
miedo  de  los  Coluros*  >  ; 
reverentes  á  Tetis  1 

le  besan  sus.  Coturnos. 

El  diáfano  i m pecio  ri¬ 
de  sus  cristales  puros  ;  •  • 

entra  triste  Cadáver 
á  el  Piélago  confuso.  : 

Aquí  mueren, ry- embotan  .  .• 

sus  azer  os  agudos  ,i>  .  - 

los  que  talan,  y  absuerveis 
á  Ceres,  y  sus  frutos.  . 

Buelve,  buelye  Arroyuelo, 
á  gozar  el  indulto, 
que  te  dieron,  las  fuentes 
en  tu  primero  lustro. 

Buelve  tu  freine  altiva 
donde  fuiste  oriundo,  - 
que  allí  te  gozarás  H  ?  :  .  * 

en  paz,  y  sin  disturvÑvb  , 

C  -yi  •  JWa* 

- • - : - • — »  t.. 


Mas  ay  triste  Airoyoelo, 

De  re  desgracia  anuncio, 
que  ya  no  puedes,  no 
volver  atrás  tu  curso. 

Dusóe  ei  cirdi  jo  vientre 
eue  en  sus  senos  te  tuvo 
comenzaste  ¿  abrarte 
ce  ye. o  ru  SepuícTts,- 

Has  ¿e  pasar  e  leudo, 
y  has  ce  snnfr  el  yugo, 
eue  carga  sebre  todos 
el  mona',  esratuto. 

Na  te  oes  en  las  fajas 
eue  re  cura  Mercurio, 

-  '  T 

por  eue  breve  se  rom  reo 
cru  cualesquiera  issu, tos. 

Ni  en  las  Pera?,  y  Pata,  i- 
ose  esa;  2  s  áe  commua, 
p:r  que  igua?  coxrveV.enie 
a  el  rico,  v  as  cesnaso. 

V  erure  tarte,-  Arroyuelo,. 
que  . lega  e  faho  duro, 
pausa  un  ?X3  t  j?  dísds,  -  • 

no  concites  tu  saltos. 

En: -are  s  .as  Hybtüs 
Can: niñas,  doode  gustos 
pasaras  cao  Pcoeo, 
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34  . 

y  el  Arimaspo  puro.  33 

sabio  mas  que  Licurgo, 

Sus  humildes  tomillos 

mas  prudente  qué  Tito, 

le  harán  á  tus  arrullos 

mas  glorioso  que  julio. 

sin  ficción  reverencia. 

Mas  que  Filipo  grande. 

y  sin  lisonjas  cultos. 

mas  benigno  que  uvíucio. 

Aquí  saludarante 

mas  prooto  que  Torquaio, 

con  alegres  zuzurros 

v  que  Arístides  justo. 

el  Paétólo,  Caistrío,  ? 

Guadalmedina  *  es 

el  Tajo,  y  otros  muchos. 

el  piadoso  conducto 

El  H¡d aspes,  y  el  Hermo 

Que  en  Barcos  2e  cristal 

te  ofrecerán  tributos 

lo  trajo  á  este  otro  Mundo. 

del  oro,  y  la  esmeralda. 

Pasó  de  aquel  á  este 

que  están  batiendo  á  puños. 

por  ser  aqueste  efugio 

El  Piloto  de  Eneas  < 

de  los  Heroes  grandes 

el  diestro  Palinuro, 

Corteses,  y  Vespusios. 

beberá  de  tus  aguas 

Aquí  pues,  Arroyuelo, 

yá  que  perdió  su  rumbo. 

de  mi  dolor  asunto. 

Aquí  vérás  entrar 

para,  pára  que  quiero 

con  pompa,  y  fausto  augusto 

dar  vuelo  á  mi.discurso. 

á  un  nuevo  habitador 

Murió,  porque  miró 

de  estos  sitios  ocultos. 

en  tu  espejo,  que  pudo 

Al  pasmo  de  la  Frigia, 

la  muerte  sin  respeto 

al  exánime  Ancúro, 

asaltar  á  los  Curios. 

noble  honor  de  la  Hisperia, 

Contempló  que  tus  aguas 

y  de  la  Patria  Escudo. 

eran 

El  Macabéo  Matias, 

*  Kio  que  pasa  junto  á  Málaga,  Pais  del  E&inó»  Scóor 

sa-* 

D.  Matías. 

H  - 

■  ij ,  -..Y* 

■i  ^ 
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eran  lenguage  mudo. 

v  >  9 

que  á  todos  avisaba 

.  ,  t I  ‘ 

del  mas  tremendo  punto; 

4..:-  ;  ■  .V 

Y  creyó  firmemente  .  ’  ■ 

\  f 

con  un  christ  ¡ano  estudio. 

'  'Jm-. 

que  corría  como  agua 

también  para  el  Sepulcro.  - 

Le  dició  tu  corriente 

de  su  sér  lo  caduco. 

igual  en' Jos  mortales 

i  ,.ij 

sin  excepción  de  alguno. 

Vió  en  fin  en  tus  cristales. 

-  z 

que  todos  los  triunfos. 

....  til 

ó  paraban  en  lodos. 

-■ ,k  ‘  í 

ó  se  cubrían  de  lutos. 

>t\ 

ODA  III- 

*1  ;  ,  ■  f 

T"\ Exame  pensamiento 

JL/  no  con  tristes,  y  amargas 

imágenes  funestas 

aumentes  mas  mis  ansias. 

Solo  me  quiero  estár 

'•  entre  desdichas  tantas. 

que  à  veises  del  tormento  . 

es  causa  la  compaña. 

*  ,  IL 

Quie- 

Z6 

Quiero  conmigo  solo  ? 
consultar  en  las  Planas 
de  ios  dos  grandes  entes 
3a  condición  humana. 

Arboles  de  Penéo, 

cuyas  frondosas  ramas 
anidan  los  suspiros 
con  la  risa  del  alva. 

Desnudad  vuestra  pompa* 
no  destiléis  mas  ambar, 
queme  impedís  la  vista, 
yá  que  lengua  me,  falta. 

Un  tronco  seco  busco, 
que  me  sirva  de  basa; 
mas  si  Al  cid  es  murió 
donde  hallaré  yo  Clavas? 

Encinas  crian  muchas 
las  Dod  aneas  Estancias; 
mas  como  son  divinas, 

Jupiter  las  embarga. 

Si  fuera  tan  dichoso, 
que  Císo  me  escucbára, 
no  me  faltára  arrimo 
en  su  yedra  lozana, 

Pero  ay  suspiros  míos  ! 

El  ser  pobres  os  basta, 
que  un  pobre  nada  encuentra  f 

nr 
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o!  aun  á  sí  mismo  $e  hallá.  ' 

Panfoiige  piadosa 
desierto  nie  consagra 
en  la  infeliz  Petréa, 
y  solitaria  Arabia:  • 

Que  aun  siendo  tan  afines, 
como  que  son  hermanar, 
me  negó  la  feliz 
siguiendo  mis  desgracias. 

Aquí  pues  pensamiento 

que  no  hay  de  sombras  vallas, 
á  contemplar  entremos 
quanto  en  el  Mundo  pasa. 

Vees  como  nace  Febo 
Señor  de  las  Montañas, 
dominando  los  Valles, 
y  alegrando  las  Plantas? 

Y  que  en  breves  instantes 
aquel  fausto  de  nacar 
en  pálido  Docél 
anuncia  su  desgracia? 

Vees  la  Aurora  risueña 
que  en  perlas  se  desata, 
y  en  cándidas  porciones 
sus  tesoros  derrama? 

Y  que  en  cortos  espacios 


y  del  Bóreas  brasa? 

Vees  las  hojas  pomposa», 
y  frutas  sazonadas, 
que  el  erizado  Invierno 
Piras  de  horror  les  labra? 

Mas  aun  estamos  altos, 
baxémos  á  el  Alcázar 
del  Monte  á  los  Palacios, 
del  Valle  á  las  Cabañas. 

Vees  la  Persia  engreída 
con  Ciro,  y  su  alabanza? 
Pues  yá  en  la  Asiria  llora 
su  tragedia  inhumana. 

Vees  que  Roma  soberbia 
á  su  Pompeyo ensalza? 
pues  yá  en  Egipto  llora 
su  pompa  sepultada. 

Y  vees  qne  España  dióta 
de  Galvez  las  hazañas? 
pues  yá  en  México  llora 
su  memoria  olvidada. 

Murió  Galvez?  Ay  Dios  ! 
Quan  terrible  es  tu  Aljaba, 
que  no  perdona  humildes, 
ni  Gigantes  gargantas! 

El  que  cu  su-  etiad  primera. 


3? 

su  beldad  soberana  -  .3 

en  brazos  de  Titán 
Tumba  fabrica  infausta? 

Vees  las  Antorchas  codas 
de  esa  alfombra  esmaltada 
con  ricos  diamantes, 
y  la  acendrada  plata, 

Y  que  en  cortos  minutos 
su  belleza  desmaya, 
por  que  invidioso  Febo 
su  sacro  muro  asalta  ? 

Pero  no  investiguemos 
las  catóptricas  timas; 
baxémonos  un  poco 
donde  la  vista  alcanza. 

Vees  á  el  cedro  soberbio, 
que  á  ¡a  Región  escala, 
y  que  un  soplo  del  Noto 
dá  en  tierra  con  su  zana? 

Aquella  ñor  del  campo 
que  celos  dá  á  Ariadna, 
y  á  la  tarde  aparece 
cadáver  .su  esperanza  ? 

A  el  pequeño  arbotillo, 
y  la  abatida  grama, 
ser  del  yeio  escarmiento, 

<  y 


y  lisongera  infancia 
en  Alcidcs  leía, 
y  en  He¿tor  declinaba  ? 

El  que  á  el  impío  Argelino 
miedo  dió  con  su  lanza, 
mirándose-  sus  lunas 
con  su  valor  menguadas:  - 
Siendo  tanto  su  ardor,  ¿ 

conato,  y  ;  vigilancia, 
que  era  en  los  Sufrideros 
mas  que  Gefe  Atalaya? 

Aquel,  que  quai  Gerion  ¡ 
de  la  arena  hacía  Cama, 

Catre  en  que  se  mecía 
á  el  rumor  de  las  Cajas  ? 

Aquel,  á  quien  sus  hechos 
de  su  Patria  lo  sacan 
á  arreglar  las  Milicias, 
y  mandar  las  Canarias? 

Aquel,  que  en  tierra  inmensa,  » 
la  grande  Goatemala, 
fue  del  Gentil  Verdugo, 
y  horror  de  la  Bretaña  ? 

Aquel  á  quien  festeja  .  •. 

Metrópoli  mas  vasta,  * 

_ _ _ . _ por 

*  México. 
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\  por  ser  de  muchos  Mundo» 

41 

un  abreviado  Mapa  ? 

Por  Virrey  lo  celebra, 

..í; 

por  su  Heroe  lo  aclama, 

í.v.; 

,  *  y  no  le  dió  Corona, 

por  que  no  la  heredaba  : 

.  .  .V; 

Aunque  mejor  la  ciñe 

> 

en  Corte  mas  sagrada, 
donde  el  Trofeo  i$e  cuelga  • 

en  eternas  Aldabas? 

í.  / 

Aquel,  que  de  Aquerón 

*  V 

se  burló ,  y  de  su  Barca, 

*  { 

Por  que  el  olvido  solo 

es  quien  con  él  contrata, 

Y  la  infernál  Tritona 

;  ■  ■  -  '  y 

donde  el  Letéo  desagua, 
se  quedó  con  las  luces, 
que  conducían  las  Parcas  ? 

•  )  . 

> 

Aquel,  que  á  el  Lago  estigio 

■  *v> 

de  verdinegras  aguas 
no  prestó  juramento, 
ni  tuvo  que  zurearlas? 

V* 

Porque  otro  Lago  *  hermoso 

fecréo  de  Diana, 

■  • 

en  Nave  de  cristál 

’  •  _ 

% 

lo 

•  £J  de  Milico. 

4»  / 

>#  • 

Jo  trasladé  Ï  la  Patria,. 

* 

En  donde  sin  los  sustos 

de  la  Megera  airada, 

ni  teme  á  Tesifóo, 

ni  á  el  Cerbero  que  ladra. 

Aqueste  muere?  Ay.  Dios! 

Quan  reda  es  tu  venganza! 

•  Quan  terribles  tus  juicios  ! 

Quan  firme  tu  palabra  ! 

Murió  Galvez?  Yá  es  tiempo. 

4*  X 

% 

de  que  qual  otra  Palas, 

recojamos  los  hilos 

para  texer  la  trama. 

Viste  que  Aurora,  Febo, 

y  las  Antorchas  claras. 

que  el  Cedro,  el  Arbolillo, 

* 

las  Flores,  y  la  Grama: 

Que  Ciro,  que  Pompeyo, 

y  Alexandro  son  farsa 

del  Teatro  dél  Mundo, 

que  á  el  comenzar  acaban? 

Viste,  que  todos  mueren  " 

Virreyes,  y  Monarcas, 

•  .V 

porque  con  ellos  nace 

.  4 

la  muerte  disfrazada? 

4  ,4 

Pues  mira  si  era  fuerza 

•  i  * 

Frv 

i 
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POEMA  EPICO, 

LA  RENDICION  DE  PANZACOLA 

Y  CONQUISTA 

DE  LA  FLORIDA  OCCIDENTAL 

POR  EL  EXMÔ.  SEÑOR 

CONDE  DE  GAL  VEZ  , 

\ 

Caballero  Pensionado  de  la  Real  Distinguida 
Orden  de  Carlos  Tercero,  Comendador  de 
Bolados  en  la  de  Calatrava,  Teniente  Gene¬ 
ral  de  los  Reales  Exércitos,  Capitán  General 
de  ambas  Floridas,  Inspector  General  de  las 
Tropas  de  América,  y  eleéto  Virey  de 
.j  esta  Nueva  España.  * 

COMPONIALO 

El  Comisario  de  Guerra  de  ¡os  Reales  Excrcilos 

DON  FRANCISCO  DE  ROJAS  T  ROCIU , 

Caballero  Maestrante  de  la  Real  Maestranza 

de  Granada.  U  '  1 

- ■ 

CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 


EN  MEXICO: 

Por  Don  Felipe  de  Zúííiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espí¬ 
ritu  ¿>anto,  año  de  m.  dcc.  lxxxv. 
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Al  Exmô.  Señor 

DON  MATIAS  DE  GALVEZ, 

Teniente  General  de  los  Reales  Exércitos, 

Virey ,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
esta  Nueva  España,  y  Presidente  de  su 
Real  Audiencia  &c.  &c.  &c. 

g  A  Quien  mejor  que  á  un  Padre  generoso 
Las  glorias  dedicar  podré  de  un  Hijo, 
Quando  primera  causa  lo  colijo 
De  efe&o  tan  ilustre  y  prodigioso  ? 

A  Vos  tan  solo,  Numa  valeroso, 

Protector  y  Mecenas  os  elijo$ 

Y  con  afe¿lo  reverente  erijo 
Un  Atlante  á  mi  pluma  poderoso. 

Los  triunfos  que  adquirió  su  heroico  zelo, 

En  Vos  gloriosamente  se  repiten, 

Para  que  admire  el  Mundo  en  tal  desvelo, 
Como  el  Hijo  y  el  Padre  se  compiten: 
Pero  si  en  Vos,  Señor,  tuvo  el  modelo, 
¡Qué  mucho  que  sus  hechos  os  imiten! 


CENSURA  DEL  Dr.  DON  FELIPE  DE' CAS- 
tro  Palomino,  del  Colegio  de  Abogados  de  esta  Corte , 
y  Fiscal  de  la  Comandancia  general  del  Real  Cuerpo 
de  Artillería  en  este  Reyno . 

M.  P.  S. 


EL  Comisario  de  Guerra  Don  Francisco  de  Rojas  y  Ro¬ 
cha  desempeña  en  este  Poema,  que  desea  dar  á  luz,  los 
escrupulosos  preceptos  de  la  Epopeya.  Su  acción,  moralidad 
y  metro  están  nivelados  por  las  reglas  que  han  prescripto 
los  Epicos  mas  célebres.  Una  narración  grande,  íntegra,  en¬ 
cadenada,  maravillosa  y  verdadera  de  la  empresa,  obstácu¬ 
los  que  parecían  insuperables,  y  felices  sucesos:  pinta  viva  y 
enérgicamente  la  virtud  militar  del  Exmô.  Señor  Conde  de 
Galvez,  que  es  el  Heroe  que  se  propone.  No  solo  hace  admi¬ 
rar  á  éste,  sino  inspirando  amor  á  aquella,  excita  á  la  imi¬ 


tación. 

Este  es  el  singular  mérito  de  la  obra.  Las  de  su  clase 
han  sido  el  taller  de  la  formación  de  hombres  útiles  al  Esta¬ 
do;  porque  sin  el  duro  trabajo  de  la  experiencia  propia,  im¬ 
primen  dulce  y  suavemente  gloriosos  di&ámenes. 

Añadiría  otro  congruente,  qual  es  el  de  eternizar  la 
prodigiosa  memoria  del  Inviélo  Conquistador  de  la  Florida 
Occidental,  si  no  lo  considerara  superfluo  á  vista  de  tener 
mejor  apoyo  en  los  reconocidos  corazones  de  los  buenos  Es¬ 
pañoles;  en  el  inmortal  escarmiento  de  los  Británicos;  en  el 
nombre  que  substituyó  al  de  Panzacola;  y  en  fin,  en  los  mo¬ 
numentos  honorables  que  aseguran  á  la  posteridad,  los  diplo¬ 
mas  expedidos  por  la  Augusta  justificada  beneficencia  del  So¬ 
berano:  cuyas  preciosas  circunstancias,  y  la  de  no  advertir 
cosa  que  se  oponga  á  la  Religion,  loables  costumbres  y  Re¬ 
galías,  me  inclinan  á  opinar  á  favor  de  la  licencia  que  se  so¬ 
licita,  siempre  que  la  elevada  comprensión  de  V .  A.  no  for¬ 
mare  otro  concepto,  que  será  el  inas  acertado.  Mexico  15. 

de  Junio  de  1785.  ^ 

Dr.  Felipe  de  Castro 
Palomino . 


PARECER  DEL  R .  P.  Lie.  DON  RAMON 
'  Fernandez  Rincón ,  Presbítero  del  Oratorio  de  S. 
Felipe  Neri  de  esta  Corte. 

Señor  Provisor. 

DE  orden  de  V.  S.  he  leído  la  relación  poética  de  la  Rendi¬ 
ción  de  Panzacola  y  Conquista  de  la  Florida  Occidental 
que  ha  compuesto  Don  Francisco  de  Rojas  y  Rocha,  Comi¬ 
sario  de  Guerra  de  los  Reales  Exércitos,  y  Caballero  Maes¬ 
treante  de  la  Real  Maestranza  de  Granada.  Yo  no  dudo  que  el 
Publico  gustará  de  vér  puesta  en  metro  una  acción  famosa, 
que  alejó  de  nuestro  Continente  al  mas  irreconciliable  Ene¬ 
migo  de  la  Nacioti:  que  crecerá  su  complacencia  quando  con¬ 
sidere,  que  el  Heroe  que  la  executó  es  el  mismo  bajo  cuyo 
gobierno  goza  ahora  de  las  delicias  de  la  paz:  y  que  si  sabe 
cotejar  lo  que  leyere  con’ lo  que  anualmente  experimenta,  se 
admirará  de  que' ah  Gefe  de  pocos  años  úna  en  sí  tantos  ta¬ 
lentos  políticos:  y  militares.  También  pienso  que  prodigará 
sus  aplausos  al  .Autor  de  la  Obra;  porque  reconocerá  en  ella 
una  versificación  fluida  y  harmoniosa,  con  muchas  imágenes 
animadas  que  prueban  la  felicidad  del  númen  que  la  produ- 
xo.  En  esta  atención,  y  en,  la  de  que  la  pieza  no  contiene  co¬ 
sa  que  se  oponga  á  la  pureza  de  la  fé  y  á  la  regularidad  de 
las  costumbres,  soy  de  sentir  que  se  conceda  la  licencia  que 
se  solicita  para  su  impresión.  Real  Casa  deSan  Joseph  y 
Oratorio  de  N,  P.  S.  Felipe  Neri  ¿  8  de  Agosto  de  17 85. 

Ramón  Fernandez  del  Rincón . 


Solí  tibí  contulit  uni  Iwc  fortuna 
decus.  Sidon. 


M  ’- 

I  pensamiento  con  erguido  vuelo 
Hoy  á  mas  digno  asunto  se  levanta. 

Pues  impelido  de  patricio  zelo 
Y  de  genio  Español ,  acciones  canta 
De  un  Heroe ,  cuyo  bélico  desvelo 
Tanto  ya  á  lo  sublime  se  adelanta , 

Que  envidiándole  á  (1)  Cursio  eternas  glorías, 
Enriquece  á  la  Patria  de  visorias* 

IX. 

Pero  si  es  necesario  que  eloqiiente 
Ministre  el  numen  clausula  elegante, 

Que  las  grandes  acciones  dignamente 
Con.pleñro  dulce  y  suave  estilo  cante, 
Porque  á  lo  venidero  eternamente 
En  láminas  se  esculpan  de  diamante: 
Benignas  presten  al  ingenio  mió, 

Euterpe  voces ,  y  conceptos  Clio. 
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(*) 

III. 

Y  en  tan  digno  motivo  como  obliga 

A  la  noble  ocasión  que  heroica  inflama, 

Mi  puro  afedo,  la  intención  prosiga 

Que  le  estimula  decorosa  llama; 

Sin  que  atajarle  !  ogre  la  enemiga 

Envidiosa  caterva,  seca  rama 

De  zoilos  necios ,  cuya  lengua  dura 

Es  incapaz  de  hacer  lo  que  censura. 

IV. 

Y  aquel  Joven  heroico  á  quien  describo, 

Ilustre  Personage  de  este  asunto. 

Rama  tierna  de  antiguo  tronco  altivo , 

Cuyo  fruto  ya  en  él  se  mira  junto  : 

Pues  de  Minerva  y  Palas  bien  ai  vivo 

En  sus  hechos  se  advierte  el  fiel  trasunto 

De  prudencia  y  valor,  sabio,  gallardo, 

Del  casto  Rey  legítimo  BERNARDO, 

V. 

Animo  infunda  á  mi  infecunda  Musa, 

Para  que- en  la- cadencia  que  apercibe 

No  desmaye  á  los  tiros  que  no  excusa 

La  tirana  pension  de  quien  escribe  : 

Mi  lira  eleve  á  la  expresión  difusa 

El  bizarro  denuedo  que  en  él  vive, 

Dispensándome  luz,  rayo  brillante, 

Porque  con  claridad  sus  hechos  cante. 

(3) 

VI. 

Y  aquella  que  en  los  pechos  generosos 

Ilustre  emulación  virtud  se  inspira, 

En  los  suaves,  .cadentes,  deliciosos 

Ecos  del  gran  clarín  que  el  Orbe  gira, 

Divulgue  los  elogios  decorosos 

De  tan  supremo  mérito  que  admira; 

Mientras  que  de  mi  albogue  al  ronco  acento 

Los  hechos  canto,  y  los  sucesos  cuento. 

m 

Por  razones  de  estado  soberanas. 

Que  solo  deposita  el  Regio  arcano , 

Y  para  contener  las  que  tiranas 

Hacia  incursiones  el  poder  Britano: 

No  bastando  ningunas,  (2)  pues  son  vanas 

Las  demandas  que  le  hizo  el  Soberano, 

Viendo  que  en  su  poder  todo  se  encierra, 

A  sangre  y  fuego  publicó  la  guerra. 

VIII. 

Y; apenas  el  Decreto  Real  le  llega, 

En  que  ¿  todo  Vasallo  se  previene 

Que  deba  hostilizar  ¿  la  que  niega 

Inmunidades  (3)  que  la  fé  mantiene: 

¡Belicosa  Nación,  que  ardiente  y  ciega 

Solo  el  tratado  y  convención  sostiene 

De  su  propio  interés  y  conveniencias , 

Fiando  de  su  valor  las  conseqüencias! 

B 

(4) 

(5) 

IX. 

XII. 

Quando  este  nuevo  Julio  esclarecido, 

Como  con  el  acierto  y  el  agrado, 

De  zelo,  obligación  y  honor  llamado  , 

Con  que  se  manejó  desde  interino 

No  cabiendo  en  el  límite  ceñido. 

Logró  la  voluntad. haber  captado 

Que  fió  la  Real  bondad  á  su  cuidado; 

Del  Soldado,  el  Empleado  y  el  vecino; 

Aun  no  huilandose  casi  prevenido 

Propuso  el  pensamiento,  asegurado 

Para  la  grarí  acción  qué  ha  meditado. 

.Del  común  interés,  ¿  quien  previno, 

Sin  atender  á  riesgos  y  razones, 

Fingiendo  en  sus  designios  entereza, 

Se  propuso  invadir  sus  posesiones. 

Venderles  bien  vendida  la  fineza. 

X. 

XIII. 

Pero  aquí  és  necesario  que  antes  cuente. 

Instanle  todos  ¿  que  admita,  atento 

Para  mayor  blazon  de  su  alta  gloria  , 

A  no  perder  propicias  ocasiones: 

De  su  fina  política  excelente 

Cede  ¿  sus  ruegos,  si  con  juramento 

El  mejor  golpe  que  se  oyó  en  historia: 

Se  obligan  ¿  seguir  (4)  sus  intenciones  : 

Quando  la  Corte  halló  por  conveniente 

Un¿nimes  lo  ofrecen ,  ,y  ai  momento 

Declarar  ¿.Bretaña  la  ofensoria. 

Sin  permitir  lugar  ¿  dilaciones , 

Quiso ,  previendo  triunfos  que  ha  de  darle. 

Levantó  Tropas  con  presteza  y  maña , 

El  mando  én  propiedad  de  Orléans  confiarle. 

Y  dió  principio  ¿  la  primer  campaña. 

Xl' 

.  ..  XIV. 

Despachó  y  Bando  á  un  tiempo  le  remite 

Publicó  el  Bando,  pues  hasta  este  dia 

Con  las  demas  precisas  instrucciones: 

Tuvo  el  Orden  oculto  de  la  guerra , 

Manifestó  el  primero,  el  otro  omite 

Y  con  la  heroicidad  y  gallarda 

Entonces  publicar  por  sus  razones: 

Que  el  ánimo  Español,  constante  encierra, 

Y  quando  el  Pueblo  al  fuego  se  derrite 

Emulada,  la  Tropa  concebía 

Que  el  amor  encendió  en  los  corazones. 

Pequeño  espacio  ¿  su  valor  la  tierra, 

Esparció,  que  por  causas  que  guardaba. 

Y  con  plausible  aclamación  ícstiva 

La  propiedad  del'  mando  renunciaba. 

Saludaron  al  Rey,  gritando  V IV A. 
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(6) 

(7) 

XV. 

XVIII. 

Qtiríl  otro  Macedón ,  valor  reparte 

No  la  eficacia ,  el  zelo  y  la  presteza 

Su  presencia  marcial  en  los  Soldados, 

Con  que  Cesar  al  triunfo  se  apresura, 

One  siguiendo  las  huellas  de  aquel  Marte, 

Venciendo  de  Pómpeyo  la  fiereza 

Por  la  gloria  se  alistan  denodados; 

De  Farsalia  en  la  cruel  batalla  dura, 

Y  empeñadob  cada  uno  por  su  parte  , 

Fue  mayor  al  empeño  y  la  viveza 

Al  riesgo  prontos  y  al  peligro  osados, 

Con  que  este  He  roe  ocasiones  se  procura. 

Con  noble  zana  y  con  valor  constante 

Porque  como  de  aquel ,  decirse  pueda. 

Arrazan  quanto  encuentran  por  delante. 

Llegado  he,  vi  y  vencí,  que  hacer  no  queda. 

xvr. 

XIX. 

Puso  en  obra  el  proyecto  sin  retardo, 

De  laurel  coronado  su  ardimiento 

Y  con  la  Tropa  que  juntado  habia, 

A  mas  altas  empresas  se  encamina. 

De  la  Plaza  salió  como  un  Bernardo 

Porque  el  valor  que  infunde  el  vencimiento 

Quitándole  al  Inglés  quanto  tenia  : 

Todas  dificultades  predomina  : 

Pues  sin  que  detuviesen  el  gallardo 

Sin  perder  en  sus  miras  un  momento 

Espíritu  marcial  que  le  regía 

Tomar  á  Panzacola  determina, 

Los  inmensos  peligros  que  desfila, 

Crevendó,  si  consigue  tanta  empresa, 

Con  decir  aqui  estoy  rindió  á  Movila. 

Que  la  paz  se  subsiga  de  esta  presa. 

XVIí. 

XX. 

No  sin  defensa  se  encontraba  el  puesto 

Dexando  asegurada  la  conquista  , 

De  gente  y  guarnición  ya  preparada  ; 

Retornó  viólorioso  y  sin  sosiego, 

Pero  previendo  el  riesgo,  que  funesto 

Apenas  á  la  Havana  le  dió  vista , 

Le  asegura  una  acción  tan  extremada, 

Deseando  en  sus  proyectos  obrar  luego. 

Resolvió  el  entregarse,  con  pretexto 

Quando  llegó  de  Europa  bien  provista 

De  ser  la  fuerza  mas  que  triplicada, 

Naval  Expedición,  Etnas  de  fuego, 

Y  sin  oir  al  honor  razón  alguna, 

Con  eleélos  Soldados,  Oficiales, 

Halló  en  ei  rendimiento  su  fortuna. 

Artilleros,  Marina  y  Generales. 

(?) 

(9) 

XXI. 

XXIV, 

El  Exército  t;pdo  . yino  fiado 

Mientras  que  el  prónto  desembarco  sé  haée, 

Al  mando  de  aquel  fiteroe,  . que  fecundo 

Generales  y  (Sefes  de  la  Plaza  , 

En  talento  y  valor  acreditado  ,  (5) 

Con  aquella  eficacia  que  deshace 

Su  nombre  solemniza  todo  el  Mundo, 

Al  que  nunca  en  temores  se  embaraza. 

Pues  por  mérito  propio  (6)  y  heredado 

Mandan  que  sin  demora  el  día  se  emplace 

Scipion  guerrero ,  si  Catón  profundo  , 

Para  la  Expedición  que  heroica  traza: 

Todo  elogio  pqr  corto  ya  le  agravia. 

Y  en  cumplimiénto  de  orden,  que  ya  habia* 

Y  es  el  mayor  solo  decir  que  es  Navia. 

Quantos  prontos  auxilios  les  pedia. 

XXII. 

XXV. 

A  tan  gran  General  era  preciso  . 

El  día  quince  de  061  ubre,  feliz  día 

Que  tales  le  nombrasen  los  segundos; 

En  que  la  Iglesia  santa  condecora 

Asi  fue ,  que  á  su  mérito  es  conciso 

El  festivo  Natal ,  con  función  pía  ' A . 

El  anchuroso  espacio  de  dos  Mundos  : 

De  la  Abufense  Virgen  (7)  Fundadora:  g  •  VA 

El  Joven  Cagigal,  en  quien  diviso 

Tanto  ya  el  corazón  lé  sugería. 

Hechos  brillantes  de  su. ardor  fecundos; 

Inflamado  en  la  llama  abrasadora 

Y  Wauggan,  que  sus  glorias  ve  aplaudidas 

De  la  gloria  que  rige  sus  intentos. 

Por  tantas  bocas  como  tiene  heridas. 

Que  entregó  sus  designios  á  los  vientos. 

.  XXIII. 

XXVI. 

La  Marina  mandaba  con  aliento 

El  asta  apenas  la  señal  ostenta , 

Un  Solano  sagaz  y  precavido  ,. 

Que  asegura  ruidoso  el  cañonazo. 

á  cuyas  providencias  hasta  el  viento 

Quando  la  gente  á  bordo  se  presenta 

Parece  que. Ie(estába  sometido: 

Viendo  cumplido  de  la  marcha  el  plazo: 

De  Oficiales  menores  era  cuento 

Al  segundo  la  ícva  es  tan  violenta, 

El  número  expresar  grande  y  lucido , 

Que  todo  buque  libre  de  embarazo 

A  cuyo  esfuerzo  aétiyo  y  oportuno 

Se  encontraba  en  estado  de  despacho, 

Se  sujetan  Cibeles,  y  Neptuno* 

Y  ai  tercer  tiro  izaron  el  velacho. 
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xxvir. 

,  Salen  el  diez  y  seis  con  fresca  brisa, 

Y  toda  embarcación  á  ocupar  viene 

En  su  lugar  la. formación  precisa 

Que  en  el  plan  de  derrota  se  previene: 

Mientra^  el  temporal  no  se  divisa, 

Cada  barco  en  su  puesto  se  mantiene; 

Pero  al  siguiente  dia  ¡  suerte  rara  ! 

Un  temporal,  deshecho  las  separa. 

XXVIII. 

Bramó  el  mar,  cuyo  rígido  elemento 

Azotado  del  Euro  se  embravece  : 

El  terrible  Aquilón  sopló  violento, 

Y  las  diáfanas  olas  enfurece: 

Pierde  el  Piloto  de  la  aguja  el  tiento, 

El  timon  maltratado  no  obedece, 

Y  de  remedio  casi  desconfiados 

Todos  se  consideran  anegados. 

XXIX. 

Cinco  dias  naturales  la  incidencia 

Del  temporal  duró  con  fuerza  tanta, 

Que  del  Eolo  feroz  á  la  violencia 

Hay  Nave  que  hasta  el  Cielo  se  levanta; 

Mas  abatida  Juego. con  vehemencia 

Hasta  el  profundo  seno  de  Atalanta, 

En  continuado  y  triste  parasismo, 

Ya  visitaba  al  Cielo,  ya  al  abismo. 

f 1 1  ) 

XXX. 

Apiadado  de  Tetis  el  marido 

Mitigó  de  sus  iras  los  rigores, 

Y  sosegando  ai  Monstruo  enfurecido , 

Con  la  borrasca  calman  los  temores: 

El  asustado  naufrago  afligido 

La  tierra  solicita  con  clamores, 

Donde  á  pesar  de  riesgos  extremados, 

Van  llegando  los  buques  maltrados. 

XXXI. 

Mas  no  por  esto  el  corazón  robusto 

Del  Gefe  se  intimida  ni  suspende, 

Pues  con  serenidad  de  ánimo  augusto 

A  remediar  los  daños  solo  atiende  : 

En  breve  tiempo,  redimido  el  susto, 

El  regreso  á  la  Havana  pronto  emprende, 

Y  del  gran  infortunio  haciendo  gala, 

El  punto  de  reunión  alli  señala. 

XXXII. 

Como  arroyo  que  corre  con  violencia 

Por  entre  duras  peñas  desiguales, 

Y  á  los  embates  de  la  resistencia 

Los  golpes  purifican  sus  cristales: 

Asi  en  los  riesgos  de  esta  contingencia 

Dio  de  incremento  su  valor  señales, 

Pues  sin  perder  instante  se  apresura 

Y  segundo  comboy  formar  procura. 

c 

(ta) 

(>3) 

XXXIII. 

XXXVI. 

Luego  que  de  los  nortes  la  porfia 

De  los  Barcos  el  resto  el  dia  siguiente , 

Otra  estación  al  polo  la  retira, 

Con  emulado  afán  y  empeño  aótivo 

A  la  inconstancia  de  la  mar  confia 

Hizo  presa  en  el  fondo  el  ferreo  diente, 

Segunda  vez  la  empresa  que  suspira  : 

Sin  temer  de  los  fuegos  lo  extensivo  : 

Fue  à  los  veinte  y  ocho  de  Febrero  el  dia 

Y  apenas  precavido  el  inclemente 

En  que  las  Naves  mar  adentro  vira , 

De  los  vientos  impulso  executivo. 

Y  el  dia  nueve  de  Marzo  felizmente 

El  desembarco  en  la  Isla  se  previene, 

De  la  Isla  Santa  Rosa  estuvo  al  frente. 

Mientras  que  el  resto  de  las  Tropas  viene. 

XXXIV. 

XXXVII. 

Obstáculos  objeta  (8)  insuperables 

Al  inmediato  dia  de  fondeado, 

Para  entrar  en  el  Puerto  ei  que  regía 

De  Movila  llegó  el  Destacamento 

De  las  Naves  y  Buques  transportables 

Que  conduxo  Espeleta,  acreditado 

La  combustible  vaga  Monarquía: 

Bizarro  Coronel,  de  gran  talento: 

Y  aunque  no  eran  remotos  ni  dudables 

Y  aunque  el  retardo  daba  ya  cuidado, 

Los  estorvos  y  riesgos  que  exponia , 

Del  de  la  Nueva  Orléans,  que  espera  atento, 

Peligros  despreciando  muy  visibles 

Dos  dias  después  felizmente  llegaron, 

Superó  el  General  (9)  los  imposibles. 

Y  quatró  mil  Soldados  se  juntaron. 

XXXV. 

XXXVIII. 

Al  Puerto  el  dia  diez  y  ocho  se  encamina, 

Hasta  el  dia  veinte  y  quatro  se  mantiene 

Aprovechando  el  tiempo  por  instantes, 

El  Exército  en  la  Isla  acantonado, 

Y  á  pesar  del  Castillo  que  fulmina 

Mientras  para  el  proyefto  que  previene 

De  las  Barrancas  rayos  incesantes, 

Encuentra  sitio  mas  acomodado: 

Tres  lanchas  cañoneras  determina 

El  veinte  y  cinco  reembarcado  viene 

Sigan  al  Galveston,  (10)  y  aunque  "constantes, 

A  ocupar  el  terreno  meditado; 

Son  al  tiró  enemigo  blanco  cierto; 

Y  aunque  el  tiempo  contrario  le  persigue, 

Logró  tomar  con  su  valor  el  Puerto. 

Por  medio  de  una  marcha  lo  consigue. 
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XXXIX. 

XLII. 

Al  principiar  la  noche  el  dia  siguiente 

Después  que  el  Enemigo  se  retira, 

Muy  cerca  del  Castillo  desembarca , 

En  el  parage  de  la  acción  dispone 

Y  aprovechando  el  tiempo,  brevemente 

Que  hagan  alto  las  Tropas,  porque  aspira 

La  marcha  'n  tres  columnas  se  demarca  : 

A  acercarse  á  aquel  puesto  que  supone 

El  dia  treinta  se  abanza  diligente 

Ser  el  mas  ventajoso,  con  la  mira 

Burlando  los  rigores  de  la  Parca, 

De  principiar  el  Sitio,  y  se  propone 

Y  en  esta  noche  que  hagan  alto  traza 

Situarse  en  posision  su  astucia  honrosa, 

A  tres  quartos  de  legua  de  la  Plaza. 

Cercana  de  la  Plaza  y  ventajosa.  0'^% 

XL. 

XLiir.  r  0°^  í| 

(i  i)  Los  selvages  del  Pais,  que  sostenidos 

El  treinta  y  uno  novedad  no  ocurré^'^^ 

Por  Ginetes  é  Infantes  de  Bretaña, 

Ni  el  primero  de  Abril  nada  le  inquietad 

Vinieron  á  atacar  enfurecidos 

La  mudanza  del  Campo  el  dos  discurre, 

Seis  veces  al  Exército  con  zana  : 

Y  en  dos  columnas  forma  su  retreta: 

Pagaron  con  usura  los  vertidos 

En  persona  á  mandar  la  una  concurre. 

Rojos  corales,  que  costó  su  hazaña  , 

La  otra  que  va  por  Mar  la  fia  á  Espeleta, 

Y  escarmentados  huyen  de  manera, 

Porque  si  al  desembarco  es  sorprendida, 

Que  dieron  hueco  á  abrirse  la  trinchera. 

Por  la  primera  se  halle  defendida. 

.  XLI. 

XLIV. 

Nuestra  Tropa  ligera  que  esforzada 

Con  cuyo  intento  el  seis  á  ocupar  pasa 

Rondaba  vigilante  el  campamento, 

Otro  puesto. el  Exército  acampado, 

Este  dia  descubrió  gran  emboscada 

Donde  haciendo  alto  mientras  que  traspasa 

Del  Enemigo,  que  esperaba  atento 

Todo  el  tren  de  campaña  preparado, 

Sorprender  á  la  nuestra  atrincherada  : 

Y  luego  que  las  lineas  le  repasa, 

Mas  se  le  hizo  un  ataque  tan  sangriento, 

El  doce  abanza  al  sitio  demarcado, 

Que  á  la  hora  y  media  de  combate  ardiente 

Y  alli  principia  las  operaciones 

Hizo  fuga,  perdiendo  mucha  gente. 

Construyendo  trincheras  y  espaldones. 

<  ■«) 

b?) 

XLV. 

XLVIIÎ. 

No  estaba  aún  el  Exército  situado 

Este  triunfo  contar  puede  no  escaso 

Del  campamento  en  las  inmediaciones, 

La  Británica  adusta  Nación  dura, 

Quando  ya  el  Enemigo  denodado 

Pues  llegó  á  conseguir,  por  un  fracaso, 

Le  incomoda  con  nuevas  incursiones: 

De  un  Revolo  en  la  vida  tal  ventura: 

Un  Obús  y  un  Canon  trajo  abanzado 

Mucho  el  Rey  ha  perdido  en  este  acaso, 

Con  que  poder  flanquear  los  Batallones, 

Y  asi  vengarlo  su  valor  procura, 

Y  á  executar  bizarros  sus  intentos 

Porque  quede  de  Marte  en  los  Altares 

Salieron  de  la  Plaza  setecientos. 

Su  nombre  escrito  en  lineas  Militares. 

XLVI. 

XLIX. 

El  General  con  reflexión  pausada, 

Al  demarcar  el  campo  en  dicho  dia 

Formando  tres  columnas  los  espera, 

El  Enemigo  carga  vigoroso , 

Y  abanzando  las  dos  con  fuerza  airada  , 

Y  con  despecho,  fuerza  y  osadía, 

Cortar  su  retirada  considera  : 

Siempre  atrevido,  nunca  temeroso, 

La  defensa  que  hicieron  fue  extremada, 

Atacar  por  tres  partes  pretendía; 

Y  la  acción  se  empeñó  de  tal  manera , 

Pero  hubo  de  ceder  al  horroroso 

Que  aunque  perdió  el  contrario  gente  mucha, 

a,  De  tres  columnas  sulfurante  fuego, 

Hasta  el  anochecer  duró  la  lucha. 

Y  escarmentado  se  retira  luego. 

XLVII. 

L. 

Cinco  murieron  de  la  parte  nuestra, 

El  General  que,  como  siempre,  andaba 

Y  diez  y  nueve  heridos  resultaron  ; 

Por  donde  considera  conveniente, 

Mas  la  pérdida  grande  se  demuestra, 

En  la  abanzada  batería  se  hallaba 

Pues  entre  estos  segundos  encontraron 

Dando  á  las  ocurrencias  expediente: 

Al  Coronel  del  Rey,  (i  2)  que  al  morir  muestra 

stra  Providencia  el  suceso  simulaba, 

Quanto  sus  ardimientos  le  empeñaron, 

Pues  lo  casual  le  libra  el  evidente 

Pues  para  hacer  famosa  esta  viétoria 

Peligro  que  seguro  le  fulmina 

Perdió  el  aliento  donde  halló  la  gloria. 

El  ígneo  impulso  de  una  carabina. 
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Lï. 

Al  disparar  el  tiro,  prontamente 

Debió  girar  sobre  el  izquierdo  lado, 

En  cuya  posision  la  bala  ardiente 

Le  encontré,  por  fortuna,  perfilado: 

De  la  mano  que  apoya  casualmente 

Sobre  el  vientre,  los  dedos  le  ha  pasado, 

Y  en  él  le  d¿xá  (13)  (á  honor  de  su  memoria) 

Señal  perpetua  de  su  marcial  gloria. 

LII. 

Como  tan  malas  nuevas  necesitan 

Muy  poco  tiempo  para  propagarse, 

Las  de  este  caso  gran  rumor  concitan 

En  la  Tropa,  en  que  empieza  á  divulgarse: 

Mas  por  cortar  la  conmoción  que  excitan 

Tan  grandes  novedades  al  contarse, 

Sin  hacer  caso  ya  de  sus  heridas 

Salió  á  darles  á  todos  nuevas  vidas. 

luí. 

Del  doce  al  diez  y  nueve  no  faltaron 

Varias  salidas  y  acometimientos, 

Con  que  los  enemigos  intentaron 

Inflexibles  obviar  nuestros  intentos  : 

A  la  vista  este  dia  (14)  se  presentaron 

Once  de  cedro  alígeros  portentos, 

Paladiones  qué  ocultan  sus  afanes, 

Mil  veces  ocho  bélicos  Titanes. 

(rí0 

LIV. 

Mas  no  turbó  este  caso  inesperado 

El  orden  para  el  Sitio  prevenido, 

Aunque  cada  uno  piensa,  no  infundado, 

Que  es  socorro  (1 5)  al  Contrario  dirigido: 

Probó  en  tal  lance  el  Gefe,  no  inmutado, 

Que  no  puede  el  valor  ser  sorprendido 
>ay  De  quien  sereno  en  riesgovtan  constante 

No  dice  lo  que  siente  en  el  semblante. 

LV. 

A  su  Tienda  convoca  Coroneles 

Y  á  sus  mas  escogidos  Subalternos; 

En  cuyas  leales  sienes  los  laureles 

De  la  indita  Nación  serán  eternos  : 

Con  persuasivas  (16)  expresiones  fieles 

De  conceptos  sublimes,  graves,  tiernos, 

Silencio  intima  al  militar  Concurso, 

Y  eloqüente  principia  este  discurso. 

LVI. 

Esforzados  Campeones,  en  quien  fia 

El  Rey,  la  Patria  y  el  honor  su  gloria, 

Pues  digno  asunto  vuestra  valentía 

Llenará  los  espacios  de  la  Historia  : 

Si  en  la  contestación  la  fantasia 

Hace  discurso  lo  que  fue  memoria, 

Aqui  os  convoco  porque  discurramos 

En  el  riesgo  inminente  que  hoy  estamos. 

D 
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LV1I. 

Esa  Esquadra  que  bruma  del  salado 

Monstruo  indomable  la  cerviz  movible, 

Volcan  es  de  la  esfera  fulminado. 

Contra  nuesí  'os  proyeflos  muy  terrible: 

Si  en  el  extremo  ya  desesperado, 

(  La  reflexión  negada  á  lo  posible  ) 

Resistirla  el  valor  ardiente  traza. 

Perdemos  el  designio  de  la  Plaza* 

Lvm. 

No  es  posible,  por  mas  que  animen  briosos 

A  nuestras  Tropas  ímpetus  valientes* 

Pelear  con  los  Contrarios  poderosos 

Atacando  orgullosos  por  dos  frentes  r 

Si  el  puestq^bandonamos  temerosos* 

Uniendo  fuerzas  se  hacen  mas  potentes* 

Y  sin  tener  asilo  en  País  estraño. 

En  la  fuga  hallaremos  mayor  daño* 

LIX* 

En  tan  estrecho  lance,  ni  la  urgencia 

Encuentra  con  los  medios  á  que  aspira: 

Si  nos  vamos,  el  riesgo  es  evidencia; 

Y  el  peligro  :en  . quedarnos  ya  se  mira: 

No  será  en  tal  confliéío,  rió,  demencia 

Erigir  al  honor  eterna  pira  * 

Y  asaltando  la  Plaza  sin  estruendo,. 

Morir  matando,  que  es  vivir  muriendo. 

(21) 

LX. 

Reduxo  los  raudales  del  discurso 

Al  retórico  estilo  del  semblante, 

Por  si  en  pluralidad  algún  recurso 
(  17)  El  Areopago  encuentra  militante: 

Sabio  resuelve  unánime  el  Concurso 

Llevar  sus  intenciones  adelante , 

Porque  el  empeño  llega  á  ser  tan  fuerte 

Que  árbitro  elige  al  golpe  de  su  suerte. 

LXI. 

Interin  silencioso  se  previene 

Violento  inesperado  asalto  al  Muro 

De  la  que  fuerza  alcidica  mantiene 

En  granada,  y  fusil  golpe  seguro, 

Con  sonoros  acentos  (18)  entretiene 

El  continuo  aguijón  de  tanto  apuro; 

Que  es  gala  de  las  almas  no  vulgares, 

Encubrir  con  placeres  los  pesares. 

LXII. 

Del  marítimo  Gefe  (  19)  el  fiel  anhelo 

Contra  viento,  y  marea  se  adelanta 

A  dar  parte  aí  Exército  del  zelo 

Con  que  trae  en  su  auxilio  fuerza  tanta: 

Corre  la  voz  á  impulsos  del  consuelo 

Que  de  nueva  tan  grande  se  levanta, 

Cesan  las  providencias  del  asalto, 

Y  en  gozo  se  convierte  el  sobresalto. 
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LXIIT. 

LXVI. 

Aun  no  el  de  estrellas  esquadron  vistoso 

Mas  obstinados  dél  Sitiado  crecen 

Ocultaba  el  veinte  y  uno  sus  fulgores, 

Los  ataques  violentos  y  constantes , 

Ni  al  sueno  de  Morfeo  perezoso 

Por  dar  tiempo  á  que  llegue  el  que  le  ofrecen 

Inquietaban  de  Aurora  los  albores , 

Socorro  de  Jamaica  por  instantes  : 

Quando  botes  y  lanchas  al  temoso 

Antes  que  el  veinte  y  seis  el  foso  abriesen 

Impulso  de  los  brazos  remadores,  , 

De  la  trinchera,  (22)  cargan  arrogantes, 

De  los  buques  conducen  á  lo  ameno 

Y  borran  de  la  quadra  las  señales 

Los  armados  embriones  de  su  seno. 

Con  que  se  designaron  sus  ramales. 

LXXV, 

LXVíl. 

Cagigal  ,  cuyo  espíritu  esforzado 

Pero  el  veinte  y  ochó  yá  Giron  empíe? 

Del  Socorro  dirige  las  acciones. 

Con  seiscientos  robustos  operarios 

Con  vigilante  militar  cuidado  .  . 

(  23)  A  vencer  del  terreno  la  dureza. 

Se  adelanta  á  prdenar  las  divisiones: 

Rompiendo  zanjas  en  parages  varios  : 

Luego  que  el( .todo  ocupa. ya  formado 

Y  aunque  impedirlo  intenta  con  firmeza 

De  la  playa  las  vastas  extensiones  , . 

El  constante  tesón  de  los  Contrarios, 

En  columna  con  marcha  placentera 

En  dos  dias  trabajó  de‘ tal  manera, 

Se  incorpora  al  Exército  que  espera. 

Que  el  treinta  dio  concluida  la  trinchéra. 

LXV. 

Lxvilí. 

Emulando  un  empeño  tan  glorioso 

En  cuyas  explanadas,'  seis  volcanes 

Solano,  que  la  Esquadra  comandaba,- 

Del  compuesto  metal  coloca  ufano, 

Con  el  Ilustre  Cuerpo  belicoso 

Que  labraron  los  Ciclopes  (  24  ^  afanes 

De  Tritones,  (20)  la  fuerza  acrecentaba  : 

En  la  oficina  obscura  de  Bulcano: 

De  la  Lis  vencedora  el  valeroso 

Y  quatro  que  en  afustes  mas  galanes 

Manejo  de  la  Cabria  se  agregaba. 

Dexan  la  catapulta  (  2  5  )  en  ocio  vano; 

Sus  ímpetus- '  2 1  )  queriendo  como  amigos 

Cuyo  invento  terrible  en  ocasiones, 

Ser  en  el  riesgo  parte  y  no  testigos. 

Sostiene  de  los  Reyes  las  razones. 

(h) 
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LXIX. 

LXXÏI. 

Y  después  de  corridos  los  Oficios 

Alternado  el  horror,  ya  es  solo  empeño 

Que  inviolables  se  obsérvan  en  la  guerra, 

De  la  ira  repetir  la  saña  ardiente, 

En  cuyos  duros  nobles  exercicios 

Pues  á  una  ni  á  otra  parte  aplaca  el  ceño 

La  mas  fina  política  se  encierra, 

De  tanto  horrible  estrago  y  tan  frequente: 

Intimando  al  Sitiado  los  auspicios 

A  reparar  la  ruina  y  el  despeño 

Del  Monarca  Español  que  al  Orbe  aterra, 

Todo  el.yalor  se  aplica  diligente, 

Para  que  á  vista  del  funesto  amago 

El  Sitiado  cubriendo  sus  conduáos. 

Se  liberte  rendido  del  estrago. 

Y  el  Sitiador  doblando  sus  reduélos. 

LXX. 

LXXI1Ï. 

Al  mirar  que  obstinado  solo  traza 

Tres  veces  el  gran  Padre  de  las  luces 

Una  firme  defensa  valerosa. 

En  dorado  balcon  la  frénte  muestra ^ 

Sin  que  inmutarle  logre  la  amenaza 

Y  otras  tantas  en  lóbregos  capuces 

Que  el  Sitio  le  prepara  rigorosa: 

La  Diosa  dél  Letéo  se  demuestra  ^ 

Pues  antes  que  entregar  quiéra  la  Plaza 

Sin  que  cesen  cañones  y  arcabuces , 

La  sangre. derramar  desea  gloriosa. 

Ya  de  la  Plaza ,  ya  de  parte  nuestra , 

El  primero  de;  Mayo  dan  el  Corte 

Hasta  que  al  quarto  dia  (  ¡Temerario!) 

Los  ardientes;  estruendos  de  Mavorte. 

El  ramal  nqevo  destrozó  el  Contrario. 

LXXI. 

LXXIV* 

Los  Baluartes  responden  diligentes 

Inesperados  (  26  )  ímpetus  severos 

Infestando  la  esfera  de  vapores , 

De  improviso  en  los  nuestros  recargaron , 

Y  lanzando  sus  hórridas  serpientes 

Y  las  dos  Compañías  de  Granaderos 

Condensadós' metálicos  horrores,  . 

Que  se  hallaban  de  guardia,  rechazaron: 

Que  á  los  impulsos  siempre  indeficientes 

El  redudlo  y  ramal  destrozan  fieros, 

Que  el  cáñamo  lès  presta  en  sus  ardores, 

Y  el  volcan  de  los  fuegos  sufocaron 

Son  para  sus  entrañas  vomitivo 

A  la  eficacia  sola  del  sencillo 

De  las  que  arrojan  fuego  destructivo: 

Instrumento  del  clavo  y  el  martillo. 
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Lxxy. 

Mientras  mas^se  planta  la  trinchera 

Sigue  con  mas^te^oq  ÿ  empeño  aftivo 

El  ataque  y  defensa.,  de  manera 

Que  quanto  arruina  el  golpe  executivo, 

Levanta  con  valor  mano  ligera 

A  pesar  del  estrago  destriifíiyo^: 

Hasta  que  el  ocho  a  .los  Sitiados  .cierra 

Todo  recurso jiv  caso  de  la  guerra. 

LXXVI. 

A  pesar  deja  fugrza.fultpinapte 

De  la  del  Enemigo.bala,  airada. 

La  de  nuestros.tporterosi  inpesante. 

Con  bomba  le  repite  y  con,. granada; 

Una,  cuya  espoleta  ardía  flamante, 

Incendió  de  los.  mixtos  ,1a  morada , 

Cuya  materia,  çarçfa&a  inflama  ,  , 

Y  al  ímpetu  se  rinde  de  (  a6)  la  llama. 

LXXVII* 

;  No  pierde  tiempo  el  General  prudente, 

Y  el  evento  aprovecha  de  la  ruina,  .  _ . 

1  Pues  Kessel  (  2  7)  y  Ezpdeta  brevemente 

De  Girón  sostenidos,  por  la  mina 4 

Al  Fuerte  pasan,  adonde  es  vehemente 

El  fuego  del  Castillo  que  domina; 

Mas  del  valor  fecJjando  todo  el  resto. 

Con  la  Tropa  ocuparon,  luego  tel  puesto^ 

(»?) 

LXXVIIÍ. 

Con  un  voraz  incendio  disputaba 

El  fuerte  Jorge,  y  circular  reduíio, 

La  posesión  del  sitio,  cuya  cava 

No  daba  á  la  defensa  ni  un  conduólo: 

Pero  esto  dura  mientras  colocaba 

Cinco  escorpiones  del  rigor  produéio , 

Cuyo  bostezo  ardiente  infesta  luego 

La  esfera  de  humo  y  la  región  de  fuego. 

LXXlX. 

Como  antorcha  que  espira  por  la  falta 

Del  pábulo  sutil  que  la  alimenta, 

Y  esforzando  el  crepúsculo  que  esmalta 

Mayor  que  en  su  materia  luz  fomenta; 

Asi  doblando  el  fuego  se  resalta  * 

Débil  último  esfuerzo  con  que  alienta 

La  Fortaleza,  que  á  las  dos  y  media 

Puso  seña  de  hablar  al  que  la  asedia. 

LXXX. 

Tremolando  en  el  asta  bulliciosa 

Blanca  Vandera  que  de  paz  es  gala, 

Suspendió  nuestra  Tropa  belicosa 

Los  estragos  terribles  de  la  bala  : 

Al  punto  de  la  Plaza  salió  ancíosa 

Una  pequeña  escolta,  que  señala 

El  Gefe  de  ella,  á  que  sin  dilaciones 

Proponga  honrosas  capitulaciones. 

E 

(»*) 

(29> 

LXXXl. 

LXXXl  V* 

No  bien  el  General  supo  propicio 

Al  siguiente  dia  diez;  ya  prevenida 

Que  el  Emisario  al  campo  se  acercaba, 

Toda  la  Guarnición  formada  estaba, 

Quando  por  su  nobleza  dando  indicio 

Para  cumplir  la  entrega  convenida 

De  que  la  humanidad  le  interesaba, 

A  la  que  vencedora  se  acercaba: 

Mandó  se  publicase  el  armisticio 

Mientras  que  en  marcial  orden  dirigida 

Interin  las  propuestas  escuchaba , 

Fuertes,  puestos  y  sitios  ocupaba, 

Y  á  encontrarle  marcial  salió  arrogante. 

Del  Católico  Rey,  sagrado  Marte, 

Deponiendo  etiquetas  de  triunfante. 

En  el  Muro  tremola  el  Estandarte. 

LXXX11. 

LXXXV. 

Con  sumisiones  que  el  respeto  exige 

La  posesión  recibe  magestuoso 

En  nombre  del  Monarca,  á  quien  ofrecen 

Del  que  la  ley  del  vencedor  aguarda, 

Aquellas  mas  honrosas  que  colige 

El  debido  homenage  respetoso , 

Proponerlas  el  Nuncio  no  retarda: 

Los  que  á  su  Real  clemencia  se  guarecen: 

•  El  heroico  Caudillo  sabio  elige 

Con  bélico  aparato  decoroso 

Lo  que  á  entregabas  Coronas  mas  resguarda, 

Las  Británicaas  Tropas  desparecen, 

Que  es  costumbre  de  Marte  en  el  sagrario 

Entregando  las  armas  y  la  tierra 

Vencer  también  con  honras  al  contrario. 

Con  todos  los  honores  de  la  guerra. 

LXXX11Í. 

LXXX  VI. 

Luego  que  Febo  enjuga  refulgente 

Con  talento  sublime  y  arrogante 

Con  los  nítidos  rayos  que  atesora 

Todo  evade  y  concluye  diligente, 

Puro  algofar,'  que  en  líquida  corriente 

Pues  quanto  ocurre  evacúa  en  el  instante, 

Por  su  ausencia  vertido  había  la  Aurora: 

Sin  que  uñó  de*  otro  estorve  el  expediente: 

Embajador  segundo  diligente 

La  Esquadra  que  en  el  ferro  está  constante 

Presenta  los  Tratados  sin  demora, 

En  espera  de  la  orden  solamente, 

Y  con  ellos  del  triunfo  de  Belona, 

Dando  el  diez  y  ochó  velas  en  mar  llana, 

La  de  mirto  y  laurel  mural  corona. 

Sulcó  con  el  Exército  á  la  Havana. 
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LXXXV1I. 

Previene  liego  embarcacioit  ligera  * 

Que  usurpando  del  ave  el  exerdcio, 

Ya  impelida  del  aura  placentera, 

Ya  empujada  del  zierzo  al  precipicio, 

Para  llevar  á  España  verdadera 

Noticia  de  suceso  tao  propicio, 

Y  ponerá  los  pies  (28)  del  Soberano 

Los  trofeos  conseguidos,  por  su  mano. 

LXXXV11I» 

Con  modesta  virtud,  noble  desvelo. 

No  haciendo  de  sus  hechos  vanagloria* 

Solo  encarece  de  la  Tropa  el  zelo, 

Y  deberse  á  su  esfuerzo  tal  vi&oría: 

De  Gefes  y  Oficiales  el  anhelo 

Recomienda -al  -Monarca,  pues  la  gloria 

A  que  aspiran  ansiosos  sus  cuidados, 

Es  á  dexar  (  29  )  a  todos  bien  premiados. 

LXXX1X. 

Este  triunfo  glorioso,  esta  conquista, 

Esta  sublime  acción,  heroica  empresa* 

En  mármoles  y  pórfidos  subsista 

Eternamente  á  la  memoria  impresa: 

La  América  gozosa,  que  á  la  vista 

De  tan  feliz  suceso  está,  confiesa 

Haber  por  tal  Valor  prudente  y  grave 

Recuperado  su  perdida  Llave, 

(V) 

xc. 

En  S4  nombre  recibe,  Hedor  Hispano, 

Ibero  Aquiles,  Español  Peleo, 

Las  gracias  que  mereced  Soberano* 

Inexplicable  afan  de  tanto  empleo  : 

Interin  que  coloca  en  el  de  Jano 

Bélico  Templo,  el  inmortal  deseo, 

A  pesar  de  la  envidia  y  de  sus  .sañas, 

Monumento  inmortal  de  tus  hazañas. 

XCI. 

Coronen  tu  cabeza  los  murales 

Merecidos  laureles  generosos  : 

Adornen  á  tus  sienes  inmortales 

Castrenses  explendores  decorosos  : 

Con  tu  fama  se  aflijan  los  ribales^ 

Del  honor  y  dei  mérito  envidiosos, 

Y  nunca  de  tu  nombre  esclarecido  0  7. 

Pueda  triunfar  el  tiempo  y  el  olvido.  ,  ! 

XC11. 

Goza  pues  felizmente  los  blasones, 

Con  que  los  Soberanos  (  30)  satisfechos 

De  tu  valor,  tir  mérito  y  acciones. 

Emulados  te  ceden  sus  derechos* 

Concediéndote  Lis  y  Galvestones 

Para  eterna  memoria  de  tus  hechos, 

Y  aquel  no  visto  honor  de  uno  á  otro  Polo, 
Geroglífico  excelso  de  YO  SOLO. 

6») 

(1)  Famoso  y  valiente  Romano,  que  por  defender  la  Patria  se 
arrojó  a  caballo  en  una  profundísima  cima. 

(2)  Antes  del  último  rompimiento  se  reconvino  varias  veces  á  la 

Gran  Bretaña  sobre  algunos  excesos  de  sus  Vasallos,  y  los  es¬ 
tablecimientos  que  formaban  contra  los  Tratados  de  la  paz  dé 

Paris,  y  no  satisfaciendo  nunca  categóricamente, mandó  el  Rey 
sus  Fragatas  para  ex¿  -1er  á  los  Colonos  de  las  Islas  de  Fatlan 
año  de  69.  y  tomó  otras  varias  providencias  succesivamente. 

(3)  Expresión  referente  á  los  muchos  insultos  que  hicieron  á 
nuestras  embarcaciones  en  tiempo  de  la  paz,  corno  lo  publica 
el  Manifiesto  de  la  guerra. 

(4)  De  esta  política  estratagema  se  valió  para  explorar  los  ani¬ 
de  los  Vecinos  ele  Luisiana,  y  para  formar  el  pequeño  Exér- 
cito  con  que  abrió  la  primera  campaña. 

( 5 )  El  Exmó.  Señor  Don  Visorio  de  Navia,  á  cuyo  valor  y  pru¬ 
dencia  se  debió  la  retirada  de  Argel. 

(6)  Hijo  del  gran  Marqués  de  Santa  Cruz,  que  en  sus  Tratados 
sobre  la  guerra  dixo,  que  el  General  que  perdía  la  batalla  de¬ 
bía  morir  en  ella;  y  asi  lo  verificó  siendo  Comandante  Gene¬ 
ral  de  Oran,  en  la  que  tuvo  al  frente  de  S.  Andrés  quando  los 

Moros  le  rompieron  el  quadro  y  llegaren  á  las  murallas. 

(7)  Dia  de  Santa  Teresa  iy  de  Otubre  de  1780.  se  hizo  la  se¬ 
ñal  de  levarse  el  Cómboy  para  la  primera  salida  de  la  Havana 
al  Sitio  de  Panzacola,  que  no  se  logró  entonces. 

(8)  El  Comandante  de  la  Armada  Don  Joseph  Calvo  propuso  va¬ 
rios  motivos  y  graves  causas  para  no  entrar,  por  el  notorio  pe¬ 
ligro  que  suponia  á  las  embarcaciones,  y  que  según  la  Orde¬ 
nanza  de  Marina  no  debia  exponerlas. 

(9)  En  el  Mercurio  de  Junio  de  81.  se  expresan  distintamente 
ios  motivos  que  empeñaron  al  General  para  forzar  el  Puerto, 
y  la  heroica  resolución  con  que  lo  executó  por  entre  el  impon¬ 
derable  fuego  del  Castillo  de  las  Barrancas  y  fusilería  enemiga. 

(10)  El  Gal  veston  es  un  Vergantin  propio  del  General  en  que 
regularmente  hacía  sus  Expediciones. 

(i  1)  Tenia  la  Plaza  muchedumbre  de  Indios  prevenidos  para  la 
defensa,  y  luego  que  se  acercó  el  Exército  ios  hizo  salir  soste¬ 
nidos  de  Caballería  é  Infantería,  los  que  hacían  una  guerra 
muy  viva,  y  con  indecible  arrojo. 

(3  3) 

(12)  Don  Luis  Revolo  Coronel  del  Regimiento  de  Infantería  del 

Rey,  que  en  esta  función  fue  herido  mortalmente,  como  lo  ve¬ 
rificó  su  inmediato  fallecimiento. 

(13)  Solola  casualidad  de  haberse  perfilado  pudo  escaparlo  de 
que  le  hubiese  pasado  el  cuerpo  el  carabinazo  que  le  disparó 
el  enemigo;  pero  no  dexó  de  hacerle  dos  buenas  heridas  en  la 
mano,  y  en  el  vientre,  que  le  obligaron  á  fiar  el  mando  al  Co¬ 
ronel  Don  Joseph  Espeleta,  hoy  Brigadier,  como  lo  expresa  el 
Mercurio  de  Agosto  de  8 1 .  al  folio  391. 

(14)  Esta  fue  la  Esquadra  del  mando  de  Don  Joseph  Solano 
compuesta  de  once  Navios  de  linea -en  que  transportaba  ocho 
mil  hombres,  á  saber,  18600.  de  Tropas  de  tierra  á  las  órdenes 
del  Mariscal  de  Campo  D.  Juan  Manuel  de  Caxigal,  28200  de 
las  Guarniciones  de  la  Esquadra,  i8yoo  de  ios  Navios  del 

Rey,  700.  de  Tropa  y  Artillería  Francesa,  y  28  de  Tripula¬ 
ción,  toda  con  sus  respetivos  Oficiales. 

(15)  Por  las  cartas  interceptadas  del  General  de  Panzacola  Juan 
Cambell,  al  Comandante  del  Fuerte  de  la  boca  del  Puerto,  se 
sabía  debia  venir  á  socorrerlos  el  Almirante  Rowlei,  con  8  Na¬ 
vios  de  linea,  y  14  Fragatas. 

(  16)  Formó  Consejo  de  guerra  en  tan  grave  lance  por  cumplir 
con  la  Ordenanza;  pero  su  idea  fue  siempre  antes  que  abando- 
.  nar  la  empresa,  dar  asalto  general  á  la  Plaza  para  rendirla. 

(17}  Areopágo  era  el  gran  Consejo  de  los;  Atenienses. 

(1 8)  Para  disimular  el  peligro  en  que  estaba  el  Exército  y  la  pro¬ 
videncia  que  se  había  tomado,  juntó  aquella  noche  la  Orques¬ 
ta,  como  si  estuviera  sin  el  menor  cuidado. 

(19)  Sin  embargo  de  estar  haciendo  tiempo,  çnviô  el  General 

Solano  noticia  al  General  del  Exército  de  su  llegada,  y  á  pre¬ 
guntarle  adonde  debia  hacer  el  desembarco. 

(20)  El  General  Solano  reforzó  el  Exército  con  3700  Soldados  y 
.  gente  de  Marina,  y  sus  respetivos  Oficiales,  al  mando  del  Ca- 
.  pitan  de  Navio  Don  Felipe  López  Carrizosa.  Mercurio  de 

Agosto  de  8 1 .  f.  1 9 1 . 

(21)  Entre  las  Tropas  auxiliares  Francesas  que  mandaba  el  Ca¬ 
pitán  de  Navio  M.  Botderú,  venia  una  Compañía  de  Artillería, 
los  que  >'e  portaron  con  mucha  brillantez,,  como  acredita  la 
carta  del  General  de  26  de  Mayo  de  8r. . 
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(34) 


Salida  tercera  de  la  Plaî.i  que  se  rebatió. 

El  Brigadier  Don  Gerónimo  Giron,  Sugeio  de  las  mas  altas 
recomendaciones,  fue  el  que  se  encargó  por  el  General  de  abrir 
la  trinchera,  y  del  ataque  de  la  Media-Luna,  á  viva  fuerza,  que 
se  suspendió  después. 

(24)  Los  que  trabajaban  los  rayos  para  Jupiter,  Oficiales  délas 
Herrerías  ó  Armerías  de  Vulcano.  Teatro  de  los  Dioses  f.  283. 

(2 5)  Instrumento  para  disparar  antiguamente  granadas  impeli¬ 
das  de  la  elasticidad  de  un  arco  y  cuerda. 

(26)  Quarta  salida  al  medio  dia  del  4  de  Mayo,  en  la  que  sor¬ 

prendieron  á  dos  Compañías  de  Granaderos,  primera  de  Mayor¬ 
es  y  otra  de  Hibernia,  mataron  al  Capitán  y  Subteniente  de  la 
primera,  é  hirieron  al  Teniente,  como  asimismo  mataron  a¿ 
Teniente  de  Ja  segunda,  é  hirieron  al  Capitán,  y  clavaron,  aun-  , 
que  mal,  los  cañones.  b‘*  ' 

(26)  Panzacola,  á  mas  de  ser  una  Plaza  muy  fuerte,  se  hallabV 
bien  pelrrechada;  y  asi  el  haberse  rendido  á  los  1 2  dias  de  trin-v. 
chera  abierta,  y  61  del  desembarco  de  nuestras  Tropas,  fue 
por  haberse  volado  con  una  granada  nuestra  su  Almacén  de 
Pólvora,  en  el  que  perecieron  105-  personas. 

(27)  Vease  el  elogio  que  de  estos  grandes  Oficiales  hace  el  Ge¬ 
neral  á  S.  M.  en  dicha  Carta  de  26  de  Mayo  de  8r. 

(28)  La  importancia  de  esta  Plaza  fue  tanta,  que  con  ella  consi¬ 
guió  el  Soberano  hacerse  dueño  de  toda  la  Florida  Occidental 

•  y  el  Seno  Mexicano,  y  que  motivase  la  ventajosísima  y  deco¬ 
rosa  paz  que  se  ha  hecho:  á  tnas¡  de  esto,  el  valor  solo  de  los 
tres  Fuertes  nuevos,  sin  contar  el  volado  y  el  viejo,  se  calculó 
l  en  millón  y  mqjáio  de  pesos,  no  inclusos  los  valores  de  143  ca- 
-üones  y  obuzes,;40  pedreros,  y  un  crecidísimo  número  de  todas 
municionesde  boca  y  guerra,  de  que  estaba  muy  proveída. 

(59)  Véase  dicha  Carta  de  26  de  Mayó  de  8 1 . 

(30)  A  mas  de  los  empleos,  encomiendas,  títulos,  y  otras  muchas 
gracias,  que  por  públicas  se  omiten,  se  le  concedió  por  el  Mo¬ 
narca  la  muy  particular  prerrogativa  de  añadir  al  blason  de 
sus  Armas  un  Barco  en  representación  del  Ga Iveston  con  el 
Lema  YO  SOLO,  y  la  Ciudad  de  Luisiana  cediéndole  una  de 
las  Lises  con  licencia  del  Rey:  todo  muy  propio  al  alto  mérito, 
de  este  Joven  General  y  Heroe  Conquistador. 
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tfoAonaio  Uenc&Caza/  esiu^aUzz  oCzzzs 
Si'ú&zv  13-G£Zl  UjDznA/b. j 


(Jlúáuxj'Aaaor? y>*ax/¿¿aAA>  acatas 
¿yu¿  úo7cnffzá¿/  »é  Acuuaouxj 

C/wfra  e/údaió  i/u¿á¿/x¿.  ^?n¿z¿JtnL¿?u 

\ 

6f  .  ^  9 

AfJ/ atvaaiecitt  ¿n  ias&sezurcon 

yccando  77?az¿  ca?ny>á¿¿c>  A  ¿A  ¿A A¿s? 
ycct  frwanxA  ¿/ ¿znyaao yOcn/^A?is 

Ada/  ¿zt  cá¿6as  ¿n  osicos?  tséc/ceo? 
y>¿dá'caoido  &y<-^P/&> 

Çac/sdu  ?nc¿¿Ao?  ¿7?z>¿Z£J  ÏÏ  ifüÚy  j 

C^iy/opXco  eazeéûù vuzno  y^A¿zycv  /2(T7a¿ 
yucyfozsncn  es*  ucacAx  csdAnaaáa 
yXA/a/fewab  Adas  ¿¿0x070* 

¿zftñusz  ideario  enzenew  t>z?cu¿j& 
au¿  Oxiadas  3t^encior¿e¿. 

'aim  va/acsa  AA&àca?  c)a¿awdone¿_  ) 

' 

(Sflfii/  Sû7)  Cw  vênaies  0<^t¿¿t¿U¡uu>. 

ixz/ox, y ycn¿z'/ez¿u 

Ctfcu  /a>  '¿fy?r?a/s¿vo  -XLazváczs  <sy/kz¿2j' 
yu¿foz¿sr?z?e¿  ¿Adojcar)  Sdyxcznczíeas 
6s?/manalo  4,  ver? cml  caz?  fé*z?  ¿j¿/A>  ¿mcxc* 
9U£jDUtc¿MV  C¿OX  Acccor?  aAzvctnvoi^faxSc: 

Ñ  *&// 

çjl/cwdo  t^Ga/mjoo  Acnoiz/x  zaaaáss?¿¿ 

X 

-•■  ü/^V 

$¿¿l  ÇU/M'CS  31  roe Ulusa  <AyûA>  l/av¿d. 
ú&uz  aiicmc.^àxpsïte.  mcJczAvic 

Arnuoas  ¿¿tAascénte  e£úuy>c^  ¿oucd. 
fyto  amonda/zo  *?z¿yo. 

-fu&ucev  e/  oée2ec¿a/ y  a  no  Acaxyccya 

mandas  a¿u  fe  can  Se,  ztwco  U^poto. 
c&  Cccfc&ascr?  *zz¿'¿/s?fé?  i  jtüncv.iMzvej 

aa^sA/eytucw  At  z¿yaeat&Xs  i/o /o 

éP7¿/  douezo¿o  ena ;¿a?¿A  Caoç, 

Jbu¿/  escacha'  a  no  i  s^^f¿¿2as. 

¿¡¿¿zjoAAuó  eA/¿¿&  720  se  eooo/zw* 

^ — — - 1 

eC  Carneo  y  mi/vez&yh&z- 

a%!t?7}M^So  JZ  SSzti  U7?a  aSL 
ay  /e¿¿z  '  ¿zaenoeeyS V”  C3¿BM<i£*tí> 
SesÚíioCe  BViixnfe, 

%  >tuz¿l  l?úie  AsyCzop  &oeC¿e>nfe-  ( 

u 

y^y  ^¿a/yto  rdiwo  y?  A  acaJa  A ¿n- 
Jas^anctAjexa/  ere  A yac  fzmfo  A  ¿Aas 

isfSÁAo  no? yúz&acszo  y¿¿¿.  aoaoMcaÁzs  y 
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¿¿ÿûâah  /a  %2#¿l  ¿faz#¿#aa£z 
f&?r?¿M¿¿c?  e/azziÿ^c/ocar?  aa#e#¿>  s 

SU  ¿ZUS?7¿S?¿ZSUZ?  OÍ/&/X0V  <&>AiZ&£07  J 

2& 

e/fá./cv¿¿  fí¡>za-dtjDxiier?fc 
/ozfonzwab  A?  úz¿á¿  /7H¿/jya/&#fe 
a.  /2u/c&no  áwd/c#  ^¿ùÿzaœJzizF 
/¿¿//Szazei  ¿ác/zpa/a#  ¿o y zÿto#  fe* 

Cuay^°  ó¿Á&r>mtMü 

Sirtçui&azùçs  /¿¿¿/¿xa  ¿/es¿ra#z¿Z9tJ 

y  Ws  ' 

"oy^yc^azu^yi/zz^  ee?yaAes/zas 

a.cAy/uzto  ysz  ^y/ztez?p/&2^sv 
y/¿zyt 0¿¿£ÁÚ??y*y¿¿4#£au  &de?  /A¿ZÍ^J&¿ZS 
az&vye/csissá  i#?  s/&z¿&yé&^¿u)£¿p^ 
¿l//e#aí?  e/?  su¿  ¿//ee? 
af/)¿¿¿á¿B  /OZ&Crtèj /¿¿J  á&p%0? 

1 

~M  '. 

ÿpœ/  rfzÿ&à  iX¿z¿a&zi  ^uyjuévaa  1 

SíKO/'eX0»  ác  exfe?  Çfezèzej yTñaszrzt  I 

Q¿ycn>  *77¿¿z¿r?  e*?/e¿za3  &z¿¿fed¿*?¿z¿ 

V/oa~  £a¿oecb  a¿jf&z¿7?  ?rua  ¿^z^ZjS 
Çsi/x/ùnoL?  /l¿¿  á¿jy¿üta¿. 

C/iïûSûinmdz)  deláp  /oÁxyuhtzv 
¿¿¿a  fo¿¿z/  A/  ¿¿¿máz&üzs 
‘  fa/?ua&aáqxajoor>  /á/S^xai- 

J 

v  & 7, 

Qmfóuitda  ente&M^eâOSUà  admzev 
fz¿£  A  ^/a/za,  mocklo  2 aáp£¿2J 
y&páyúaaúa?  óde?  Su/  ao#/fexsiu? 
¿¿¿i**??  a/z.  áxifo&z  Ja/sauat 
y>¿¿¿¿  Az/zc?  ¿>*y¿¿¿  aux* 

Aa/zez  cauea.  azmxs  LJ£¿opC/2z#&~ 

(Sp  ÔZ&ZÆ&  /&>  ¿UW07?ZOÆ0*\y 

¿/Cv^aUamr  oûttsptey/z*?#? 
e/7  e/AztSa  ¿S  a¿Z¿7 

yfr¿fayi>ze/¡S0¿tez&7  tzíttpco 

Uafac,  cu>zÿteZ//0/t' 

frz>  //Áowádzdu  aCraez/Aw 

1 

! 

„  0?' 

&V&Æ  zn¿¿?zzo  aAá  ea?  ¿6¿  l~^í&¡2??¿c^ 

Be?  us?  ¿tskAcAe,  ¿&#yzz¿¿/kzz¿z 

iZf  ¿3p?¿£  JzzAsez* yf&vzzo  ur?ay>£¿??. aa> 
g/ajzixz  l 2Z£l  &é&¿-  a¿£&z¿s/j>z?0r?fo 

CáPzw  ¿oé  ^veá  e&¿#&#yd*a/zr¿¿r?te. 

C5¿\  Ü-°" 

5£~>¿v  /faa?  /b/zafáí#  T&zaÁz/Ts 

> 

^irndez  B/n?ua/¿¿*z  m¿¿ci¿zj  /$&#a>¿. 

1 

^/tzz?¿7¿¿9?  Æ^/ykftJms  y  7¿y>¿zc/ 

/euzezos?  /as  ¿z/faszas  #r¿¿¿  Oiv¿zá¿ 
//ando  or>a  Pz/rr?  aveza,  s¿¿,  td/aSzz¿¿> 
fiyu?  oay&z  A&  Z£z/¿e?  Z&Aurnz/e* 

/#?  y  az  óten  dzkzsóazcfe? 
aqaa/mtzé  se  cósócntezn  ^tusacóa? 

~~!ZZt   / 

Qtf)¿2J  ScmÍJUU  e/ts/jO&cm 
y¿¿r)tz¿a/rr)  ^ Se  v/cfe  ewec¿itzu¿o 
yaz ypacaz?¿¿pÁ  a  s§/ú  /¿¿jdy&u 
¿¿y&zan  e/Axy&Z'  ¿zc0>7ioácu/o 
cfóvaí'  77?U¿ 

/cw  ¿t?¿emcdiú/¿ú  o¿c£o  üz /eao¿&-  ¡ 

W- 

^¿¿¿#ûz&  /e  ¿>¿&X£p?  es?  Al  ^dzza, 
fawcvnab  A?  ae/¿xva?  <Bvoeá¿7f& 

£ïb/  caz?  sea  C¿>/¿¿Z7?z?¿z¿  y  /u  isazcas 
C/zyyz*f>azu&?e/  ¿z*7y>áá¿>  y  e??û??cfffej 
yuedazjda  cá/aÁayau/éis 
pa&ccettôüMü  y  /2z¿óz y>az  s¿u /zzc/tc&czá. 

^ - - 

^PooCo(tW?z?cu  cz^ar/uúAa/  SeaJ 
jbiuitwjorz  SBykyutuu  c&azr?¿zaíaj 

/$.  (B^/>  ó /ey/za+r  \£/?s /??¿zj  />a¿tó¿¿L '.s/zzes  N" 

s. 

¡¿Q 

2W  c/ftuáai,  ¿t/áartz.  e/éz/^z^ 

/e  u/do 

yaz  aaz?b?  Aaív  JPázJfa /¿yteaza^ 
y&daexte/  ¿v??óxazí¿> 

Aja/za/ss  t/¿¿  Gdzz  ■ 

g/z  T&zza/ yzoAzte  cs?z  y¿/  L^íá/d^zcz/c, 

fD  '  %7/s  j 

K^/UZ/ezzTc  eé/'Aze/zir?.  /£$ Vka&yna/a 

Cto  ^//ayer/asu¿zs  /¿j&z¿  Jg  /3zs¿¿z¿&? 

/au y  ¿z¿ ydzjs?¿zacoz?  zy/¿¿?  ¿¿¿yiottató 
¿¿i^¿2U)da  cán  £¿yaa¿¿ 
que  aAzJ/¡ez/azz¿zJ  /¡¿azí¿ 

¿fs  AzZZ/¿VZ//9?  ^d/AzôS  yCïtâàAô 

M.' 

Su?¿z¿£>  ¿Acf  /ú/ua/AA ¿r^u//s  ¿a¿/o 

Æz/tizs  &j^adaz¿z¿>jf¿¿a^ 

£j>/cr>  ¿e/óaíz*  &w¿&/ ¿z¿Azs?¿zz/o 
yuiyfaxaaaaz?  us?  fez/Z¿>  s?u¿/' /¿¿¿¿¿/? 

Ce#  aàà&.&w?  jy¿záv#Os 

<?¿¿é  /¿¿scsfaxvas  ymzfta  ¿ízsZrsfc  *%9¿ooi& 

nvr. - - 

¿t^/Uzzieaici  cor?  suy/í zc/?aaáv  ózanazee/ 
fama  /c¿  ‘$z¿/a¿?a/ y yA¿¿ ¿/¿bzcc  ju? 
J?a¿zSmá¿o(z  a/cz  uuáa^¿dz/Ac¿uMzi 
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S??//?' -put  ¿&c%r/j7?œ/  y? zvzzaássis 

ft** Á?zvAr?¿&  ¿v?z/'a*> 

</új  Gmeflb/z/z&t 

¿uutemv  ¿ÍÚ^  Su* ¿zeexv/^^j 

>» 

4¿?y¿>  ¿£/¿2/¿7_¿á>  ¿g¿^  (^T&ta, 

(5z¿¿ZJ)  cJŸU£/fzo  4%&Zj0y  &¿z//¿2¿t¿jíz2??fe 

d¿W¿Z¿>  S/sV?7s7'1y'if.'{'/y y 

¿en®?  a/*#M¿u>  a^Jz*  y  ¿/¿facete 
^¿¿¿  ¿2Z  ¿JGe£¿0  A/¿^7?¿Z^l£> 

&ws¿ié¿o /zà'/efo  &Ç&S 

'jjsaeú7fe/  ú¿ycuAzy 
ftâwua  (&¿i^Ja¿¿t  e#9  6/,0&¿¿#£u 

7U  V7>  JDeyi/zno  Z¿J¿?¿MC¿c>  See&¿&??£z¿zÁz*/ 
Jbajuv  yodtz  •saAx.  &/uay>Z£¿z¿z&s 
ye#áu?á>  ¿¿ztuzSnfo 

Se  &X)fzm>¿aJ>A  ¿z  mes? fe  y¿/¿2¿Szbfz> 

~i  ;  üa  ' - 1 

\Zç?âeb  /¿z  Tzyux'  c&?  zn&ûàin  ybas¿7 
do/ndo  a£? yn/icbes  v¿z,er  2eú¿&2  Á&zz/éü 
ya/purtfr  df/pÿ#  do?  &z?Ázz¿t¿¿o 
jbúx y>z f¿/ertf&xs&  Sodo  de? 
fóptijewcu 

a/  /n#¿zA  7?v¿r?&a#¿>??  Se*'  i/¿>d¿¿z¿dé>7  J 

dí/j* 

¿¿Uedo  fmÿ»  & fá^cáy^ada^ 

ew&7yí¿/¿¿7)  a¿ MMfa 
&SP76Z&&  Jtizeez  ¿¡¡L&od* /z/¿z 
^¿¿¿¿cSdçoduno  ¿y  ¿vezdz*  ¿#/krt/úzne¿ 
ót?  #0¿zs  ¿úsoatto  £s  c^!¿¿suc¿¿7?  e¿ 

1 

/ 

^A?¿/veÁi/e  ono  p/¿^x¿¿oco^xay 
¿U¿¿o 

o¿¿&>  se  i>¿0  ’  avorterez,  ^ 

%¿o  yut  ¿z£ Q¿ff?  <Jfyoá¿Mo 

y c¿z?  Jifa? fadb¿w>  ■ 
p?¿z  (ffla&L  tddkwodco  /¿¿z 

¿¿7  Z&0?  a£¿mfb&¿v 

6#?  âdodox  ââ?7  t&ucbas  ¿dd¿?ezs/¿7?eá 
no yzzddv  na¿£z¿ú/¿úüe£/?MKt) 
fefioaj y  ¿&7yp/¿zs  S¿¿/  ¿tt^jv/sieneé 
yc¿m  n¿uv¿n  dzefziv 
¡oúz,  ¿zno&kó'  /¿4¿¿¿ejc0y>  £? />a¿£¿r? 

^  ^  Gó 

(S/üeMfey¿¿07  SuyóueXJT)  d¿u  CózzdScuz 

d¿7#Z0? £¿w¿ú>  alfydilco  estenio 
•feltie&w?  ¿¿&  '^¿¿¿/e*£¿  ¿y>dau¿d&a¿ 
û£#ux4aJû*  á&úut¿x>??¿t9?á>  ¿tddewh? 
y?m  fiMUBs  sfofljzcrriof 
¿£MÚtt)aicm)  a/éx£>  Jí¿¿  9&xs¿rr>a¿. 

N 

A/ - ^  •  M* 

iJyO yt>ûze/â  se/j  d?¿dw&t/¿¿?v 

y0¿¿¿/  ¿d ¿y tnd?  yoxevfr  v/oaz*' 

fa??u?  wrâ2/#&  o¿p?  ecgtfióds**1- 

60?  Sedo  i#?*'  ?z?as?¿z^a  ¿yyOS^dzza^ 

e0?áda/¿¿¿&?  Gcvs&w 

dudezen  s¿¿  ¿2600*  ak&ÚJ?  @>de&#0? 

j£)¿v  Ç^00?  cdí#¿ná2/r¿#7  A&áa&pv 
¿b?  J0¿¿£jt>u¿?fr  0îœvea&?^ 

'/awaéán  &¿z¿  iJ/iívet  Sé  ¿yotipaa#?^ 
qfif/k  sàûz  ¿y*  Sey0¿&¿£ó00sv 
?¿¿/n?/nuyo2z¿¿Se£  •ÉiZ' 

&s¿tGmw>  ÁcJfaf0¿sa  dUpaz 

4 

(V .  '  S>£, 

{J¿y¿ae#ú7?/e  ¿foázza?  &&¿ák 
ÿut  ceaze  áz  tS???¿z¿?¿z  y0¿zs&?¿#&/ 

Cá#  ih??á>  ay>/¿z¿¿/¿> y¿s&js¿ráfs¿* 

n¿¿£  ¿2¡L?2¿¿400 yfaz?7?0  ¿0&^SJV2at?eX*s 

P¿¿£/ ¿ÿûM&S 

IS/m  Aez,  ¿/au*?  *e¿&s  ¿a** 

c)6  ~ 

y}.y>á??¿¿¿0*¿  áz¿  ¿¿fes  6/zéz  ¿0jea¿aíis 

pj!t  S¿£  ¿¿p£¿???¿s¿ y/t0ÍS¡S£¿?2&?a¿3ÍZs 
sÉyjfdtppZt  Se  Áz 

i 
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e/nta/ 

(¿¿fazd*  ¿t,.*/- 

¿¿ri  &>z¿2¿  yca/aíze&paar 

&#j0  afttsr&f-n°  •foto*' 
&&ÁZy~4¿&x>7¿&rz&  Cbr*0 
/>?&af#u£R 2*é>  72¿¿v?e*rx' 
y/nf ¿&/¿acá!Mfe  ¿¿Mfif&i* 
'v/enaHeve. 

6¿^a&Z¿¿B7}  jSÍ2^7¿^y'^íl^ . 

Jupúauná  9VUÍ&WÚ& 
¿zá>a&>  e/wSÁt&yz*** 
ÁC0K>¿¿}a&'  ¿¿r¿d¡$0&t'&£ 

Odas?  z¿¿aír  yoe#/#*97- 
¿Tyu/ziéwdó  **"  l?i£¿0x* 

/Fe/ertuffi s¿aa¿ 
dccúg»¿  ««*' 

tZ  $Z¿jÁs  t/!xtfy>xe*v 
¿Ptuvyxvu)  J/^yv/ze* 
/tj/./qp/ts?áyDx>a/ ifezaen*? 
y/  /¿put  a/u>  <^it¿/¡z-'f>&¿> 
¿loar?  ¿UM0zasaít¿'6t9a^ 

\3ÙûOj  --  Ü¿u&  -  Ot  ba.  :  tkïw- 
Qw/asnoAf  c//án  etvy’&w 

Áfa£?a¿¿t  cox>eo  aÁo  ¿ax&zon/ 
¿&tar¿dÁLtáz  ¿z#?a¿á¿uíi 

úutq&zoff  ¿&#&  cú?¿i  xrr¿¿¿  ¿j/ejcoS 

j>,  m  . 

#à7&zœ 

Con 

'2^¿>s//év  va¿¿¿&2  Auap  j¿>ssv7/r/'<o . 

a/z¿¿zz&&e y02¿&LS¿¿  ¿zn¿Á¿?  *&u> 
yœ/aana!c? 

¿ü^s  ¿¿¿¿zoéáo'  d&MZoéfócto. 

* 

~~  Jÿç - 

(¿mz  ¿o.  s¿a¿zas  /&o¿tZ ¿  ¿¿unzcn&aías 

&ç&Cbm& yCaáwes  asúéz¿¿? 
ú?áx¿2¿  yÁz¿ct&  mui  &ya¿z07¿&as 
yu¿7io  &¿>¿0  óúo-  n¿>¿d>e  zoos/t/o/aíz 

i/c$á/¿W  dúoetéw/o/i&e' 

t 

^U¿  m/  c4au&&¿ i¿uMj 
¿>{¿e¿  /¿¿t  ¿ícdz¿ 

//snz¿)  fado  ¿o  ^áui/téóis 

/o  7770/  B/0¿CC  JK &á¿Á& 

\Z/¿¿/  &d%eo 

ft¿z/ZL  ¿wxo/áo'  ¿l jicàryteaÀt? 
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LA  AMÉRICA  SOCORRIDA  EN  EL 
GOBIERNO  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR 
DON  BERNARDO  DE  GÁLVEZ, 
CONDE  DE  GÁLVEZ. 

Por  Bruno  Francisco  Larrañaga. 

Impreso  por  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros. 

México,  1786. 


BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  ESPAÑA 


LA  AMERICA  SOCORRIDA 

EN  EL  GOBIERNO 

DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR 

DON  BERNARDO  DE  CALVEZ 

CONDE  DE..  GAL  VEZ 

í* 


&c.  &c-  &c. 


EGLOGA 


DEDICADA 


A  MARIA  SANTISIMA 


EN  SU  PORTENTOSA  IMAGEN  DE  GUADALUPE 

POR 

Don  Brjjno  Francisco  Larrañaga. 


Con  las  licencias  necesarias. 

MEXICO:  Por  D.  Felipe  de  Zdñiga  y  Om  ¡veros,  calle  del  Es» 

pirita  Saúco,  año  de  i 
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DICATIO. 


Ego  quasi  vitis  fruStificavi .....  &  flores  mei  fru&us  bono - 
»7>.  Eccli.  34*  ! 

v  EPIGRAMMA . 

fl  sterili  terrâ  cutn  rore  supremo 
<  -  .Mloria  terrarttmi  délita  Virgo  R  avens, 

'Protendit  placidum  gerfnen  tua  candidaPlarttcn 

Floresçunt  montes, fruCtificantque  juga* 

l  ¿  ;  '  "  :  •  /  ;  ",  .  v 

Semina  si  rèddunt ,  cultu,  clementia  taîi £ 

**  *  radiaseis  orbe  benigna  pie 
Virgíneo  expédiât  cœlesti  semine  jada 
Jucmdos:ftu$u$  tellus  ;  arnica  tua*  \  - 


DEDICATORIA. 


SONETO. 

EN  tierra  estéril,  en  Invierno  duro 

Con  rodo  Celestial,  Sacra  MARIA, 
Tu  purísima  planta  producía 
El  Abril  mas  glorioso  y  mas  seguro. 

Inculto  cerro  helado  dá  maduro 
Flores  de  la  mayor  soberanía, 

Y  de  estas  bellas  flores  provenia 
El  fruto  mas  benigno,  suave  y  puro. 

Si  luego  que  la  tierra  cultivaste 
Un  fruto  nos  produxo  tan  clemente: 

Quando  tu  patrocinio  radicaste, 

Porque  se  estienda  á  todo  el  continente, 
¿Que  ha  de  haber,  si  tu  misma  te  sembraste, 
Sino  un  fruto  muy  dulce,  indeficiente? 


■ARG  U  ME  NTUM. 

Americanum  Septentrionale  Regnum ,  in  Malibai persona, 
pr asentís  anni  1^85.  calamitatem  ex  conglaciatione  frw- 
mentorum  exortam  tristissme  deftet:  Mexicana  vero  Cu¬ 
ria,  in  persona  Tityri  solatia  prabet  ilth  remediaque  à 
Deo  disposita,  pracipaè  in  regimine  pió  Excmt  B.  B. 
Bernard!  de  G  ai  lisez  exponit.  Ambo  B.  0.  M.  Dei- 
paraque  SSma.  grates .  rependunt :  praconia,  &  laudes 
Excmf.  D,  Pro  Regis  enuntiant :  &  tanto  postremo  benefi¬ 
cio  gratos  se  se  extituros  perpetuo  profit  entur. 

TITTRUS .  MELIBOEUS . 

Me¿.  Titire ,  tu  urbana  recubans  tranquil  lus  in  umbva, 
Bulcisonos  cantus  placido  modulamine  fundís • 

?f.  dulces  fines  patria  dimittimus ,  eccéy 
Arvaque  damnantes ,  &  rura  ingrata  colono 5 
Solliciti  fugimusi  tu  Tityre  latusin  urbe, 

F ortunam  resonare  facis  per  templa,  per  ades. 

Tito  0  Meliboee ,  Beus  nobis  bac  dona  paraviti 

Namque  erit  Ule  mibi  semper  Beus :  illius  ardor 
Patrias  in  nobis  venerabitur  altus  ubique: 


EGLOGA. 

ASÚNTO. 

Melibeo,  representando  al  Reynodelas  Indias  Occidenta¬ 
les,  Jlora  tristemente  la  calamidad  de  este  año  de  1^8*5. 
originada  de  haberse  helado  todas  las  semillas:  La  Corte 
de  México,  representada  en  Titiro,  le  ofrece  el  consuelo,  y 
le  explica  el  remedio  que  Dios  dispone,  principalmente  en 
el  piadóso  gobierno  del  Excmó.  Señor  D.  BERNARDO 
DE  GALVEZ:  uno,  y  otro  dan  gracias  á  Dios,  y  á  su 
Santísima  Madre:.cantan  los  elogios,merecidos  del  Excmó. 
Señor  Virey:  y  por  último  se  protestan  eternamente  agra¬ 
decidos  á  tanto  beneficio^ 

TITIRO.  MELIBEO; 

Meló  Turo,  tu  en  tu  casa,  sin  cuidado 
Descansas  á  la  sombra  placentera, 

Dando  al  aire  en  acento  concertado 
Motes  festivos,  que  el  compás  numera: 

Yo  de  mi  casa  salgo  fugitivo, 

Y  de  la  orilla  de  mi  sementera: 

Dexo  la  agricultura,  y  campo  esquivo 
A  los  afanes  mios,  campo  infruáuoso: 

Hoyo  con  mil  cuidados  su  cultivo. 

En  la  Ciudad  tu  Titiro,  glorioso, 

Haces  que  el  eco  ep  templos,  y  edificios 
Repita  tu  fortuna,  y  tu  reposo. 

Tito  O  Melibeo!  tan  raros  beneficios 

De  Dios  la  mano  amante  me  prepara, 

Porque  por  tan  benéficos  oficios 

Siempre  conoceré  que  Dios  me  ampara: 

Por  mi  sq  grande  amor  será  tenido 

Como  de  Padre  en  reverencia  rara* 
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6. 

lile  meas  cessarefy  fas, facer  nú ;  ©  ipsum 
Fundere ,  vellem\  cetebri  disponit  avena . 

*5*2  equidem  invidéo^  miror  rnagis:  undiquefruCfus 
Usque  adeo  perduhtur  agris:  en  ip  se  feliqui 
Et  dulces  Natos )  Sponsamque,  senésque  Parentes9 
'  quœro  fruménta ,  succurreïe  pos  si  m 

Urgentemq  famem,  que s tus ,  lácrymasque  cadentes • 
Héul  nescis  campis  adeo  durescere  terram 5 
^  quamvis  toties  iltamfndamus  arálró , 
jEí  quamquam  nostro  madeat  sudor e  rigatá\ 

Spes  nostras  vacuis  arvum  decepit  dristis ? 

Tempere  molimur  prafixo  vertere  terram 
"Nec  fuit  óblitum  éœlütn ,  ©  inquírére  ventos: 
Molimur  S típulas  flamnta  superante  cromare» 
Aptaque  mandàhtur  calque  ergo  semina  terrai 
Ad  cœlum  cum  voce  :manuS¡  exposcinius  imbres. 
Necfuit  interéa  nostri  cura  ulla  repulsa: 


:  rEl  todp  nïi  descanso  ha  prevenido 
Como  lo  estás  mirando,  y  ha  dispuesto, 

Que  yo,  pueda  cantaren  esté  puésto 
Aquello  que  me  agrade  divertido. 

MéL  Sime  da  envidia;  mas  me  maravilla 
Según  que  en  todo  el  campo  desdichado 
Se  nos  ha  malogrado  la  semilla:  ' 

Mírame  á  mí  que  triste,  y  congojado, 

De  mis  Padres  ancianos  me  despido, 

A  mi  esposa,  y  mis  hijos  he  dexado, 
Mie.utm, busco  él/sustento  apetecido,  \ 

Y  sí  puedo  llevar  alguna  cosa, 

*  Gon  que  callar :su  llaftto  dolorido, 

Y  matarles  el  hambre  lastimosa* 

¿Ignoras,  que  en  los  campos, ¡ó  tormento! 

Desuerte  está  la  tierra  endurecida, 

Que  á  pesar  de  . mi.  grande  sufrimiento, 

Y  dél  arado  fuerza  repetida: 

Aunque  coa  los  sudores  de  mi  frente 
Por  todas  partes  quede  humedecida, 

Mis  esperanzas  engañó  inclemente 
Con  espigas  sin  frutos  el  Sembrado? 

Yo  dispose. en  el  tiempo  conveniente 
Dar  á  la  tierra  su  primer  arado: 

Los  Astros  exploré  del  Cielo,  y  luego 
£1  vienta á  cada  grano  acomodado: 

;  También  dispuse,  que  quemára  el  fuego 
El  rastrojo,  y  las  pajas  despreciadas: 

Y  las  semillas  á  la  tierra  entrego 
Conforme  veo  que  son  proporcionadas: 

Suplicaron  á  Dios  mis  Oraciones, 

Que  me  enviara  las  lluvias  suspiradas. 

Ni  algún  cuidado  en  estas  ocasioner 
Omití  Con  trabajos  repetidos; 


8.  ,  .  .  .  .  .  , 

Defesstquámtá 

Insomnes  eid.  noftes  supèravijnuslàmnes^ 

S  eu  cûtiï)  seuspe’dúici,  seis  ’sœ pe  laboré . 

Incepit  pluvia ;  incépit  felicior  ímbén 
Fit  fragofr& 

Incepit  semen  par iter  diséin dere  íérram. 

Jamque  se^mM^SpibiS  superábufhttusta% 
Et  grávidas  messes  tohdebat  menie  colonüs:  t 
Horrea  rnultiplicans  messe  itrumpendá futur M 
Tune  avfdis  quoníarh  votis  respondet  arista ¿ 

Eivitiisque  símul  reputans'éxinde  répléfí ^ 

i  ,T  :  -  ;  íj  •  ru>  ■ 

(Talis  erat;ïaqpus:  ian^ 

Curjt  'sybÿp  Jè.  cœlo  glacies  hirsuta  pefykdlt\ 
Excissurd  rigens  msseSj  segetésifrtífcentál 

fíei  míbL  ,j çunëa^jgcênti  e^ 

•*;>.  ’  ' ¡  i;  .'i 

Intereunp  nimmm:§sefkrnnt  glaciés^è^  tiivesque. 

..aüínr.Hi ,;J?f  a •  ♦  *  J 

Nix  opMt  campos:  sppUai^fhcnd^^^rb^ 


Antique  yo,  mis  Gananes,ó  mis  Peones, 

Y  los  Bueyes  quedábamos  rendidos: 

Sin  embargo  que  en  toda  la  labranza 
Fuimos  por  el  desvelo  perseguidos: 

O  ya  por  el  cuidado,  ió  la  esperanza, 

O  lo  mas  cierto,  por  la  gran  fatiga. 
Comenzaron  las  aguas  en  bonanza, 

La  lluvia  comenzó  feliz  amiga: 

Truenan  los  Cielos,  llueve  juntamente 
Agua  tan  general,  que  el  campo  abriga: 

Comienzan  las  semillas  prontamente 
A  brotar  de  la  tierra  donde  estaban. 

%  Ya  todas  las  espigas  felizmente 
Su  corriente  mitad  sobrepujaban; 

E  imaginaban  ya  los  Labradores 
Que  una  cosecha  inmensa  levantaban; 

Troxes  nuevas  hacían,  hacían  mayores, 
Porque  no  cabria  en  estas  su  cosecha; 
Puesia  siembra  promete  en  las  labores 
Dexar  á  su  avaricia  satisfecha: 
Asimismo  contando  con  dineto, 

Que  en  la  venta  de  mieses  se  aprovecha: 

{Tal  estaba  ese  campo  lisongero! 

¡Tal  su  verde  abundancia  prometía! 
Quando  súbitamente  un  yelo  fiero 
Continuo,  y  sin  cesar  el  Cielo  embta, 
Pasmando  y  destrozando  rigoroso 
La  espiga,  y  fruto,  que  en  el  campo  había.* 
Todas  se  pasman  ¡Lance  doloroso! 

Y  todas  en  el  suelo  caen  marchitas: 

Del  yelo,  y  nieve  el  ímpetu  furioso 
Se  embravece  con  fuerzas  inauditas: 
Cúbrese  el  campo  de  llovida  nieve, 

Qae  desnúdalas  yerbas  infinitas: 
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IQ. 

Pro  frutfu  japrato,  nivibus  cumulqntur  arista^ 

Impexœspicœ ,  curvat a?,  stiria  pendeti 

TelluSy  &  alventi  crusta  de  mar  more campum 

S ustinet ,  &  labat  tilo ,  <5?  jter,  í?  Taurus¿  aratrumquei 

Arvaque ,  nequicquam,  Vbœbus  concreta  Uquare 

Contendí t  radiis:  iterumque,  iterumque  gelascunt. 

V ulnificus ,  glacies ,  populavit  aristas , 

Eí  pariter  jam  pubescentia  vota  coionh 

Qui  nofîe ,  at que  die dentem^  cum  dente  retundit . 

Pulvere  tum  segetes  onerantunf amina  donec 

Excutiunti  illis  crépit  antia  murmura  mi  s  cent  \ 

V entorum  rabies  Stipulas  super  aèYà  tolliti 

V tr ber at  assidue  laüentia  semina  gr ando: 

Promi ssos  fru&us  mentïtur.  sax eus  imben 

Flumina  consistant ,  arent  font  es  que  ¡  lacusque , 

Et  pecus  evadit  deceptum  littore  sicco  r 

Spicula ,  qu^e  terras  amplexabaiur  onusta, 

ii. 

En  vez  de  íiallár  dorada  espiga  lève, 

Espigas  veo  de  nieve  Coronadas: 

•Carámbanos  lá  espiga  hebrosa  llueve, 

Que  penden  de  sus  puntas  agovíadas: 

Veese  el  cam  po  Con  m  á r moles' v id  r  ioso 

De  las  costras  de  yelo  congeladas: 

El  pie  resbala  en  ellas  presuroso, 

Y  resbalan  los  Bueyes,  y  el  arado: 

El  Sol  en  vano  intenta,  caluroso, 

Derretir  todo  elcampo  congelado: 

Porque  otra  vez  el  agua  derretida, 

Y  otra  vez  vuelve  á  su  primer  estado: 

El  yéló,  espada  aguda  enfurecida, 

Mata  á  la  espiga  el  fruto  producido: 

La, esperanza  del  Labrador  destruida 

Queda,  al  llegar  al  fin  apetecido: 

Quien  diaj  y  nocheie  vive  Solamente 

Dando  diente,  con  diente  repetido. 

Otras  veces  la  espiga  tristemente 

Del  polvo,  que  recibe  está  agoviada: 

Hasta  que  là  sacude  el  iñéléYnente 
(iraca n,  que  ía  quiebra  desolada. 

Coya  furia  levanta  los  rastrojos 

A  la  esfera  del  Ayre  despoblada: 

:’*VE1  granizo  maltrata  con  enojos 

La  mies*  que  en  leche,  aun  no  se  endurecía: 

Y  él  promét ido  fruto  eon  arrojos 

Lluvia  de  piedra  granizal  mentía. 

Suspenderse  los  riós,  que  qnaxa  el  yelo, 

La  agua  en  lagos,  y  fuentes  se  perdía  : 

Los  Ganados  Se  vuelven  sin  consuelo 

De  las  secas  orillas  engañados: 

Aquella  espiga,  que  granada,  al  sudo 

Estrechaba  los  brazos  apretados, 

i&. 

Oscujagrataferensi  ccelumrmnc.  questiktr$implet$ 

Nam  brttrnâ  conçtisa  cadît^  sepelitur¿  &  agro. 

Puraque^  qucé  sertípet  semen  cum  fœn.ore  reddunt\ 

Usurpant  potius,  avîdïssimar  semina  ja  fta;  , 

Præterea  r ètinent  bomimntqtteybotmqué  labores^ 

Nec  granum  segetes.  *eddunt>  nec,  fabula  arista^ 

Armentis  quare  çunffis,  modo.gr amina  desunt.. 

S ordida  per  campos ¿vrtsere*  dominatur  ege$pa,sy 

Tumque  sepulta  jaçent  spesy  &  sclatia  nostra*. 

Hordeaykns^  çicery&  fabq,  triticumyoryza,faselus 

Deficiunp.  Regionis  nostræ  pabula  quteque: 

Succurruntque  famem  tristem,  pascuntque  Ms  ellos. 

Abstulit  en  cœlum  quoi  eerté  terr#  dedisféh 

‘uby  *  V;  ,  ■  ;  ,•  ;  -.■■■«•>>  n-  'i-i* 

Mortis  alumnafamesy,  viventia cunda  minqtur^ 

({ Q.  Qewabdèmina#  taies  càstfs 

Hornea  si  desint  messis  dnno  ante  repostte 

En  cavsœcur&en.  tarde  m  tristitianostra. 

Por  gratitud  besándolo;  tirada 

Se  quexa  al  Cielo  de  los  fríos  airados: 

/¿  ■  Muere  herida  del. yelo,  y  maltratada 

Se  sepulta  en  el  polvo  tristemente: 

El  campo,  que  volvía  multiplicada 

Por  corriente  costumbre  la  simiente; 

Ahora,. usurpa  avariento,  usurpa  helado 

Ann  la  que  se  le  dio  primeramente: 

¿o  v  Usurpavdemás  de  esto  el  afanada 

Trabajo  de  la  yunta,  y  Labradores: 

La.eSpiga  no  dá  el  fruto  suspirado, 

Ni  la  caña  sustentos  inferiores: 

Y  asi  Jes  fahaálos  Ganados  todos 

Los  pastos  del  deshecho,  y  aun  menores. 

*  Hoy  la  yil.carestia  por  todos  modos 

En  los  áridos  campos  predomina. 

Yace  nuestra  esperanza,  y.  acomodos, 

Nuestro  consuelo  yace  en  triste  ruina. 

Lacebada,  garvanzo,  arróz,  lenteja,, 

El  frixol,  con  el  trigo  para  harina, 

::  Y  aun  lo  más  Regional  se  nos  alexa, 

Que  es  nuestro  pasto  indiano  muy  sen  ci  Ü  o, 

Que  nos.  socorre*  quaodo  el  hambre  aqueja, 

Y  al  misero  mantiene  pobresillo. 

Noab*  quitado  el.Cida  ciertamente 

Lo  que  del  campo  trabajara  el  trillo* 

La.  que  c»  pasto  á  te  muerte  solamente,. 

A  todo?  los  vivientes  amenaza; 

?(¡Gt  aplaca  tu£e  nejos  Dio»  clemente*. 

Perdona  penas,  que  tu  brazo  traza!) 

$i  ialmunies  de  lar  provisionales 

Que  ael  año  anterior  la  Trox  abraza: 

Esto&son  mis  cuidados  principales,. 

Y  esta  es,  en  fin,  la  cansa  de  mis  males. 
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Tit.  Notitia  hœc  tfisfisd'ostraspervenii  ddcrurès, 

_  i*j>hp:iu\  u>\  1  î..oi  vh  '.'i'i')  .*>'  tro  d-’I 

cessàre  sinit  magnos  in  cor  dedo  lores: 

Talla  particípesenos  Infor  tunia  fiema t*. 

Non  iatnen  est%  credos ,  ccelum  tant'  sos  pe-  severum,, 
Astraquenec  tantum*  cunffos.  celante  falsas 
XJt  nos  destituant  penitus  pendente  sainte - 
Aufert Si  ccelum!  térras  frumento feracfy 
Tin  queque  suppeditat  frudus  tellure  benigna',. 

¿NesciSy  ioVnobis; ccelum  mississe.  Parentem , 
Qui;  vigilan*  setnpen.semperque  ieiiètrîtriUS  aque: 
Sedulus:  ad  no  stras,  sua fért concilia?  cunas** 
Talibus  en.  gaudet  longum:  consumere:  tempdSy 
0 blitus  penítüsque  sui'r  dulcís  pte;saluiisi 
Muneris  interclasa  silet  tum/splendida-  pompa, 
Consuinpsit  stimptusy  censusqu&oppfgnetát:  Ule: 

('  y  i.  ;:.  ■  •.?.  f't  \  v:,  y*  •’ ■'  \ 

Quas  miser is'tribúat  gaia's  d  divíte  pbsciti 
Tum  miser aniibus  &  grates^  &  pramia  reddiu 


i5- 

Tit,  ^  Amigo:  esta  noticia  doíorosa 

Por  cierto,  que  Ha  llegado  á  mis  oidos, 

Y  no  dexa  en  el  alma  cuidadosa 
"  Calmar  lor  sentimientos  repetidos: 

Que  yo  también,  como  participante, 

Lloro  estos  infortunios  afligidos. 

Pero  no  es  fácil,  que  ese  Cielo  amante 
Sea  tan  cruel  á  los  hombres  más  medrosos; 

Ni  de  ese,  firmamento  rutilante 

Los  Astros,  que  nos  cobren,  engañosos; 

Qpe  por  alguna  vez  de  todo  grado 
Ños  dexen  perecer  menesterosos. 

Si  el  Cielo  aquellos  frutos  ha  quitado,  , 

Que  la  Tierra  nos  diera  ciertamente; 

En  la  Tierra  también  nos  ha  plantado 
Frutos,  que  nacen  ya,  benignamente.  . 

No  sabes, (que  alegría!)  que  nos  da  el  cielo 
Para  consuelo  un  Padre  diligente; 

Que  siempre  tierno,  siempre  con  desvelo, 

Ÿ  siempre  con  anhelos  paternales, 

Llueve  sus  providencias  al  consuelo, 

Y  aí  remedio  común  de  nuestros  males? 
Encesta  ocupación  mucho  le  agrada 
Del  tiempo  consumir  los  dias  cabales: 

.  Por  eso  su  salud  tiene  olvidada, 

Ÿ  abandona  el  descanso  apetecido: 

Se  priva  de  la  pompa  acostumbrada 
De  su  Empleo,  de  su  oficio  distinguido. 

Ha  eropeñadq  su  sueldo  muy.  gustoso, 

Después  de  Haber  gastado  lo  vencido. 

■Y  por  dar  á  los.  Pobres  animoso, 

El  les  pide  í  tos  ricos  liberales: 

Y  al  que^cesponde  misericordioso, 

Ofrece  graciás  y  mercedes  reales: 


f  ......  ,  . 

Hacfieri  scriptis  jubei  exSoriantibttsïpsey, 
oExemplóque'pio,.  tantoque  imitamine  dütti 
Metropolita  regens,  indulgen* Ar  chis  acerdos, 
Arcbi  bonus  Praesul,  Praesul  dignissimus ,  ultra: 
Pralatiqid  Ornes. huic  tum  suffragla  prabenti 
Atque  omriis  ccetus  magnatum  utriusque  Sepatur, 
Tunique  Sacerdotes,  Équités,  Comitesque  decori , 
Et  Mer catotes.  Matrona,  ac  Aurifoditue 
lPan$érWusfundunt  gataSÿ  aliment aqùe  præstanU 
Qubfit  ut  exündel  colleja  pecunia  tantum ; 
Jnsumpta,  út  si  esset  frumentis  cándida  moles, 
Sufflcerét.  nobis  pro  strifîo  tempere  toto. 
fíorreapanduntur,  dqntm'frumenta  reposta, 
.Prœterea  utvidit  pluvias.  decedere  cáelo. 

Et  glaçie,  exitium  grassari,  rursusin  arva, 
Damnaque !prosj>iciens pariter,  pariter i  tnedelam, 
Disposât  inculta  sert,  terrasque  tepenteir 


Esto  manda  que  se  haga,  ÿ  ha  exhortado 
Con  bandos,  y  mandatos  especiales. 

.  Y  su  piadoso  exémplo  tanto  ha  obrado, 
Que  de  imitación  suya  conducido 
Nuestro  pió  dignísimo  Prelado, 

Por  su  benignidad  tan  conocido, 

Que  ésta  feliz  Metrópoli  apacenta 
Qual  sagrado  Pastor  apercibido: 

Lós  Señóte*  Obispos  en  quien  cuenta 
Hermanos  sufragáneos  auxiliares: 

Los  Cabildos  también  entran  en  cuenta 
Eclesiásticos,  como  seculares: 

Loa  Sacerdotes  ricos,- Caballeros, 

Los  Condes,  y  Marqueses  exemplares: 

LoS  Labradores  ricos,  los  Mineros; 

Mercaderes,  Matronas  compasivas, 
Derraman  á  los  Pobres  sus  dineros, 

Por  socorrer  sus  ansias  mas  esquivas. 

Por  Id  qual  dd  dinero  colega  do 
Unas  sumas  se  ven  tan  excesivas, 

*  Que*  si  en  mantenimientos  fuera  empleado 
El  monto  todo  de  su  blanca  copia, 

Bastàra  en  todo  él  tiempo  desdichado 
Para  librarnos  de  la  triste  inopia: 

A  más  deestb.énlas  Troxes  reservadas -i 
Toda  la  mies  ai  mísero  se  apropia. 

‘v  Luego  tjueVió  las  aguas  desmayadas, 

O  que  van  retirándose  del  Cielo, 

Y  qoe  *en  fas  sementeras  congeladas  r 
La  carestía  amenaza,  por  el  yelo: 

Mira  «  lo  tántodaño  previamente, 

Y  anticipando  del  remedio  el  zelo; 

s  "  ’  Eñ  Ia  Íiérra  mexOr,  tierra  ca  líente. 

Mandó  los  campos  cultivar  valdios: 
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i8. 

'  Frugíferas  tertfiS,  fusso  torrente,  rigandasi 
Ut  cum  deficiantpenitusfrumenta  reposta ; 
Ventura  messe  assistant  minitantia  damnai 
Altera  protereafnem  cernentia  eundem . 

In  quitus  agnosces  Patrem,  Patremque  b'enignum 
Commoda  nostra  suis  qui  proferí,  impiger  ultro : 

\  .  .....  ‘t 

Qui  mala  nostra  dolet,  propria  ut  si  fier  et  acerbe : 
Regni  qui  nostri  resplendet  maximus  Héros . 
Missit  eum  nobis  si  cœli  provida  cura, 

Agnoscas  cœlum  tune  restituisse  feraces 
Frupus ;  &  terree  tribult  quéd  terra  negarat . 

En  sapiens  cœlum  pluvias  discedere  jussit. 
Arvaque  brumali glacie  vanescere  tandem,: 

Ut  tantos  videat  nimbos  descendere.  amoris , 

Cœ lestes  imbres,  eleemosy  noque  fluenta, 

Cœlum  imitantes  .difussi,  Dominumque  benignum, 
Quod  recipit  Bominusyquod  certe  çomplacet  illi. 


19. 

FruSuosisimà  tiérra,  y  excelente; 

Cuyo  continuo  riego  dan  los  ríos: 

Poique  á  faltar  del  todo,  si  llegaren 
De  la  anterior  cosecha  los  avíos 5 

Con  los  frutos,  que  en  esta  se  preparen, 

Cese  el  daño  terrible,  que  amenaza. 

Y  dá  otras  providencias,  que  reparen 
Todo  el  desastre,  que  la  mina  emplaza. 

Áqui  verás  que  es  Padre  diligente, 

Y  que  benigno  nuestro  alivio  traza: 

Que  pospone  sus  útiles,  clemente, 

A  ios  que  útiles  nuestros  considera: 

Que  nuestros  males  en  su  pechó  siente, 

Como  si  suyos  proprios  los  sintiera; 

Que  es  el  Heroe  mas  grande,  que  ha  venido 
A  ilustrrar  de  la  América  la  esfera. 

Si  aquel  cuidado  siempre  prevenido, 

Del  Cielo  nos  ha  enviado  su  asistencia; 

Verás  que  el  Cielo  en  él  ha  restituido 
Todo  el  socorro  de  su  providencia: 

Qoe  sLá  la  tierra  frutos  ha  negado; 

En  la  tierra  dá  frutos  de  clemencia. 

Mira  que  el  Cielo  en  próvido  cuidado. 
Dispuso,  que  las  aguas  se  calmaran; 

Y  que  al  rigor  del  yelo  arrebatado, 

Las  verdes  mieses  no  fru&ificaran: 

Por  ver  llover  preciosos  aguaceros, 

Que  en  caridad  amante  se  preparan: 

Celestiales  rocíos  y  placenteros: 

De  limosna  torrente  muy  benigno, 

Que  emulan  á  los  Cielos  limosneros, 

Y  ai  Señor  poderoso  siempre  digno: 

Lo  qnal  en  snmo  grado  á  Dios  agrada, 

Y  en  sus  manos  acepta  fidedigno. 


2Q.: 

Hoc  donum  ùœli,ho  messes,  H  dènique  früCtas. 
His  etiam  omnipotens  cœlo  sucurrit  abaltœ  "... 
Hocfavet  affliüis  Virgo  dulcissima  terris 
Qu  as  habitat  flor  ens,  eleffias  diligit  atque . 

H oc  potes  oppressis  me  lias  confidere  rebus  : 

Solve  metas  animo ,  cor  disque  repelle  timorés. 

Mel.  Gaude  ergo  Civis :  nos  tristes  ibimus agro  s, 

In  quitus  en  stimulans  misère  nos  codât  e gentes. 
Tit.  Nefugias  tristisysolatia  concipe :  namque 
Talia  funduntur  pro  toto  cor  pore  Regni. 

Mel.  Titlre  tu  mîhi  curo,  tu  solamina  donas , 
Tristibus  enfqtis,  contraria  fat  a  rependens. 

Ergo  pias  grates  t)  omino  referamus  ut  erque, 

S ic  animo ,  &  corde ,  &  votis,  &  voce  perenni. 

Tit .  Arbiter  Omnipotens  rerumq  Hominumq  repertor, 
Qui  cœlum,  terramque  regis:  qui  piissimus  ipse 
Respicis  humanos ;  curo,  cqsusque.levamen: 


21. 

•  •  Esto  del  Cíelo"  ès  dón  là  mies  deseada* 

Estos  los  frutos  son  apetecidos: 

Estatambien  là  providencia  dadá 
En  socorro,  por  Dios,  de  desvalidos, 

Y  con  esta  socorre  la  clemente» 

Dulcísima  MARIA  sus  afligidos, 

En  la  tierra,  qúe'habitá  dulcemente, 

Y  florida  escogió  para  morada. 

Con  esto  puedes  muy  confiadamente 

Consolarte  en  la  suerte  mas  pesada: 

Ten  buen  animo,  al  ver  estos  favores, 

Y  echa  del  corazón  esos  temores. 

Mel .  Gózate,  p  ues,  a  migó  cortesano: 

Que  yo  al  campo  me  iré  y  al  desconsuelo, 
Donde  al  rigor  del  hambre  mas  tirano 
Perezca  miserable  en  mi  desvelo. 

Tit'  No  te  Vayas  tan  triste,  y  afligido; 

Mira,  y  advierte,  para  tu  consuelo, 

Que  para  todo  el  Reÿno  es  dirigido 
Este  socorro  de  la  providencia. 

Mel.  Tu  les  das  el  consuelo  apetecido 

A  mis  congojas,  ansias,  é  indigencia: 
Contraponiendo  ál  daño  de  mis  males, 

Todo  el  remedio  de  tan  gran  clemencia. 

Rindamos,  pues,  lbs  dos  muy  especiales 
Gracias  á  Dios,  por  tanto  beneficio, 

Con  animo;  y  áfeáó  muy  cordiales,' 

Con  voces,  y  deseo  de  sacrificio* 

T}t.  Señor  Omoipoténte,Magestuoso 

Criador  del  Mundo,  y  hombres  muy  propicio, 
Que  el  Cielo, 'y  Tierra  riges  milagroso, 

Y  Padre  piadosísimo,  clemente 
Cuidas  af  hombre,  dándole  ámoróso 

Remedio  en  lo  que  llora,  y  lo  que  siente: 
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22. 

Salve  Opifex  cœli  magne,  <$?  miserere  prêcantunr. 
Verbera  de  terra  averías,  â  Maire  beata.. 

Mel.  Salve  chara  Parens  verbi,  dignissima  Virgo , 
Spes  bominum  dulcis ,  consolatrixque  benigna . 

Tu  placidos  oculos  misero  converte,  precantr, 

Tu  Virgo  solare  inopem,  <$?  suceur  rere  reliólo: 
Protrahe  tu  poseo,  nobis  solamina  tanta., 

Tit.  Tu  Pater,  b  suavis,  curarum  dulce  lenimen , 
Hispanum  sublime  decus:  Dux  inc  lite  SOLUS, 
Qui  attendis  percepta,  tuis,  plus  publica  vota: 

0  pie  tas  !  O  clara  fides\  O  Patria  semper 
IndulgenSyfelixque  manus,  qnæ  dot  que ,  seritque 
Semina  queis  Icetis  tellus  flavescat  aristis\ 
Agrícola  japiant  segetis  frumenta  negata. 
Provida  si  influxu  promanant  semina  solis, 

SOL  es  Bernarde,  B  terram  çurrisque,  colisque . 
Magnanime,  insignis,  Pro  Rex  clarissinte  noster 


*3- 

A  rtificasupremo  eterno  vive, 

Ÿ  ’escochá  pió  íá  suplica  présente: 

.  No  azotes  con  el  mal,  que  se  apercîve 
fierra,  que  hizo  feliz  MARIA  benigna. 

Mel.  Sagrada  Madre,  que  á  Jesús  concibe, 

Salve  Virgen  amada,  siempre  digna, 
Dulcísima  esperanza  á  los  humanos, 

Y  consuelo,  que  Dios  al  hombre  asigna: 

Esos  piadosos  ojos  soberanos 

Vuelve  á  los  que  te  ruegan  afligidos, 

Y  socorre  con  liberales  manos 

A  tus  hijuelos  pobres,  destituidos: 

Y  estos  consuelos  grandes  preparados 
Haz  que  por  siglos  sean  establecidos. 

Tit.  Tu,  consuelo  común  de  los  cuidados. 

De  esta  América  Padre  compasivo, 

Sublime  honor  de  España,  y  sus  Soldados: 

Inclito  SOLÓ  Capitán  aáivo, 

Que  anhelas  mas  por  el  común  provecho, 

Que  por  el  tuyo  propio  executivo: 

(O  manifiesta  fé,  piadoso  pecho!) 

O  Paternal  esclarecida  (rano, 

Que  tan  felice  profusion  ha  hecho! 

Que  sódorre,  que  siembra  en  buen  verano, 
Tan  hermosa,  frugífera  simiente, 

Que  el  campo  llene  de  dorado  grano; 

De  que  el  Agricultor  seguramente 
Alze  ío  que  no  dio  la  mies  perdida. 

Si  del  Sol  al  aáivo  influxo  ardiente 
La  mies  se  multiplica  producida; 

Eres  Sol,  que  esta  tierra  has  encendido, 

Rondas,  cultivas,  tienes  asistida. 

Magnánimo  Virey  el  mas  querido, 

Por  lo  heroico,  lo  ilustre,  y  generoso: 


Bernarde  illustris  Bene  sol,  fgnitus ,  &  qrdens, 
Vivas  Galvez:  ruris,  &  urbis  en  accipe  vota-, 

Vive  Deo,  Regí ,  gratas  nobis  que,  tibí  que: 

Ut  teneas  clarum  ventura  itt  sacula  nomen. 

Mel.  Ante  leves  ergo  flores  tolentur  in  astra ;  , 
Astra  super  terram  cœli  fulgentia  curre nt: 

Tit*  Ante  dabit  glacies  frumentum  péndula  campis, 
At que  famés  miseros  mortales  nutriet  agra : . 
Dúo  Quam  veniant  animo  donorum  oblivia  nostro. 


25. 

Bernardo  insigne,  Sol  esclarecido, 

Que  ardes  en  todo  bien,  y  victorioso, 

Vivas  Galvez:  recibe  atentamente 
Este  aplauso  común,  deseo  obsequioso, 

De  que  vivas  á  Dios  muy  confidente, 

Al  Rey,  á  tr,  y  á  esta  Provincia  entera: 

Y  que  tu  fama  ilustre,  y  excelente 
En  la  edad  se  dilate  venidera. 

Mel.  Primero,  pues,  las  flores  de  este  suelo 
Subirán  á  brillar  á  la  alta  esfera, 

Y  los  Astros  llovidos  desde  el  Cielo 
Correrán  por  la  tierra  apresurados: 

Tit.  Primero' dará  fruto  el  duro  yelo 

En  los  áridos  campos  agostados. 

La  hambre  sustentará  con  sus  horrores 
A  los  Mortales  todos  desdichados: 

Los  2.  Que  á  nuestro  corazón,  nuestros  amores, 

Se  puedan  olvidar  estos  fa votes#  m  . 

i.  ■•£  ^  i 

VAJÍKs  « 


FIN. 

NOTA. 


1 


Por  tro  permitirlo  el  corto  distrito  de  una  Egloga,  y  por 
constar  muy  por  menor  en  las  Gaze  tas  del  Reyno,  las  par¬ 
ticulares,  político  económicas  providencias,  que  para  sub¬ 
venir  á  las  públicas  calamidades  ha  diáado  el  Eicmó. 
Señor  Virey,  y  las  que  á  su  exempta  han  producido  asi 
esta  Cune,  como  las  demás  Ciudades,  Villas  y  Lugares, 
y  los  buenos  efeáos,  que  han  producido,  y  prometen  para 
k>  succesivo;  se  han  omitido  las  notas,  que  lo  pudieran  es¬ 
pecificar  por  menor:  pues  el  curioso,  que  apeteciere  sa¬ 
berlo,  podrá  hallarlo  con  toda  individualidad  ca  dichas 
Gazetas. 
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EL  SOL 
TRIUNFANTE 

ACLAMACION  DE  LAS  PROEZAS,  Y  HONORES 
POLÍTICOS  y  mílítares 
DE  EL  EXCMO.  SEÑOR 


D.  BERNARDO  CALVES . 

CONDE  DE  GALVE5 

0 (%b(xll<?/x*o  t)?/ru5 tfj'nxjooU)  d&>  ¿ce  i/l&xL  y  ¡S¿Cs~ 
tl/naj  x/udob  Oxcízm  de 

CARLOS  III 

C^C^?7^C0^cíoGC¿0?C  C¿Z  iJiJoLcX/ríOS  Cea  ¿OC  oCt  OcÛxXJtJtç*,— 

UOLj  &ni&yvtç,  &Cnçrx/3t  i  dz,  Los  cfLcoobzs  Évococci 

ten-  VIRE  Y,  GOVERNADOR  Y  CAPITAN  GENERAL 
DE  ESTA  NVEUA  ESPAÑA  V,c.  fcc.  ftfc.. 

.  dedicada 

A  LA  EX  CM  A.  SEÑORA  DOÑA 


_  FELICITAS  MAXAN 

l^ondeMou  de  Galvtó 

&ôpoc/r* oc  $£c.  tfst_ 


Vlrtrt&ynob  de 
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Junáis  (¿A LV£ S  Lvtnvn 

H  U  Conxoni  uj)U<Jviï(nLi  twm  Cjuoyuc  <xb  OXC^jtda/x, 

Et  kdh,  &  Jjæcmt  I ftjnutrn  *cuh JxftrM  t/ta^usuc 
Vextuto  ex  jcvrnou  tusrn  b&n&  notwtf 
Sic  Calo,  dt-KX^Oj Ue,  jbkxow,  cfósx^Jlrbmuxr  3t&XO<ïf 
hERNAKDE  tK?¿i.ifr  et  uii  yrwuÿruxj  retuve 

Ijb^c  BEKE-y?ie  núceos  GAUDËN5  Uc'SqÙas,  exAR-DEA^ 
tSûL  CdPtouy  fcrtwut O  uhvytAjb  <yu¿3esrr%  , 


dedícatoría 

A  LA  Excma.  ô.a  B*  Felicitas  Maxan 
Condesa  degalves  y  vjreyna  de  n*  Esp:*«* 


EXCMA  PEÑORA. 


StCjU-VQ  cLiÇyto  <3*  tex  &£ tjlUXCJjon  (y  VW lu/t iTSlS 


V?L  0¿TÍ'a 

3:  V  K ,  tXiTlAinOL  il  OtfJXXAnfrriiVsrvçn  de>  Owrpi™/*,  dtxixte 

jz&ju&riwz,  0^  tfW1  (^utitKAî  ot. 

¿xtr  T'j'MiTicitS'  y  attanctort  de  V  £  -  &ste  itujjo  de^cwr yyxam  - 
Ôt%&AS  r y  fiAmyuxAï  à<L%l  E.S.  Ü.  J&EKJMLAR1K3  DF, 

tí  Al  V  E  S  ïàpüiio  V.  £  ,  y  &?id£aii  îii«u»mfr7îtt  (t'ní^- 

tttouBoos,  ^ jj&x^ttoJxxj&XAT  (/ri  LtiwfaT^irrvQtf  CJt*dhÆcur  ¿our 

3cZ  MATIAS  X>E  üALYES  VùJhut,  et  VV>  £E. 


■R<áL6Xtít  ¿0  çfeùxs  d&tvTjmu'triu^tyori  t  ¿ol, 

uhix/zÆx  àz,  iûKP  t^yioiSj,  y  ¿et,  CosxetJcLô  dk  ¿e? 

&JX£££  ^,~C'CX(XA-JL  etXT>&  ^A^ûfJTAO-  fcoxo  'UCÆîyfcffif,,  &&n03t&i 

Jq%>  <s¿  /îîiï^mjo  E.6-D.  *ERNAÍ&J)0  L^i^/xtyï) c^a«>ía> 

CtyujMc^  Confit#  •Tnctyux,  Óujnufc t3 

'y'  G^fiautÁfos  ¿et  C^ca¿  ^$jüww&j  ,y  ufá^&ixujQtíi^  x?ôx 

cfer  “?üxMr*t7«î  }  y  <3sjwx, 

i/iïTio  CARLOS  y  nt^u’tatÆ  ctEttMbd 

^yiuamBouêa,  COït-  Col,  rwébia*  ÔtL  <x¿nvrr*y?tn  :  j?ox,lo  yu^l 

flQ  <jL*Jl¿k*  /TWEUX7  <*Jxxt  Æc&xtox-  &71E¿  oétXjyXAAjD 

de  Y  E.  ?U  É¿  t&TTlÛJt  cfc,ÜfMC  ¿t^3t¿DÉ  twdci,  £otHye¿lC¿<?OM? 

<3o  tmx  ^tttxazAü  Jbc&t  toyiroi 

^jyurx&âaw  Y,  Y  EJE,  TJ^ijft/  Aiwmici*  j^e^ixe^eÆ  ^  JXïïl,çI 

joAiV*  <fe,la,  &&n^yrwL'  à^Tvauwort  ÇfoçFqojzas 
U^Ëyno  p£v&  d  c obne  Stsi/iar  cAxJux/S1  üaoao  ¿ou 
i/ïtÊtwt  jjxxTZCC^&yí  éc  V-Y  E  E.  C  l/>7rip¿0'X¿t'y-i  ¿Ojy 
Con  1^vj?atiiOtSQ  TGrWirrtieí?T*o  cM^t  — 

? ?iMjuy  jëartxvojdix^  CK^çtxo  h  y/  jl/x&ri*L  uü~ 

íiíT^íjCtj?* 


Excma.  Renoua 


l/¡3ktÍTt£3  4/^36^ 


J 


/ThQLÇjO 


áo^¡txaíP;^^oc4 


ExpAcacion  ^c¿ 

£íx  i/BtcAotAï,  jMTKbpüd'  î/et 

((5c?î  Ccmw  twwît?  do  yfixwto 

(Axbod¿&f'i  o?t,  vn®  ma™i  tiftn*  c¿íxr  C¡?3(*n«ípt  v™x, 
de,  lEcuwu/,,  y  otm  dte  Cornet  :  ^ 

ttr&Tb&  'dort  ZoeAs  íífcfloecAfl  ^ïXX  Cÿ. 

OzAiP  C&Xxrr\'Xria<  Ôe>  \ÂÀj&*Q'J ,  Vt&rv&  VrwL  ActArtOt^  y 
6&jo  de  iaw  Tnowwí  i/n  ¿>xSeH  ¿  ¿?«r ynoir  -âm 

Ty  e-w  ^  TTîme- 

Icùwi^w*  nm7U*T*  tOK*#  dtLypM^c  ¿t^irowLe  isoíftn.  ÈLf 

Al  w^itAoxtCa  *Tc  1 /et  c£  Occfictwi  etm  —  C  Y  57 

?W7(S  CflíwrtíríxeZotf  ¿Ct  j-*_.&nXX,  >  CU¿xamt¿ü¡  CÆ>v  iri«r 

JbtowiTXMr  vrt  Ox¿€,  Ceiwdo  do  u™m>  wîkx 

ÀüLGlOis  Lfa  y  vyt  LA&ULti  ql  tfüüs  jn£AT  y  — 

te  îTMjeo. 

Jífcwvyíxe  ^¿exf'M^oas  i«edyo~  mEAiicÆ  ,  Yî 


Eît  ?TWCÎM>  do  iti'ÈOiï  oCou^  ytc*  Oír  ¿Otoiïxie  d&C¿  ty¿Jt 
Cí^  fitpccx  urtr  OatAe^  «'^'¿eátí  tosí^eo't**  ouyux&rt  cux,- 
£wná&  qjpvol  Uztcs*- 

Cceít  f*Aabu*r  [tea,  ttwnftrv  íJpTNtta  ¿ttxrt****.  C¿^. 

dtjm/ww.  6Í<Soí  o¿  éí^l  «A»  ».  BEAKAADO  CAL-3  lw?’“ 

V£5?  <yíx¿  t,%vA'nja,-nt*s  S*,U>\s  de 

de  dU  CoxAflítM  OÈfOïwxûiïL ,  y  dt  e«W6  \Rtyrx>í  fXfmtk- 

?Ktfr  íkA.  vÍípiwuma  ihu^tTiaffíBD  iow1  £^¿«^.^07 

Xüty^tT  íxftorf  frewjíittOTttoír^  y  »^Íüoa*w  aAT^u^t^ndcí^ 
de  ^íur  í'^|¡&£í>xi<xÉ¿t-u' ,  y  Aftirtrt,  ’Htwv  Vtiv- 

C«tm  *n<™íg05  ¿A7tf  ^T^Íí^rei  :  ¿ot  Ccía&evMX,  dt  JzovwxxA 
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e*r*  ¿CL.  VKuvnj xjJL,  louât  CrtCAmcu  ob  Cwur  ^toouooeof 
-¿OU  $U*sXnuou  y^^nuuí^rrvotxdau  Co-v  OybtLtjt ,  cl  kZîo^c^ 
i/\jn*pxjouaLo  C/n,  OocAxxrtf)  Go*ru>  Coumyxrr  de,  ituat  beu- 
UxjUout,  VtXFXXjjo?  StsiTUAr  ’mulùunueAr  CsmjiUrvo<s , y  Stcu- 
txotf  Se,  c Puât  Yicx&juuxaf  ,  y  la,  C/^meemoot,  àibu^ouSot^, 

Cm,  Curte,  (  J  Lobo  j  Oorruo  c^rjmuou  Se,  ittar  Uotw,  Goyotto - 
luo  ât>  iflÂA*  tmuuurxfext  t  y  iroLoo  Se,  l/U,  V'uuouji^rvmn  , y  be,- 
TVUjYVb  ÇovUnuruo  ,  JOOteutôUyoun  Se,1TUAr  luucivrvtetf'  Cao  — 
j>lenruJbo**A r,  y  ceJLdnuouru  i/utr  Joenuryfjaur ,  y  i/otour  ftuot,  - 
Xour,  CtfxuSo  txido  Crulou  Choba,  Itfvouvt  e*rte  xteeuSO. 

Vicior  10,60!  magne  micas  îerra^uc,  manc|ux. 

vSu^rt»ri*cvn  ¿ot/  fbxxvudou  Juoouuxn  O/ùmtmeir  :  cl  jriu^nc,- 
JU>  CAT  IMjcmx»,  COruooodo  Jx/jutl  yelmo ,y  lou  &r]t>at¿ou 
OurùrttVnoio  oo  i/tntemcn,  tour  yyUnuuovxxtr  ennjnu«AratAn  ^ 
t/to  tma&ruuble.  CcuuàxJUo ,  y  E .  S.  D .  BERNARDO  DE 
GALVES  U,  dcdiaou  anearte,  motx,. 

Tl^t  Tnouqrue,  ifxop/uCCwm  t/àellpotOYXAS .  Vlx^  Æ. 

¿¿  j}^ivruyU>  eut  cAA&*xaamajo  âenvowmSo  clamum  — 

Coo  âc JcluûdaSeAt,  ^  Se,  cl  Cor* rejo  de,  cl  vncLùto  <Tove, 
^rpamal  1****,  au  catk,  oôuJuxro  'JUyno,  Î«cWiio  • 


el  ÇjnAjxoyy Ae- 

PaouJbuAr  YUXxnrur 


CyUenuuut  oU*at. 

£¿  teococouQ  Cat  loo  VuxmiAjoLj,  cdjdrrxrmSo  leur  mu.- 
cAour  y  heu 'jovnouoio  Cm  ¿Hcoooc.  poa,  irto  vncuruo 
CUrt  Con,  la,  Gi/jootSot/  Coa  leu  J^Iotuàa.  OccxlSerys*xA,l , 
Coma  CorueA,  \J&ourvovu  cm/loo  (/tyær^TKAxrricuL-- 

L^TTZOîMCOt  OOn,  CAPtXX,  IæAjKCO 


Æi 


l^OL  (ytM  ÇÙüTn  rrupouw  L/itumàwm  arny}lemu&  h&Jbem lvS  > 
\clijtx  i/nc/xAoAUito  /?x¿ALfjnuxiL  uosaAa,  mou*,, 
daudtam»  &  m 


5uoax  tiit  'M.&zpsx. , . ûoty 


■tau  marruo 


Et  ojoucviMs  e^?  ta,  |w  ,  yot,  bot^a  lou  ¿b 

■¿Ce  Bat rujnc  jkt>uuca<o  'nul tT&/nf  y  i/vnyjuubx^  evjfo jtatnuoi 
yeubajo  loujcoboralU  U&TTvfocŒ.  àc.  t/u,  py 

lfX£/iw  de/  {ftju  Jou&up&xdo  yrCo^Jxrurruo  CjWïAnorvQ  vfe  ^ 
p7-<V-j?-iCC*U  Cs<ftr*Jrl-e.-cudou  oui  ^Xy'ruO  tAîiÆUx, 

710 o  cns&vte  mat  e . 

PfJíitúr  7ntxr^\rcf¡rrii  i/tjCt uloo  (tcHur 

\Se,  OïTattA  £o>  ®^ÎtcÆCJW)?a  à*,  b&Ar  px/Ju oudouv1  âc,  d 
y/faeô  tjuomptlf  poxjyioo  to  cjr  a.  6x  \.Æ~xcjt,i  - 

c®1  5®  jtoüajntuiL  vruj<tmGO&n  t  W3  <A* 
y  Oot?  CîP  ftaoa  ¿fe 

¿Oí/  Oÿlaounn  ûp  i/C  Jttkxv?i<fan  f  y  ¿o  ^  ?Viy>oc.tao 
Çüùov  Ct/tetiaAO*/ ¡  y  ¿QUAT- 

tOTLtxsm&ruxi  ire,  TOOSE sn*p4ArvaL  j7<Kb6¿ 

t/W  çJ,j??otfnn3tàQf  y  - 


t&CÎ.LMMÏir  CUOrtfj 
^caucoori  cyy 
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K  Introducción* 

StO  Lt  juMo<i6out  Ÿ&x o>  CCm^inùrn&M pf,  jclôéo 
f/vrrvo  od,  \JU/oxfvcjQtmiQ  Jmyî03ouo;y  en,  où  eut  - 
\Ætijru>  âç  lotAi-  Jincha*?  OcA^<mxxxlcts■  <^o¿ocAo  - 
ij&ftn&rvoo  Cuzco  bajo  la,  i%  de.  d  ift“ 

jou/ojocubU,  C¿c¿o  r  y  6<xeoo  &¿  ytc- 

^yo  C¿  tníJÍtío  CcotJuolooo  c(óo? Mfcx- 

C<?e>  y  clvtn&ri te,trsu7no  Ootoclntr  III.  ÉTiStt  ftw1 
ci  trifeéiioTî*  colme  de  'Sou?  dlcÀ&sj  ;  ^  asyioclùjt^ 
j" zIaaj  irkcoOr  CQLÂ&pj^codow  yyyyul&&,rrienttc  ¿fiocAftAr 
iSOmhxxtuv  í?c  c¿  ¿ifloa  :  ^CjOurl/our  JoTo&onetAr  yooc 
tfc,  ha/XAfn,  Conotucou  lùn^it&Æcuu' ,  ¿c  C&txdlstwcnu 
C¿  ClcIOj  ¿C  ^i&ujout,  la,  J/vcckt*}  t  y  le ^^ojxoyuit 
¿Ou t  ^yjyo  v Zon-ot-CL  cm,  d  muodo  t/ucós  ôiloceouBe 
6p  UC  yjuocÂc  titnajo mw  &n,  d 

f!i SVuJhco  j& caj&ououdodo  Cu'cc,  if&tyruo t  'Sl'~r 
óotví  como  Tuo  auc/>&Gt&mbttu3o  d£  bxvtcdc^r  Ÿ&n,'- 
tioucuF  Co  <jovo  Ácoauamr  pm^&uOÍO  <fUAP  âocJucotr; 
y  can,  yruookco.  xaf2A)n  :  toTjyucc  y  uo&n,  wc,  uvc— 

yuçt,  tyouole,  joMt,  cl  uvcqtow,  c¿  con,\tuxZù t  cl 

fbu&K,  t  y  ud&vmanKwrotz,  codo  x/Ti,  SOL  t  ^  rua 

yj/nM tr&xoc,  tfiaf  ocUenXOxS'  çîJjoo  y^arcodun 
¿lo  TuxAtycvx. a,  triar  ojoe  On.  U&avüo  y&ecou  </u  — 
Tn&nttm t  tl  wulob'jte,  Qcetcuma  enyooo  iScy/uJ,—' 
ta no  *Sic  t $0h  t  y  Uoxeuju  Cn  ït  epfàvj^iouâaoin  — 
UVnr  âwJuxM  }  y  ¿b  ^  eu  moût  t/'oat  % 

J\p/auko  Jxwxxbco  isuat  àzouu  Cm  ¿¿ouri  - 
7&r  y  OmbucZta,  &nz¿  lazo  àcl  tS&nttn 

U 
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C'tftcc  <Âcyna,  de  e i  Occidente  t  Ict/rri^cvœurxâo  ti 
mous'  jlMrxehoe  Ocxxato  cp  Ipyurvxcuxo-n,  </*our  ojm 

On,  et  $ea, cxx>  Vcpx¡enx>x,¿orux¿ .  ^-Álurfjuo  6u,o¿u,¿— 

Ce  Qípo*sof  y  Ê*3fcmo  UirfvvvrhQvjL,  #  y  oü  pumeo  tre 
tcA/OLrrwo  OOrvct  àomisruuo  de,  tTuAr  Cvta^Otf  tou 
ouhurrxxs  \Æeyrwu  de  tour  VorrJnuxAr .  C ovndiduur 

Ocecvno  rùovdvum  Ccujovoo  cxtâiâeuocv  SOL.  Et, 

Ccupue  eertulcrcout  âeoùrivrumcu  viâenuouurnOf079. 

<3 olo  pxxrce,  ttoxjocob  tTboujuxsn  ¿0\r  ojo%rtpo*u 
<jtee  Tvo  tenuxm  twz  pocucu  veno  :  íebxoun  et  Xsotc- 
Tnervoo  porc,  lotr  Ouctotr ,  y  CootnuxÁucun  ¿cu  lem- 
Joflcu  peuxou  c l  llouruoo  do  tour  Qsmotnujon oootr 
dot  CoTuotoco-n,  :  pœyuje,  troto  et  CoToooxcrx, ,  y  ten 

OucCoo  CJOce âourucm,  potoux,  jtuorvue  y  JbvooTutou  t  <puue 
dcjrocAtxxruto  VTTxæouxomrxorixe  et  tOTOmervcc  Ai— 

2.tc oumt\  TeboTvtxujo  et  cùotmu  poe  Cor  ojor  en, 

TnaoLcr  de  Uajrvto  ■ 

Viuda,  exruxhou  too  LUNA  '*jHcoo\Aevnouiy 

TZCoruoodcu  oüi  vhurrruo  TuvncOn  dot  tTrrvti m ion  — 
tO  :  Cnlcocoudcu  oom,  leur  deshuJxcur  petueruomr 
de  loo  ooruruurrriàcu  toux.  ^  lu,  vicvpjCAxJboo:  yo  — 

VU*/,  vi  puede  ttoumooTure  vuku  t  et  lourxjuuuâo 

Ccvxato  de  oucjvootLoxr  âuour  Wn,  Otnoou  Tte^rotoo- 
Cucm  cjvoe  âeooouxAre,  rrvomot,  Oro  lou  CÆr\p,ootf>ns-- 
de  cruxr  tSomteotAr ,  y  âevrrux-yo  de  VXo  rrcelum  — 

C oluoo. 

En  iru,  VOrrillocsruxe  Ve  veo  too  frrrupyen,3 
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de  leu  Griteo úm,  tour  3e  et  oialox3 

< l  c otox,  âe  leu  J>&*uo  t  tôo  durpocicuoru  âetou 
%SOudu*rribxjof  \j  Voulvo  àtt  t&ivjTwwcQ,  L  ou  ywe  joue 
üubifiAXUoots  âei  Cueto,  y  Uvrní&mux,  detoo¿fv^ucut 

Opuyou  yu,  trou  lucvvrtitz.  Âouohou  ern  et  éWtyw  ^ 
de  \fXur  L-oujTO&rnaur ctcnde  Otwfmo&TWÎb 
petraudovr  de  et  Æyiuooum^se  det  <?oico</ 

C^jrcjtAVt  en  cous  co3u*rtour  oy  ux**?,  Crrrt-  et  Xojo 

Awrnovu  deVuxr  ojor,  C¿  ÊjZcwyJuc  <J«/e  Cntr- 
pwoau  loo  pvnu*,  petwn,  <jfue  oxwnnphe  delot 
fruto  C¿  Occuro  det  Cwpt&niïox, ,  étcor^âo  y 

cZçwtcw  ¿uteea  de  i/Xo  lumwrvçtn u  <&>nco8o, 

J^^tudcu  Vutxkx,  Ce  rccùruu  do  rnoUtùu 
lechó  coro  CfrMXrndxàoiï  tTLurptvuiirt  y  Ocupuom^c^ 

Cjon r  ayer  ¿GuúXifrnerer  :  ru*  ^  Jttlxoutu  Xttu- 

fjtyioaisix,  OOïc-jtet  tou  irûuxpé,  tfiruo  ¿t,írLwtm*vL^ 
teoxAF*,  3e  tou  de  Cou  ctoUnu  :  pon,  tro  coyouot puuo 
fr07%&ruj  le  tPUAfp&rvife  et  Zcuvuâo  C€à**ro  t  y  'fr0£pu 

JÿeouïX'OiFou  de  Vnou  xsoctcx,  armxxyyoo  t  XeçAoo^^ 
i/X>U  Jh&xcu  objevo  àe  toem^ou  ¿curtvrruou t  Stotm,— 

CO~  3e  ùn/ro  OKcuet  ~&s**o>  7  casçovx,t\uo \  SeL  cto  Ut*.-  7 
y  ulxrjvxjc  Set  VTXrrr^syocn  :  TOQ  yooeBoonûot^  trwu> 
e¿  Cioejtpo  **  de  Bonde  éeéoou  ¿tujuer  de  Ahooi 

Atoo-)  poor*oo  écteiu  ahcrxjou  tcyvrr*<&*vtxiir t  y  y&x-- 
tour  Oôyr^oviiyuuTOour  t  Couonerrooert.  et  ttosrrroo 

âet  Qc&ecurvc  Cm,yo«,  Ceotpyyvu  iSu,  éyuultotmsee 

lw&, 
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<3 oh  toc ou  iSXrrrdnouAF  f  <$olo  t^rue^UxAr  T&rpî— 

KeOi  y  tfü£o  Imæoq  vurtsu:  pontee  eruuxjtyuous^,  de 
hoi$  vdxwrnev  p<onU3urusrrt,o\r  de  ¿ou  vuotou,  oûloo 
Ue^uÂrxAir  êeLyuuor  de  ¿çu  rrvwriuve  :  jjboxytx^3 
¿de  yete  Àootfiçto  JuTVXpeu*outrA*o,  de  Cirue 
ira  \yUetmàe>  v&  ervcx&aou  con  âufpçchoj  de"trt**, 

YouruMou  ye/ndodeo  ife  et  cLoUjtu  r  lu,  yuuu  —■ 

Trwey  ecnttterffzur  jfteexotr,  'roo  yutejue  Qwermyr 
cwmeîr  Bot  yyya  durKe  âct  t&Tvrnervoa ,  <3Urvorur 

Ctróiemdo  C¿  Ctcalífí  Ooù  CoucÀUôo  ;  ¿ou  yuoo  AjOO 
olo  tetri  h&xrrnoiroui  ce  e^rréi^otue  et  loaoo 

¿k¿  derooy^cujeto  :  ¿ou  yt**  jf&t e  tam,  ^eoceU,  «vo- 
l4*'  r^jusrrtLoUt  oem  v^xtcrbxjiAr t  *y 

TùoJquw  Ojj  wxat:  te*,  jouo  jw,  errUruciov,  âe  ^ 

'Jt&rtcrxxAr t  er  yuc  otjm  do  Uu  c vrnpeurúu*,  ¿ou^ 

t&prtao* 

Lce^ue  ¿tono  C¿  Onée  3e  çutott-*6^o^  f  to 

tCerooo  âe  jumKAteov r  p&roicuwr*  JL  Ou  yte*  fiou*rt^ 

cto  tunu  de  «tree  noo evo  kMajutuoLo  t  e*r  yço  leu— 

^{juÂ*je  ittnrrJr/uuu  de  t otfo.  Ecr^yue  retro*, turo  — 

oùo) TMta-  CX*,  cevouiou  unoUrioM <2au  Ac&rrxui-- 

^e  aX  truoAtu^ovrrws  y^j0  @*sjkxZZq¿  f  ¿ou  joar— 
trjoou  dervemotAnurnSm  ou  et  ,  i*<x,  yuce^tue 

t?3fr\  n&lle  ?  de  et 

t07^4n*ntn^u}*ro  utoTLoeye  de  ¿so  JOe*rot3vurnfr?ue^ 

M-*  CC  pA*u  clo&rvoe  de  et  maty  oru  de  ¿o  tr  \^ŸCo  — 
nti&xeauto  f  Ce  ti ttoumjtituo  âel  moût*  cLceruto  c?t>  — - 

H 

Loïc. 

PdJeytee  ctoLla,  5,  de  N ovuembiu^  de  Î7S4*. 

00  tour  Ocho  y  môme  rrthzujoar  3^  lou  -neche, 
je  lé  Oculto  lou  7TWAT  c crrujuBou  y  pMjoyicuuouJ^ 

¿v/z,:  ¿£eyo  CL t  Ocauso  Vio  cCaouiOirtrno  ÆOL  :  *Selç, 

CtuAreYvtc  Vu,  Erpojo  doctcum  mo ,  mouruc  et 

5  D.  MATHIAS  BE  GALVES^u 

$/mtey  ^ve7ônudoTufy  Ooyptiwri  yiu^ 

on  oerru  leur  copiorestxr  y  <JjouxhsvrrusiAp  huuev*  dk 
voo  AecooôcÂêaod t  pueàood,  ao*f%<rsof  ^o\ii^iuno/  *y 
y&jttjteccwiv  ¿ou  teoxuu,  o*ru>toàStAPuô out  /Íwíttuííí^ 
xûou,  Cuplouuududou,  y  vpxrux, ,  ccmo  E  üjpcva/  yuue 
T^vptcmdeaz,  oui  ¿oído  dte-  tru,  c^rpuiro  . 

Pcx-  itfo  Cwu5<wcix/  3e  im&u  ôerwsiu'urritx, 

HOche  f  CCotuou  <rrrriouy^uor*eruee  t/Xu  nyxj07uou,^ 

jixo  *  ■>■*  J  cácteo  ptoTcamur,  tt  Oauduuv'  rrvuuur^. 

yy  düâiAJü&ruf  Cuojuaur  ;  opeuau  loruyç,  pxc,**xÀr  ewv  cum*, 

7y  CotîiSoLqcuoju.  Le  foutou,  et  Soi-,  hto.jcdxau  C Í  ^ 

Oorur ueto t  Ttvuqülq  et  ^«ywiro;  yuueâou  Y¿u*áou  t*x, 
0r7Tpe*x*Mrru/Àr  de,  cap£ou  \yùrrusruueou-  ??  Fbuuux,  ero 
t7  juourù  \uhuoo  J}omvn*oo  O^mxturrri  -  X  evzau  et r 
t eu  cctAutu,  cfe  tXMcotsju  ùov  jjxjOsoo<s  <}<u  uv>6ex*x,- 
nux,J<xteyru*x,I  ÁttOrrusáuntao,  feoüCL¿¿ánud  t  y  xe— 
í jucxcu ,  lu^uulnuur  t$oUovo&,  Cru  ¿ocAre¿7nc  — 

VQiS  yyemt3o&f  'Cru  iruArjOtounr  rrta¿ct^i*uo¿u¿ocfy 
£rru  COnpAATcur  tí  ru,tbtcur  :  dfc,  Âouxnur^  biuil  - 
to  de  populovau  ¿Corunrau;  âe  </t*ymou  âel 
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ttjOcÀjp'  ŸOAroJjoo  dot  jfr&yïM,;  y  t feiuÆtfe— 

tfj'vmus  ôrt  ¿oùxsfiyou.  ïï  V&itïfct  cvt;  un  ¿u&óuvn 

77  CwduxafiK  rrvtou  ,  e*,  O yjyjunwrn  rm&cvm  hn  î/o  — 
n  crm  plmfaum* 

Qjtæutvgo  yuj^etc^nfe  übCQL¿¿aci?cs  t rto  ¿¿otswt of 

Çjj  ¡/TIC&r+V'L ko  GgUJtXo  QteA/tn&rVbOU  y  iXip/Xnnfii/  - 
po-jcytAJC,  CLoriArüdtsxjûir  yusu  gujuaMolap  jrZ^7_Akz*k¿ 
qoïv^mæ  fiïnyyuovnàfiXAsdQü  t  ^0? ^tsrtfisx^urrn- 

CXf^Ær  óiÁ/?^Ari/ry^o  V&jcôfayQ  ôct  t&xtm &rvt¿C  -  wr 

1 Jiflj ic&iùoi/  O usmhrx¿e,  G^xyuofi,  íTfr  VMi 

|u¿  -pOV^OÜ  JJJtJECytolÆ**  O  Ur  m<X.<j'  tf&TveÜfe  <?C3  — 

p}&n<*  ‘  ”M*VO  «y  IL sùeJJjQr,  OQJiUx,  fe  ¿MÆCÜ*? 

*\SÇsxj  T^WfrV  Tts&çrX*Xs  OXáj  "îtæcAc:  <Jty^o  Qt&Vmrdotsrir  — 

’  ,  *  ■ ,  <3  U,  ,  7  . 

UC»  OtWMïVj  JSKX/VfiXs  tOQUOCoiLr 

âr>  iPO,  J>fisA*h£cts  ?  passas  77*0  — 

Ttutajuou  f  J^oolou  a&My  tstArtxsovxs  ci  o^Æispao™  con  £0 

JusytxUsv  fe  cZîwj*;  y  ïsccfe  £æ  j^îo^kou  e^ytt^sn* 

O<fe«jiio  ci  o£og**i  yi*&  amwMUMt  un^xoxxxÀtfis 
if'Lo^ajccrxyiær& ecc,:  Vt^ruió 

txxsrx  hxjMw  f  y  £otr  jçji^craMS^'  cfe.  </x<.  'rux.h^  — 

$¿ígwxxfetf:  Tefe  Ío  ççysxfiAKjcÀo,  C'T'V  ¿or>  O^yi^es^  — 

£C  &1&QVX.* 

JLuy¿x-t  eoftvriÆM  tonwn  tfv  fkvncijoc, 

EÎfeud  tüunÆO  dvyy%uAr  pMnfiotsfi  tu&vw? 
x5  L  jn*&fe  jKwsurn  <&?> ^yesmiÁlois- 

DcWC'ci'  GC^t«3'£ïr£  <fe  WmT7%MV&&> j3fi¿rw¿h>tnrthltfis 

E  Tvef  e¿  ffi/wa  TCsmWwïCît*» 

JS 

Sí/rv^viA  to^yjuounáí  dfih  dbotftis  la* j  t^uxjyr^-. 

jbosoeí^yoí^  c6ttí<3&k^o  ¿lovr+tt 

p7xfcfi&xs  ytt*  ttoutpeyy&ntáfi'  tndytAsfi, 

1,£L  ayjtoc  éfirxGoe^ífe  ttw  vez  efl&^ocfnaÆ 

S  vr¿,  y6«-  ¿üt  ttwvJwxs  Jíonau  éwyiM*: 

5 1  de  ís^pX'M,  ¿Oií  tSo¿¿cwótf  ^rííry?cdíM«íii' 

D  e  ico  et¿m<x  î^vïæ-  coxotÆon  dipMnO^ 

Pttíde  ZOí  V¿X£  C^V  t TXfiTJtotr  d&r^PA/T^GVVsfis 

Vancu  c^ufis  títurt*^  Oytv  wxtÁ&dA: 

Ó  l  dolcj^j-xfixsnáfir  coxíix^r  ttp?caAfir*i*2 

Puede  Cí|xíMwe;  V’&rv  yw*  ^eujtyw^oo 

1 1  Q/rrvbtvo  Cs&Xfinifl/mc  d&¿  tc¿fafi> 

L  <x  i/rnrrifimjiÀJdot^  yï*e  ci  CíT'AíJtflco^v 

¿  cihjourtr  ya,  cferwí  ^«cAo  e?aio?Éíiv^o 

T?£i€te»P  \TlUfiJíffJCW  vpsuu  ¿<frjpQ7i*xs  ajiuowrt' 

Y  íJCTTH^íXf  V.  ¿CtaXsVTTWUi'  &Otáts*sTVQW 

Î  <7,  3/  ,y 

L  Æ  CAÍpOÚOts  toda,  <70  >73*  U&ttüO  OCUyOTÍ . 

P^Onyxim  77MAJ1  ooj cat  e¿  Tnfisififo 

StlMs  yVjfocíMÍo  e¿  Co?to6»o>T>  J^x<^vvrn^ 

Ztf  toíyie  efe  Íov  r-i^t^wcee 

Hotfto  yt*e  almas  COtv  £ot  va»  inyn*i^ 

Ctt¿Müíe  c¿  oü/xA>  con  tas  hozfíubt&  napeco 

Aciixvtrt,  t/lOTTaiaár  femt.  moUfy  <xlam&xsí> 

1  ¿  ^îfrftijo  3tojo  ÿœ  >tt¿u  oJotS  -uixnauem 

W-  Oj liowrifikwt  *sT*r  Tnt  t«<f77ií*¿a*r  ¿uoeo1 

E&  GOXouzcrn  âtO'ÂjtfiÂc  jM&ts  Úw  ^lsObr*G&r 

Dt77H*p  Co&nwWchJ-  iÿotf  CW«*ctiit 
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JLo  yuz,  jXxjStd  <L  OübTv^^yçi txx,  avrrwv 

-K  7t  ¿CMT  y  ttt  >7»t  y&ecXo  tTUpyç,  . 

i*OL  ÎTWITT^ot  ton,  Z<7Xyc*J' J?OArp7 

-Atcnyiü  tcx'xv ft  px&icvsrry^OL-  en^ifrt  picossiLu/rry} c- 

■A.  ¿a/  topoons  fei  Cw¿o  (W  <pjtfinwJÀGW' 

Í»  Tï  ¿OtrTíwiPtWí  tiîewtt^tfl-TvOàr  cUasuLj  ufi/ 1* 

A.L  Cw¿J  OJïriofiflt*  ot/rrx*rt*y<xs ^?wt<ïo- 

KrUfis  tfir  tmiuxlaJkto  AwLrwt,  in*,  &vp>yL<^  i/ïtéb 

E  TV  ci  ÎxctKfiXf  hou  CcüWJ'oo  <?t  Titt  Uxfavtpo 
^  GpAA*  Ü"^£û  (JtTnÀAf  ojùv  tfi&ho  OttfiLuÔllfir* 

1^0  lynÆxfiu  c¿  v^^¿í.+^víc*  í?*?™  vtmvÍ 
-PtíÁu*  yûc  ci  ci  Cicio  yitíxaptítme  t-m/d* 

^®XÍ>  tîftCr  7Ï1WT  àiohour 

-A-¿¿<¿  îîæ  ci  Uxvr*nf  QÍonófi  çJsbi&n,  t»?n*  fvuyt* 

Po*<fc  fi¿rhfin 

?TiflT7i<ííTpCiüir  3^  CCTTtÜ'tteiO 

OcTi'  íÁ^Íoí  ¿te  ittpjwtjou  ^rArot^uni^bxfif . 

Y?  Tnt  ôtrEwiot  rnfi&jomdo  fiouvmo^Q  C¿fe£b 

A  yíAÍATt/  ci  COi£*^ácti  efe  Cíí5^íi«*e/ 

^OUÎxt^iXïTÆÎar'  i/î?i(ÆiÎO  ¿ti  OXfi&r&Xs 
ï<?&îw*'  í^u-c^^^jfcTTic.  ^gw&xglIi fe  tufmbiLfij  * 

yí?  OptxfiArQTUcCo  -batn  isrmws two  flijfcwcttî 

Ê  ^  í?  ¿Fíy  c>j  TTitu»  tyjiLQifr*¿faffi&iAr'  ‘üíto 

De  íoci  e/’ti*x^e  y tt¿~  tc¿  G  (xtosn  Tn*  xm&x-- 

Yo  ?7ïe  T&náitx,  tx,  j>ttjxiyy&x,  tfiiw  ¿ufifiW* 

Kx<ítí  Trnw  hjcxjji  roc^x^'U'  con  VW4  rK<xlío  \r 
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A^twy  ^(J^tetfrníKtf  TTiow^MWe^ 

PotíXivc^ftaWú  fe  £ofr  ioÆ  &  vnJ^íamo j 

Ao¡«  vpfisnaifi  OUtf  ^taxÁsoiAr  c&nvxtsétvy&ri,  * 

T  yo  <yí¡Múi»mfe  tfx*s ’jztAj&x,  ÁfinLowo 

Íi  n  óOi&yuAQ  ÁonOfiAfisO  àurjMÂfiis 

S^JlAfi*  CitÓMíMifMr  pUififiAT  ¿fis\r^tA4&yüovr> 

0  C¿¿c¿dfi  ohfisdifimxxAP  do  íOuaf  ¿uz&r- 

Yo  C ÍHW  Lh«»  ífe  <flU  lumbxsB r  ¿ÍSrKJV 

E?v  CtfrnQúbtfis  c*mmwmc  írv* 

G^%KH7HÍ<7Í7)Cí  fe  VMWW*  L^lïMïîCCafei 

De  ooyiífil  ¡rjovüfturvQ  fe  ^yl¿?y<x¿nc  y  tu 

Y  £i^¡Krfcot  títCíTí^TíyCj  ifl&mynut,  a. yxsndtsuSas 

Deyœ  oyujtl  yy°tjo  fe  ^ttifíít  >5t* 

Tofe  7m  TEciííTifeu1  í/7¿'  taOs  abctfjLfisou 

Stffl&Ufis  ci  Ctt)3WAHl  fe  C¿£ot  4/e  ^JTTTi.'tVL'^e  - 
a  ejto  ay  fe  77H  i  oji^e  j?jutsüusxj(ksôS ^ousen 

Eo¿  CoxXsQip  jolouxo€  ytt*  áfi ^jhcntsOAf-  tuj^u 

E  fe  V>i  '>r^^rr%CfXi*o  CíTACO  tfe  »3*  OOUwtsramvis 

Y  Jl77v  Ocofiot™?  h 5otjloo  ios  oaript/nÉfi, 

XiltxjQ  tas  tandCj y  aun  Utyó  la  ntxÁo 
\~\oo.icmsdo  Tnocàjuiyotnu  oapucfiAt- 

J^fUfis  ayufillcL  luz,  c^^ys**  vusía  poU/uo 

Et?is  irtw  jwncé-jo&tr  touan  me-  ttty¡vU¡t&n~ 

J-ittyo  mo  SOL  cisi/u ^oxáíctso  Ocoaí-o 

Ouycx  psb&zfzas  ^xxxfififis  <JUso  ^Sjoarusm^ 

ÎHL  Gt/Xs&xs  TnáAP  yiGCfiAT<Xfxfias  st™,  c?c  uzAroc 

°^Ufi r  ei  yuoùàcasno  ysùxao  yuso  ci  <5oicc*r?y&ie., 
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Pu¿o<5&  et  ó  OL  t  y  &ne¿  tcumbivrv  *re  porteen 
J^Orvaoxeotdcur  desdo  Vto  alteo  Cumbioe 

Muy  ctuJvour  toàoou-,  TTu, ^cpoaundwt ce  y fyj¿Ojc¿ct*s 

Qaaa/  tnrrvou^imexJbco  de  Loo  ifrrmbooo  immvmei. 

OcoUxc^orne  ei  ÓOL.,  y  Ca%  vruurtx,  troche* 

Vi&ndome  tfvncjue  ouojujcÁLoo  tune,  me  columbee, 

1*  0«5  TUZocdouUrs  OürrwtsTUjcn  de  mi  ¿loonoo 

Plóruro  ptoe  </vlexar*enoe  me  le  eneulrxen  • 

P lúas  dptxaen  TnruAj'  ojcxs  lac  COTtaoterrvte 
jKx*/  trt,  oujtrtxxJdou  tzxovvoo  'rrooteheduonlnee 

0  me  ótArcoofnotn  otoñe  \SOL  ovmaowe 

O  eC  Cielo  óeL  ooruruxlo  'me  efe <rcctlrx.en . 

Y  •  tro** 

a  mamr  *rt\ roo  <yue  otecncfue  u^xtaa  bom- 

M  l  parad  uanlnce  durpcouoaac  proacetnoe 
^Oxxjue  -no  <n*rvcco  e¿  cUmoo  clc*ncoomenroe 

Loo  VXAArxje  ohrcocotidoud  yuele  ütmpÁsnde 

No  puede  ei  aacetpeio  obJxptrnciau 

Dcwc.  00600  TXodtdotd  odcjvon  dúriunnioot/  • 

Nl  t/Xs  Wna^twac«fri  per  JO  'TrvotAr  cp  'jvn^oe 

Hotecx  Cjue  mervorxj  dañó  oopyeeim ve 
i¿tw  <TV  rvo  Áode  OncpxrnovjCJne  tUX*jLcjooXt>úoo 

Loo  tmporcevonou  trrpeiute  pevadunnbae 

Tí»r>  no  ptocÁo 

Dudaoo  el-  Otlmoo  cjue/co-  eveoochou  y  (/Xepoe. 

Yo  Á.7rvyjuxuK  irtfeúa,  apero  arwoíxx. 

De  vn  Ytrxaey  pjteirtdvdoo  toen  t iourtnto 

Qjxajc  dexxxouoo  àe  véalo  Jmtjo  vmo  Icuhoe 
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5ï,  hoUloveau  pee  &trto*  U*ooU>v  ’íTptypvyri* 

Xie-  V'tt&BTo  JiMfve  ptee  «^>»wíA¿2&ms^ví& 

ÁtTi  <xfs  a/rryoie  t  Come  oU  ^^tne  cooceáe, 

Y  íA<jpo  \fnvK  ¿oty topuwx,  &/as  juArteaee 

Svéteprn^eerieilo  i/lopvdkxd  lo  derfee. 

A <puct  vripüuum  íce  Pete  X«eo  tnoT'&mpíú 

T}onâe  i/ty«  oc^kcmc ^jIomúso  Numen 

L  ce  ínffl^fnOTHTWxS  tatemo  Gopecdervie 

jWourtet  &j uywtAPt  o^v  oc¿o¿?rc&dtv  Cícw^ífce, 

Aícaouvx,  pavo  too  Lírdad  tTu élurne 
iS  oUo  trmvnermoe  loe  C ¿toneneax,  Làwrxœ 

Ste  p&Jeccto  ti  rxmeno,  ¿a*  JrfovTnUêotà  Cielo 

Y  ¿x  Jtüunicux,  en  frío  CourTj.Ua  ¿uve 
$/t¿vn  -VU7  IxxAr  ipctitéoaur  t&n  pr^hetnxnn&rx¿ 

J^tee  pox?  rru  împvxre  puddxAt  GOtoeotlbn, 

Jy^tee  naetdajr  áaotpuel  Qvrntxrnfto  peehe 

A  tymplcetreve  tfwlo  cm  letdev  c<nrti*r**etr  ? 

Q*>  wssro  vicio  <xL  ir&j&jwr  yieedomo  ¿«ta«*£<3b 

Dor  uro  Itc^muemoo  de  tf&luxoudeir 
c^î  toe  e¿  ájtjrjTio  pA.fr ¿  prupxio  ooy^yuAAteool<^ 

<*^voovn cío  en  mur  pofcte ir  C/to^VEw  lo  aosejwr^. 

mx¿o  ta*  CÍ&mvneeou  juetovn  -U&xnei 

Loaí*  Ooateuone*?  de¿  ^jmc hajo  &iwjioe 

QsOttv?  que  áe  el  ¿odjux^teo  v’n,  éatreovna a> 

Sv  loar  oojf^mow  frxyw.omooir  &roju,o[  mt-  Ï 

j^ttí©»v  vm¿o  <e  vn  tXooz  ^  eyooouoardà  Cm  falhte 

A  Q&nhr>  Opción  tc*n  oa^otAr  Oowmneei 
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too  coantecc «m  como  el*  tífyc&xs&Q 
<J7?fo  «onox,  jimarvmo  cC^wnáe  ? 

v«T  jormatér  alev-  Ámmwxnw? 

Dttfinóir  de*  o?^>|>¿tínf  yu*  durvrahuhye 

La*  ^  epoaeux* ,  OJLpttx*  >10  ve  Acuite,  vnBujno  deeUcn 

Pofrcpue  7-iO  Xoy  Tnour  Ytopeoo  ¿0  ttftoar?,  ? 

eQue  ácyk  wlot,  J*e&Jp<nr*Go  de  <pu*  cu/m6xe 
-A  fyjrocci/o  ç&skZgu  tem  leur  yruotr  Átx*mtlo¿e*KA 

Sien  aéooueu  c¿Ceawyo  ojite  ¿e  VntxArmbe  ? 

c¿  t»?™w  efe  ^Üí£  -oído 

c^jUe  or pxj^jrrjooour  i/v  Ju? nexJ? íwi 

Cotv  <s¿  hjyxnrjcrsj  tftTvxAÂlt,  oCe¿  Cceweye 
fu  nortee  G¿  f^Wow*o¿o  JU<7  ? 

T/60  e4x^¿c>(íw?  ^?nour  Áwmxmvof 

Ajtrxjr  pjjolots  ^LereArodotd  <Sw^aígA^ 

K  teknaxZ  p7sX¿¿QVYX, 

Q&riAjLorr  ¿&s  xnupmetjatj  y  C¿  'Xeobrx,  deStzu*AfQi  2* 

'yiô  Ja&Tiaur  o<m  vnvto^aJjle 

C$/ltes  tfr,  697 ipwM»7v  tn?bjy*xeodé*r 

Etv  ifteéexr  <jue*m  t&ruuou  r 

Y  &rupi¿e  eL  pTocrruto  T&meclua  t/^.  ejexx¡uoe  \ 

Y  t^uuerv  vudat  «y  ?  ^ctZckexsla^  ótda 

JLcx>  y  pA&xÆjxt  oanpevvdein, 

Pte&r  ¿pe  om%  */\ 3.  o&?yy7 

c<rtíM;&t*o  */*£  Oí^cctísce  ^ 

P«w  y*  VX&jtK,  domt  ,¿ítíi  :yo  T^tü'^rïct- 

2^ 

Y  fwrvoo  &n,?m  Iftxnuy  toda  ¿0  toourj 
ííoy  vnpdvo  ïï&mi,  ¿vn  el  me  veof 

Y  moco  noche  iwíWíwm  me  ccoface* 

Yo  pou  me  áooxfi/j  1-  uoox,  ;  Veurve  iSoLx, 

^Soío  C%eü  'Trie  óoxa neajcm  txwmoar  leo cev 

P  Q/jKjo  <p^e  tiTtour  ttmítél Par  yft<vr>  tjvxa  cxooo¿ef) 

Y  CpÁe  duÁpov  potATc *da*r  me  atÆJeiétel&n* 

Y 0  Áuetp; ona>  vnjtlhz  iTon  aaieU  fotmot 
e^r  Ue  CcOxeewiAr  duiei-Ssirn<XAr  érpumée- 

Y  \RtpvdbUcjoL,  tfim  oupuoL t  jOvivnno 

E  YiOfzot-  uom  cfToom  tsxeonefieilid ao&  dítoéve, 

V-#  ■  rU  *  * 

lo  t euftiju'17-riço  ïuoâct  &Tm  C&mrcrxm& 
c ÿ/uepox*  iSioïfQj  Tmtr  Ódmh^  O&rppeGetot*, 

Y  me  jtlujudoCd  pueebad  y  <píoi¿oo 

Pcx  <fw  óajooiTTjiro  y  i/toi/Vtfad  Campiot^. 

1)  tearnAfoleudasi  po6xef  tftm  oOaueUtxAr 
^aouzœtivcx+F  manos  <^ujo  âyunâen 

Ùpü-Jt,tlorl0^s  Ttoneoûoij  a?^w  Tn&JL&r 
hISi  Uas  3e  to  <p/e  yo  Tnurmoo  jreâzm  */Z¿j&e 

Yo  cabial  tTenino  <x  Capo  tavemplo 

•Sí,  7mAr  pooQocd l^ucrttou'  ore  'f~ejooUrty 

A  S^hús  t  oU,  u^ey,  yúu*m  al  eueodh prepm¿o 

Ftem*  y  GOnv'ttionzerrxmtt  b~ e  y~&chocjo-s+ , 

Yo  &npm  tCm  Vn  fíhixey  ^  me  m^vôtstcii 

Di  pvtàaBejj'  çtyueUot*  mtooohedu-rn  trx_e 

¿*  CAULOiS  Tno  'd&ancv*ea,  Vienyae 

Dt  i/u  Salto  <Uernonoe  me  dÿumàe* 
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L»¿OX 0  VnjcJbur,  dtoKvrufvlccdG*  ¿leva. 

de  OUJUAÍ  ¿OL  ¿0$  X&yOG  TIO  me <zZ/Unrr*bxj*r> 

^  CpU  Glrnasnevccu  la,  rnenruyursorvoe  tsxo*rve, 

A.  cuyueZíov ^joljoss  (p  mo  conbuxhx,  0v>  ¿uuotur. 

L  icnuo ,  y  i/ï  mu  cCoUrxs  cooyjeleju  jOvoeác, 
la  Co  XSüz.  yu/t,  Cm  ¿X^  GjOyrjo^rvtco  no  «*e  (X/noode 

Dft  77U,  dclcro  k/Xxxs  exeduo  eoxxx,  Soleo 

I  «  ous  VcrrvwsMO*  me  J^cltoon  Om<jU*s  etnuve 

Si'  corvaos  orovuoUco  de,  todo  el  i^Wo, 

I~l  oy  pox'  m\  mooL ,  no  dudo  ^  <rc,  ocuyx. 

En  oloUnusc,  dt/rru,  dcrtcornjjouxaáou 

Do  c l  blt/n ,  y  Utrrooo  delco  Jretrocóvorrdxc  - 

Si  cuntXA?  xcooo,  </*¿  Jcoueil,  %ri  liocvdou 

tQyoo  Oro  rru.  «/le-  cuy? coto  jyx*xrxxxblc,  i/njlayc, 

Lio  y  aeudoo,  unjtlvc,  y  oètrcueuuuâoo 

Qwi,  Oro  loo  noche  \ruAF  roayoiS  VT5-  me  cutrx&n  - 
Si  otmcur  odccjioe  Oro  tcorovo  T^ecjocojo 

Y  taowxx^  ^yloxoour ,  yveouncoar  torreoc  Jzicdç, 

Hoy  CArvoy  en  7no  (¿curveo  noodrcaycorude 

Hcwta/  Cjue  C¿  cow&wm  erv  ti  yuoGtoo*. 

En  motucai  cuyorooao  ^Tóstolrooo  eijoccho 

NoUojruxjou  el  COxcmootí  Oro  Jjeurxdto rrrbroe 

Y  r/mbwlx et  el  \yt¿rrooc  Oro  ooyury  «/‘turpwto^ 

«Sft  CcvkcUcu  tro  C/xdcu  yvoecoou  otccticuiU,- 

Yo  muerte  tro  jÿn  tro  Vn  Soioru  t^mddbt 

P U&r  iTvn  loe  Jioorvve  áeloo'lovz.  ¿Ivumoe 

C .oonoorooc  Loo  Tnoryjucvrvee  Acmako  Loo  Tootmeo 
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ÎWaoo  &Í  ycrormo  Qc&afo  me  tfty>i*Axx,. 

Yo  Tri/ïriwot  ;  p?txjo  teruhùë  tox^^yloxJjou 

PtMATto  <jue  OTtjq  7-tcntdoQ  ne  'me  Qtuntnui 

De  ftA/Qrnp&sroterJ-A,  j hel  en  cl  t^ttíoío  ■ 
troteo  vtcte&  rovteo  temer,  rzee  Vrvt, . 

Pítete  nrn oostecv  yo  yovoyooe  cl  clotmo  œcoêe 

Y  tfu.?,  toc,  rnucteoc  COn  mu  vSOjL  me  Jhorwt, 

Xoiwd&nâo  tro  iftw  Ondoü-  monMrm 
*Jtù  jvrv  odL'mvo:  f/%o  boj^oe  C <m  rrot  ¿toirtxe. 

M ks/akxs  yo-  &wh >  &np/ro  \ri  vovrv&cü  J>cnco 

A  tou  mu rmcu  %otficr*  te,  pont  meétr  ■ 

De  eiCco  no  hooâc  tei^vuvnpAeut, 

A,ivnyt ut  cltoterncrvco  úcrm  j&adiQ  trdternjo/ic> . 

PûMou-a  Tnt,  llourvoct  mienvr?)osur  qJL  cotisa  uclc, 

En  el  CCtlc  çdmjvn,  eomyw  1 r&  ècrtvoJrxic 

RjtyLt*.  ifi  el  fea™?  trojuyyo  âe  mur  ojve 

No  Acoy  maux,  cota,  yuA.  mi  Lun  o&cUte. 

£  No  Cît  uxil  Cn  cl  ÔOL  tco  &L  Occuro> 

A  tonyvzmx,  Otmoo  zàçuB  de  tco  ^  <Uomprlo-  î 

No  ec  ç  toxjooe c  tmrnlùm  ^  do  àcvocvrurc 

^foutou  t¿  ’KQuutkxl  y?cct/mne  de  *tu*j  Itetceu'  Z 
lMcai  V"t  eirto  etr  Ccm&  cil yo  yo  o^Ctylàaj 

P Xjttvnêo  âcl  Occupe  txrvcox,  vrrrrruArne,t 
*5^  V-AÎXO,  l$y  TruÂc  todUr  &lt  ôujionê 1800 

A  cl  YoMa  fwvmilèe  ífe^e  Louod^oo  co>mé?cc^ 

îexo  QLy  ■  <pos,  cl  conJfew^cwMp*  cm  Lw,  nofJac 

Si,  ovto  ptude  A**Æs*sxJc  ¿00  CÆtrtternéte*, 
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No  d&ftvo  el  C ¿ntsQVXjQT*  j>&JO  >MíV5  ti  ¿¿OUrvuO 

J^rUtr  On  cuyo-note  Tncxtxxl  el  oUmcu  t^ujxc, 

Pç'x/j  w  aíítw  nnu&xxK*  &cyuel  áwcrxvowo 

Ni  Jüo*  rnwtzroe  JUa,  <^e 

v$$  C¿  Sol  duyyvtn&xo  con  'mouyncéM  biaJirrf 

\Fvme  trt  cL  Cltlo  \PwJ lexpcaoœ  Ucnr/dnoe  ? 

Si  o"OÍo  treme  a* p&rrvde  vnoo&c  uxctn 
tSm  ijxot  trnflouytOiS  tfUócuúrornotf  Oeuúee 
í,  a ,  TntotKvc  c<yiwJoetxS<x,  con  La*  iiwve««Æ 

En  t ruw  is&rroiiTeatAp  Loo  noohé  me,  CsOnpzvndt,k 
^tpone,  S  Oí-  ^ttcóu*  Tut^iícorrooip 

E&Xsjut,  moo&  do* !3wv  ^-ítw  rroxJhu^uen  : 

Luejc  <x¿  fieyooUoteú  deL  Ocaasv 

PoíCOU*  0t4t  íX¿Ct**Ct  d&í  (Pí+snic  i/,W¿5i  ■ 

Pí*®tp  ccatc  (ZcvntrOf  Coc Irroc  Loo  é<npxc*o«%xs 

Y  Ótlf  iSoL  cotrmáterndo  co  ¿oo  C-í> <r v u-rr* ¿tí- 
E  ¿  /¿cn-ritíí  «/>e  coroLfLtco too  m  GAi^erxÆtfnsxGu 

TL^Âadùo<edi>  en  ei  {hottroot,  de  touw  ùœw. 

^  7?Jt  «S  OL  ^  OLO&GÓlXxxÁaO 

Solo  ococpcodo  en  UteLw  ocrrnientt, 

Poxyto&  no  Como  1S0.L  de  e¿  OccoBorvtx, 

'Sekoüde  vees±>  ^  (huèrvee  <TUÀ?e% 

1  tJXotp  etec evrieip  "txxm  pAArfx^haxdctn' 

Pc*  ¿0  qptot-  tçdo\i  VG&n, 

I)1  tcdcv  Tnoctctoo  <JVœ  tco  Jï^dotB 

¡AJtft,  Cotos  J&jc&mujtF  Le  Gonàtott 
~PtorAO  v&xrolt  tzilomCtr*  Ojûtfty7tt&^t*j*ro 
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Et  dotene-y  ifxo  oooufcmo tcu  no 
-c^ítón  i/%  çoTTtcAT  Sc  jpanevurt*  jD^ooetyé 

Âfwxiou  ync,  t/^cca,  'motycrro  t/*t  lunné? ca,. 

No  tfle&vtxts  cl  octrrrou  <y  exs  vco  Oaoure  Ucywc 

J^ktfmyujt  iwii  G&ttxJx&rT,  Icejp&noo  <XyootKoe, 
en-  et  fonoenee  toooo  o^u,-ô^/xxxmo!o^ 

Cûn  d  p 7X&rr%oQ  Jelt/z,  Ôe  ePiw  fytve&oudc*f'+ 

&  Osm*.  QüxJtrkntüQ  'Supxcrnu  tfC,^etÁ¿e*JDe 

No  y?uêve?üou  âotcuU,  otoco  ou reèytox*, 

Cco^àumco  pGottoo  ooV’tou'  'rriCct&oirrdervQQ  ce 

Ni  ConATucOr^.iZont  ôk,  metytoc  IttAre&t,. 

Péocc  OtAy  âcom  !  yiae  eLyourt/o  Con  toojteruzj 

En  7m  yïS&cAo  JÙG&XÆ&G,  í/>-  C<?npSs¡sV$&r* 

^St  CXyi 4/lI  oi¿  c&zÆt/z&n  ¿cscfav  touvL&cu 

Ilt$  J>oieyvoc  cssvnu  Le  meeee,  y  ¿c  t/Cyrulite 

Yo  7n¿oaeco  dcxrdichoüdcb  erro  QeotQr-tJuco 
yXTro  ùxrjotlcct,  3c  lœ  lutz, 

Y  *Tï  tco  \?l<fao  tf&7riÆ^tMxroobu  Jn&rvJO 

J?TXA-  Car  yxxouov  ^d^ol mo 

Nluuuo  rm  Ç/xctn 0-  Ÿv*r*rvy 

D,  MATHIÁS  dc$cdv w  ifc Tne  omeukre, 

A^our  C^celôrvte  oernt*}  &rrjy>leo 

Pox  \ft*AP  c IcoxcUr  y  fyiiir%07i¿XAf'  CVTVivm&xél 

Aî-tiocco  7n¿  SodMcw  y  TTZLtncuT Tril^oflcrxocL, 

T>c  mu  HrCymo  mtjoTtvo  cl  1¿&<aí%xa  ¿e«*^te 

Y  yo  Jtotxjco  d  Jtcnxmverrvc&  eyeeedo  tr&occ 

!■  m  Coc^oe  l/yiAr txxrri^r,  ^  ifhn  ítece  yrvcjvtrxyjuutt 
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E  i  dm  ¿OoJxzat  àwoexrusç,  y  yo  ootorÙDct, 

Pl  <JUa  tfe  Ocutoou  cm,  cteuocdou  cumtnee/ 

Ecy?OOC  me,  ceymatnónjo  TTW* JZtooJjimo 

Pua tr  'uou  ou  cohotcux>  yrwmr  e^cetcovtixr  (toost- 
M-I^cwcomt  ÿ  dm  ttuas  Jcttxaou?f  y  GjwwrmA 

Un,  mw  CxyrU^tAJtlcc ,  &r>  7Tn*r3xArcAèiAorxtr)tez 

ÀJwçouAo  çm,  et  oCotox,  mutncub-te,  Jbt cAo 

E  L  owou  ccr/i/la  aj~  tPC/ ovnumcte. 

En  me  *J¿cyn< ?  vn ÿelut  ÇaS~oa  âjhæoyjftoo 

G  TUMXJuào  c/m  mur  lo^ejyovmou  v^eacocZpe/ 

Y  OpAA  Otouèv&re/Atf  uxujJWAOS  èe/mt 'joecÂv 

Dc¿  \AO/srkèo  tncôo  ccct  otmdrito  âusutjcum 
tact co  ojiAA  (oy&x,  cjiaa  rne  comcuba,  ¿çuômt, 

Y  ^  yC  79 i/Af  dctùetour  et'  tZM/e, 

cQ,t/A  QümovrvtA  yJtMrcv  me  ■x/mâaJbcu  <xza>wo 

Y  ye  ouru,  ohftojuAjo.  m e  durjwMre,. 

¿¿UArt o  le  Uonjotnoé  ccmê^notmocn^ve/ 

^wrvcjUA  âct  ¿¿otovto  en  joielaycn  flux****,] 

Paxyccu  n^urm^ypuoundç,  <Pe  oúhnúxxxhou 
vSç,  vca  mouyorx,  <xt Jounxo  <^*fc*n€uÀr>oe,\ 

<Quji/  me  vUwrptuo  cju/xt  oy>¿f  ¿j' yo  ¿Armala, 

JQ/Voe  jTXOCUfKA  <XXAVlÔ&>cto  yUKXSTVtX)  puÂAj 

cQrUA  KH/Joe  ocZaIdumlU  en  &¿  OxivnxÆ, 
y  cm  ifus  Occed&nxA  ¿aoneovtouxlo  tf&cpe,. 

EPITAPHÍO.  7 

E.  T^Zoc-u*  JtxloudaiAf  Ondour  de  OocAxhnrvve 

^foure,  vn  <3o¿  &#CA¿er>xA  <m  <sto  T&yoooo, 
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jQtJA^yvXO  J b&Xsd  Costo  ¿ÆivninO'JO 
tou  $l&XSXXfr  lluAfVtcô  COrt*rpOittT&??^ 

%tc*  B,  MATIAS  GAL  VE  S 

\jêm*nouoas  %wxey  JocêxA 

Sü&  del  Sove,  &po¡t^b¿  CAKLOS  pkmo^o 
^fictacnu&ir  âtjwnêvA  cteonervte 

Oft  ttm&x  jftuvotjt  tAoudo 

S)e£  U&ÙSO  toc  fhwtGou  pïrri&riÆi Zhu 

t¿g_s  ¿niévate  en  necZé  y  <S&mêx£**r  ouo&yaud9; 

Soc  joñedotB  &ntf%c  ú¿tc  motAc  &nAymduàaj 

K>(?1  Qx/éïtoe  ¿&  €*y¡>&x¿xs  ¿euouyvtoudo 

J^Osu  "jeZvA  ^x#srr**x>  â^zmou  nuAVau  xn dbts* 

Otro. 

J^Iavv^w,  p)&xs  za^ou  ûbcjooar*  ?xûctçttooifî& 

T  6wcp  yiw/Ay  iZjuwtntA  ^Ù/xac. urte, 

^)et  &ob 

*Syboui*tx/j  <X'  TuuutÂftt «rw  Ojo*?  te  5¿tuauAC& 

-Æt onycuo  emlov*  nujuvoir  êx.t*Un&$j  ûoé»dw^t jç, 

litAoyj  Cf  u a  Cm,  t/jtf  ynuy^erfvuz,  Jïr®>n»ctv't)& 

/$dui  ¿eytjQ  u*  *So  bxX/AP  etâ^tAASXAM*t& 

07V  tomco w*  EtiÆflrti'  yTvwÀAtj? 

A^otín^ujfc  <yn  vets-jt- J*ao- pquju  <jL^ocao&  €?x**n\XA 

0£  OKAÔuxy  ofe  *3?ai  *rç,fuzjd*,. 

f&xj&  &t>  n**s)<Â,  lo  <3(KÂf  o^yvouA  &»tbí*rvfc6 

Qfae  &M  Aoaxvdga  O^tth/íwk&í  et  tueñt, 

$tvuxnt,  C/srrub  yuASsrt,  t b&  <nt  Occ^e^ïte 

O  T/Ultm,  CrttTbo  PbofLŒ Zr  ^  A&du  >7Vi 7*Zxs- 
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■Á¿5i  1 CoUcrmuAiutcu  tou  ¡StpvmtwumuJl 

{jÊmejuAou  leur  évocyuAsx/r  3e  VU,  Sip/ntA  St<*~ 

Trwruw&\  y  yujownot<>  t/e,  ¿¿frocubet,  -tr/mwlo  delSotj 
TnceutfoUo  desVU/&jy>o$Q,  O&wa  delate  teu»urj 
y  \5eyz<lcxo  ettoc  Tmjwrnou  âe^nup  dich&An;  yuan  — 
do  voto  o?»  leo  TnwM&tA  héxatou  v%c  corxnuAÎo^ 
y  tco  uÂQtrrvx,  vccyoc  d&tfiw 

Qt  et  ifï&mj tout,  yr&oj>u* 0  y  Jva*o&a,bU,  Ocelo  &/ 
Z&meduxx,  tfiCAp  om&XAw*  Oiïæn3i/ncto  ¿u 

i/U,  JoocOtyoeatâotB  y  ^oouex,  le  Zoo  cfet rootya^o  Vt% 

C/x/nêido  ùj&r*ATG}  OOn^  Çy^u/ifaA  ifU/w-oorr i&ncycib 
¿ayjytZirrïws'f  le  Zko  &m&uxào  1m  e^ocoir  lem—' 
tiw  qlvxo  ctoto30f  y  no  yfvr*  pcv&txcootwo  c otÂàxiïc  : 
pQjUCjbvO  êet  TTîWTMfl  èoifO^  ttotrrixo 

¿&  vuaco  loo  ilowitm  deZ  corwooelo . 

EtojuaJxzs  ^oe^njuocto  istoêux,  &yttétoet~ 

VW  e/n,  t ¿xivtA,  V^rrnhoat,  VTfi oiu/A,  deoonouyatêo 
el  Coondox,  deel-  Q*J>ef  octhw tro  ¿m  Zpopíendo  -— 
yjms  d&  OOTxy^lvouê  Suif  Zlod>o~ 

îWweWj  JyuZU¿íxnndú\, re  ¿hxntio  j>tn^'OQd<xJ!>  Jxx»o^ 
te<Tj  y  todaw  lew  crwxAAf'  *sm  may^ 
yOLA  Uûjooux*  loo  lu/70  7?  ^àuc&  T^UTa OtiOUM, 

ùn  TWVHfTn  t&rtAtjxAju-  xmâeyecctyooo  Stjpett  — 

t%vyü}  p/srv&fexxfcUfio  honeno  '  omnotr 

tf%d?Kít/x&¥¿L/^  êon^oowounc ,  i fûxjàerrttt  \tl2env  * 

\ft %ty?Q?Vtr  C¿&r>CtZO ,  wJïhOjUjA  J  UAr't’LtUA.'rn  <^IU — 

’ZxiïM&rn'  OAOC  Uns*  fiwi'VW  ttyttssx,. 
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Ovritlco  Trvuá-rrt&s  ^rkùdxjuà  y&A  Utnfuà#,  dsl 

C veto  f  so  ewtoùot,  jxnc  Z<w  pbL&xAxw  âe  ovtrx,  Coxce 
toc  lwi,t  yfà  Vuelve  p7>w9w cft  lou  Jîcmivu&cuÔ 

tr^HfX  :  ^ùXAjiue  *T¿  Cvjsyxa  el  ’Ô 0¿\  ¿1  n*wrr*o 
tjol  Umetue  od  àe  ¿cu  xnêou  i  &&lo  tl  e«r<- 

j0&; cw>  ât  toc  noche  t<rr*j*jo  CAi^&rvte  :  ojí*a  oddvn 
ífraoüX'  lou  cji&xAat  de  Wxl&  ¿ktr&Utocw,  tùmo  ât— 
co&KfoxAi*  en  et  Chucorvix*  Jz&xs  Zot  79^ce^>«^ot  >  e*? 

Titea \k*s#*,o  et  oCofxrju  de  (^TxiPtAmjolouxlo  pao  c®~ 
ck wex,  Gm¿u*¿tx?  en  tr&m£x*w  en  et  Ocow  J>&o~ 
toc  towede:  Qx/wr  en  SOL^yutíx  ocr^ún  SOL. 

^fuaboA  cv  GOmwnAcA#,  et  yrwmo  àiou  Om 
et  muamc  SOL  j  y  Uumu&rrts*  fywceU vm  Ctyna, 
t&&e*r  Can?  Xoo  JjxjOVxjugu  /Wíw^nww,  y  ^noo  — 

t/X&o  dcàtVMQ  :  petouou  tl&ri&nu  et  Oxí&  do  OOrt^swdoj 
tJCuompÂjx&iâp  dey  ¿ou  oyctorbxeu  mt&xj&xl  t*xs 

noche*  CfvuA  ¿o  Oowjiojíau.W^ttXQ, 'oms™ 

Omt*  */%to  ccttuCj,  cwm  doue,  cwn  Sote,  coudeon 
c&  mzeopucUj  go  totou  Vtouwpo  Chthl 

VtttxfrjiljLeniï'  mcccKon  tnocum  t  no&t&rn. 

Ctfabito,  ^dieootown^,  Sunco  ct*^lo  — 

Tuo^o  i^uüourrtfohe  de^yuA  t/t  coxxnuu  et  *3ol  ^ 

VusMk  rzpc iw  oentjo  en  jttu*  3 

duleiGvmaos  n*ye>t teui'*  wljclat^Be  vrwtjr±Atyco— 

TM-naJos  KÀjuZÙx,,  tasvnum  uon ^  td,quj!ou^ 
de*  7UAAVO  tm-CTA  jrxm&ra  Ttevejot,  tcu  rc&- 

tzrnlfa,  h#,t  Àai^otjwxm^y  oputenctoc  ¿Ou 
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T&StxxJolwidoü  vicOx,  y  (xùtrr&o:  pcnocj'  l/udoev  do 

VL&UCUJt  <fa  la,  ÔWVerrstUOUO  CfUA  Un  OUJVsd  Cfrrvflicto 

YflouduA/rrodxx,  toc  ouvnco  3u  fu  i/najQUXOO  ,  OU  7r>i - 

XjOVxZoO  ÇAJtKOUjO  3e  T/T*  ÇjÇ/rvQ7tf}'ro  VOtZorx^y  OUttomj>- 
to  3e  vSuat  t vouvmpAov  ■ 

îria/lo  tudoUmo vau  mudicunou,  tue  ZXurV&x, ce 

CJCrr*3u*Jbo ,  ttwr  SvrdehboiAr  lune,  tu/3c*rrruxyo  aUem-^ 
to<r:  Jxrxs^  kT%  lovrnerrvaoj* oov  jxmàùdo  vty  YvxntAy 

Jtoetn ,  y  Un  d  \m  fouhe*,  oo>r*»r*ve,t  Jiuro  TCc*x>  ,  3 
vérrntjo  ju¿f  'floouve  Ttuoxxaxztxj,  \Z&or*ufoucxcnc'  tè*— 
tacna,  àujunvao  Vtyji lotrrveu)  y  (Tutee,  ôvposor  ru> 

Ojstxdxo  Jouxàido  :  J*0*'  yuro  d  m*vmo  te  Hÿrvu.ce 

Á/try  ;  C¿  Jtmjjxm)  w  eZ  yveo  'mixeur  y  ceZtb’xjoci: 
no  e*r  ottxjo  ouyiAAJvrv  dwvvnAjour*  âipux. arucev  où*,— 
CAAMArtxxsruyo&AS  dateur  'Kt^eauudous' }  ni  ecr*  iftoacjxo— 
OOUOÙOT»,  TU*  Uru  IftAsdevoO  ■ 

EstccSou  tm/  oto  O  couse  f^pAJuem  ecôuncZo  ire, 

J)Ov7UX>  odusmbuovxAA,  tutoat  <3uo cotAle,:  uC  Ctelofco— 
jtvo  Sj*  *ru  \r%  rnurrna  ¿0  COrxAnovo,  y  eZ^e  rnà^- 
Vico  ton  « l  CveZo  y  'JoOk/  tZ  CèdoJ  lo  llevo  joanvex^y 
Volt/uoveZo  :  y  d  TnaviurdioGe  de  OocA^urvee,  oc, 

QxiurtfX/ ,  c Pe  t»  ywo»a>^ùvta'  Un  yncov  dunudle*, 
y  recotrxxxâos  <urjol*m¿oo*v.  Ferma,  ev,  <jwo  de 
d  vurmvdo  àe  ywAnov  c «www  fochux,  C 

toonuou  Tvrvoocxni  OU  muoveu  y  mou*  louicoyco  xn— 

6bo:  \ytrithecrri,,  cjvuuàu  leu cxxodou  y  polvo 

fc,  loo -tivjuxjoo  iPtsUvoorwoo  oem  ixoceven  ooU  — 
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Untos j,  y  /' K¿i ¿6-C'-<ker  fu&xf¿a*r 

1^5  ulcimruim^errtxxy  el  tSol  Cjicc  dmrtÁjUtx  mee,  — 
vcufi  lux. w  cpA&  UjqxjdUkkat  puxjdtZknv:  e¿  ytc*  Tzu 

VlccU/e,  t$ws&  'xayoc  Yç&r^emÊXuÇiJteH?  en  eL  cemo 
dt¿  Qcc&frv TrO  c ¿onde  Lo  vrncuyoTwxhíxAP  ifGpnet  — 
tteDo  jxjvxois  ífae^yMte-í  ev  ^ T-ncM*rru3  &&1 
di  t/'t'  oculto  t  jweyto?cyLt&L<yyuxM^  á&lexs  edoíd 
del  dbjüo  f  ve  enx/xJó  &ns  el  'moeoe  emoovcojt&edo  — - 
per»,  í/'uat  mouyov  do  voCi/t v?o  tm  tpt/uJouJUrvtnx^  ^ 

¿l  T^y/xoduoiftjv&  jKCwxs  <x/nxcnouxce  fi¿  J'fp&xiSy'— 

'yiGUGO  de¿  Cielo, 

Eô  d  Ejrciïo.  6.  D.  BERNARDO  DE  (ÍAL- 
VES,  C onde  de  tkd.vt^  fac.  &k  £4c-  (juum,  Aew- 

t/ux,  ¡0 cvt  tíAtr  puÆ&*xx4rt  y  CcdU&T  /itcrwtJkLeAlhw'  Ccm, 

XAAAT  laj  A  vmcur  y  yudrxx xmcukw  con.  tu v  '¿'tus  — 

J)Vjüú$  Co  todutjc*-'*--  toe  lícento  t  y  ctcAÍÍoox,  tiur  y?c— 
y^cur  con  u"0¿o  </ïo  j2*JUf*f7vdoe:  ti*  murmxx,  Co^ 

QOrdpnvrn&M  te  veo  (homo  <fu*en  hadta  uXc 

jjvïài&x,  ^wwîæ,  y  lasmt&Ax,  twiw(  yce^ 

GÍudoméo,  ya  c&TnptoucA,*nwjU>*fiz  àc  vu  vervtwjfjOifo 
/t&AiüuvcjoJi  Can,  ta#*  no  Wtxficu  ipoluúcud 
(X  ?nlxjovxAof  y  a^ynucútfxLo\  y<x-  corma  Ác&mtlSc, 

(Llyctc,  Un  Ut  Tlohc>  i^iLíonoiofy  corvwmjstoünd o 
vuat  tcxpUn douetr:  y<c  comœ  *Jíyu*Uo «ïu^ 

Un.  tfoípM* rtW&xctf  6dùndc  *rtw  mxyuv  áe  Albo  Un 

Acte  :  ya  cwtw  ‘jdt/z  é^y?* yu*  con mc&xæ,  i fu.  tm  - 
pluxxdU  ¿Ww 
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no  Ttttvxtô  tfet,  Ca rwvx^o  - 

J*V  sí  £  i  Lo  pcxMucüde  d  iî  t*cerfo  \  jSfDîL  ^ 

T/n  dcUyjL  vrnTrwnAPo  cíwkkwÍo  un?  w»  v*nm&n*ro  po- 

(flZo\  VTlGus  OUrfUxrfjÇAfiS,  tj S^rrxxiS'  hxjfKtrrxtMS^  est- 

(¿likw  pliX^AJ-íblctJ'  Tyot  bjo<i  3  CC/TiC  JïUXCO  1 ftnb*  Tm*rry&$ 
tíftet  tjzc&y  àtZ  y^cohxo  àzt  -rrtofTTTA)  JfwàùaLo  èwr*%J 

M  Occjue  tUJ  JiUizât,  tfouû^üxxMÂre  vn  CQ-x&/ixmt 

Otcco  êion  àljüTü&n t*  #s¿  Q1 1*-<-  OTmiL  .pavrcLt  olfl^iç^TL-  tZ 
llcoïtto  y  oc3?nEtA/)t,  ci  co/urudo- 

hl  TrÚArrsm  bxt>\  cjux,  LLoyxxÁouj- ,  otr  <U-  (n^^j 

Q.*rt  en,  tfu,  7r>iÆïiMi'friTLi(î  como  &n,  t2  'mede  àc  coom- 

lo .  . .  ^  .  .  r  . 

C&dUc  Aur^^jÂjçàP  F  fweétAJkr  frn  vvtào^ 

Ôçd  i/tcxxco  VXjQtrmXCC  XM <jtATWv' 

Qi&Xfîiwrrt,  tíc¿toir  v&x*ac  ucl  Ujutcur 
\ÆepVtl tínc  JïfroyrX4C&  CjU^fJbLC,  7rBCítíí*'itV 
ffws  trvnyidixr^ ^youvdvrvo. 
tJÎcc  rfb&frvtc  icUb  u&QtJlw*Ap  oxJfà 

OZis  t  qtutâ  jfWt  J  wmQ&xct  ox,t,  wm 
l3  totbh  t&mcj i/Ut  f  cc-ç-*  ¿í-  QnZçfjn- 
j(A_  loTirt  Kf,  tacoiwrirUxAf-be  oyes*,  e¿  Oe&uro  àt  tí  i3ot 
yixjc  ad&'jo&kw ,  C¿  Czlchuxw  cv 

ác  el  TïwrrrvD  en  loe  prtoowr** . . . .  " 

Sol.  Tolos  CUsxntóX  4/tilltvtf 

ïêevn ,  JuAJtsnur  <jfu^  U'ivx.yU 

A  Cj  tulle*--  caloteo  pAA*  ywatx,  j  jxvs^-  co  - 

faj*  vvda,  can  ^ 
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pac  ti  tjtaw  Stl  Cid o  e¿  Oxle  áevuoaMye*  n  Sol 

Occvàtz  ce  ÏT £nn*3^w:  ái &r  vtpdjtLvx,  *«=  ye cfa* 

f*iuhcoüGc  d ítec*3«rt>  {pA&ev'  v&t*>  dÿ  a^Kx^cne  h&y 
dvpnuvrvLA,  dd<^  evpvx*>  ay  eu,  pomo  ft*o  Sej&sO*'  wx* 
e¿  TniJvmo;  y  ue  van  ywovnao v  pxoBtyytov  pt*&áun 
<xd?n2fjuxM.*fe  &n  evtx.  ijéiS  tñoo  GG&cd&nci  v'vrrvo  y 
d  ¥el¿>  -m&Ar  cjaIoJ-  <^' Uto  jncede  /calleux,  &nyu*xm 
lo  oLurturvó  <X  êwt*  Oxhe*  ^íw&3*  <3t¿  tuvmdx>  dtl 

OccAáunxe  di  loe  iwc  de  loo  i/útu  y  votaux,  no  can  ¿a* 
jOLMfojv  cj  lo  pïocbpvtwoan  t  uimc  í»n  d  alcvrvtje  <p 
¿a  Vo£vr/oad  od  U/o<xJbtAxaL  ; van  pnaoíhyjtxrr  3o tp 
¿lev, toíTowt  VO  iSOLO j  paunjiAA  xñotr  0AXjn3oxuv  ¿o 
tíeacun  dcx/hczxrjcLcvFQ  >  y  V%c  aiîmyulaLV.iàex3  u  Solo. 

Otxo  év  t¿  F&rw&t  yuc  /mm  ut^Low  conc- 
Xriov  yuc  pJtcrrixoea  Ve  od/oev/Á  puxo  Jumxovyn 

Pts  el  rnurrno  :  QUrt  &r  el  SOL  ev  Javo ?»  el  óe  Oy 

K&rjjecoo  dd  de  Otywc\  ptao  &r  e¿  rmovmQ  un  d 

OcaÁFo  t  y  Un  vio  (Sepidcxo  u~C  n&nytmáoo  » ^wWí  — 

Oxomfcc  áan  'rnovnto }  y  COnoenoariclov^  ouj*í 'r'r'tAAp  — 
me  tomo  <pic*o.  77  Óol  TTxxvorjctuo  ytcatídiOf  Coakva 
youe  3ie  yiooun  T'ixxxA.owtCy  emoxetux.-  ncc  tacanun^ 
jaiwuxMtív  JvntAP  Wtte  z&xwæ œoo,  uo  ifuns  7UOüuo- 
óeo  CAaxwov  ;  ved  fiddup  tfcsny j&x,  t?iîxyî<ii«<r  <x3 
if  y»  uÁexAA/m  ?iooi¿ir  cxmt&rbdic,  Voi  c-xn^  ijpvo  Áxo^ 

leo cc  yuQtf  VWtjtí?  .  fuur  evos  <jp  Ur^vi  Cierne  paoao 
irivdc  xio  se r  avxjot.  cova,  <p  el  rm Armo  :  Vn  wa«r 
iSuneccoo ,  ^s/i  puede  ¿íarmtoniAre,  umoeyy&rÿ  <3e ia 
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rriAArrruo . 

Aime,  ôcl  cajumua,  ntûdo,  etiom  cjiA* 

TmorrtAM'  edew  aJli/¿  que  et  idem. 

^  (J/oATceouAr  ■ 

'^CaâAj  Los  c yUrmbxAAr  (pcoundtAr  tu>  rr*u&x*m,  e*r  deno¬ 
to  ■  jtojccjuut,  dvuKCMn,  çsrv  ¿oc  morrvOAbOc ,  y  drtvmao— 

CAun  de,  lo$  ôomouu',  ounutourvdo  Loo  iTucc^rum  dto 
lo*s  sfpylo? ,  CX/r*i'rruxjc£o\f'  p(nc  Loo  jonnets  GovU tu  von-* 

?7iAA/rujèood  ckL  hojuoiAP^ruo'.  ¿O#  Ony^nctoK+rnosT t  ¿or) 
piadosos,  y  bvruepjoos  sic  J?07tytíUooun  en  ¿t^wwttuí1 
y  OCr/LfjJiArn  àt,lov  Ctivrvour:  mato  Car  fajü/AAr  ug  cxxrx,— 
tivxxxm  de.  Truncho*  'mode#:  Àctc&mr*À  Joo&xov  Goooa,- 
GtOrvolo  tort/  OUA*  ^JCcj  lAA-rrvo  a  et  Átelo,  tot  COrrur*,  f  HOCO  — 

JUKO  ty  VCOtSTHAOUAs ,  et,  CLtXTKArio  y  Oie  Un  OoirXAAyaOj  *y- 
aumjvOtnoao  ton,  troc  oorruntjosro  <zcxocotjococoo  pexJoo  ¡  y 
torvo  tor  vrv  moda  de-  irunoo  Tnaar  oUicc  dotpou  St  — 

CLat  ton  oujvcetíot/  <jAAXxxA.\jùd  cp  no  Vxamc,  otmo  modo 
do  toTOjnuotrcvxAr*/ 1  sono  po?o  jdtoccÂon  con,  cp  toSo^  y 

Cxxdo v  xrruo  pjUntoOsaornorv xa,  lit,  txXAjJjam t  flot Mondo  cp 
aJLcjooc  Ve,  jaJbtô  ¿ou  Vu loo  o cnjptnuxL  t  st,  ¿c  cemusnî - 
Cjooo  Loo  <9eL  convmo  de,  to<?ov¡  po? op  toobn  ¿t  On  — 

Jvonêton  coUmoo  pot^uccp  vu ko  m**Ar> 

Qu#  ton  et  <3icjo  t/t,  npTuodvuot,  tl  foodyoc  Jotno 
pTupayycôcurn  ev>  GASoforU*,  :  coion  petóte et/  -mootr  — 
lâtonu-doud  cjujc  Yllnuuucm:  odttnu  etjO ,  COrUxrhuootto 
foucxor  ot/ètjvroo  et  iWxjo-.  y  tone  es  at-Ko  modo 
dt  peotptAïUoo) ose  Un  hjomtnucAfi,  pcr^ojUA  Stycoton 
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Vu/ie/rioU*  lion  pûn  emnur  dHÿo&-  Pexo  e¿ts¿e¿mct 
y  Tnejoxr  modo  àc.  cte^TTo^ooiove  e*f  on  ¿a/  jej£c<j*?2 
de  i&ïwju  r  yoo  como  <yydexoo\  ïï  ^on, pxon 

jchâtoXAr  r<rt  hoJbcoüc,  ji£bû#f  acd  ¿onoir  A&étno&¡<si‘- 
no  twwwwioiitf  buAmo#  :  pncyvtA  &oonyu*^  e¿ 

jíinudovo  ccrmo.  et  to-nj>vo  </S  yc^-ny tmstru* 
fulero-  tu?  Uécjoo  U&  p&XA?&*?ñá&B  ce 

Con  Los  yinaoloo  <jue  ¿ce  PiAàaod  ue prr koo  onUn 
éu&rvQd  ¿Hijos  :jxno yvoe  torx*n  t/rm  los  ^  t/t  perx/^ 
ifUM*  J&rhuéAr  ifQro  píLótar;  loomlzori  h&hor*  ^ettdup 

Ctvvus1  JaihbCAf  i  £  ."V  fanootvoihuAr  jtlicc*?  Ji<cLL<z&zrit?wi 

Liéftn,  fit  ex  HthtTUA t  Tcojo^rotir:  y  tona. 

O^jetbcidoJà  ar  Ico  auc  hotnoc  <^</t  los  hijos  vusnr* 
facTAf  los  fzxà?uost  toomé  ten/  àaorv  eo*rtAAr  fouhe**?  tou 

Vîdoo\  TC&uArtoat/n<)Utln<r  cpAJOundo  Vol  feomtoon  y>?s'*s — 
oLoio,  <Zyioe<yazjOn  atocoo^  otscoo  'mnur  durttxhle,. 

J7  t^Ul  JîOTV  K/ÜOXJOS’  litoos  &x  haut  YVtOC  d^/C/Ó&T-tXKAP 
n  ¿Ontvrn  Q/owuum  iftujdooom  Wi  f/tonc-tec  ^hLiJxo \S-fT~isi,- 

t  '  ■  O 

>i  a  ÙQTlGÜ  COnO&XAS&XXAJf^Ct  ¡aíwíúOTÍMOí .  *yri?TA¿C*AO  V' 

n  Î*Q!/iL?srvo**r  Cjtcajri  ?^<àvi.vw  toxhd?e/m>  Cu/m  co— 

77  KM/m  dot ¡ttCínceon,  et  óu/Cvj¡Zvr><xon  ?m/i couat  ¿?to— 

7?  tùr,  et  fzt&vur,  O'mrUtujr  sicoui /oomoUi 

7  j  dedl&ntQtsrvt . 

\.iUpcjo  tos1  et  Tn-urmc  ¿fût  ty  tl  Tttoumo  Jou-^ 
dhot  cj ue  Uxorteotux haoir  cLytuc  yot, 

Cthombi tôt,  y  <xonp&toi*?o.  Psocdurue/  dt  £  _  Sf  D- 

MÀTHJAS  DE  GALVKS^  ït otocat  <k et  K.  S* 
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C4X/  Otxo  cter  GVjU/cl .  tor  et  mismo  p  Jiouoiovutosto  ntic  — 

Ctdiâo,  Tttonyyonàxaxbo  y  ucôbuBa  cart  rnurmo  ton 

il  U,  ¿Hip  Jjqoaco  itvnrtvxtt,  nojdoo  ptojüdûm*  aye^ 
yu*  7 TÆ>  ttoujQLir  hoy;  ioo  tfuopoMitcoir  ooytnu  Covoo 
yu*  hoy  tC  |aiw  :  7n  ht***njr  'rr&xmw'  dt>  l¿&avtx>  p&y- 
ía,  CÍ  OCùufO  de,  cujfrju;  Qm  rw  âeéeov'  cOnocnow*/  &ro 

Onde tv  âz-  Ttoyootja  ôro  ci  O^a#?***  de  cy  - 

Y  tos co  tor  di  modo  eo-nyut,  pjtoíopyoo  et  Cvc- 
¿o  UtÁf  jd¿ddudrtjátAsy  Àwu&rtfto  t^ièo  n^MACwto  noies 
poryy*,  hrntoCj  Cómo  £  t ocie  pa,x-oc-  ojujo  tiov  àb  — 
chou/'  ewtctfoun,  U>  ûjtàvnoi ouooi  y  Cox^&nxÆ,,  Faot*/^ 
ctxjo  c cm  ¿°o  Y>uocnüGtf  à&L  K-  S-5.  MATHiA^i  Di? 

(iALVE£  tofpioooL haü  too  Cûtwe ctlo  pco/ùoo 

hcws&xs  jj&JtàlàQ  et  Ÿvxotdy  imxAf  poirw  t  y  e4— 

7 tUXAr  wrnoooxts  faohoc,\  Jtnü 3  em  Vbt'miArToiov  yuonvas 

TCaíoootioo  d  g oiwoudo  :  Jyax/yu*  hw  voo&  Ô.ol  Cielo 

Àooovn  6Co  Ce  ¿ou/  ttoyaxr;  y  <£am  Cîmy Uymr  rooo  od 

TCttícoLoq  àe  tu,  ôtorvort/uo/oov  Uyuoti  y  ton 

Lqo  ¿Kî&meîtrtHr  j&e*wn?3Trt'  de  et  t,5.  D.  BLËK^It 

DO  DK  OLALVE^J  y  tof&ou  'mtoy  aitUceu  pçtloo- 
Ln/s**/!  ïï  \jUgxju oa^  *u>  faxeA  e/itu-.  ^  n$j\_ 

jj  e¡0  T'/ïortïbws :  tftnvdcrm  c~ncy-r.  pott 

n  '¿l- 

VueM  trtpwçArvo  ytoe  vwc  cl  /aôiMr  en  et  t^Uljo 
ccr/nc  (/e  hov  vùnx>}  jtdxxo  cjtce  apurxa/jo  tcxs  i&toro- 

tiMd  àel  GjUJt  to/jivxjó  con  et  Cjbut  TCooccoe^J 
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r>  Qm™  phut  ¡in ww  *fuÂ  taux*,  xcodo  et  <kft- 
w  nvboo  tort.  S/Vooao  todos  Us  cÙ7rx*r f  px&iodxâos  y 

G&ademco&Ar  êel  fooànt,  tocto on  en  et  hijo,  pox*j 
dqudUa,  rtaxwxod  Umpoosvan  àel  Vno  en%  et  àt/oo; 
n  Ewíiwn  yuo  Jctxnucir  JUontiôoou  iTvorvt  m&wtxoU  — 

&U*f  1/n  Aoc  Jiïvo^ô^riwrià v  &&naocG/T  tí  uclotit  f*#/* 
jccn&xi'j  tr¿¿¿  oñmthoo  jnctdvoowrvv  omr*oootet  cola -* 

7ucont  et  jaunux/m,  et  Jovcou/,  îÆ  cunt-mumo* 

Pioui-  too  Stiwuojwnâô  e¿  tmqvlato  de t  liom  — 
tC  de  <lyo70i  de  Icocov utxroo  â&  Us  jvctiJUs  <h  Âoyr 
tor  Tiecosoomo  ce nclutxt  que  U/hoo  âeuutefoo  e¿— 

C'iolo  ut  'Jèeyno  de/  \hLutvao  %Afpavnout  to  ^ pou  — 

Xtcoau  ÂcosoToU  yvotAoodo.  ^ctxrvaouou  IftahtotsyuAL/ 
faux,  htjo  âto  yn  hxrrr*Lr*&  juwvo  et  dLcc<ro±  àe3 

jyovfcOÆTïCj  pooAu  UA/eyusxAX/xio  ¿wnorycen,^ 
tioVxA,  €¿  tloonxni  «  P/vovôâ&rvtjiçe  nostou#  toqocLb  dt 

77  dx  fwOL&riXXÂOn  VOjOUOttLo ÍAT  pTùobùr  JudicasxA  tfuux,— 

7?  stfwm  4  Como  pcvjtns  toxtÿ/u^aot^  y  CeUtxuoo  ooayooU 

écurtu  J?&wx.  canoufro  èïtotree:  cd^ypùoon  \Afan*xx£*v 
de,  iMouaÔoïwx,  Upuc  coTtàyno  d&yvo  Uojtü^^ 
derra,  de  lÂUnoondxO:  n  dHoc,  êînoisve  CujpUtout  ; 

^ÙAAOn  tt  haJ/WApfe  o€ÍM00W^^M^m 

inTEit.  tor  la,  Tyuxyojt^j/Tooor^ova/  db t  3&nt¿xe. 

6uanot  qux,  no  iroU  torm±yt*Av*  al  iMxxmdo  con 
iruxr  Viotu^M1,  no  solo  to  tL^m  con  tPtur  toc  — 

cU*rtoc*âc*v<  puoG suw>  ifino  jua  U  dopau  Vn,  fovcvu^ 

Icaotn  cfe  if%c  tofrdtorvtà,  üon&mo  f  vtoot/  Copia,  ¿b 
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ÓU/  tonfarxxovnvt  ptnteCrux,,  povou  teejutnu  G&rrxusrn- 
Ccvncíole.  t/Xi,  eteptoncUn,  cipounsK,  efe  la,  ynujtncxt  <j~~ 
tfl  pudo  Turmpox,  oujxoU  CKsrrxoxhlt  ewuabo  de,  el  ouLma,} 
y  cuaapo  ;  nao  puede  GÍurotueu  oujuel  irmoule  CCrrvcpjtt 
«/£  finca,  y  teuccodt  luwxvud  tnrvlov pcmeoctdood:  n<3i  — 
Tnduudvnorn  fctenute  xxocuat  Vndtoenvc  iSolclur:  *srrru~ 

¿VCuoCo  Op&xA*j'/  teirmluudtnovr*  tovoíúoc  pprertmùw:  Cu  — 
teur  TU)?ne7v  conpavmet,  tet  'rurm&n.  yonur  Sema* ur- 
tueo: penuejujt,  de  ouyucZCav  ^potp€*r  dctewr  Acebos  cjue  - 
dco  y^AsarrujuruLo  el  Ce o  o»  loe  vucenssum:  i?  Ju&tcuS 

C Oruoxteaxurnorn  ^centum  OXXpt  pxovtmuAnw  Trie- 
JtWO/  plooxAJVtn,  UX  CO  hoTKAfu^r  f^ptavotnuUru o>  &>- 

¿6v  Aonurtxx,  TtArporiátatit. 

Ptccv  lfe  &ne¿  hijo  efe,  coruirinooo  e¿  fouhue^?, 
ya  e/T'i  Leo  pot/moc  pea,  h&urruAx*,’  \M/XjCnuAfrn$to - 
Xoou  |)(WX«OMAr  lurnten  &rc.  'Vas  ten  loe/  Ttcu/ix/xotloxa, 
tOx,  pxopoujouoori  Tonutervcej^r  tearnyvtvnvte  vmac/o 
tc/nóte  'Jibutetnuoe’.  pou  TieneMOtouxo  inaTAXxxeurn  en-- 
¿<x*»  pTuoe/zotAS".  &fr  Tfp/MAsnx,  <XmvmO\s  i/ten^uZcu 

CpjuTxjuA,  Jconuom  :  yon  tero  ¿cun  Oucuyrvttr  pene  edvc — 

Ccuucrn ,  <$CvrxxX)  mouyur  Cpehcuat,  Cjicurjucs  xflliuvte 
éoru/AX,  Cjuavnvo  ¿otaejvutr  tóolodouno  C¿  fccoxjt,  dpi— 

Xuaaat  bonuAr  -  y  y**'  temías  bcmdcCd  peno  'texasmrlas- 
Ctcm ,  ^Wxx,  Ctexasrrv  cjxáa,  b&rxe  Wooeyasnxs  ctux/m 

Vn  Aur  cjUA,  cao  IprUr  ruxtx,  t/Xomc  Ccuujrx,  Tn*,- 
lunuAT  cxmdvtx, ornóte  Cteû*  Ças  pueotsza,  Jecvx/<p'  de  un 
¿Usvr%  fcuhue  TTatuXxcu  vrv  huan  Atjo-  >1  duteütur  s 
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pliot  ■  Cwne  tpA'tr  (yiœn,  h*p  ®fi*edi/-r 

îa,  $uÆmu>  cov u  f&íhfjei  n  âuur  AwiflMVít 

f&trxnm  vrv  d^2y‘*t> 

Y  ífe  todo  V'O  GOrvcluyC,  Outiwnr  "ÎTÎ«,^ï5MîCoa  <?&  — 

|/Ï  Tlfl  COL¿ípjW»Tfc  VÍTÍO  VesO&3<iâ*K<ï(U'-' 

£ífer»Ctá(X^  ;  (y¿  TWÎ  do  CíyOM^O  f  «JtïW  t  lo  ?7l*n«5 

do  y  pxovtewÿ  htea#T\  71*  übtetetervte  VTnSO  fí* 

Tno  jote íTte,  tXten  pjupxÀu f  VMÆ  ttebal,;  (0 

TTOrv  'LJWBtj  VMT6CÍ/  Gteei  iov  í^Cv’  ífe¿a>™^ 

TTifl^  'EOíMoSco  c*n,  Zctv  TTtíjBTTflJ1  í?>í-  íet, 
y  cçÊocct^et  *?víZ  \Tttdrl  $a¿  pech of  Ondwíc*  oo*4  co- 
Xa/ZJDIV  'W  ¡WíM««f»*íw  <p  trt* tpvxmÁas  GteteHitt 
ojt mí1  CtuwcjpOj  y  pudfow*  çtetxrr  ttteauvtzxm, -.  "inters 

Auteruùte  'mcwrwte  ptxmcxs  erepocpvx,  ¿¿ur*Oo 

tí  én&Tt,  cuote&nee,  o&*>  la/  ^twtnMO/  efe  ctra  ^wi  — 

^  tloTUxJboan  . 

Pfiflco  et  (feyerî#5«î«tï  &y^iw?et^ 

pxocvndv*  éesp  irt  wt  F  -no  <Stetoolt  arrute  Jadwte 
debo  iodCf  w~í,  onda  co&xxo  <jue  tm  Ío  pMmxnJ^ 
tí"í  "no  Áteteoevann  \riolo  ¡ntw  ftxdxeir;  pcmou^ci  — 
tt-mulo  dt¿  biUn  úhrxmsx,  povx&uo  cp  olviden  cfeyW— 
en  Gtc  Átjo'  y  wlo  i /& pmop&ne  too  idea/  efe  Aorm- 
$xtrf  O"  uu  <feí  povo  jue  cotepp,  en?  iFutr  Ateminaac^ 

GjUf,  lo^o  CCTWCtottyo  VTuu^iüatn t,  T&vpo'rujodiliddá 
dd  lo  J\teFtot  t/Vn  Ttlfxxdxm  OOfjiMorv  Ano  dado  t¿ 

litan;  juivno  éueno  Tío  p&A*p~  Cte  Atp  dtyéuc— 
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p<frt*Áo7wmdad  efe  lo  p^rvo;  pOXXjue  &n 

Á&mb séo  cjujt,  Otete/rvpjutf  óctec&ridi euot,  efe  mcvlov  Ja— 
dxbr  t  rw  ríate  t$e*,  Triodo  ■ 

.  . -  ,  -  nwm  hoo  &ojo  cLuoo 

jíuod  pÚKCtnie  tnfiL  f<puc  l.-ure-pi  <ftc&jt,rua  flOrveATtwm, 
uVon  FQJüxe  pxoGcLaunxr  t  tfe£  viten  c^pecooim  pumo 

JVtwïjïfl^  [zoo  Aecho  e  <fe'  trio  fadxe  coifut  círru  — 

&ÎTÆÛ  hSú¿M,  (ctJOVttttetes  tí  Ccílp, ¿M?  efe  1/^í, 

pexte  txne  Aude  cotppvn  ti  tvunéapo  ^ 
t/Xte r  Tn*n>-ru)vr,  y  cls  Vtedox,  <fe  *SXe  pxowuc>  poyuejutAf 

Cono ce,  opte  cí  TMtenb'jüz*  t  y  pnoétew  ffe  vïn  faàjuz,  ¿o 
piAod&n,  hajx&u  bi&n  tï&jqooCo  ,  y  htem/  tmtlûnoâo  ;Jí&kq 
no  lo  puAdftr*  htete**,  Otemos  n  UÍ£»y*M*p  eonuvm  J 

Omrvun  yt**  Unebax  lihsi  Ttite^ uéxc'  dwrfúter  vmteji  - 

y-^U ,  771fiíTWJM¿W7T  t PUA,  pUJjBdÆMfiXttm  :  VîflKÜMfïTï  ÍMiTi 

J  twjuí  pateuevrvc:  Cct  íTíyittolfty— 

Ct*«  dono,  vujpue  cuxjjtinun- 

N  On,  CtteuruAf-  TitayruAU1!  71*0  dunute-  nomon  vlvarum 

Std  pxübvti oup  Tïiff ynAí  wppjdumrt  píete,  * 

P  í?3t,  euro  A<jtt  ¿ÍUpus  ttux¿hií  <fe  ¿ti*>TiChj'J  y  <fe 

^jdjtter  rTnci¿o*f  ¡ó* no  rmty  dtejovxjztr  tnrcloctecn^L^ryt  — 
tno*3  ddzjchi 

M  utteUr  Wpe  Ÿfa&s  nullw  03f*3ir 

lit  ^íxoÉOtfj  ampien  ce  /lonoxnbuir  (Xíocto^. 

‘S&xxno  ifulbuQ  tfUoflEo  '^Æ*y  dfe  (^í?7TT<ím«u-  pie  hija 

3*.  fcuÿsiÆj'  devoo wï&uSotr  f  y  AuOTvXofcv  ;  y  tní>¿e  Orno — 

p<tex¿n  iPtex,  Óu&no  3MO  ottfcTTjJi-eTí^x  CL^ 

tTLUr  fudivOte  iTveuo  dtel  rnn*errU).  -Ex^yotÀ,  Dettfyut 
dtecw  vu^uavei  yui  in*T>  *um  vnde  næurf-  <rtfe  Te— 

J&lwt01  tt  7X0 \f  p&xpjxA/m  TC^HíMítTTUW'i  tUnvm  Wt 

t/fetui,  tet  uva,  çv  í-cyjiwartí  Y  jine  tex/rï  içÿtfriwvto 

R,Cy  yu*  njeyxecío  &teT&i  txploouteote:  tJ  ufti*ÍDot,  m 

L^eyít*¿.  pxotcl&me  ath  eo  ánx/rt£o7c¿?viw(x<er  - Üc¿^-^ 
tío  deomvtí »  ¿í*th  Itntnáe  otdTnx-nttetraoxo 

6ft,  Y  sAo  t?5Íyíí7  e^3tyüímu7  ifoltoeéio  </*pi> 
dltAji  tfion do  $tCju  do  Jt?ïo  ^ey  y  w»**  ^osatvo^  put, 

TIO  oÉtrecwx’cí,  imuAj  po¡> ttseouto  &n  iTUte  covttvm^ 
fócte  é^envtmovn oLo  dt  teto  ñud**,;  *3£ io  eÆsym*7n 
ifcvlctt  pofícnum  non  Tnelutte  cjuovm  ytuçvti 
(t^7}unbrCwtfct~  -  -  *  Cg^tur  Oc  dwyjMTK^top  63» 

^&?IfU£>xj|r(Ujl  íirt-*.,  Ctenite/riAru  fopinln 

iiuwmev  0.LL  ah^opjoubau  dt^ntetete  *atê>  cwíí^ha  eo^ 

7ví!T»jem,  t  CirtECctt  fidúxe-urn* 

Y  úv  lúv  ote/xon,  p&uyuAí  eb  Ateenhsté  dí> 

CíJTi^feífeítoo  ytœ.  Sa  ob^tmuria^  -y  ewe^Tij&io  doirwi 

¿oí*’'  éoníTTitav'  trtOTít-— 

&dtr  íju¿  Cjuodu  te&rrdrxmd to  t^í-oímiTnfljy  wm  — 

Vrrvpe, dux,  <L¿m  cW»)«yfc  pxopvuo 
puelíou  pTUteOte  aotexte  Sien  cultevovn  tí  ttepinouaue^ 
púvxteu  JULO  TUUJ <nvn  TYlaUte  cdj¡io&Qv,y  ií«xrtnotdí7J: 
y  iT&cteAcmii  JL  axAAjtm,  <xdon  SvmilLn f  ateto  t>xot^- 

boip  pm  jtxapajjGtúon  t  tjjtÁJt,  todo  TTU/tdm,  9nymtr  ïïî  Jt>  — 

¿0  7M  (JÍuic¿ol--  Iwwtvutd  do  üTíw  foJh vutf  temo  yt«  ¡^^, 

77ÏÏ3W*  áepyxjcwctnla,  &rt  teu  &pw*teou>,  te ptmptOoua. j 

di 
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Cm  <fitAT  hjtdvov  tou  vnorrmo->uou  f  y  yyjoomAmdoL**om, 

ÔC  Lo\t  </YyU\r,  y  oUztmuxnmvmtJC  CxrrurvdvKou  y  tOcecAA,- 
ttt*  lots  jnoojnujoü  obtújauvunm- 

ÀAuy  Oolouvuroau  ixoutxnrudo  tl  &39cmo .  vSd*'.  D . 
BERNARDO  GAL  VE  S  cl  Cxvmj>lo  deirtur  jbxo  — 
Oodimu^rvtxys  çJwiurtxarmo* ,  nruZttarxAAn ,  y  jjaUtxcov' 
ç/n,  iTUat  \A¿<xipTX*Af' ,  y  Cxjrt  vmmediouuurn  9m  t/u  Jeu— 
dix,  cL  $XC,TrnG.  Ó  oto.  D.  MATTHIAS  >  C/YlATtA,  $ud 
ol  0&C3TVO.  &&*,■  D.  J OSEFI1 ,  y  CmCûo-  otiooir  l3e>mo  - 
-jocas  Jxbo  CjuAvn. ur  jLxrx,  lo  cLtucbdo  âe  urvour  c mlcvvtu  — 
tet/neww  Ji/x/r*  omeojoouio  cfe  AT.  C .  KÀ^oma/xjooi.  D- 

G.  tous  JsjumotyoJxAr  (XmpovnouxAr  de  <Suat  \) <Tjrusr*xn , 

Ucujur  de  <ru*r  iHwnuo*  ,  C ?io«xi<m  iru^  Jrnj»*** o, 

y  devomyomc  dv  (Tuât  TT^cUxas  clxrmtrmx^vlsrrtcn  3 t,— 

</>50ir,  Cjlue  titm  <XJjvoeliaAs  CAouCAAmArXovytctxxÀs  t  y  dotxs 
jlO  JJUJtÂjtm  étntMyj**'*' ,  TU,  \fOU,ur^auuiniÀre,  COm  cuutno- 

to ,  /K/  cott,  ccpijoo  boiXAxm  àoC  yux,  (Tolo 

yuùtax,  towjyuxjovK,  où  vuat  jchxxAr  jfëoifcUloir ,  yjnu>  - 
jjooajcxaü  Cm  î/Uas  Çàamvnooo  \rrux,  Ccxx/volitx*,  I&xIa,— 

^ylarx  ,  vn«/  cdAÀlicjùov  àuruyloruxàx,  t  xrrvou  JjoIûaxjou 

TlZccou }  bajo  tau  ¿&ru/jmudoud  âe,  V'ot,  eÆocxJ,  C¿*srn*m  — 

¿toc . 

<Q,UAjenru  ujnajcos  la,  ynuxotea*,  totm  Cuanylioltx/  oru^ 

Jjxaato  oucjujallxMr  ctmjioimoucur  cl  @Otc,jmo.  &Ojo.  D  JO  — 

SEPH  G  AL  VE  S  &n,  yítrucoo  yjcrm*r*aL  de  ©ü'ce.v? 

\J¿Cyrvo ,  donde  cxm,  cxxxJvolùoo  Zc^o,  con  tmtrtnujue- 
Cum  \Àtdûoanu  f  y  COm  COOjæotjou  JJoUxÀooo iTuairuv n- 
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TnoLy y  ctcrm&ufa ijm&ruve,  C&noj tturto,  y  /envetó  «T  Loa* 

l/Oitoeictíjw^  líe  'jmuocJuup t  ?  vnAfíjmaostAr  ^Vactuntí  ^ 

JtïMvey  wto¿<í  ¿?Ci  £Lw^*¿t*<ííí  ¿tt 

lu^iWtfiÇïMii'  ífe(jtt?iííau,;y  ffTKj{fr?V)¿3  CtsUMí»  ÎÏÊtWM*^ 
jiartuautoL  oojwvxcoom  do  ay  cotila  v*  ^mvutrt*^J>lxArvn^- 
jx+Xu?,  y  ^-^Jjoyy&suoru  </e  ?Zía<v™m,  t/&Err^<X«  — 

^ loism c¿©  jpOjutAst*,  TmzaùÂo  Íoa^  ^í^nrímuMAs ty  cmaí,- 
^funtsisjvdo  úutoír  cA-jL^te, coñac?  d<  ¿aur  yiyetiàt^r  c xuc— 

/íV'j  í  ¿^7lKÍW^ 

Jawctjico  y  t  y  co^n^UAso  m«  êau&aùrtnmQ 

L&eymo  Cm  lôo  ^kaat  y 

C4xe«m^t<c7w»A^  ;  i^tííícfflTuJeía  ?>io*í>  s/tçwtetfj  tjtue 
/yum tmcux,;  -rruxAr  Zc¿e  ^  ÇornetAs;  rrx<*-*r  i^rn^oUoif 

yttit  Tnoduri  y  Tnout  irvLpeiwi&u*j t  <p  coyy>leo\ 

V  yuovtí  no  lo  conpmrna,  c¿  Jnu&rrvio  de 

GLC(\AJtJlttA¿-  ^/Vj^LtíowtJtW'  ?■  lAo  Ait  «J'toio 

íZ  dcAr»oot^»AK)  ^  ?*<■  tí  TTíciratfl  <iZ  vvic^yo;  ifvno 
¿oc  con^ntAOjejAjm  de  ta,  jooayou  ác  *ru&asmaxs%  «m 
<f'uv  jtobuAstfiit  0m6sto< t  ct-  jostra  ifri wtourou¿  oLe  eí 

Ojübe,  <^uo  lo  óJhmiaLGtjbco  vu,  mauio  ComyLOACUt^ov^ 
y  Aoy  ¿o  c tlzhuou  v'tt  jptmvuvo  ot%Uvrvoe-  */to  potAu- 
te  ljÍZcí^sv  iw|mAï>  à**  v'uaf  ^¿ojtoouour  con,— 

pQ LevatAT  >cnooouf  pox.  j^emu j  ct  puro  cUL  0¿&ba^ 

$la,  m&Aeu,c¿c  *01  lot,  uynmtàuAeocm  âc  vu,  ^ôoêajta^ 

no  cvtovx,  hteho  conâu^oo  âo  lauv  t/Uww  cíufatí.— 

XtMr  CjuLé  çujtuei  [ Jtoüds }  tlwmoTvtJbr  ji?eciî<  â^u/ndc, 

<X  t/lcrf  ^onTÙmKùÿi  A ecA*  Cop/ttau  pznu  0 tond*  s^néiçn, 
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CUjùLct  CifclaotxcixLo  5oi  hemçjtcajf  Llmolu-  ad  i rtw  — 

ŸotAto tückf  -  AgcLo  <?©  £oj  btfrapwos  com — 

ytit  tíiyw*¿  /cMÍxe  á?WI<íW^V57M)  Í^CirtC/sCe  £tV«4n 
tf¿i^0if  rL  1>ÍÍIíu»í™í  àc  ÓtyutJIcur  ^éoùJiAM'OaiAS  C&mft — 

O'ftïflHT',  y  (ta  XMycasamouour  ]  üuÂrw— 

tUüto  coijhm  âtsGxj uaI  xMwrv&mcm  #  y  /x«cí4*<plo¿o^/ 

L  et  Ufj.Uxxiï  j  vÿtiowiowt ,  ’Xrda^  îmo^-xjiâucB ? 
y  OL'maxs  conAjiœ  traxxAipzxx,  cajt^u*  t  tw  — 

Tn&ftvtibo  Ctnsyfi  toc 

Ui«30ût  ©r^  c¿  ^yjetÆ^û  jxxo&ou  Cam- 

tro¿Q u*,  Itiw  ifu^luo tus  de  tùK r  íTi^aítwj:  y  £ov  ct^cu— 
nxAr  wtw  -t/Mfùojuûom  cm  too  d«7W<Wff' 

i/Pmmlcw  ^  iflxvwpxxMOn  com<p 

^4  âcyj&cLMXL  AtvI^îw  ^w^tufea 

Tn^vnof  6?cf  êorJp cûi«  di.  i>Eeywï<f  ,  y  ¿X  coîv- 

pmrvxn,  çonywÆr  estotr  O^iair*  -■ 

Aiw  n^hoir;  c¿  t^cy  y 

yiw  c^v  *¿ic«r  tí  ¿K^eo» 

Îæju"  <yrjutjao^  Oom  trou  GOnv*MlOi  lots  â<xsmô+ 
cxm  iTm>  ¿oc*/1  Twootrudoudw  oam  vu,  O’O— 

OQTtoua,  ¿Otf  ïbê&vuavotr  &oru  &?a&rnj*lot  c*m>  vu,— 

oUuuia  lo*  foùxÆ*ït  y  e¿  \Átumol o  non— 

trou  tAStocdc  yitxAfpoo  f  y  &s&iíwyix*¿0  y<rv¿tavw  -j»x^' 
e¿  tovn  yma^uruAÆvau  tuv^  t«™-  So— 

irex/naofoA  tmtxAr  w?c*í*m*  *  - . *  *  -  *  *  *  -  * 

Ttí^t  aXauVUr^ou  cL  Ajcoüouoo  uolUx^  éevu, 
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V^dbté  c/nyrtoaoLo  mtAohov  toom^av  léujrvxota, 

COTÍ  txÙmyrÀo*  ¿óas  KjfasmOAC  CoutÁolams  r  yt**s 
¿L  \Hjts  TntÜtH^  jjvxAovx,  COtvjio  *h  \Morumxsa,  &m, 

¿0*  Tnotjs  dùvtwyyvLÛclo’.r  tnmylaîv  t  como  von.  \fc— 

d*.  ^Æty  c/mta us  Iirlav  CotmountaAS-  ;  Corner,  — 
cWvte  d*  ¿«Ay*  &Lt)p ouj'  ;  /stttft^CinrtFt  y  CcyjiÆwj% 
ntoiaX.  áe  ^m»wt/ou  *tv  £our  ^y¿í5t4o«xt^  eTiycfJt^io* 

¿OU  TQndbLUJzn  de  'Jtaoaxxm  ,  y  vW  ¿jfl»(îfrx<Kr  Cflîi 
¿coót  lou  Cw^i  lou  pernota,  r&vzouAnvouùom  àeZ 

CjQü&tÂUo  de  Omóou-.  ¿aedcpnviat,  de  <j4tèets*oyjVA0uf  y  de 
tcu  CcNstmi  i?i  ^J H&rtÂuntjQiAr ,  extycw  Jumo^anur  t&da* 
(jQmovndcty  ^tovrvsQ  Cm,  tocW  e¿  3TÈ*iAiu&s  ¿mW 

u~U  vedo*,,  y  iitvcÿiÎtna, ,  y  iTcn  Puoy 

paJd^tm.  innrnowol  de,  <ru*r  %^iwmy>kov. . 

Vw  e¿  ÊWvo  v5ê^  3),  BERNARDO  ou^u, 

Perdit,  yoveoLTwnoUî  lots  jiotûica,  ât  5* 

7x0  iî oïo  como  fxAArvd&rvGOs  de  vu,  víudítmcrtou;  vi 
no  Cómo  i/lvrvht do*,  n«wo  ^  tou  y?Ar uscxtod) <x^b 
i four  TotusmoAr t  y  TicwUpxAxbo,  âetruM  àure ehotr  &h- 
jlCJO'S  ^  texasas  ourun ruxalaJ  Joo^v^  n^urmO  vryp*m— 
dienôLoLe  cl  nuur  vmyioxÆomve  YCj&êauo  em,  loir 
\fOu6tov  CArtxxzuxiosi  jiïotnuûu  <Au  j?&xyK*Jsud<xd  y 

ÏTtojcmLOt,  de  ü'ctUfiLCMJrv  le  &n*rj>tàuxÂou  •  Sllot,  oalijt*- 
CO  tocio  (ifto,  CTtCJted ¿twíie^oiiú  foud-juc,  Onmex/^Oj }  ry 

ÆeWerv te  juwvo ,  Com,  Comando  £¿Wo  o¿  cUoo 

^  tftsU,  tryjotóuo ,  p&ormovtcio  a¿  jnotmt/o  de  eo>- 

t&Ap  jcc&yajir  + 
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ti  6t*s  Jua,  oom  vruAotnu  cm  elbxAr  c ?ve¿  Ÿvxshaa^ 
rvocxx)  de,  N*'  ^Arpotmao ,  pou/  y  we.  Loir  <xpxme*r  rru,  - 
¿Wovkaat,  y  poUtvtos  Set  *f&XAJUAXi  <Solo  cm 

tfu,  COntxrtuxxAXCrri  dwcotsrvvwn ,  y  Loiat  cxrrxÿxxwxœw 
d*,  loi  i/ècxxL  \McuytArtoùd  ifOn  cl  mour  pnopcmcAuj  — 

T^ouobo  )  y  í/'iaJjI imc  yaXanJdam  d**  Jxxotxx,  Set  — 

TCovnc:  paucjouc,  ofuctmto  puedes,  e*r  Îiaa/imUa/  iru*<sc~ 
fenurcmoo ,  e  de*  ituat  Op.auov' 

Cm  €*rtxx+r  iavu^rinww1  ^ovinMatv;  y  de •  jxmui*,  àç, 
cL  ^»c>7ao  v3ox.  Jxm^pAA,  >SoLo  otm«loJ><x*  pcrx.  'S***,—' 
l/tot  o£  ifu*  KAAonowuoaj ,  y  ouri  loyxo  pxsojjmscZon,  ào 

CUonplxoi  </*uv  cirrme/rviCAr  jyvouaiotov  (Jevwo-  de  t>c  — 
ntpxcA&x*,  y  faàxjL,  de  vn  ^ÀtumoLo ,  o?a-  £o  y ux*l  </>^ 
fccxAcùucô  pou,  iru  Ç/toocXemoe*  ^cyoxr MsxsrvQ  SOL  DE  ED 
Occidente  c cLtknoudo  con^yem«*3(Ax*¿  Jujbtio  ems 

lis  Otixoyxxxs  ,  y  Lasrntmoour+ào  de  todou*  cm  cl  Occuo 
y^VCoucciencLo  uXjxrnourncrvtC  Se  c ru,  \AAAm*rxsCxas d 
jyXAAjiítxpo  de,  Rstciài7*vûxs  :  cpuue.  xo ôo  oootxjvcyr,  bsxxr 
yyeme/x>aisle**r  s/\xx.x*yooocvoyxti  dc*<ru,  TeAtxJfvrrux*  cor*.  — 
âuscxxxs ,  Ojvuc  lo  ouc,*j*sdbct,t\y  oanfvxomo  im  J'Wx/ey 

U6TMÍ0t56*ÍWií^l<«  JUATt O  - 

Jj  JtOj  ,  y  Otxou*  vIuatvmat  oooerrnptoir  Vm~ 

JTltA&AytXDtî-  hsOis  te/nccLo  ít¿!t  VW/ttt/  C/l  E  xemo  y^Qots. 

D  BERNARDO:  ÇsVtsO>s  eArpUmUnucAr  Pía*  bebioio  ;  e*  — 

to  ev*  to  y  vue  AvMdots  des  iru+  iM<xyo*A*  ;  y  crt*>  U  - 
c^'Con  TCsVemwvce,  cj*m*nuo*o  (Vnvnv?  matecc  c(x,ôt\  — 

VOL  y  pTUOpcpjOs ,  pou***,  ejvct,  cl  xrenumcûo  <**' 
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fflmoidja  Rsty  y  iA^  ayMrTwi¿«?ío  oó&  p&*.pvKiAxnf 

JrlvMXnf  t  y  yt^lx-CAn^^xAJt^  VUu- 

D^nvnú>$  y  &'tn£Ío^l  BTMftwi^ari  i/í*  Jïry&*(jfl  y 
■px rtn&s  <S ofr/ue,  ^Atuí^\c¿ú\r  i  íA**"  i-^íífc  — 

ya***?  ut  í^jfíosttótf*  U¿c¿Xr  ^ 

Loir  ¿*«<i  r/.i  j  -y  jam®  f  ^ujpa^íwuiídirt  e«  vn»  5íe- 
TLDe  iIuap tx*  yi4t  (x¿KHMitít&  5  y  ca^jT»tw™t  u’iw  oeZes^ 

&xjnjc¿oif  $yyntnwj'  *  y  p<¡vws  «i  ?&t— 

C?£l£3txu^  *Tlr  tTít  n^TmewW,  ^C¿Ut  C"1^  Ai. 

^tiT^WKyÆi  y 

jt? t-otWínjro 3  TT^éí&j  w¿u¿»ao  ty  ¿e«Z- 

P^jtc  (ítto&p  eurtíO  t/yjío  ‘Jliv’ítíiKí  *¿  ^§o£ç*— 

yn  fflwix  ^  ^XÆÆuajoS  J#7**  b*1**  */&xAJtÇrtov,'âer 
i/^yc  i  /l4s*iyft**A.r-  em  evîftî  w  cotwlmÍo  áe  ¿x  6itA»w 
diwecíón  L^ví«!  sot.c*ok  vUrtfo  — 

¿itJ  e/xerrnplo  &  iw^ww  <?t  ou ys™»»  À&xæï+i^ 

yyyo  em  tour  \J¿eynA3tf  de/  é^uyaw,  y  C1/ r>n <nK>íc<3%3 

VïÎOj  */l<?íoo‘  ÍTÍtíímOTM&jectííT  ^JOx  Í6  tíeyM*'- 

¿fo<r  A^urOTMítyc^.  Pcumi  ywA^Wc  Copvot  ayueZOxí 
prxÆettaAr-  cm  tri  miuTno  T  miítot,  t&^Tr  Zoc.  jPxs*x,xiisxs 

Ot^vuzUoir  ¿¿wxosœ^i»  r  y  V u^Z/x,  ome¿  em&xxÁcuo  de* 
tour  fíwiítwM'  &mpv-&fcxJrt  Gampx&mcio Iom'  ¿e 
pnucKua  étstrvAf  <xpxmt& ,  y  yxe.^  ti 

yuciuWk)  ^  XcMut^yxo™#*  y 

tre  &S0Qt¿fcot  ot^pi  Cww»¿to  Jei  Afi9t(nv*mü; y¡o»^ 
úLyv^otr  fy#&mpLoir  te  MTCKwtm,  J3í/xc  tlo  l&oyu,— 
detmom  &¿  OAre&nATo  pcw.  Lew  t&x wííí#  om^ynú&zai. 
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{pAA  ttÆmcvio  *fu*  d&n*4&cLo  t  CmecMuitt  <f  u  pe-jiic, tco  m¿  — 

¿¿txxs&7  y  v*rw*o  i/xsupAJ^ee*  bn^msO, 

■EtSt*  C«r  l&k*s&*  tou  W&xbjis  potoo*s*¿  cÿUïi^ 

tSV  !  y  ¿tUCKrt^et,  CE¿CXv  6Míw*U"  fií  ¿OUsVXsdi  pQWKs  CsC 
^  Cíwnu^o  &>ïs&¥?y^oiF  ^tTMíoío^ 

CvpJtosyoir  í¡í&  (Ai  Qtttdwrn%-&TTsQQ  t  í&r  <fe 

c  sjfúéx*  Caceta,  ¿5t  — 

íOííol,  ,  cw1  yiu&Kb  lo  avt-5(-  43uí>>t^?MK^o  &z, 

tocfsy  cí  uíícwioío  î  ol  tcww>  í?t  t/w  mty  íí-' 

p>Wísa¡j¿U}V  íhMm^c itf  ÜW  JftsjlcArtAr;  atsv^xs  A|?Wvc 

C&mum  tkst/HAAr  pot&Auxbw  ¿ov  ^odst¡o to^wr  Ctyc&íííf  ^ 

¿c*^;  y  ít  no  (roto  J®yjOiu^<s^3tijO  ^*í»>v_vi 

^^ÆWicyaetX^r’  *  frnpOjaxMSi&Gw  «í^XíwvtS-cw*  <?t-  íA-t 
j  ^í&ghj  ^  >?í™^  ¡/"s^ítííwyyíintifl^fl. 

Æ  iÆt  ftCMí^sx  ¿St  7n*«Afl  j'j  y  7?«y  ^p€Cvá>l4<n  ~ 

^y«3'U  t  jlm&3L4X4fl  CsCrn,yt4B  £#  _ 

t/(5flT<fc¿{io£c  -y  ^ivflMot^o  e¿  t^iU*ST<t¿íe 

éÍ^bct»vol>  y  Ok¡4)¿üc  GARX.OS  ni 

EtStír  ifcL¿mts  áestfus  Íxoaa  irttLfc  ot^íciuSuo"  cí"otjyttt— 
¿¿as^jyx^cezxxAd  {JÊexxLj  jx&x&s  y i*t  Jvoavtxsxjais  ¿C  oon,  *- 
<7rwsiy  úC  OixjtsUtZ  Gcr^i upu^ljo 

de,  t/*usw  ;  poe/juxs  yute, ^ImuvX,  iftaj*  ÁsC^ 

Z&yc&r  ?72¿c*ct-esKtxs;  et  aywel  eflffew  — 

J?tú  ynuym*o  ‘  jzQv&n,  ytsut,  j73uxGt¿vxs  e^v<x,  ^ 

Ctgn.  y  AíwJ  y<t<}cc3  JSwtí«íu;ft4  ¿D  OMpAsailcL 

Ccnn^o?Txikxc«7n^  ío v>  ^Æfty>ïiOv;  Jooc^u^  y**e,  </*lc 

étMuxs  QV^cm&x&Z  üüptajLAArt  á&ifliw  Jfruytvtsm  *r 
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ÏTievcÀxziiS  Z  y  Lo  CjtiXs  Otf  T»ow  Ú&  um,  y  — 

ptf  ít  \ftw  &ne¡nwyoir t  ^ua  a*4n  QteJa* — 

7ybúdh<z/rt  J’Kí  Xo^cotw  f  y  i/w  y  fcwwfl  i/o^  t^urtx,  - 

TVTLLOs* 

EltJ  JjnutAp  trie  bvjxojQ  V'cío  tftutm  Lo 

cZenjtXs  i  yiMtm  i/olo  A*yju»uúií¿o  irv  (no  aoyL&m&  i/(  — 1 
i/t&frjtc  tour  tmiimauÂ?oJ**r  yy¿ox&au*r  de*  iru** 
ya&x*p,  con  Leur  mwsuchov-  y  jfrítt&v  ^4*«  v  e/ns  — 

¿r^ti*  trwyuAr  piLOpiLtsour  priooduoa^xon r  yu**™  <r&U> 
í77*mp»  oty  u4í¿«  i7j.wtiínx¿ífr  Á.  i  2r ,  ^ 

kMd^rUmdr^ue  <St  Si^  f&ofc  ûotm^tvo  JïxMmw  deeruti^ 
tOLOph&W'  o*y\AJ*M**r  cA¿eÍ7%^Ap  <xpi&¿4*ro ir  Lo 

Vai^A  muiíW  Ox¿c*r  cC  ^ODO^  co^~ 

msc  ooytso  em  v’íío  ovm-fno  Íoií  eywAíWMjtf’  ^*¿  va*^- 
ÍOkh,  Vmpxjxr nts  ZsGtmiZrifm  émtru,  ?Tflí¿tr 

£ol-  c/  m  t  yol¿tjueatsl  -y^eyuoioxmo  <p  vt  Le>^? 

p’p.e/tiKWtct,  o mt/**,  c¿o™Á*fSL/mO  i3oëox*^no  &y\*irue 
ÜuAj>te4SSvrno#  '^fó&yt??w*r¡  y  em  <Phe  &*rc¿GvxcGtda 
fhûxés'-  y  tí*  *rt oncCo  todo  me  meme*r  ypx&mde*— 

Xôur  âe  vrv  ÔOL  ,  us>  £?0¿  ev  e¿cyu&  vmvbv/  ;  irn, 
í3o¿  cLytoo  à&r&eshc*/  Cm,  i/%o  Oti-ramO ¿  om  </'u,*r  oco— 
cuyn¿svT  f  ®m  *fu  ztLtj  y  &nslu/  Cox*&  de*  \Á'L&vloo/ 

pOWLOL,  ^UfrjLao  Se,  ¿Os  \jfomcoeioot*  Occufarntocl  yiet 

kT f-^<y jca.xi.tlas  de*  Tsou/Syt/t  t/tment/py  oinmexs*.  X mC¿¿ay 
no  \utá*,rwvvxsó  de¿  C  l&m  tmxijlr  irrmo  i^Mywtcw- 

Vfuxs  Coptco  oxhcLL  dblov  Ojvte*  éwuy*m  <xyn^*¿íop 
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(fetrtyruotf*  Vn  &iacc¿*sok  Itylnmo ,  /ujo  jtlcu ,  <T° 

J?joojoxaku  ù/Asrx*èoâ  M  ÔOL  Çjut,  Ootj(nc  i re  j>u*o 
&r>  cl  dtsKxvn+ro  de  ifu*r  pxyjcup:  Vn  como 

Vn  vUorXMucxx,  ;  vn  ŸlanUAj  (Arme  toud-Mj (vn  Yvjtaay 

CXrrrvo  tí  ÓOX .0- 

E  n  CAAjyO  ob^ocjwuo ,  </'uju*vrvoU)  loo  vrurvcjne, 

y  Oonxzjujcxs  ooítwwju/  Se,  ce/e&xowo.y  P&cot»  *r? — 

àcwt  09^  kJÎhjcoss  ifiuwrnf>h<xleAr  Cour  cjknuo*s<xAt>  ~ 

Jj700«rxxx*r  de  Lo\r  jpvmcvoe  •^Ha.aajom  QcJiaa,  CA?— 

3 ojvt*rj?onâe  oo  vn  \Jltyno ,  oC  xmoo  f^jucnrurxaxx* ,  o~ oo 

vruxs  Cox«r  «ovta/ftv  ooucm  irvo  dewdioe  &ri  Von, 

CC/mmo  JxxoAxcutaa, ,  cuyo  ot/rr*oTAj  Oyvoivodt  <**C  — 

Ô*j  \tn  \Á&yrvoJ  cío v  Coxve*r  jueooo  o^cctiW*9^oir  — 

^jOnCo* t  t^uAJtÜAAT,  J?oxa>  <xpauà<rrioid#sr  ai  Coat  &m—- 
ftxeftrotATy  y^Çflcxux at  c ?e-£©tr  l5w*-  ÛAL“ 

VE6  (  t/Tuuaesn  cwtc  i/^xco  *  JvcyioXj  3c¿  fèfc,wo. 

V?«u  D.  BERNARDO  yíwwiy  dee^ta  N.  Suya.- 

y<*xco  Gmrvobluw  tSuhuarttlcU  yluarx»  CCm 
tiotsrt,  fawuoxjoo  y  f/VfyyulovA,  aarxAsrnJitXi:  Jjaaxx/  ano¬ 
to  âvserna.  di*  tanev  odoaw  yyjuoeaoAr,  y  de,lcyy7u**, 

Volovrvtaà  orrrvojvuo  kTio  notice  reAAavnxxAr  <rele 

Óccívooon-  •  # 

DESCRIPCION  DE  EL  ARCO. 

Fi  n  ¿O'  ouèjvuyvtou  &ru*srr>fi>co  Vfc  xree  la*  eArtxuc— 
tuoooL  ^a^yni^neo  de,  Ojodvn**,y  adovono^ 
yiAJt,  Jvwrryowovr*  la,  rnoAJiAAmou ;  y  jxno  txxmxxx 

54 

t/e  ¡ivzja,  irit^m^uco  £ct.  £?t  e^to^Ecc^ 

^tqivKctxp  y  oucôaxsruo  u*  tfovi,  ¿Qtryu&Tue,- 

ce^Hït7i  ^  ?jOW'  tnv'ÿ?wtà 

y  (XcauoritAT  ó&t^uellotAf'j  n¿  few  emjaxjeuvw*,  t^to  — 
t&u\y  j2t*jtS&n  jwxjentnt.  yootÁal^- 

jn&ntt  Coowocawv  wnst/ourt  Jz&yut&no  QoAsxjfiQ* 

VÍSTA  I.* 

0Hu7ff.  1°  íce  íoraaon  àcd  E.S.  D,  BERNER 

DO  GALVES  QtodnadA  ÓcktoIu  \TU,  u3qü, 

y  cy/}^AO^AP  </’c<aí  nrrukxoa. Æ^^yÎo3«cuf  fi&x&9 
y  oudyiáaldotAj'  e^evíe  TT^ote.  Cí«  JfetaUAf'  ^  Eïoæ-' 

Nom*íKi  (yx&A  vtotjtTOÁAr; e*  y?*íc  ctx?n.t¿.  1ÏL.2Æ5V 

Tí-írae  dbiotauoTV  d&trMrt  oan-n cuf  -jzoo^~ 

jnjQudbo  pCr*,  too  ^Jleod  Trumó  ^  nttct^tstiO  CctíA  * 
ijllcy  j  <y  ¿o  adcnvné  c or*  la,  J~lox,  de 
yrouxau  e¿  enteco  coe¿úí  ¿ct  (3tt*<?fswí  éeía,  Suacmkomu 

7^u*.e*^at«*  í?C/  VY^^yxoM5i,ew*&í  y  tí#/ 

Æ/ïievtoVï'TTi  ,  y  loo  Yí*  niai  ¿^rtoiCiibrt  /y  (¿bvxmi 
TTUJüyní^vjorvuaii  demv/rnvno  f¿  tS  ^ 

Ct«W  OoUotdc  COn¿OL  tTtw"Ey?T*  ¿CfrXfifr  .  YO  ^01*  0, 

iSofotc  euT*  e¿  ecrcWo  £¿e¿  E.S.D^  iwlA“^ 

THÍAS.  fofa*,  dt  d  Sxcrw,  6D.  BERNARDO, 

Carnada  Oe  tï*^  eypwtttu^r  íTTtTrao^w/eij,  PiWa3^ 

\alœt-y  J^rrmu  :  e<fîï  Pie^ 

íaift  mûgius  el  armis.  Æn.e.  405.  Ypot 
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Idwtu&i  àe  tocios  ^  u.|«9vetr,  y  r^e^tMTÆc 

^cwrttîÎÆ^t^  CowOwju  ci  (7èeZt(roo  ci  US^ct¿  £vcia^¿o 
del  vnx?vrvc.\bte  vitemoxoct  ^g.  3>.  <î,  CARLOS  III. 

OiTtfrmoi*  oiotf  £«,  y*7Uirr\v*a  con 

,mo  te  :  SvrnjxnL  fíanos,  nomorv^u*  tiiivm  ¿ocm^mhju* 
fVwt£.  £d  5.  /  lf.¿»  «fcjiWDiflKwrt 

oiW:  Nec  G&tvï  m-K*  ti*o¿  celcbx&Jrvt; 

Ácnoxj^s ,  (¿E  n.  i 2.  Í4oJ)üfi6o>rú  c?í>¿<x  coywt  St  ¿i 

SwtVn*.  ¿ot  &Jta,  dtaUu tscotIíol 

EXCUO.  FEINCIH 

CLAÏUS5,  NOBÍlÍss.  5TRENUIS5. 

B,  £>. 

bernardo  de  gal  ves* 

COMitÍ  BE  (kALVhS 

F£M510NAT.  E^Lfit*  REaU.ET  ÍMSÍGK 
o&díw,  CAR0LÍ  m. 

COM.£JSlBAT.  DE  BOLAN  OS  itf  Om  CALATRAVEjVS, 

KKCíALI  E3CERCÏT  U  T^-lBVN.  A  DVCE . 

HUJVS  NOY.  HISPAN ÎÆ,  PEjÚREÍtl  AtKAÍTl&S 

G Lffi.  mm>.  LUCÍ  FOAT.  j  1/6T 1  SS .  ÛE HAT.  PAAE SlD, 

TA  M  .  AVLTA  N  OVA .  VIRT.  CIAR  i  5Í  Æ  $FLK  Nl>. 

iSOEl 

HO¿  TKOFyiAEií  INSÍaNE  F£ü;MÁ,  Kod.  Ww  MtíXijfXA  v. 
aRATíA. 

E  TU  Î0W1  Íj[ytítt3«5  $0*fííOtJí  t  <^UA  C¿  L^St  - 

oo  evtom  lOJwr  vn^oiu^cayri^Ar  de  hou  c/txzç,  *£*>— 
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JJidot^ou:  <?*  yw.f  lús  ynúrrtoxxx,  dw*¿ryyMé*o3 

JtfTOth  Nï*Î7^  2-  CUCA  0ü tFV  + 

En  Orfcis  Héroes  umAíc^i 

ALEXANDER'  ft  BE RN ARDUS. 

lîTÆiC^U  tíít  ¿t  JiAO&rÜbiOJA  tiuxw*ri^U>ou^ 
iât«yt<y  ouÀoUtfcvnri^  oiCrto-yÿ j  c¿uraj3¿i^^  - 

tile  cUbtl¿cwvt  : 

Oy^vtyníMwm  Uto  OatSo™  . 

D*xu£¿  ct£  1*11#  <í£íío  xnmcl  ayrptxxlo* 

Ót  pjujsex,  vw/mw)  -^Í/J- 
lirto  Soí  o  vdUx  \AnjLu-f  y^Mwnw( 
i5t  |oxti*tkx  QÍtrfyFna*, 

v^wtjwiwní'íi  (¿wíwWíW- 
MctCJCCio  ^TXOWtCtUf  Acp^l^iétw , 

F«vWrítifl,íírw  F oM.i.vn® 

Soi»  P&Turflrtflt,  i;i»twtt  continatci  BfCiíúnniM 

Fîîtï-iîah^  , 

Qj vAe 

In^cxiy?uon- 

Cc/í¿&3Vífci™  \y¿A79W^C<í&T>t 

EERNANDw  Cortes. 

BEANARDUS  GALVES 

Ií¿t  NAVES  m,  aquoj1  mvtw-r  ifubrMr^vd: 

Ne  ót&tUwnéPL  ttovxq, 

Ocúáoncodí  A  ttwxacco 

I  mmojork  CYMHAM  iftt  mjlmcUbw yjnaiA  \AnjU 
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Vi  Vf^xt/íwjGtAjifK  \rup&uxnàwm  OHjbtm\: 

0 cuà&rvtnltrn  Fùoxidovm . 

Xnvxsmi  {f&wcoc,  Xvmudjov  lru)<yj  Gf/nttj  ¿ncxtrt  cfamut  dU 
C/jusitiLctrio  Ktejno  f  <SlKcnujo¿  b^utxxnas ,Q.crtvti  btUuD>sai  utr  Jic^Tuuja. . 

A  U/xiliounxi bu*r  t  til*,  FerKUjuncu ,gg  Militzbu*  ; 

fSlnt  AjrmruJbiMS  ¡ffe,  'J'Vruc  FoxZ’ivru*, 

<5 tu  jyovxxvm  crjcbur  ¿tic:  fuoum  tatú***  oxb*™,  ijtXs 

NO/nvnC  ,  T CaTSC^O,  ,  D(w»wwo  Cj^VOC 

Pot©ntCrrfV7r»’U  Jvtorxoi^u-Jwe  ^(J&miru  iXtuvuli  u&dfu 

CAR  OLÍ  III. 

CsOndtcoxaxxx.  J?o*su*sX4.. 

4.  Inscripción. 

A  dtArt*.  JntÁAro  i  \Jiormxm  t  xvuvm  y&  Aou.c^aw' 

¿0Ul  btUlCCL  jcuxnowot*  VCtAAArZiwvrricL 
\ovmae  vn  tfz'mjtbo  ColtmóoL  T^elujuAArxxAr 
lbtucmltm  ymuATnvnx  vvMKUXvm  iKwAArussirnovrn. 

SujKJU/OTubuAr  dujr-u,*f>rt ’rrxxsrn  'L/Ufrmjjtiu  ■ 

£xcm.-  (nvmj,*)  ¿  D.  BERNARDI  GALVE6 
%Sc,óibi,  ¿olee  inoenitfrvtvm 
jÿi coe  tot  \foeculob,  tôt  Lí  colocó 

Toun*. oo  rruluauMAAT  ofecbtuvrteb  ne<rti*xe.. 

Peo/  vtxau  Ÿrurvvciurrn ,  JK.X,  vmj>0*ribiU.m  \novm 
Hwtoicccoccur  fcurtijÚAm  (XurxrrUkrrvvtnrrx 

ALlruclcb  \fut 

bl&JuOtï  «Som c-  Tncxctuv  Tvova  louAnucxzs 

N  Ova,  Cvtkjx  xvm'fxTjuou  • 

Nowoc  </¿ccjux.  oudaonoctv<ryve, . 

58 

Nuw.  J-  ]?2^at*pcton . 

I-foucd  B  &í¿t^0üwTttur  I¿eo^i  tn 

Kl^i  Tm^rM?caa3. 

Aéií^ut  C36¿«>  \ÁtajOTu#rri  ilhMrtXAAAm  aÿwnevttv  > 

Nliíl  &#G7T1J?L 

iSií^e  aítütíj  px4xrx**j 

JhfïSt  Occoc^fswirttrf 

Nc^t  àtfifr/rsSO  JJX&jmw&Átsrri  DícC¿ot?r  \fCC¿ovtfi¿Q  CGZláfeo 

Nui  cfe\fvtfL*rnsdi 

jKbu  omnibus  TiiciiÆÆtxyj"  éeííUtc  ^Mw»77i6rtíw 

Nl¿1  &rváfe: 

Óynfj  v^íTw'n^tjLAJ',  t/vntf  ^»¡5Kitt  „  ús^k€ci  yf't^i^ytyrroA 

Vloucu**,  t&ná&rri  ó  ODJS  óLusttrMfoL  *f  nsloyjjvrida, 

E3f^*.l>.D.  BERNA lams.  DE  GALVE5- 

¿ÎXtTatiÛJ  1 SUp&XAXAïfe 

OJwn£.Gf  E  0  íor.  Religión  Á&x¿jyca,t 

cíou  Jjcnis  %m  lJ7^c&TUrt^îï*oí  Pxvm'o»  dt  ¿<*¿ 

L^ott«ii(ïAj'J  y  tUtïT^vO  'jvn  cíe,  ¿otv  ^octiyctt^ 

^íí¿«Gwíe.'  uraco  VtwW  y  V"<í¿ai>- 

ytótwJa^  dt  irtw  ísííW^^Áí?*?,  /^flstedot^at  ^ 

f*7*'*^  &#&rrvj!iU}  t  y  jnLQj9ota<*4ex,  — 

(/ï  jíox,  ifu*r  ÁeiUrfatAp  y  i/xwrítptjz,  *  L^t rxjvu  - 

Otf'tco  uíTt  CctArUlfe  &cm  />wcA<!  </* 

\fob¿exAj(i  GJW&  lo  dsjflfl'T'ldftoa  ¿O  &>ïï5^3ti^Pit^ 

Y/itA^rrí<>  -  ttZaùà&  COÎT,  «rofir  — 

^tpe&ythc:  ^Uíá  jbí?mt  tt^eotytui  victíV-mTt. 

_t  vriní, , 

RjC¿^[LO  ytíflíxtt 

CocvteZiMflTi  y?iGuj,rui/7n  nza/nc  cn^^naacb  T^-n^c . 

Líete  Tnaovot  ¿7TOnw>/n«p,  co¡,¿to%¿  Uí?m 
fz<J  Ce¿fi¿TWi  ClA¿tU»  f  j>TLCC&LC¿IX}  yUZ-  ^3ÍO  - 
K  t  U&nefcncA  üítwítwííst.í  Ot  -í™7JM*no£¿  ÍWvn***, 

tJAATW  t  IJJ<S<X,  CjfiCt,  tMÆy  twm- 
fíKRMAljLM  i/feci*Mtr  >i¿ce*r  ¡j^tí  pjxbb 

illa,  tfuflujtte&f  ‘j&xz-iv-JL  Ufe  totea* 

K/f?  7h  E  <í  ¿üe/  JW  h¿oooyr¿jo  ajviA  aürñrnas  tfo  tru*/xxrt 

¿OiT  rW^WA3(ÆC?U’  CQ&hol túQff,  yiX* 

tr  Ltsmjrx^  *r&  CjO^rru^  troc  ,  i"  I  tno  towxApï  — 

C¿u  cC  t3téen«>&  jxfs***r  odbfítirv&ttn c  ywU¿yifri*s 

yiQtfyuQu  GO-? vtl ÎWOWI ¿O f  iïfca*  V ïWCM,' 

¿oií  r  ^  y 

?  ^ M?vyiM,  jxrXsvJA^  Y^a^U) 

tütnvtnw  A&StJjátimr  yí*Sr  e¿,Q¿nsjt,  hx,V¿  — 

(íe-  ¿o^  Infc/Atr/fhLvxx*, 

^y¿Qx*OLr  ^  i/ïnw  tiLitwrnphiO't'  r  tmxaAn.  &>v  hx*  \fz&xj&* 
lm  it&mp t&ríc/fítf*,  U  y  @toho  'S'Uát* — 

^  007%  UtsUtoMjxA.)  y  ív'ce 

P»to  Aacc  íha  vuhi,*fjue*s  UxxtAMnt**  Ywc^  Æ4Î1.I0,  ^40'. 

J  ■  claüUlAf^AF t  Gpnrawi*!'  OW7Jj3¿Sf,6tíW» 

O/îïxûo  ifin/.-P’V'  Yi4>bi*r  fevmrn&  i&mp&Xs  ovkww 
cltxw^r  é&flo- dejtssfrjúztvxs  cGcjfixÆ 
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^VIKZ  t?i  ^ncZytiív  cXoMb?, 

Líete  CowtJTx,  T7utfe#rw  jí0W4*s  f  yt^£w»«.  toawflnr.- 

E¿<^nfr>M)ir  tæmtæ  -rriiUujjlbxxtQi'  ?ytMX*r$tr. 

(loiLpcr/ux,  BERNARD!  0rtM,pà vml&yu*; 
iSíínt  cessât,  ,  hi¿  OtM lw  iíte  xnoUx  Tj3*s&  Fufem 

cJiivfíFS.  PaI^Aí  r  tOj^wy»nc¿o  lab-  iSoUbdunufeb ,  y 
¿st  fj’ucwxs'X  ojwo  h&wÁkUbvu-  Ác&  Gttfeiv&joúo  tf't** — ' 

æthttv?  £¿  £■  5. 0.  BERNARDO ,  no  on.  ¿ít-wj^  At-' 
iftx/x/iL&yfe'S'  vfTmJO  c-cn  ^e^T^xovtcbw?  do 

Jj&sxol  u-e  ígcío  un  Ó0t«,  4?t  Tisnionîct  oí  tJt*- 

b(Xjot  y  VOUjCrx,  JjxjojnujO,  Y  CWI  CG7^tt¿i<3¿í?  ofoí  — 

y?¿ff  ífe  iSía  ôohr/xjwrbQ  f  y  ds  ecvttVn— 

£?¿C  ¿tííJt  CkiJTïh'ïJb  dz  ¿x  Á&XrficUofeb&í  yjffsw  ifeno 
d&l  J?ofeo  do  tow  bccZxULovJ',  Atítm&G¿&G¿0¿0  CdTvei 

ift¿defiL  <?t  0"í<  jjUPnrXt.  t  xotîî  t/tlr  CtÁAatJJO  j3(7X-  ¿OAf'  -s* 
i/ïte-tcw^  (  y  boítobr  znwyrT*t^ow> .  £  n  ijo^ab  tr&J&vnr^ 

tOL  JMK  &7X*to&jrXs  vnas  '■A¿jvurUx  oíewtoíct  ní.  i5  OL , 
y  fty't*  E  «d  œthsssu*  líiwotc^.  Vkÿ.Æ,eJ5â 

janato. 

reinen  KTXbur..  oütuAP  aWw 

Inuioto  ÍjÁLVE^t  e?  Ic&utntfl 
$L  1&Ó x^p  e¿  UOt/cm  C/n  i/rm  ?ïiî»tkî 

E¿JKWÍM  2flOOtKÆ  ÏÏW/IÙ  ¿0 yt?X*VTWWA.- 

Coïîxo  Aotmí jo  d&  joUttnAe,,  \Tb  Cf'CtóTt&nou' 

Ct?n  CAfjUs&XfJsO  ffbcJ^CAPa  (TollyíbObnO  \ 

Connj  Áobdz,  Q?3t7j*.-cL--P* ç*s«r  ifi  c&xttvaoyxo 
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A  ¿tUCorua/x-Lo  de,  lois  ticama,  X/wnew  \ 

A-i  tootmplo  Lc,dehcAr  Un  ouUvrwoxr 

De  Vruocvctaxe,  oUrulmu  ocval  evpxou. 

P Coto  out u.  bmaruo  lo*r  Triaxeccmtcavooyr 
//sW¿  ¿ocuncet  yuxDjuotfô  ÏTrmusncnuou: 

Ptcw  r«^veoo  7VO  pudtCouou  CArOst  Obbomcnroboo' 

S  i  tvu  valox,  tou  mounc  rvo  âi +ouou . 

t).  E«S  cl  Vodnx,  conocido  ponu  tou  clouvou, 
e l  paouMurrvoo  y&pyuurcm tamdo  «¿ote,  evte^  Earcmo. 

’&oxs.  cjucc,  omu-moonololo  ou  onmtox*ru*M>  Trumy  anu— 
cbuocar  looomoncu  vtctrrxlo^o,  y  oliojno  */tucceArons 

Ôt-  TnuucJvo*  &bwuoi**  cjua-  cm  ouyxmuUotr,  y  &rtm 
c/htyTVO*  kotm  dvxju^uolo  ci  Cctmmo  Oc,  lotir  Lugcat 

COnjuxdo  poyu  eJL  tjob&xxxmo  ^/ipolo  :  tk>  Coma 
x/oucton  pTuejvu/rnpvuocO t  Ojuue,  con  ifolo  et  h&xej 
çtoudo  Uaatvxa,  </e  vrnwjvno  t/Vopci  cmxrc,  ou  0m— 
pxeATou  totm  oubtXK  de,  donde,  ho  bctjô  vn  iuxyoy 
sfvmo  amouôicmoCo  cl  vouicno,  y  pxuudcmvutou  yoxo  — 
jnùau'  Tl/neoure,  vn  Cieauv o  tuopounoLo  \m  -mon¬ 
te,  curpemo  i/pyvouoüo  de,  Otnuo  cAucoy  y  e4/*£ct3 
tetxou'  Bcxnulvur  cuoiaat  veirriyux,  fpp*'  Æ.C.l SV. 

^Soneto. 

D  ci  €^S  cauxpouoLo  morve  c  a,  la,  tmnvnemCMU 

Ôl  tTube  cl  GcouoouciUo  cxmdxuèmdo } 

<9¿0t/mbn*m  *Tou  pie,  C comvnou  onduacccmclo 
\jt ^jolptAr  dcl  vod/nu,  y  irç*r\o'Vorrk<A*»j . 
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Htcurte  pTLQpJULQu  GALVES,  ¿X  eoffCclorvùa, 

J^ttcu  yatXonuàon  o¿ti¡™v 

fU&r  âcl  7Ttox,WQ  pnopreÙQ,  y  oudpdwdo 

ÇjlT  6irtx  elevouocon  ¿ou  canM^uuuvuAAJù .  . 

Vieeousu  d  touMid,  cokrQtojde,  y  dtAryr***M*da 
\Á  TW  hovz&xlo  frit  ¿je anuo  voU&**> 
don  cl  pTuopdo  ifuuatcou,  no  Ü  kea^dado 

M  OU/'  xnunob^e  ùavnjteaux*  tcvn  atiwniiW 
/cura,  tsenu  Sutu  puervtx*  tcaam taoU> 
flLÍrnerVo  ovn+s  cl  beaaa  \ntto#*aoo 

o.  EtS  tou  /^uadtm^ùa, t^wxño^vuJdau  pmulou ôùhjl—  - 
pedtUeÿ  yuc  honucrridbo  du  ®vï*  poetrtvndv**  àel 

Valor,  d^  KPiAA/'  Gtsntwuuoo ,  y  v<5 vttàM^s.  àesVnasnaje,^ 

Vçt  cün*rnOtr¿dctdf  ùe*  \ftnd  VTeUM npfumwc,  otc.  t*>  *s 
peàyKOtf  poma,  cJcvaoUo  oui  k¿cmou^rr^*Bvnv^ve, 

Vnôt  '.J'fbuoe,  ^fod^cmdo  dcl  puwüt o;  \M/rçc,\  uJvdn  vllcu 
pcnvah.i  tcJUrxoan  yu*,  Tn&rne* ,*  Vwy.  Jl,  IL  4ío. 

D&zv/rua . 

f  W  TttilltanoçAj'  tfxtvnTOtf 
'jRfCAylaUO'  oUa,  hdfrr*  àatà&t 

/u&p  dcl  mode  yu/c  hw*  viuAam^hoalQ 
iHo  tfc  Gncee&nt'X'Cvn  oie  c  ç^wu1 

1 1  o*r  ^/iKjfïevetr  cv^om/rntenxio^ 

\jtpxand*m  ¿ou  ruewou  c imcuou 

HnuOpOc,  oOn  t7îtdyw««H 
'VVftX  dcvpojo^ 
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3,uo  you  ipc  7 ruoüoun  anvxojo^ 
fblttfxdof  ptnu  lou  piouudoncjLOU. 

UYP  11*  Lfl>  tfiü&x wjou,  ^coru3cudtou  p mu  crtur  btxlam— 

ZOaîJ  cju*  no  oonpmMae  on  Los  &rtxu,csn oLoo  àç, 
lÂiaoute  f  tu  penuàidau  do  uurvou  Orv&uo  otyuôilov--— 

CcKÿoo  kodoTuw  elevo  oui  iffî&iioc,  pttr&nzo  oem 

CÍ  Qso&mpto  &n trias*  \d6ayoxto' t  y  conta* 

On-O't  t  CL  AcKtogtine,  fochniaalfa,  ouun  otloa-  ojfhs  .*{fe 
¡fuir  wnomij otr*P»WDu/t  vn  Leon  poxoioncJndo  ou 

Vn  jÇa'AA*  fundido f  con  curte  iMo te:  PûwtcMt*  óu¿— 

JCctus  .  Vinuj.  JL.  £,  S53. 

lÏGCLWmXs. 

T Uf^uenmiAaau  y  pot  ptouwiau 

Ccr»  TomjtiQL  yèoxjux,  odax/n&xAr 

KJ&  ynghw  yO&A&n  brtlanvxart' 

P&ru&i  y  votBu  ¿?&  ^Suottcwu: 
c^t au  i ñ  on  lotmojco'  de*  mbhoècu 

i J&oviïoe  Lou  K/foiyUaixriu  om^w^cu, 

Ôubou  tUr  anuBit/rü t»  epcovuenu: 

ou  cot&ndeoUo  &z  cuéetmir 
f&rw  e*ro&  Tnouv  <^U4rt<xA*w 
i5¿urtítuxfy 

JO,,  Líl/  Ytoorajuau  feon  Louwl  y  palma,)  Cfnnobl^- 
oc Upo^d  B.SH  BERNARDO  OALYESfy 

Gwçohd  ptrx,  <SUr  vnvaneiblCr  Lkcmuo,  ¿t  mciv'  Îum-u îuess 
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<peb  loa  kôxnàaéoo,  y  C eUtnuw  dt¿  OnM,,  P tm^ouoc  vn 

Vn  %con  Como nado  con  &vue  h&rn^yUvpujoi  Mc-- 
XUA  (Jtct  ¿exw?e'  Vki^fÁj,L  K  IfrSS* 

Ocvouùcu . 

tfile  ¿vuvxel,  au*,  âf  tu*  /ivmoyçarr  ct^ne^ 

^tt6uo  ¿ou  jxxlma  àu  tu  t¿6ttrtíí^  bxofvo 
cjùdxtnudjon  àcUafi  hofteunasP  tt#nt*p, 
tzar  pXiija*!'  &n  Jc/iu  jolaf/uo 

Ptïît  i fvnyidonu  OVJuma,  U> pmuol&n# \f 
\zi  tu  val ojl  mdtVûkcéU  Lt&uo: 

"Z COmc  de  etftfr  ^Vn  taon  Aaocotr  pu*mo\r 

Ÿt&n*  ¿t  YCoiziLcau  çuVâat  txoJtOéf  - 

UC  1 3,  La  jfiW  ,  (ion  vrvau  Acucha  yxwrrwncia  ,3^ 

Vna*p  cdjumawJ  Cjuu  hivn  \fevnhx* tuSol  y  'mejo*,  oul^ 

VuowjLcx,  cm  cl  ctrumfl  dcl  \ZtnctoUva,  C^xidhlLa  t  te, 
rn&iuuL*,  Vn¿ v&MAial**/'  opîauwoie+  /wo Mre  v>^- 
yuap  Optado  3c  cirte  J&mma, .  (taouiemu-  C omporu. 
jo6 dams,  bdhvrn.  Vi  ip.  Æ.  42*,  ls^. 

Oc  lava. 

iSt  fitt  L^îoitxtïct  ¿ôt--  y'ffysifflóftr  ó¿tiw 
ejc^tkkx  vnèvomval  viaLnn**, 

Jlu  Tndtxtv*  pwuecvou  CPocjùetÆâiu, 

g  - 

-¿it  CpAtmoa,  a.  C/l amymt  y^iay/?  dwixoxavta,, 

t  c^i  ti  ¿06  milicia,  twnaoLeiuou 

fenmp  ¿w  paccAT  en  ici  jm  p-neyraao, 

"i  Como  t ri&mpjul  Vodur  VKA0jU*?\tO{ 

65 

132 


Gk*/*  BERNARDO  âtiovfan.  repodo. 

kjC  14.  Le  Eoxycncurrca.  JJi dj^  (?Qurt txmtwrvarvue  too- 

pUoouhc  can  Vn  v$Ol.,  y  tmxx,L*vna  i mudo*  cm 

Ca/Icc  U/tnux:  iíjftv  tjl  cccoanooc  olccobtue- Vuxy.  /S..  5.  IS^ . 

OctOAJCO. 

S  l  Vanea*  Orvamvcjou  ohrtancodo*rt 
¿U  cUmarveva  BERNARDO  cucfCtâtAcurte, 

5W  ewjooxeon  ttAAf  irubotozo*  (Aonoudo  v 
Alcade  CJux,  arc  rZbo*y  can  toc  Lun.  Tcoujourze  ? 

Lo^tU, Y  daman**,  aune «XouW 
¿Larve  c*rte  ¿Lcajtvo  con  ptoepeewo  arujourt*. 
y  jXnc  CATO  </*L6  pulUcou  CASp  axasrvta. 

&rüoc  ^  CjUrjvcouvc  .  pajoyive.  arnow  no  odeamUA*. 

Kjj°  15  Lot  \AUçjTUXjo  JJVcbUccc  :  t cane  Cm,  *ru,  &m- 
pTuaix*  vn  SOLt  CaxajO  noucvrrxAanxxj  Cfddnxxm^j^ 
KÀ*/t at  y  Aseóte:  car*  ww  Çpupu*yk*  :  Pxceeax, 
xToiccwm -,  -•  UzÜ.  Vtay  ^  ^  ’ 

Oloujou- 

L  vuxjo  cjvot  rcouocd&ol  ¿ovan  jocUunSc 
y  cU  Ojebe  yrvauaotnux,  U\acI/tmax<Ío  Loto 

Cn-tf’ te  CArptaruda*  jeu*,  rumw  w<y?ve"  xan.*U> 

/ce  rzcLuo  dbc  Latlost  cotnu*cjoAO 
Nu*ao  'Soi  j<n/e*>  toioUfto  BERNARDO 

Lfoorvoo  al  JlxAjTU)  nrUAOUOur  alboTVO'rO 

gooc  Oxccdtdoc  be  fulleca.  oIcjxaou 
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Pewr  <jjU*jàkJC  t&s  U^Anda/TcCcais  ifiXAVir-jecAf^ - 

t  £  E  Tv  ara*,  \foüblewQ  <TC  v*j>  d  &jOrtiQ,  $btL 

D.  BERNARDO  pdeouncto  o Onxouov  ¿o  ir  ^wewvi- 

TTtCtf  i/^CK^WACii*  AjtotoAeV’l  íífc  Cí*^ 

y«*r  mccokçiAf  heutiULous  emrt  curtió  tgtfosAr  *fu*r  qíx*? i 
towjmuM  Vft  Áodtovn  ^<tU*Gctoyu*¿duAr  Ore  loe  lÆeaZ 
CedcUcc  àc  Í2. .  àe  kJfèvtornioct,  ât  Í781  J  y?#*  cwyen^ 

CcctüJTx  </>  Onue*,  QccjotA  Loe  Tdhixjurn  carpetead  àc 
Í¿W,  y  i/'oio  t/i*,  TGjhVAtu  d  prjuamvo  <ju*  pu*s  atdoe— 
imac  b*,aonfTsxjuQ  ¿ce  \JLcqlL  v^Ííomj  zatuaB  ■  c-t  cityrâ  ijrut 
/wx*  oa^Dt  \mov  te  Act®tf  y  c4  GttxXt  ■u'v i mo  ywx  íyr¿ 

ÔvErt.  £s  ^TOOWioujc  CanAFc^Tün/x,  »  t/lt  /ifljwjt. 

L  OUr  ¿çid^Liw  l|í>(4  íw  ft/K.  [^Cy7V3  i/'flí^EíWíO  Jué-' 

Âjon  v&nucaAr  r  y  (&*/•  hwu>  isvtmato  CotjrLVam,  âcb  cRe  — 

^înnvemxo  psxc  àel&s  Coxwiftjj  Jp?7r A™J«rrtto iiç. 
¿3Uf*  f-ttVvn&vour  ÎTtWîWiot/^  :  (fewioir  cpAXr^&Ault*-, 
jenhemuQ  âc  ÂjOA/fsXATC  ÁoUloVcfa  d  «™>  1ÏS  2i 
^  <ib  Ælctu^ixi  C¿7J  í¿Jíí^m/o  l^í ' 

?"ttfr7Vüt-  EuTeAf*  L*s7T*^nov&aAfy  tcrjrr&mi*}  el  t^cy  Ai. 
*S-  Cárcel  ¿ludo  ác  Cupfuovn  c ?e£  o>e. 

J  njrvnze&MX;  óe  ^coûtât  :  y  ^uí'  mw  ww  6í^ 

hu/bt  R<rc*  <J¿oyw-  SoeTuxfv^tcur  &i _U(m0*,  ót  mío 
G«^tíW  UOflum  «™  ■ 

t¿  (Íí^iWir  l/JiÿiJfcAiMwr,  íjíüÜKwÍí  - 

n*  íti tt, Lvm t  ¿ocCv  vnpfrdopw''  «re  Oa- 

¿O  el  ^?ct bUnvQ  GírftWfc:  JjúJ  Vvwcc  * Vtéírox, 


Hoy  ^¿<nu<xv 

IC.  Lct  iierte^Untovdo  wn,  t&b&H 

cxmeArvc  rrujxx.i  Lfwtv  ojn* m  ijacnciaJioL*fn * 

Lyxot. 

Ní)f  ttrtíCr  \McAjTVQ  dilauxo 
Ÿn  p  K&<¿KjO  dFÁ*ATOXJO 
E  n  el  O*o,y  fXoL  : 

YiwcrAj  cvtú.  tre  pUxxz&jy  Chvo , 
v5¿  njujxl  tí'VLr  JaÁhoc  ’Z.tloc  O'cc  y^ove^ho 
^ia  OyidanjuAz-  Hí^w1»' 
téíce  ev  Ve*  c¿*5ticí«x<í  yxxJvo 
KÁtcjoTc  mvncc 

¡¿but  cat  ifu  tl&rn&rvcc  ysccAc  y reojo*  ynvnus 

17.  Le  c^^umâafneÂat ,  tíone  vnn,  nul*  U*>  — 
yv&fndjb  Vtua  Piíoo  taro  tfoc  Umajoca.  Z&mrywec- 

plwx-<A  Aúr 

Lyta 

Et  tJVAVTXCÚQ  ccpawvtx'A, 

0n  VK-  ¿MÆ  TTtciAP 


J£c¿o  e¿  OjeAe 
0p>^  2oit  1/MMymAAT  eayov  ok  Ovod  y»™3 
De^y*^***  ttí  Oitbv,  \TuyeoujOx,  ^yoanmpudat. 

Con  tóente  cjvoe  Ocjí-jc sm^Act, 

Y¿A*<fct  ¿DLr  Ct&Usnáovrve&Us 

C?G0& W^TfecAco- 
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ctowtó  Cfrxy®  co^yiJt.  Ywy.  G=.  4  Y  en  loupan¬ 
te,  m^vTÉww  tf&^virvm  píe  Cmvy*A4wc  vr  £co<n  Wi- 
iraxMAç  etc  yriuccKov^  o mkbkw,  y  A*»t^o  átovjyumm) 

y&no  OyWTnH!5™íoW  -  y  fcW’fct 

oVW*  ttïtur  m  t/uin*^  v™i¿iw  t»(*-  Ywy.  Æ  ti,  5^8. 
i5<7nero 

Nuewo  C&jct&r,  Co^zouv'tmdox,  pwm#*™ 

C wyot.  Cu>rA*¿i»  jtÆÜùx  rm*oLcijétA*et' 
yprtï,  ^COAT  líOmywtB^túWr  trt,^«W«Mí 

L^míTioHÍou  favn  bcavAo  vcdwo&o 
Eí  Ww*7TM3w^p  iÆ?o(rn,bao uo  a Ivoow 
tíu/e  Wmmoir  úd  dbuvwto 
&éuye  det.1  coxb ocorv  ^  inot^vexc 
Ÿjv  vmrrutTtctixL  fx/pw^cv,  ^Io-kaogg 
Pi«eJt  d  dando  C fXAcan  p<e  W  AwaV 
ie  afi*< 

ijUacAryt#  R^rtour  tíi*^  Sv'pv^+^JnL¿íJun  tw^W 
Dt¿  Xtí®  cíe,  ice  FEE  pxAxnMxdtoj 

¿IXW  iÆsoJmî'  I?í|tWÑl(<Av 

_^c  te  tjundL  AmwjyM  r«e™>c*c£fl  + 

'JC  15.  En  Cvue  ^rcyt^í>vcío  ¿tobUnco  v*  ub*  íct  pém  — 
cuan  át-  hx,  pía. ye  <?&  \Ax^U  :  w»  evi»  wífceft  ;  iTttti- 
77etfcT  vela,  cwyíTfiüt  GtirxrtMt- Vtfc^.  Æ.T  ü.  2  S2  . 

^oc  újtuxl  ywvnio  5  M.  con  ctrux,  &xyl¿tAíc ufn.  V  vm 
OmJbaavyo  àt  hccoén oy  Áonuoto  reo  <hf  íttiMurttw.  A 
eííeciíto  cl  tttvdú  át  ¿hnét/rux  Coxtmd- 1  táoeatUo  té 


69 


133 


OLjjlixxx,  ww,  tfvrnU.  lUt  vtiou  pclajx  *wpe*r  Vrrurrwo 
v<K  T'Svirtit . 

Vt  jDtlcuj  i  aaajkat,  moujnc  vcmmtK,  pu*cjcrxA, 

v/7we ,  tïua&ut  CluAAAnm  loA*u*ovrA,b  u*r  vrw¿U 

KÀioU,  Um&  :  sTCOJmIL  ntefietcy  x»axm  CtfJjtumwx  Oxccem  — 

$CW<x  fywmivrvo.  Vwuj-  AL.  *7.  5?o- 
Y  Oucjvu  ypt  G e¿eW  crm  ¿ex  Crmjn verra/  dj'  fiyuoua,  vt>  - 
Circuàto  oL  Cfvu&n  ouAirmvovn  OvxrmaAr,  y  bccloxu  '  y  «rf/tat, 
htmwtvchvo  vAcc  uuinwMt  tS'»*.©™*.  A.,  il.  V  C¿'3. 

Soneto. 

iSiTTY  O*  CALVES,  LoaT  bodotAr  CO/WnnovrK W 

0>x  ojua  de,  \Anuytl  la,  colear»  Ytl\vr*rx, 

PiaAat  Vcvn  Jiwxjundo  vu  urj>  LertfUr*  ot  y 
^tlO-CjUV  Tn*rrvyvu*r>  jlrAmaur  Oth¿rrr*<¡vr*> tv> . 

A¿  joou&o  CJua,  Loup  bunrcaur  marr  CX/rrrx/nxxrr 
kA,  lu,  pCcAo  *fu,  JuAua,  oa,  woLesnOa, 
fb/oejuA  leu  arxbur,  oL  tu.  voiler*  CU#m*»xrK, 

\fcxlo  C¿  yffll&rotoo  CJUA  <^iru  JoUrrno  ÿeinnxyr. 

^/ovr*  tA/KUjfiàoMr  de,  \m  a*u//yx,  tymurxo 

/exe  oujiAjttl  cjolj>r,  cjua  tx.  hrxlLo  vnvorxcrltA 

ŸuaIw  OUUAATOtyyvcbo  <rvv  pmut*  lùnavno 

SyUA  te,  €$ccvmt»vx,  y  bxt/n /  Jyfxnrx,  ryuran*s vite, 

2/ua  Crrjsvar»  cl  -rrurvd  àc/tru,  *3ole*tasruj 
fa™»  vol***!*  c*r*y*u  yAiujU  ttaallU, 

<J/?  2.0.  En  et  tenor  as»  tcvUaao  dSt,  v*a  âc  Gexrmrd 

àel  JUjvrruvrvco  Çvyoo  Çovenvnotrkrx,,  y  CcynUx*™  jenr,— 

70 

Xcd  <k*  let,  f*^vwvou&  àtilcvZiu owxw»-  e«rtixS£et*«T, - 
cto  <s¿  pwirfwx)  y  TntttxaiK-  Î&Ch  ¿oc*-" 

¿te^*  cteeflWTy&enîôtr  yí*¿<íw*(9prio  e¿  tSofrfl'xùwto  Cff^  **'- 
tî.  O^toiiK^O  :  íwüKÍííAttW  GOTÏ  4*  ?n<Xy dît 
cejen,  pxtidojwflc  aoiaJvu^*®.,  y  ,  c™wW/ïi?yt  " 

ofo&n ce  úfe?7t¿  t/lval  nóvnbttA,  y  t5o¿&Mwn>  ■  y  àconett 
dfe  &erço  sí  titulo  c^e-  vG? c*i v ivx, .  Ctscxo»  Cÿu*xa*  ife, 
tm  Cedw»  Ætriî,  cÎo^to  po>*ct  et  wmiuw  K°  ô?1 

„  Te,  Uwi  (j|[^Ti¥  pï*çves™iwm  vnÆwflmiM,;  styn/f» 

;;  Tn.ortætrtn  t  ^tiwn-w  yi>v*  cadtWîw*^,  ytow? 

^c¿it  pnoaAflwx,  YlUitÿiAAjan  iÆap.  |ccscx«  ¿4  cwt-" 
i?  tr&lvurn  vt-lur;  Cjuibiv*  lwud%bua  tiffvxerrbwr‘$'tf*L*-' 
n  èiui  4 flwcUj*f  p-¿a*fTjyt*&rn,tv3u  ?  o U>^\æ  ï  îx, 

%  \jtijUA  tre,  orlo  *£  (f&lluxA  con 

Co  tt  L^ííotc  ¡  errm^x) v  tcü  (  IpytM-  o4wj¿tt .  ¿oi/ 

'&rnyt*j&*ai,  iff,  jjnwa,  vn<x  t^Vîjwï  oUwjrv&ienùto  bcx-- 
Ioas'  pt?x  fi¿  ¿ût/)£a  tfe¿  uíKow(,|y  ¿cmchlur  tM  Co/tïp^x.^ 

C¿o  pojo  e¿  tíe¿  y^t«s«*o  Co/t  ^e^c.  - 

VWtfütt*.  VWj.  Ær  t),  7^e* 

1  V  rt 

QOTWtO. 

K  Q&rtofxon  lUvatnA  ■tí'olax&Qt' 

<J~AM</mjj Pur/*  c?&  ioc?o  c£  ivütwffuio  prtoo  dwjurro 
/W  ¿o  yoÀticr  jjqkt  l#  beürotro 

K  Tl  y  tAÆr  t/ahtavc&r  y  otsîAm?  tte,  . 

IjO  i/ú¿ctdotAte,  oL  toc ¿o^  joxxorritàitot, 
i  CPQfyL vaux,  te ?T.  ctotÆé,  ÛÎSeoTtiOirtJ 

TiJoto  cjrieed'ce  cO?^  toyxÆ  Ve^iÆot^otrO 
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y  cl  hftrtfno  triai,  tnu^yorx/Aco  jovcrMxa,, 

Etv  c¿  C£fr?ryoo  ûtot,  £sy  <?£,  i/ú*nyx*  y  pA&yo 

ilA&mdo  âtl  üavprryyo  <U  bawx&ù  oomrryev 
y  &rvlou  CvxtA  jztlz&s  &üiftccjO 

Y  exoaro  m^eoTSüvr 

0  </fcoe  c<?tv  ou^maAri  o' c&njxxAXrp;  ItA&ya 

Loyft&xyo 

UV*21.  Acjt^  Uov^crnoïO'SQu  à & 

loo  T^noUevor*  del  iFus/xtt  ât,  lAiï&sr*chai&  ¡  tyiuxot,-* 

Tzeœodaj  GO?t-  Wtot,  Uajjuol,'.  Pr?vuvt  jrituitvrruxj 

yijfrtw,  iALouçjvt*,  owWovp®  1 JUy  tt  JïX'&rrwo  ^ 

Com  Lot,  jjotvyjTwz'ïaijS  del  §ovi&*sr*Q  d&íot,  S**c*¡*- 
îT^t^  y  áeípjoioíAP  £&ú¿tíT  cime OP  oynutoutllo  Cm,— 

Ôirtit  tjguuêoaryxuxji  T OTn^AJ'^?^  wbvA-*  vcif  irolo  ^ 

¿a,  h^rnovoou  }ie*r&UjL&um  à*  amecou*,  U>\r  *Jriylej*t 
fyyit  iftAAr  pyuoj?AAA>  tf*  jnAÆ&vQ&j  y  pïttlp&XAUTrvew  t 

I*  líMvrw  £e  fuxrov  Catvo,,  àt^rua,  <?*  y?t  Cwow 

_ _ _ _  i/&5  rtoTt- . îsawïïuorv - -  -  - 

NotTÎKH  ^ííw  ,  7TÆC  pZt&KX,  DïaOWT, 
t/iit>see  Joco^  troitcin  <yv«,  jowalcx,  non  yrm i*ot«  ¿e¿£o 
l>k*3L  &e  ww*  vocawa  Xx/.  2 

A^f6tL  trt  jïUAro  JJÍ75C  ifrvÆw  «.y^e^n 

£ÎCfflïi5<^  (^oiû  ÿnçi  Cotarro  loa  ¿tMtr,  OPft 

Uctrurn  '.  &wm  vçovo  owàur^lUrvv  ^  Vitÿ  N.  IZ,V.4^A^ 
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Raotc*,  odiQnx&fK*  intvnc¿io'f  ck^t/ve,  *s&rvo 
&rwit$&v,l  EERNARDÛ  ^t^ometub 
*f  <rl  T&riavtyri&v  îatvmx^o  o^otp&^ewe, 

(LottftrmoUoU*,  ZouHAjL*ff*ai  Cottí  e¿ 

fcOt^vLe,  h<rmbxA**, pex^xtoA^, y  t**^*^^ 
yict  pTXJcumou  mjfti/o*  U,jooriw 

3,wv  e2  fveoùoyao  t wXo«>  oon*^  *n^v*  vù/s 
fonça,  rCîAAr  QnrurrrujnO'J'  ev  V«wtm 

W  et  tei*  î?^7ia«h?o  tov  jvwcrxAw 

\J/q  ?M'  àturo iûxA  Cap  li \ronpx,  c?e  </"«>  ¡flkMta, 

JÉlAA  <S(fltyViyS  tfM*e  d^¿yW>í*OXÍV' 

E¿  i/tííci  ¿ct^tot  û£??9T4?  yo^vtt  cte^wswte. 
ftnccn.íJ&X'  ftittvdv1  6yiÍ8»o¿e5í*vi 

Saáa  d  tSol  yw*woo  rnour  iríío^  itví,  JT¿tee 

7>ie<^xi¿o>t«W'  ^Vwt  &trfcc*r?1  Ow>2otw» 

Cí?£t*mn^v*  y? »L7v>eflMXv»  -ct&nne^  &uw?  yi^eecsw? 

ÍÍCTWeekT  . 

wwm«n>^  J*x#ïW^  &t**tarrn^  vñdttrn 

I¿Vttí  ?%*np*  Ccc4t  cW«ritiÆ*c«>  c*¿to^ 

5“'  CdTUimJ? 

4/G  AXotCtS  TTKTVOt  'Uixtlí>e&  fu+ve  f  </V  ttT*X  0W?  A  iTfttí*. 

YÍ5TA  11* 

Eo"  ¿a  EWTwys^»  <?s¿  éflfCTnór  co^i  bcur- 

ton  fr»  fot  ewjax«v™'  harwnmr  ^&o  — 

¿ietcúnin  t¿«^íjne*n<3¿0¿0'  ííevrfe  t/'óev 

7Í 
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Txno&u't  Aoy  ¿o  h&rjjtm  Cooc«Zoyvo^ 

\5oLj  eoi  CtrVou  l&txoL,  ¿p  ^ajuuouiune ce  Lx;-rnçxktUx*y 
&ncjiv>.  G*rtd  cl  YV&ooooo  '/^epoToudo . 

Paccctu/m  cpuut  Ÿtcjtz  VouuxÀj*  UloctvcVuluAr  Oubom 
T  Lg-ng,  emctrmou  truu  €Afouobo  y  blout/m  deaujurruxi  , 
Como  ípccUco  om  loo  fjoumtnoou  uurtzx, ,  *obx*  eZ — • 
(ruai  wtcc  cZcU,  tfu,  fouchut,  tZ  @79  orno  .  *&oju.  D.  MA 
TH1ÀS ,  Coma  usltJrx*,  vQrujvu.wv'  oucy\AXwu  &*ve, 
jj lou£o>fo  y  -vol ùtmxt  (urutau*  xftxcou  ifob^tc.  íTuas> 
OoobvtATto  *r  om(y*oir  oUZ  tmeorualuo  àtZ  atulào  CO- 
mo  cjTuousurvmo  'JI/lojtArvtJO  ou  cpAuem.  <xgx*5u»w  leu 
OphxauÀjUn  y  tcdtmto*  à*  €*rtt  Xww.  como  cZovxou 
junrmot  àe  donde  rrtourkeun  evt w  CTuxrttxieAr  fltco- 
ç{jOsS  Cf  Lit  lob  UtxM'tTUXm  :  COmO  Ó0L  dtL  OcCLÓtrnt* 

TVoobxou  <m  Oxte^oe  ¿et-  v«?a  de  <ru*r  lun*.*:  cl 
Cucudo  UVrut  tArze  rruozc:  tloucuàou  PopuZo*  Vn fou¬ 
et  rtqtbcut  ■  Axj.  AL.  8.  32,5.  GOxoruxoiow'  todovcm, 
eZ  JltaZ  tATCOuùi  y  pu**  todo*  ham,  oxdo  kommu^tn 
y  jouocnuutvdo*  c cm  mujehoo  poteutzcüZaeutâcùd  de  icxs 
\Mcvrvo  \AA^juj*tx)u  dtL  SeouyxuArimo  *So6tacome 
(jooooUoo  '■  oL  Cu*te  <?a/cuæ6o  i/'oxrtueo oeo'v  do*  pJumc&j 
Cjvut  como  bou*  de  tou  Yurvou  amttouunu,  f’ToO'noun.'— 
Ctoun  ecexrunr  y  ^lomuoiro*  lo*  taconeo*  CaíJooo— 
naît*  :  ajounaudo*  fox,  tZ  Jfaod  vncZyta  \fodcnu,  co  - 
TriumîcoucJjo  ou  c*rvo*  Cccoryreont*  yntrxyn**  ,y  ¿Co t  — 
¿tu.Lou  pTuumtsxou  t ¡ceo-ve  C*t*  oyolouA+ro".  NuZLck, 
dût*  \rru*uarm  rruemciu  vo*  ooovmtx.  oevo  :  Y  ¿c* 
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oê*i.  E  rule t*  (jUAX&Uï  bot/frOuv  de  CHPtOCr  ^urtetrj  flfRtrt 

CUf/imwrmo  tour  Opjvaxwa  druftniptuemei  > 

lïl$CXifcuon* 

Ótummaacu  PaÆ*xa,(  yAtajtwem  vnis-tynux. 

Avili.  txii umpkt  t  CoyuiithtMfj*  Aouttnvni 
PjKj p*Z\  V^Ltuiur  ou^ifímtrnxxjt, 

NI vfliynt  Oô&yneto 

Gctit iTourwur,  Vtttfiifix 
Jïnôcs  ,  Bo  rnhocnuâoAF ,  Wau&r 

I  mmwKiftv  t&jr/ïuZ  âuriouri tiw* 

Htbusi  px/jbvoduA 
Tfrxvi  ¡(¿CLO. 
ó  Uptr  cjorjímaT 

*5  Qfrtfi  iMfnÆ,  -jüOx^vn t&i&r 

n  f  ^ 

UwtCCOL,  p7L0pxta,f  ^t^UinnruÀ, 

A%moï«m  ïfcààtsjuGuw 

3.  J  mcjuptiton 

pJUO^eaco  ^ruuufcau 
S  la  jíKT+txA^  éxû  ío^oÍcít 

ln  HfflUîivm  ru?n  conci^tti, 

ôt  JÇ  ^ytj7T,iÆ 

i"liïMy(ï  ITMIMOUF,  ¿WrittV^lW 

£  Tit&mjttt  cUiPtr 

M  [mtm*  n<X'xjrA*xx&-*  C%om*iXc xi*  CpaçJuAr 
P^'jdrr  i/t utwuruit 

in  £^o.  D  D  BERNARDO  G  ALVO 
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J^fA/noU 


v  :  Æutfnu*  Codo  Vu  leuvd a&fwrm  z.  En, 


tou  Expiden,  %vrua*j  tl  TCt.xxfx*  le*  «  ~ 

tau  itîMKj  à^iooutcrxjtou . 

Sou 

5EMËL  OH*rO 
LVMLNE 
hSoli 

B 15  LLLV6TBÍ 
5  T  RE  Ml/i  TATE  ÏR  Æ.5TÀ  M  TÍA 

,50  CA 

Ter  lavreato 

DEfeEL  L ATÍ.Q  NE  (  PAC1FÍ  CATlONE ,  'TRÍvm  PH  0  . 
ô.Ql-l 

JgJAT  ER  I l  G  m 

FA ÏJLA  p  CELERAITaTR  ,  X>lLÈCTlO^£  REyEHEHTl A . 

SoiÀ 

J^yiNguiïS  CHAR15SJM0 
REGÍ.,  MAJOB,ÍBVJ>  MtLlTfe,  ÎMllAltO ,  ÆUET>ITO  . 

601.L 

PLURlEi,  MEBÍTO  ,  MÍ  RACLAI 

VI  RT  VT  E 

Excwo.(^^t)  B-B,  BERNARDO  GALVES 
E  AUREOLA  REGÍA.  MÍóSA 
ÏSTA  LEVAT  A  MOLE 
LlËKWriâSk-MO  OB^E^UJO 

D.  O.  C.  0. 


7Í 


SOLA  Ylóplortdt t . 

\JÍ?  i .  IfttitXlJÎCLtfA 

Eíft  1%01/Qt,  QjtAOL7utm¿iL&,  ¿fubcu 

Novus  ^boçuridiAr  txÀAvmfhu* 

ÂtuYcX&xjî*  6t  Tiov^  ^Zimrpoum, <&  plotAA^wrdwvm  Voc&al 
Jiît  dt  àubçiàio  dvn&yc tw 

7U0U*ct6*fH  yomixiM-  Arwpacatn t  âboùyn^ 

An  vmo  m^mjîio  à  1iWh« 

PL  VS  VL  TR  A 
£t  ynjnuwrudvüm  0fuÀd*/m 
C¿<m*¿sxítu  PAonooucJuz  zlpyuot,  diplom&z*  CffpxAAfnt 
Optimwj1  L  uukj 

Vírti/tí 

Eiïcmi-  D.  D  BERNARD  J  G  AL  VES,  > 

NON  PLUS  VLTRÁ 

OC  5.  1  moiuj>a¿íi . 

À  n^Ua  txcrm t  T)u, ttm  i /Vx*nuu  v*tm¿Á,n\  t 

At  C|¿t4  'Arvrn wm  éyw it&m  pxocLxTn^. 

A  >7 w&riúuvtmrWTn  Pa&xern  ptoœ&iç 

Et  yCtttÂ/7n  'jomrrvtôout 

J“1  Oîtflif  OÜUXùhi^UA 
Füimituiiv1  w  6c^¿*  /-go 
AÆîæw  Aj*w*  vn  powt 
ilium  ibi  bomlomjdcc  cddvAvrtt , 


Ml 


Jlàoxuwrt  JXiM uZxtucrri**  Jjlctexd**vvz 
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SiaJ) 


)  L  conus  wi 


)  %JUjno  1 
irlto  ôuh  A.ijuovmj  srujno 
SOL  Te/rpUrndcx  50LU,5. 

£^í^(vtóc«JD  D  BERNARDUJ  GALVES. 

(JV?  Ç.  El  kSHjOIW».  )  CJiet  copiovn cto  on *1  pecho  CeclxvxAe*.- 
do  cid  i/mnoto  &ALVES  tos  c «j?íw»o¿ww  Attwitt- 

<7o<?  auèrntnuedce  en  tí  Swmxnwe  QxfpcvrvoL ,  y  (Smtru, 
tlourcx*.  actricWvcAoi.  :  ¿6  Aa/»fc  peoàuetsx.  tjodnr  rcficMOj, 
ajw¿  <tptmoup  kíC  cerne twtWM  Ct£  $»*»»'»•’>*  <*6  leu  VWt*o( 
J)(yiuo  de  xPucecc  cjtee  ice  mAArrrue  TCwj*&r*o*xe  c feixv 
tun^Af  dvnovovn  •on  *$ot  Gen  ayueUxxr  Ouatu*/*^  ,  <fuc 
ev  fl  rruoêo  COruyxAJt  cl  <Sol  xTvn,  oJkaava  OXe,àcce-Ajo  Su- 
Ct  We  ot/ou  tiwwta. .  £n  £*  «*njsw*z<ju  OC  jiyunue  an 
Sol  rnmavruh)*c  &ruel  -mots*,  <t  ^771*0^0*0  celóle 
ísÍjuchas  CátXjC  €pi /yjuotphc  ^Scfcncttt'm  {fiches  <xe¿Orxxxx . 
ewpluxxdo  On  loue  dov  GAftmMphaar  ^uiwtcw'. 

Sol  rnecocc  iSOLuat,  rvObiduAT,  Scconce* 
l ,  abc  tu/m  t/pU/móLcx.  pernAtee*r  tSoUctu*r 
FzoCsrvouc  et  Lucvm  TneluAAr  dcox*rvtfm 
cIoukuas  et  oUxutf 

F- etc  B£RNARDU¿,  ccldxAAtcjuc  ^MtUa 
SOLXJS  (jurewmot  TCocotootr  OcnuAPtcur 
Kt  bcoüc  tcvnvoum  cLccum*  tlcvaxwm 
1j  U/mvnc  tS  olur 

7.  Etf  la.  fdecLolxxjd,  (coruocuoCœ  pOx,vru*  Go-ic- 
78 


Sont  Í0.' 

JJcaSûüUjlI^  TcLo  \rw Covndex,  trtefod o 
&'ob)uc  vvpototAp  ¿¿teatxcv  CÁxJ^toUiñce^  ^ 
y  ÎfwdtwJ'  Ceci  xTuap  ¿MMJ1  pcot^xerwup 
lyHloux,  du,  aleo  &iy>L&naüj*.  coxa^poneluio 
cU  tLunnevJ-  \a4Ux,yoxx*f  &p  'raa/ade 
I%t  CAJJlUfriefox- ,  Con  t¿ar  ¿uee/u*  Iq  detminour ; 
dhourtot,  deusUxetArc  yueemota,  Loup  c¿e cetaria**/' 
eSfolCw  Çat  C¿  i*/dotneeceoôo 

(±ûtlow ,f  houe  hcwÂvüèo  toa  rvohl&ea, 

cMous  jtpx,  yuc  ¿o&  Lcyteàoa  dv&n  'rncey&jut^ 

Sût y  dewxfirm,  ouxrteptal&x,  y^ornSveee.  - 
.M  uutttc vrritmxja  iÆ  h Cm  harvorbe^ 

£ÏUqk t  C on  Uvz  Gdwmkunm  tu  Uonyñcnxe 
E  iiüWmit  t XAsUez*  0*1 e*T  GtffJUgyçiUrAÆiS'. 

KX*  Lgjtwti^  :  xerue  lasn- 

■ZU,  Ctlthxxe  ¿Olí  ^UnWQOOà  LWnbxsUP  CÿUC,  le  771MC- 
Ci  hoy  il  yfiûufQ  EdpwrÏQl  :  de  ijw^  lac  pnuàm- 
eux,  no  ywx& *Lux,  lour  C&mw;  U  <x¿etxxot  no 
^rjieyjy+f*.  reyueh o<r  Cjolpc^r  àc  ¿oc  ia^Mrtsniwo,  ru 
Cote  rt¿W,  TW  cl  àcefcnycM^Cc  y>càjMnj 

ni  *£  d&ruet* ¿O  t  TU  cl  ïTZfïOvo  Oovn  — 

ífccnceo  ,  t tuno  Jua  con  Á&x&yoe&*£  yneoj7x*oe  h**-da,- 
CÉû  doc ael  ut/lv/néo  éow'Cw 

tn  troto  V71  Cfflwt»^  j7*ooUeevx*  un- 

prxjatfiMV' .  PiTtcçuw  Wrt  %ayt>  dç/pynev^. aicde 
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TüAJüQpvx,,  y  "ttti  ea^iíACí»)  ta,<ywc  hœ  Um vxxlo  <¡c  &r^ 
Èt  ¿et  iSlîtecoturi  f  y  bmfyrvxv  vnflu/*nceQùr  <fc 

(Tit  ot/msiebo  ôOL,  fw&rvtc  à*U*/  âùJxur,  y  jertewel^ 
Cantfiedo:  c uujQG  j ù&yoïs  ifueuiirtedao  âc  loudteicç  ytruce^ 
t/c  comp/ot/rUoo  âd  ¿  tWHKww  ctfwoaw  j  c&nppirrrvxr* 

"  >  y^aapxlet,  en  cl  tuAnxc,  y  oysUxAwov ;y<h 


</><ap  iA44dí«sjj  c¿  TGaotifa  y  btidt/latâ.  Fwi&vr&c,. 
Iol  0myxAAPce  x/na,  XíÍq  ,  ^  tfvmboU/JsO 

edfr  fchxiâotd,  con  vitneoxr  row^Jtîwo^-  y  ^iz- 

^yxaytkc.  Vela,  iftcLcrdi  vr&*mdt*rx  ^Zy?hyxe. 

Pâtt^WAj'  uTsitK  PoMtt-x ,  iJbpyw*  Cctvtütf 
Pitié#  yî^titirofuÆ  Tivcox 

ÎX^lw  05t¿t71IV  T"EHS£t*W  d&XAnO 

LiOeca, tjW  odmc 

OzJftAf  uxr  jeli/s J  íHícat,  ^ccwrtoUíAr» 

ce^^ia^tF,  triTTiíí¿^^nA  prtnwî 
<$tt7jfc  youcpdUea ,  Fçaxnci  Oxbw,  et 'Tu, 

JSkUníeC  GALVES 

Ur  %.  Fot  x/fo&lcfcaL  :  eon  u^rizt  coweux,  efe  Ojt*  C^- 
-íí^Vj1..  Ocn  j P^oxcá/j  oomjíloteidce  âclo*?  ouvmvn vo*f 
a  ¿oc  hùTuedoJia,  tj/nUâ&n  Lqm-  TWÎfe^  J?jco<xàt/rn%ccn:ec>o- 
cid  Qxcedcilc  A.náodeoe .  Ftnccvc  t/n  CArjocjo^&nyteicn 
T^yícTtáer •»  loa  XOt yov  c¿c¿  &0L  f  CTm  €y>yyeccji  \ 

Yudcct  Solcm  ^oonynum,  Vnyy,  A,  ■  £ .  4? 7o - 


79 


á^¿ot,  &rp¥i too,  con.  eatç.  Somma,.  Mihtjwa  coñete- 
xolcxc  doit.  v*iy-  JL.  VI*  515* 

Soneto 

E  l  ScuuxaI  Íjiec  pltxrnco  ticjnúemcx,  yUto deu 

BERNARDO  ¿wt£ to  PueOkïAa,  caáun&óo 

Sí  tte  ^jJUri  rvO  hwoicjca,  cu,ivu?ütiïo 
£n,  d.  tu,  doble  piu ij/xeou  crmcu^xux, 
imtruync,  h&xaycnu  TU/buAWur  nato****, 

{%C  tu  iTtxrij-xS-  lo  rnw&rtxcc  rteowyanàx&âo 
.^)é  y/Údo-TUX,  coi  WlottAí  iultecotdo 
7c&n  pa/n  1fUArt&n&MÍt>  de  YzCCOX,bee- 

rp  f  ^ 

J  XOurploùTvtioudo  ootte &  c ecnc*r  TUtítwt  meta, 

¿¿e,  OÙ t  ti  itewuxjc,ry  Ot l&vnea,  ¿fotec^Jcerrit#, 
\JHqut  V&mbUwndA  Quurjm&xs  la,  tfuhûàa, 
Op&j,(juJt  no  </£  to  f-rxaAf  toninen&c 
O  poxyiec  na  t*. r  çoxanct,  Tïy?&çiÀ* 

0  pOXyUi  VcC&Wrvx,  TCUVXMVÇC. 

VjV°  lo.  l*a,  ÆxîoticM t,  ytíA  conçfu-ctAfvt,  p&e  U eco  - 
turrrwoe  tTÇ  OLOiend i.íti  mato  Çr,\  ínu  c  ajietwvzoa  TruU  — 
tK&xcrf-  opee,  tnou-Éttw  el  ¡mucnteltr,  GAM+VEà,  y  cntoa 
joototiúOií  con,  apee  ov&zieuo  ¿t  toe  t,t  y  jAíStie- 

toda  atte  Oxbc,  /W«< re,  el  <uHontc  \j€tlan%a 
C&nyy&trvdjo  eJL  (.te to  oan  etr^tc  Áo7nev<tt.chÍQ?  intvii'- 

?i tí  Oehtnrr 1-  VtflUj' 

n&Ltma,. 

À  tour  cmdnuoxe  y  oette  duxrtœo 
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Todo  tATVL  OtUk,  </*.  confía,  : 

Pots  (juc,  yac,  kTc  J&xAAmsrr>ooL 

Ve  tu,  ^coxcuLcaux.  motcvcxcL. 

Pl6W  (kl  \nyiur  en  podo*rtr?isx, 

Toun  jiAjejuce  lu  \kh1otc  e*r 

SZtAA  pacoece,  ytxa  C,omxat 

A  cjuoL  0%be  Le  CjtuAcurtc 

Y  &n  tu,  {7JUJUJJO  «/Txv’fceoaiow/’ ta 

Lo  CjtAA,  Csn  muchos  Û  1  n¿jUxr. 

L//?  11.  Ij  oo  ^GmjoUcj'Vza,  :  cjijoc  llevo  leur  J?aa>vjjcu 
dxÀ.  KArnjdLooLuUí.  &jjfvevtuon  aJL  ulxxrrvo  colmo  dolo. 
fb(j)oa  xj d/Soud  ,  TZjjJurni&rido  leur  vxour  (jioeáwjoeóc x  — 

¿jüu*jOr\  col  ynjler  joarxsx.  ccmv&joxA  xMxat  en  n<o4i — 
lossi  meo  y  cyc/ncm, osa,  cerm jpoUfion  dt,  </%o  not/wx/^ 

CjUovrujúo  lo  vicio  Vncie^erufo  iPiobrruM'O,  y  — 

\Tt  UxjcUo  ole  VOconooo)  ojUC,  ‘rritruArtHavoon  */X*ac  md  — 

Tnour  momotf  ;  y  ant<rncw  c¿6w»w>i  Tn^ojc- 

ÜLoüu cocí  en  too  xncxxrxoa,  dç,Co*r  ounimotr:  \mdbhco— 
too  cIaoujucUk  Otico  pex^ic  ctum  no  dashoeJux  óe^u' 

Xjri  Couriilto  f  es  Ico  &mpxesa, ,  Cor*  t*rt¡o  mot;e+3: 

<f lopon,  aouátACL  x/emu.  ■  AL  .  6“  515. 

Ve/oxrmcK. . 

jQ,Uter%  yerurotoca.,  cfocc  xovcLoynoulo 

(ion  ci  Ji/okpo  de  too^uennooo 
uYb  occot booxoo  ct  ^nyloctertoCao 

0¿  L.eün,  ^rpovrvol  oúouxoLo  ? 

52 

S^rlM&rl  jÜC^lAlWXOL.  Ú&7Ty3f<t<9o 

Di/  ^ï?^c^7m*ruÆ^^  J  ruyZ^AT^x- 

Cort  v\ftewrtuL&*r  GOxet&CAi\ 

Scxf  ^yoc^/xoíb  'V 

SsUA&n  i  2ou&n  tStjxo^  BERNARDO 
l Jxucmpihco  Gen  unoi  irvuchautf  Vtn&S^ 

uV?  12. .  1  i  0L  (iíammricOGO-  Con  un  Sxovool  f  y  vnco 

Aourt co  ptocucc,  E0m  yyoojiwco  âti  C zUbrtcdo  3tc- 
jt£%Z,}  Ojioc  no  i/eie  l rvyjotcicc,  & «/n  «<rt  i>e¿vo  ^¡to~ 

%<r¡o  .  ^^ruJicouTÉ  érm^f^cAroo  Urta  yurcvie 

de  donde  bett&n  üwurnoiUAr  noblcir,  y  m^xioj  : 

CO/t  &po<y7oot,jjhc:  On%m¿UAT  vrux, .  Æ 

Octaoot. 

Como  (Æ  Aoccfe  âuÔQtoo  çyooc  pjocomArtc 

L  CO  CttirrUfriGoaO  OC  ÇaSZC,  <J¿Qjno  C¿iÁxtxodo 

D  e^ííe  yiic^enecLovù  ve  do  lotcte 

De¿  JtujUif  yruuuj  \rohexJbio  àexccotnu&o 

Cort  epsevo,  (plie  vSoi,  amcmaoirte 

À  ÇXjderxtxxf*,  <xL  èto&no  y  oU  TntxjùvcoBo: 

Ptoev*  *rt  aifto  haut  Aedoo  CJOntcLj*om  í^xexema, 

£  CojJVXJX-  VCV70  loo  nwevau  £ 

I-»Æ  ôaiuà  fuhhixo:  convnoo 
iTÏiUo  oc ocjicjooLdcL  en  ei^cyovi&wno,  y  peovidvn— 

C¿wr  cUl  Excmo  foudre  âceerte  Onbe:  i ñyn¿~ 
piototo  en  t/n  &QLtç&n  evCa  %vrnrnco  i  O  y i&toqo" 
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0??3tKA  Yi<fcÿ. 

Octava 

Pafltot,  (jwxL^wíeroi  detno  çyixc  amfww/ic 

E  raíto  mesno  e¿  TVm&oko  \re  oureojwxoc. 

Ptfxyttecomo  c?e  ÿoerroi  tenjoo  t ma 

Tu,  de  t&opn  ¿6jt>on*<r  ¿ocjtyuvot 

T¿C  Qtrfn&x,  los  conexcotiompos  Gmn  otb/cctnccu 

Y  ÇiftnlGl  CCUAOOC  d'GíjlOTOOb 

Y  C¿6x  como  jDC^OÍiO  C¿eiÍE  e¿Cí*iC¿0t£¿O 

Rcttonc  tfofo  G¿dc¿  Ÿùww,y  ovmouda. 

iNT \4r.  Lct  P»ouic¿oncnx  Î  con.  «W  tm  C?a5c  fiXb 
lat‘Tn<rmoí  y  on  ojo  i/*oé»e  ¿a,  ccghcna,  ;  ctwc ipoaoéco 

6n,  ti  óOLjy  loo  tstcjua  pottt Iwjxndc  vnai  ifim&n  — 
íeotOí,  y  ©teta  ^Tntótichw:  Unctnn  p&ticmuv  tí- 
t7i<?orncp,t^  VVfly.  AL.  s.  50^4- 
OcKtva , 

t  loy  ofe  txw  PxtfvufeictA'tr  7?M<y  pUtc&s 

L,  oo  fviooroobU  alReynv  er  Pwrn&vtdco 

Y  jKTxyu*  íníJí^r  con  oíítot  ¿os  otottox^xt^ 

L  Ct  tXQlh&f,  como  &7t  p-X-WGOjWJ-  pXCí/amdíXí; 

ILíkíxt  coTnroxcw  ûALVIîJ  ¿o  ^».w£Úi*íf 

Vent,  lot.  Fchcwio wi  .  nujtHeir  Vrtioíce 

PlcfiJ  ew'íwr  ^xm/ic¿^cwxtr  ot¿«, 

Comí  JOtfoÓ’í  t/TzlvH  ítio  j?ToGVlcttnCOW,  ■ 

Píím/Mí.  I  -  Æîtnina,  ;  hivn  cotuícÍoLca,  p<no  Ico 
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XmocUa  y  cl  titnan*  y  tam  ôefvon^oidoi  dû  Die  — 
xoe  âc  toc  Amertooc  pou  lot  patmvn *  en  coxi  — 
tïtcwî&X'Wtr  t/UM  dcwyyriÍQ&  ywe,  Pwchcc  tAnma^v  àe 
ovJwd.  voUm'  o* yymuyyuc  Aoo p^tootoAàto  û>  atetaiL?^ 

\Mtyno  Oorovocnicc  jTMejû&xÀSoud. P tntevra  Vncat- 
í£m  efe  0s»n  ¿Íflítjux.  ¿tTtcwííí  çrvsi  tfuûot  y  ¿hwïwi^ 

(^¡ïjv  lotv  TuotdüCv  t  jy&x/o  dt&y><xvotrncùù&&  7 

■y  C<rtç  ^6ïHïm*:  Rot tu*r  iOî  cscfiÿLiîtt 

Oiowot. 

L?  Î4:.  pMJV7>  Loo  pOTOCMiTUX  te  7iyÿ<Xrk>C 

^Uct/ncL o  e<rtco¿¡íMr  eny/fu&itntaA/'  ocay-jotclo 
fû/o<yu&  co/vdyo  *ttc  vatUrx,  yueded^ 

$MS.  tfyjuot r  íníün¿*ir  m^sur  cocxxclâo tdo 

0  pOTuyroe,  Û  tJlcynQf  p zxtàjï&XOtétXs, 

âvee  t renta,  de  toc  lw&  dwrnùrMdn 
*f  tem  no  ta  UÀ/m  ocxi  mon c&3  crZjiAna, 

<£uæ  oujua  u* (/nti  no  jstedo  J ’O^oc uwgl  , 

ütf  £C.  L  et  ^üstmytoildla^  :  <i capcx/cx ^xx^-i^io  ton 
tmcc  CjoLunvinoci  Ooro  Un*  pcUmoijy  oto&owrriide^ 

XOUtpiViemÆ,  J>nic  tonjxoe*svc  ima  lu/%  <^btt^3¿w6x^ 
jxrx,  V7v  pxocjol  (fe  çJt7cnrtoUi  con  eoro  mote:  Im  — 
ynotoL  mcvno t.  Vi*y.  Qtoicy<  2¡ ,  2^4. 

hyxot* 

E  /  "/nom,  a  tunee  (/’^jhtiú 

Ai  cAxtiítoct!  no  cdbcrx.vTfX 
£  l  Vivnjto,  Û  xayo  e¿  trueno 
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^  £  ItX  jtllCuLoul  UcuOL  ¿OC  ’Ç'totOL 

Y  G on  jmospcociàatd  tovn  oíuUt  *su<xvc 

G oxxwn  pan,  y  concierto 

El  Ptiot©  toc  NaLOt, 
iVI  owt  y  Ptw/»to 

El  Pümv,  LoaJ/bwt,  \M<v*',y  puencto 

kM?  17.  Lee  \3^cjiArKA.c¿ouoL  Publica, :  core  vn  cvnow^u 
y  vna  potlmcc ,  COTipyKrrx<xsru¿o  1/xat  ci tc/wwr  cíe.  ci  te 
cJteqno ,  y  Supjenmoctl  alaqiua,.  Pinceur©  imocd/h— 

Ve  C/n,  o ¿  Pumcco  OLpeotuocolot  al  muelle  tem,  ©«rte. 

Tnove:  Tuzo  picuAcUe/t  mot  poxtxt.  Æ.  3.  7£. 

G  Ictklcc  âr,  too  moxtxxUiT 

Eo  cl  Óo¿  renaciólo 

P  090  CtX4?  fiomt-ü  VOcUiT 

G  AL VES  oc  quien  con  ¿zuzhous  pxeticLoU) 

Y  cft  dvococblt,  oocjiotUa.  tua,  Choambuoc 

0 txoc ^cjUnucc  aemovr** ce 

De  qu/e  p/Lme  oc tu  combiux, 

JLarpLourvdcce . 

DecjuA fimme  oetvt  tiamlnux  TX^rplamole ce. 

En  cote  pfahUnoo  tTevee  Ico pxonovu  con,— 

quiote*  cid  dtltiôipl  :  baotvcrvecrnorvte  pauvicu— 
¿Otoci^ocaloc  Conloe  JlexX  Ccolulac:  en  lotqixc  ecrrwxu 

Cote  cRjeod  clareo  :  ??  Evtcc  emjnoa/u,  y  oteo  7T5v— 

•>7  peocvcKXAr  Opexotciorve^r  puenucrr*  tam  bienoUxtyi— 
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tj  dtiüs  ^  y  Vio  GQO&xévüo  tam  jtha  ¡  que  ¡fin  b&n&K  Tntx* 
i7  de  Vn  hoTnbxe  h&x/tolü  en  lou  $zopas  de  Víoertaxi 

77  momdo  -,  hvzitme  YVno^/x,  ¿x*r  a/xanao  a*  rníl  ln— 

77  qletre*r:  P(?a>  cuyo  vtyqtzUxx*  iJ^we©«j  Qv  Atcoc, 
ijUfctoUiKOci  de  Campo  ^  Lucarna  U  hwee  es¬ 
te  OLplauM/o 

I  neexca  ^ccrttfj  qw&mvw  aw™™*  ifwuqa/n* 

Íxcdtjx,  mUtábiur  píen*  ta nmvn  fh&L vnyeJ 

Aut  e&cvrn  pawo  i fpotúuo  mlUte  vm«t rt 
£t  tibí  coqj tñxx  ÏCirorlOJj  yn&nUAT  uz*a^,  tu mhx, 
t/fer  trido  el  Jubl&xjO  eon  etrta,  ¿&extx:  Lar— 

T¡ht  £¿íAFC?«íni.twt  p atfxva,  cùxmt  a/mmoo  ‘  En  lou 
touxjoc  vnpMACPc1  &rtú  pox  &rr*j?x£xK*,  vn  XÀÆam  aX— 
éoTootacio  ouneyovndja  ÎvLocat ,  CoostiUoo  ÍR?  y 
te  \A^Oíe:  C^iÆctosas ywifixt  pxoe3aur.¥íqof< 

SúTltiUl. 

ôolo  &ïv  tu  pecho  Cah&n  ioo1  odívn toj 

2*cc  todo  vn  Ox&t r  ocupa**  áevpxvndhdcs 

L^íírkíUlJSl  ÍOO  Vide  CO>rtjpX*  ttujcLoú  t 

*y  Teducido  ce  Ynjwua  ou  puyqrn^n-ta^  * 

Con  ventixja,  en  Æmt  px Opxvoe 

So¿  Cf  lernyj  o^r  te  haJti ovn  t emvdo*r 

P&xo  Uz qavrudo  ctti  \Ped<xn  Í1t?idu3ai/ 

LftcuArvtsntio  de  ¿Ccot  v^iw  vnxemcaa 

No  c&wíufo  dd  hecho  ¿oy^xatm dtttu 

totAp  jucwzjxvi  por,  y  coccun  bnpotüncar 

UVi  de  tal  emerrnuqe  en  tu  ptouyuejuoLt 
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T)evu  Vodca,  contriste  entone ox^trxw 

E  nía,  *Zootu£toni  eruiu  nobleza. 

Cotí  que  <TU&c  a,  V/Qüedex,  muehoo-  volante. 

K/Curn.  ID.  En  eote  SxJbltmo  oe  us©  la,  vnvtyv^ 

Canquwvu  de  ¿ce  ïÂCqviUz  Qjdccdo  con  cote  mo- 
te:  TW  que  \Ataaur  i JOurzceque,  Orthou/vot,  pexxcu^ 

¿CC  -'  Cuya,  Grnpxarac  pxeyn^ó  el  <$oé exowvo 

Con  arfo  elocjdo:  E¿  ffientaoU  Jnylar  iré  reovxo  — - 

j?!C^ipít^wrrvem*Xr - Y  C Km  e¿  darpeJw  de  habwn,- 

Jt,  y^<lueuÚQ  i/U,  opexot cum  t  cure*,  tartijo  QùuLxtu 
de  \JUAwt*oL  p&xácíot  milita**.  i $á¿o  JtaZuo  ¿a  hotn,* 

C¿  Lié 

Ij5*rfi  vntex,  rnedbiú^y  vemuoue  vnjenfou  Uouái 
*S  tyncv  dabax  :  vilxcuu,  Vudcm  f  *u¿tu, 

Mtt rxa/w  jüjscw1,  Vv^ío^um  jz&mq&Tu  nameto 

1  noLutiur  thcjuxox  volcLutt,  -,  d'pe^eou^Ux,  1»^ 

ÜttCtAf  XríjtXUDUF  &x*mn,t  -  .  -  -  -  ■  -  v  ^  - 

Áqwí  ife  pvrvüd  vn  CcurnlLo  ccnnbxfodo  detiAC&oíf 
mvntvis,  bod*xv>,y  Ttouqo ir  cem  cote  Cpwtiuxphe,i  -5 
dtavii  obnoxtiL  Ornn-UJL  coíttxA.  Æ, -lo.  3^3. 

Soneto 

Eotojufrovtio*.  tvx,-m  vntow  yn&xeo' 

f ,  a  coÍOtuc t  Gm/CoLAf  b&Mx*/  cxsO¿arpz*&*<¿t, 

M  iOTottc«jí  Jvxyo^  la  r&ywr\  ©W(.Wi¿* 

Y  Je  wquoeeotm  Vt  &íiTOrf  <£  TnUlwxafi 

Pswj  pxúbówwlo  eoptvturo*  vvnyu.  fa/x&v' 
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De  erra  ¿a>cu  que  odùocc  v's  átjwnJe , 

El  leu  baJUx,,  d.  wxqa,  y  vimvv  ^Wc 

Lear  pMÙuif  &n*Ti  murme  wx equíuueir, 

Tot)otf  iftçwwdïîi  &nhob  í^uftoo T^tot 

GAL VES  detuvado3t,Uur  aoJirrUmco* 

Pueü*  patota,  \rutftunmtnt  tu  <xftnp*¿e**<u*, 

0  homât  fXpxsn<W  de  U  £otr  á<Kum*n*o* 

&6f*mt****uùx> 

0  /iwnfe  U/nuxxt,  pMKÎt<?iSJ  etPcawnieTïWi. 

\J4?  2o.  En  evve  duél&xo  vevt*  úxoMnt*  jwn— 

C¿on  delà,  Ï <fLot  áe  'Cramm,  kRccu  con  anuUexst: 

He  jj&st  omdj/ot  TequMUMox  :  pttnnuitdaL  pox  et  Keq 

H.  $,  Con  ttrfo  Oplaw/o-  »  Venuenclo  <x  evpA&TvzQ* 
t*  de  vtcanntpL  cecnxtlda^ t  z>elo,  y  oímau  ®»k 

7i  victo  mucÁaw  cUfuuUxxàti .  Ctocuáupno  ¿eapltox  eu^e 

Ductfncqwe  ptucebotz  -  -  - ,  .  - 

Nvn  qiÁ  pjuecipiú  txotA®M#Jv'nu*¿  Otontet,  Cowrtt 
^ Sed  qui  ttwuwxv,  vd  ¿ajfe **  vU  txsrpvxa,  íw«rn 

Qomñlto  rnomen ut  7Xqeru^i  nec  tzurtiïuv  impact. 

Ncc  pTto  i/Uücwtc  Vurrnu&tir  ;  i/paíítvrnqttt  mfnuxndi 
\vnwndi  que  mjodum  t  /nuzcuy,  nomet  h¡Ueht*i 
tj&olcom  cu'  ítx  ernpx&i]/)x  t  i jWt  Píit m®  movn 

VLceoxla,  parnáUt.  Vvxq*  Æ.1Ï.  £Z£; 

¿Oneto 

Eox  4/ubv*  GAJLVJE5  6t  trubU  ttu  ÇArJexa, 

Eoí  obué*?  m&tcptdo  á&xouéa, 

89 

138 


PoJMjfUA  como  el  Otado*  Goouyc  amula, 

E\f  TloUajwujJL  entonce*/  Loo  Cocwxasxxx, 

Favo*  U,  ruejo.  La*  Jxnccuenct  junco, 

Pcxo  per*  mous  juca  cebóme  verrujoctcua, 

Ajuclta, jùoittoc  Orujujf,  xxotUnvot,  catcxajjo. 

Ya  no  ¿e  picada  ácpoovctd  cvx,  iraoaojot. 
domo  óáfvaLox,  y  cup*me*t  vwc 

F  i  CjOnVK&ro  CxApwctvu.  ju. c,  ovUotuvck 

Qomo  oi  eltAjovx/ra  irtampTca  ue,ap&> tctvc 

SLx/uoJjt* Aywtwwx  ocoucAxrrt  <ju*  coe  pytao^nvoc 
ól  CV'  px/nrjocaot  pOX,  batano,  La,  moloc 
*$l  otdoaaxroc  cjloTcuosi  wtmct  ¿ex,  Ccoanux, . 

Nm^/?  21.  Acjtu  «rtcvee  la,  vrunjnc  y  fxxmoxnssi  — 
mou  Conjeturo*  de  Vorurctcolct ,  meduxmtc  Lot,  em- 
VKoudot  ¿cculaJnlts/vrno, ,  C|6cfc  jenmó  e¿  lyuriyn*,,  y 
vS  OLO  Calves  :  Cuya-  fercja^oúm,  oor«x>  ¿cu/> 

Trttntacjtd  ¿o*  ermpo*íe>*  de,  ILcotl  plumo,  cm  Î  2 . 
efe  KXhxnambitc,  da  SI  donde.  ¿Xpxwnw  con, 

CÍo^vo:  ?7  E  ?i  etroa  confite tx>  os  rorolvi*rttxv  ctimot 

9t  acción  toen  owww^yoife,  corno  pTtcAru/cc ,  Jxerx/iycat, 
u  y  LotudaJbU,  Cm  oujvuMíol  trtcttotcxon  ,  eptol  fux,  loo  efe 

7,  onxtbcvx  ÓOLO  Coi  ai  Fuewto - Oo*  nscúno  ¿cu  3*0- 

99  pot  de,  x/uwtKO  rnotndo  con  el  <xj>Uxm*jo  co<jua,C? 

7,  oxoteu*  otcxaocUnt  y  con.  exroo  koxoyco  oxvmplo  V^ 

Y  oticaAr  muchaur  enopotaenum**  de  lot  âupnexoum 
btmtjnot  cUL  Vnchjxo  KlLuepurto  ¿Wpovnol:  omet- 
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ât&naU i  V6î  \Meal  rnttnifeonciot  et  3¿tido  fe  - 

Ènm  Ç&nftxx&t  âc  \ riw  :  çl  btaaxm  àc  \zé%.  ~ 

ma*r  ton  al  rnota  Yo  ^olo  »  V  oenuxjr  me* y 

4?í^v^tírW3¿«J^,  7AMt»afr»(m  ¿otv  mitcW,  y  tTtn- 

^jloLeMXA?  hot^lnoAr  con  juc  cçrxonô  et  vmj&ncxite,  F. 

6,  D  BERNARDO  DE  0ALVE5  low  Jwyw  ^ 

JriiUxatote^  <fu*  líonomeon  lostta,  t  y  eAfjtlemdLaits 

¿Ou/'  Oiï&rnniA/'  ^jtrj>o¿no¿ovj'f  y  leus  t¡«« onpboo  del  Gi’- 

zholuyo  '-.Alo wteçr  CAKLOS  HL. 

JEî  ¿YoiMvw  ifc  Oxld  çon**rtx,mot*:  tludoc 

í/ttíwn  |omwwo  TTî^it .  Vixytiwî  ajilotule  la,  frnojtat- 
Ûqu  Jjoael  Canal t  y  lot,  Ttndteu/n  cto  ta/naotcoLco 

Cn,  cota  TJComrO .  InqxjeoUjtua, t  YiGtxnüywc  Via»*  tfto- 
paitom  tjfiet  OrrnrviAi^  pIojíol,  cw¿  Lot  @rn— 

/> pxÆA/vo  -'  At  vexe  h>uj\M/  CjLortce  h  cjioocm  e^j*  pout- 
3j  £o  a/noe.  otoUj?- tuo- ,  V’Otawri  fhexheo  nom  vnom, , 
ïïTotuon  y aowitiiorn  ccomy i«  Gtrr,  ce^e 

’V  nna/o vrn rxon  e*rX  f  totum  e^tm-cjuourrt  toewm  -  -  -- 
7r  sUa/tn  dû*  ipimo  *&* u/m  A^trrt exenaotuem 

i?T)omma}  Tottwavx,t  m  IwtZaup  ^cwxxcorn 

v^loxtaà  non  ojea*, 

LdCTcaclo  embrava 

~  -  *  -  -  ’  En  Otôtpxvm  Victo*  texa&yue  rnomtqtx*  2.  PL. 

E  ¡Acamo  a  ¿oc  kuonoau£*è  con  î/W  &nomùj oo  v&n  — 

Mûrtpcs™  iftñfwayti:,  nonmuúb&z.  cocán  núcwmwi  Xié.4,^í™ 
C/aaJiwnp  è£  t'et  irtnej t *lovrtiâot$ , 

5?/ 

irLuac  aojo  non  Rectos  pt*lc*ojt  ve  kMooEoí 

fiuttxdjtnwrn:  nc myfcM  PofTit+m  domUAHA  f&xocvi-An  /x, 
QvCoLjo  celos  oiplotuwo^  rrtavxs^ldxis 

Y^ioliujubtur  ¿CGeur  OKfextd*, Cíw«  ¿cctot  xxjutrmpheArn 

Yo»  cowioc^ftc  Iotvjomj-  visen*  axyw<?W,  ^cwyw*/'  i.r^ü^A* 
lOj  mctjnot  vpc*TR1U.MF.HE  oowtec  .  v4t». sí  2, 
C¿W¿cío  ouïr ic  utmjtUoouspvno  welox, 

Hod’feiav  haced  taxjo,  sel  juxxt ptetoxa  ñatees 

J Mon  dit  J itt\r atta^ri  ¿ello  se  (xmpntjot  ¿Heotc*r< 

^Sûù}  I  Valido  S  Lq%t  pocenr  cono*  ífe^t*  <so¿ot£* 

-  „  ^  ^  _  .  T  .  <1  ClZUAfij?  ne  çuxxjnèvx*,  CÂtoetttfyr*  li&.lh- 

P  lo/tu. intetx,  ^5t»7W  ciewtuAT  puynoxo*  Vrt  CZ\>V 

Hort  coxj&t  non  ourvtw  hetti,  non  à&ot&xjn, 
t ffacto  ai  denuedo  c&rw^  W  Q^ueu*  çt  ¿cw  AoxaÔo^. 

-  - . . .  ,  Atlwxj+f  &eUv}  ftciw  yn*  ekoeotuir. 

YuXnoTtxbuo- .  LlLATétol. 

P&oj&wtc io  <*¿ov-  rnttoPieo  ttoc^eov  d*  t/*u,  uodox,, 

. . Et  eçewvyir  plonoux  ai  hoote  redio>Fu.4< 

\§&nococ.  odot  l^xrolwxon  àetfu,  cxnutlox,  mxZtœxot, 

Abeo*  Jxxjjokou'  Gxomtovt  «c  pxohexAA^n  px^octtl 

V&3 r*uw  cpjue  ■noii'vxtt  neoca  ynotvotf  mtxxjtx, 

tÎL  tela  c ontM  iflzdotx*,  ^  ^  hmtoûd*, 
hAaooxxir  &n  me,  tmíwíí  ,  çtàveoto'tur  f&xoo 
.A  lodçi'» ,  Gr^jaovtxo  t  oévtOAt  feot&tor*  ynooitto 

Hoxottto:  qUov  rnouoho*r  ocjiLxotoo^  has*«o* * 

Tic ejUJt,  èlfon  JiTtOtoàto  Jo  t*lt#rnfíh*LÍ 

N^Crn  \r*sm*L  c(Wiw  ■  ïa  t ïdwmph**,  - 
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Tt¿i*¿o-  oc  £a  Jmvmotottíl  fama,  cocona,  *Tu>me- 

’AtGO  OUOt  &n  lot  cr^ztjUm, ,  covno  an  lot  c/eHoua,  — 

Jband f  cusí  en,  al  Oxéa  0o*opaoi  Oom-o 
nvcot/f%o . 

E^o  ait  cào&xov'  l&XAffrt  vcoafxcmi 

ÓÜUJS  tctxoyw*  tfew)  oitcMUr^  myynwv'  m  aatit,  £í¿  4r . 

i^ZcctAu-î*/’  no  fMrtneTWJTt  -mx/aiOTO  OmpLao 
&rt  t*v  CAX/rnfxon»Af  prantet,  CjtAitm 

JUo  cX'ytAflr  Â^K/dpU cto  CÛKÔJ  oivêyx**^ 

Cn  yw>t  rrt^rnen i>o 

y  lySîw/eu'  „  6ti  Ou^  coeyfa  «/t  v»x  ~ 

t?  ilftcsn  y  ote*  Síi*áoM^  "Eijfe  w  cvîwa  ;  y  ctíyn  î/ç  - 

ïAxceim  jptA^unoorí  e/nmd¿ot*  <^jjl&riiïaxAAp  ¿o  a  Com  — 
tJXnvvnotf  t  $XQejofsnOirf  t/  <fA^odc¡tzx/o'~r ¿  Zcrm*>  otsceff 
(jux,  (/fe  rTnxxxjtmxxoam  ^ejlcotoo 

ealotj  co/rnb*a  de,  too  OdcLxom otc^cem  ‘peno  vJL  ct^o«  — 
ficto  <fe  rXA.i^EHL  ¿o(?  í*Sito  /í¿oc*e¡^oerrt, 

p<towon<KA/  cjun  rto  pu^tcotem,  txrrunc  ei  OjdpUerv^ 
do*,;  c%&ât*xi  v*y  o?^ 

(zc/n  xoëour  ¿our  tncoarxouji  Sc  toedo  tA 
dyacííoiA  ■ 

Zq<j\aj&JL  Jxxoctx,  ^XAjucliÂîx^xoKfx,  ttrtPt,  joe,^ 
tfbtonov  'y  À&emddct  cc/ilc*n^ot<>ta^  très 

OÇÎyOÎCfiCiÆîTÆU'^  en-*, 

&n,  ¿ex,  yfùsjd,  G eàotlob  jtoe,  -y 

J^tcjrrtu*  QATn,  'muxxfo*  '?^tonul%c^v\C¿Cb  € 

^  ^6^no  c^Tepflî^T'wJsMî  ai 
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y  Solo  ÇspUa* rwm  **><?♦  I).  BER-' 

NARDO  ÍIALVES.  &c.6^ 

Y  povitxxj  C&nnpUAzxno  curve,  Axxvo  *Se,ccUJnu*J 
¿OO pAAAT&rhte,  /bov/sCXsrvois,  C07TV0  ¿«x  •rruoty<nt/)  *y 

uLuhmou  Crrv  cáp txx,  c/joped vcjUm ,  o  cx/yxy  wxrtoo 
¿b  fouru¿>ou&c>lou  o crmjo  LouTnAMAr^l^AiA*roe,yy  uA, — 
tísmo  CocouUrn  <?fc¿  Á&noiAsmo  con,  «<¿  xoiyyó 
twtoC  (xL^i/n  de,  e.crx¡co  7C¿ouaám  oru  Ocaxx,— 

TJtXAr.-  Y  COn  ¿oo  (WnjjrxAASKx,  ckl put,  ckl  txxllcr»Jo/ 

(jUA,  jiyunuau  \m,  i50L  ótAipyutsrvfhsCsrvdo  ítuat  xa.~ 

yo  cr  too*  trrvGj Ot  TuuJ>e*r ,  OiyKKAt,  anthol&J' >  °y 

CUroc amr  OCm,  cene  ÁomUrtzc/úo .  SOLVvS  ECO.l^Æ.io- 

Sonelo  44a 

Pcckax,  TOrudv*  Áarux,ná*Ap  lanrnxrxxnJ**? 

Como  IcuAnudcAT  óel  votLrx,  jIctaaa>^o 
vAo  boonxx*,  estilo  v>^  énuouxo  xnyenuovo 
<J/i  bou&vwn  oxúo  OLpAsriAJJ'  CMf>o-*ndeu'- 
No  ¿Oír  OVxjdtnutAr  kToU>  CupvxMWjysiw 

kJ/x,  cL pAourx,  hxArtOj,  t/'oio ,  b  UA.C0S9**^t  » 

JVo  ¿CMTCOI/  yfoCnrr*t*srUA,  un  Tnrmdo  bxxotío 

(J/v  bvArtfUn,  «PoCo  CXsxJnTJOUXr  ÇApMAx/AAP. 

No  bourtxx,  <Jicount&  VWlWoí*^  kACamyiBo 
&n  Vn  Coumpum, ffvu***u  W  rcuyu***&> 

Con.  UTwe/ncxhle  ÇM'pi&*cu.  tacoccAtn^o 

Solo  boiATVOu  xm ÍPOÍO  cWoe  V>X  ÔOL  joMxiâo 

Ÿn  GAL  VES  bousoou  *ro¿o  <nm  <pecfc*r*oo 
y  bouruxy  on,  cA¡nc laLua.  SOLO  RJTk-NARDO. 

5* 

Í^OJ  ypACV&a  m AdoUltryit*r  tlQyr, y&rt  Ctfttíif 

i  .  í^Ujó  DttKí^  t&  Qjvoa  duxa,  vocee*  r/cpwct*mt 

2.  Ü'/bn.  <nroUa i/  tt¿£ot  ocfftMÆi'  ZtxitAs?^. ..px^Of-pnu^A, 

§wt£  VMttMËWî  Qrífí™  vmtítmlj  ^m(W  ,WíMtn«!«í^í 

4*,  oTwyiíítí  cuSfeetí y¿K?n  tj&ny><Atr  km^ovjw 

irtt  otnü&ruxs»  ItxArypuitrtátxAtir  dr  lcx  Xt  - 
ÁjOyrjudixB  (fe  &£  GlALV£5^  ytxxmcfo  v^i *3- 

&n¿ocr  ta/rrrpu  Ô t  Tío 

U^^t6xx*.  T  i/twío  p&zfriQbjíxxZ  Qzjtr,  y  G&n&Kxxl.  CÁXwhttoj 
pDutuxyx^  <rodc-  rzwwluxxjQry  f  y  TnamjLo  t/&cúüsj&nws^^ 
y  <toxAx¿x&Átiury  tcac  &ny?xxmaus .  y  ?ío  Cj1**  ^ 

ynaw  <s«c tl&rzvtj  7%0  \fQLc^mr_^xfA  thex  &urdt  lau 

$b&riGttX,f  Cfei^tr  S¿  iXjfcpXCO^  deínfe  í¿  tstyivxx?  ) 

.^íe¿  Cíj^ítM  ¿Hy  EtjKyw&JfaxrTiAtr,  t^mo  ayu,- 

áodats  COTÍ  triM&  pxopKAxxAT-  -?'?w3&*M?trr  y  W^OJ> 

bou*  px&uyerAPj  y  joü&rvxAS'  t_.pjt,n*A*s'  3^U?c  ^unaaBiyj, 
cLo  G¿  j?X4m&XAi  Q^dXtttÁaJo,  &n  ^tyjvx  ¿ouLf  Á&vtÁdM, 

Ctínxxy? cr-^-ti Cj^^cCo  1/r\,t^yyj%otJy¿A,  CviWo  VXx, 

c/bOT  páXs  b¿WC&A/K.  lfuw  OjWp&Ar  átLxxp  yutw&v- 

;  ■ÍT't-  BMpírJT^iírHÍ,  CtLoif  pc.'jxptv  u-r  y  ooptsnj»*,  tl&mo 

'ffiav-nácAéoL.  pAA  c^fflroiwtfm,  JxxnujL  <Xnt7^KvAi  mottwt 

Æ  imAStxwfliL  ix  t/’LiV’  i5o¿ú¿c«6<¿£iy'  d??Tr  w  AexDyM  ptA-— 
í/'Orvcd.  OpQ&mphot  pOtoLOs  &X,  neto: •x£artry 

Cüjl irnowMrt  /Ííigtaer L  y  c¿  e^-i-  ti  oLeArCa/wK&Jpte,— 

Gw  txwn  yojnnvto  tndxx.f  VtpüúúJh&ri  <h  ¿XU'  pxyya*  ^¿A^mcaùçii 
tnmaha*  e¿  <r*x  ^ j ÏOui°  SífíofotííJo^^  cc<>“ 

¿ux-ndc  <*Mn  h&totdoti  con  tPtMP jncopA^MP  7ncxnoj'/  y  ííhtiuruwií^  — 

Uií  ¿otr  a¿Lm^mtrír  y  ‘Æoyyr^-'x^^  e¿c¿É40qf 

0  Xodov  :  ¿ivndn  Urna*  adttwx&bU,  ■j'kJ  &nB7myo& 

O^utKat  ^  yo<c  ¿Bracea  ^  c^^e»c«Adm  oyyulte&n  ¿tfu>  xeuViA^i&t  - 

tùclyahovn  aÁtnuxj  ^Gt¿a&uühi  fruxm  tSüOjefí  cb  iAtUti¿0X  „  áacup**IÚv 

ocnùpÿpvmm,  y  _y&nenuow&  (^uw, 

iÆOçaqtr  c '4^ tatí^yxamSee/}  y  ¿UídUíw;  ^  &tnp&jw3Úfazju \¿ 
L^íyí^yCrtaAí  ^flUSOTWÉy&ÍV  C£rni<j  uCjtriîoiÆ,  L/6¿TO711ÍMJ  dcííftícOj 

l&a pma,  \Áatxtí¡&i&t  ytúzMDf3%£Q€Ía$w {  Ca&mt  otl&iam,— 

<L*Aty  C&mivxx&ixtno ,  iÆ/îa«  a^a/toíoío ^weííntfdf¿KCií7rt¿Hí^ 
¡^¿axptfmOfüOrTto  ajxíffrvts  peudzcmJ^ dvrnilrifmarf  át  *J¿a¡d€ij  y 

s  ^ccAcni'-Y  Socjumbíí1  IcfiatíA  &stj&  aydcu*A$o-nrz 

y)  xícuJaJÍbi  pjUAKXtzrrt  V l^xdtx^bax ~.  UU kxxrsS  Vt\  Mtíwiuíím  cí/^pmÍw; 
ti  Hunuz  odij. .. ,yuA  ¿táíJXúj’  ^T^nín^rvt  Cíínáitu1^  ^iíjKrtccwj’  *fi¿ t  oa,— 
w  ^¿«^♦Tacóc^  ekrtt:  ou&u>  ¿otfi^  óü^tw  wi  Wcw.tfli 

7>  <frrmm*r}  vn  taóojtiéuc^  acfejy?.  :  ¿a/jc3p,m  ifa itTwü^  (Jo  - 

w  t axùœm  vmj&lldÙA t  0&wmj?Lurn  omntbvw  úit'&rvk?xA .  L  ívii^ sffi 

it  Qmm&,  nwmw^jTnt^irnaü  jua  p&t,*** 

n  ntc  C^v&juxet  modo,  <juæ  yu/£  tm  xssm  z*Vc¿n.??f  séi 

fj  pl&xxr^ut  ypstp&frj*,  txavncupxtàC .  Co^cwr^Ncn  Diccw  7na- 
^AÚdtUí  inixmtsx**  ^¿vyuAha*jw*.*&ufonui  h&zAate\ 

- .  „ . * - TJ  ^5k  aj7nvn&  ooca  r 

Ez¿yup'i  C&evrijílc  ytít  /æubw;  pxirtiuL^yu*  ?æU&xa»t 

J^qjdStvuxf  <yuo^c^i^7uyuJÊ.ijid  íum  etítMca,  ^m«c 

Ti^çiifc  ¿Í¿otW“,  i/TSstuíi  pxojnúpr  Cuan  IcjUuat  idic-avx. . 

VùzjdcÀ  (XpUjax,  «w^; 

_  . . »  -  Optntix,  m**»  ixxIuxj  pcAtn™**? 

jHíTJ&KiXiií^  O'CCiZfLf^  j?&w¿U-*J>‘yU^  aççtyyyàiwx,  «wnn/1' 

Ï  Ti*’  6vtw^  'm.  Ütnu>J  S&Co^Oov^u/m  &^vuafdb&n  cxmáty— 

vmckfto  Campean,  W^ícmÍd  vnv&ncUôt  kjÙî- 

düdu*,  SOLO  Dn  rvC^^Wo  ®  fc*t- 

a  “■  vntfujn**?  ho manaz^ 

(£  tutf  ■nxvw^  ylcxvu ,  ¿  m&udixm  -extipov^caatí)  Acm- tfvh  p*v -- 
du&doti  ifim  ^Oermphxa,i  na  hay  &n  ¿euf  Áwt&xw&S'  *  tawcm  ¿i  - 
tjlo*  de¿  <Mu*uáo,  ehyio  ^  ¿ar  Cawwfcoi p&yux  rus  iPslo  ¿q& 
fleur  ¿i Myído}  tpo  trtJ lo  ün  hauts-  aipAÔmàOi  no  tmíu  X™  *ncc¿¡?  el  jm. 

Tft&xjb  vn-todo  ttntiÁpedfjd,  con  tw,  &xaujsi  cantfu,  éw>uA¿£o\ 
dvho  ^  bous  ifXd*  elvrh&i  e¿<^  yeUwnda  c<mí3«v  Gttpr&xadtn 
(¡hTtvnúij&s }  c&nt&n,  ¿ocas  úTzwxoianeAr  áe¿  vQmx CónvsuxJ 

Ioas  SnxvczctAc  Óe  t&r  mm r  sotel&rïi  frnauxa  Vícti  — 

tOtS,y  tivmpaà,  COKS***,  aleonó  ót,  ja*AA<n™x.J 

flOAt-  vemaudo  O'Oua  pÆ&nva  /ímc  ^Tíy/wwíwíij;  t/&xa<  t^tet- 
Vicio  ala,  <$iy/3**smou  \Æoyyuutxxâ  ere  el  oêvvcrula  áe-tUxxc, 

(Shnoi.  (/ffi,V  Utelinum  CaiÂolùo,^  ^Ioas  dtjfm- 

CjOaJialvJO  'JltAf  y  ^Schtm,  CARLOS  OtttTiewh^oío  t/lu 

t$077ïtTU#\s  t  ¿UAArtvemd o  \ftur  aoimaAs,  a*a#ját*cxv>a¿o  ift^ 
cZoíTaflíyiíwc. f  y  haxlvndji  r^típz/uuAvo  \ru.  wrmírxA  <Xtfz¿jt  > 

C^fiíwy^oif,  CHcíms  utcxvUIq  c¿  y  cA^ytnutü 

czA$axvnc¿ o  viw  pxœ e/juMr,  y  d&mslcltw  Vïuxva, 

(¡ÿÎffV  (/1Sííí/m¿>  Otl  IsCtct/nuCG  OÓOt/nolole,  t¿3Cí+?7¡ #,tíiw i/1 

Á&MrytAir,  ^  Ci^W  ij&yno  í /aw^í ¿e,  tVc  *-t<í  _  . 

(XAsi  con  leu  tyvpotAx,  rxmno  c<rn,  SousUm, 

Y  te  ¡Islas  Aeche  diyrudctrnQ  de,  tot&z&sw  Ácm*rx*Art 

Pxxrmuw,  <?o npleotTf  y  t  Jt&od&s  Íwí^wy x ^ cr  y  Cpso*  - 
GfW  frr<3¿íTV  Oüyucl  bhaaxcm  TU  ÓOLO. 

í^MSAST^iívSt^j 

í\5os5ct05V> 

<\3Í 70 
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ECLOGA. 

Daphnís 

.Ao6  vrrvnnxürnsrrri  cyvusntcc  KsM/j/xAyriÁxxrrtdb 

Mccvic owv>/  CuaoÓoü  un  jK^Atoncu 

7iwm  yyfrrn^tíoTuntA^rb  vn  Jj&xAromo  Ejfcmi 

I>  D.  MATIíÍAL  DE  GALVES  AyW  utô**  J£u- 
PRO-  REGÍS  tf'ub  jtoTurtma,  l) APHN1--’ 

DIS  Tnoxxr/rn  dsfúync  -  T77A&s*toucr<yooe,  rtyr/rxhonv- 
VZtttJUUXAr,  tC  (‘yVbtCíAjhuA^r/l  dfAS^TuÁt\trnv:<Á^>Oxh^X3  — 
iPi/m  (^uorjiAÆ,  et  ocxxxxj'S  iZU.  d.<tc*wni*nxr  Yurruiie/AJ 

Vn  '^q%sx*/xaxxxxXj  tounl’wmae 'Cjuaum  PtooCuj,  ve¿ 

UivtA/m  vcl  tXcUvLvurm  cxArst.vmuxnt’ . 

1  VuxskIoçaaxæ'aaas 

FLEURIS  FESTUS. 

V*Aa//voor  <FUaju*a&,  EotrtUíj'  et  Foatgox,  aJbouoú 

^YtVae  ipi rou 

V/io,  y?*/**,  Cjwmj  çnctfux,  tx&tzx,  fnotdatrnr: 

\tl*,  \íX<Jbund)otsna,  ouO  Locxx,t  «/fccfetf  (Xx>  <xU&Us 

Totfvsw;  CíAToot at  tto  tttvx/ytxe  1/wovxA* . 

FjOnwuMUumt  oumbo  :  <Á¿i  mcctiM,  ixyxJxx/  v/xUagus 

Et  Ttjtxv/noyout  t  jtaujurvo<jvuo  Si  mui :twndcm  ifáx  lotunt*. 

98 

EGLOGA. . 

l?TET^U¿*<3ck  JDAPEíNIS 

A  Vrfü&xMftri  dtlcü^UÁfnm  dzr  Ywyi>lóo, 

AiSi/avco. 

Ffo  CjjxAx,  dt  Kjffáanco  FZjtyiéAStMTXzjtÁa,  em  J%av***$ 
y  ti  ^R&yno  de  t Arn&xMzGt  suplicado  tnToo-to,  ¡lo- 

¿ot  wiüflfltce  cfe¿  Sící™.  ó.D.  MATHIAS  DE 

GAJLVES,  VJREY  tft.  e*í to> <^dntrsnUe 
ç!t  DAITUSILS  .'  ctLtbxavb  <$¿mf  titwv!*r  y  cmn  - 

jjt/rvyn  ktií  ^uo|í/illo.  c atrwxti  ^ ¿4, J/K/Cirno ovrn  aJ.C te- 
¿É>  y  t/ïx  éii^ïKw.flÇTïT ¿MXÆzfnftXÂ*'-  "\jOtÂS\  tr^lce  Vioùx^  áe,¿ee 
\ffXsnoc  cjrrruî  &m,¿ontd&  *jT¿ c  iflt^ctexrüm  ¿0 p&juunjuoud&n 
¿T  t/U/0,  0*  /C^tuutaucfo- 

FLEURIS  *  FESTO. 

F ltwxjwt  \rn Cwb&UvxÆ  dx*  txx,  Conoce,, 
y ^Ærto  t  Jûwm  AUAFtÆi»  i/rnjtcl¿dt}\p 
^ht  vn  rmrtTmt)  <?6  Ua*  (AjAûite  C4«.^om?p 
famêos  (ie  OftAro^ 

KÂ<ytfL  ât  îau(U4*dvà  &i  ÿwf&ournwxjQ 

^ ÍAfte  CT,¿mr  OO^«P0irtaiïir  edt^tcwtf 

Æstytx®  tíc¿  C u&xfi&rv  adot?  «¿Otf 

t/7M  y  0txo  (fewt  adjüt*Th  oU^xlo 
¿  j  *  o 

G/n  et  Cafirttvno  OX  iwJ>nt*aî«îï>  ouméatr 

y  tn  tnLcn&xw  y  cousudÇo 

*St  \T&JUjLà<jv*\  ¿04/  o£bi/  t/e 

et  CÍACSW/1  ÎXÏ^0flUTBt^^*^  <^»n 

99 

Elfwx.  Jí^vja t  suene, 

Ltffmoc  yt40n*OT*r  JqU$¿W  tÇ.  Q'JGKíW/e  ^ortMnst, 

ttn*t  IJxl&m  ¿CttCWAP  «t  í^bxar  Ï7MT3ÈÇM  JfrnGbJ3. 

lile  AtU*  £¿¿t  ternes  fvuoBrx,i  Utie&twSnmww  ¿líe, 

ü¿0W>30[í  V^UlAV’  7TtîmT05W>V,îÎa^ï^|  Stt&f  ÍWH.HCÍ*  VW35C 

Pty&wA  DAP 1“Ü4J  S  ijí¿<w<  jvi  cAmÍ 

^ttto  ütewct^CMiet:  C*rt  d&fivntti**/  *. 

Ef¿tt  ce  íXtwtW  a&**M*™  vménw: 

fiíAmfeft  ¿tí-^  octeCoít  ÍKflcwt  twífl¿?«e 

JVotT  JtSAtsss.r  ■77W7&Ü1UJ'  jG&&*r*WÍ'f  tx&mnáz*^.  CawXfívn* 

Feit.  Kovox*  lÆ™ , 

A*?  cjtAOrtwrr*  Cc#mj*w  c4x£íwí,  cn&owa, 

100 

FjW.  Ac¿07K?&  yuefiW J*  tW/yMMTÎÎiI  oAuiUX  Ï?JMX>  $ 
l§bcstju t  ¿c*>wcæ  uteroflAA  C4?™3eacm¿o  ^ 

KjtxX&náe  iTotAfftJ-r^  </Yjy*<kxs  «c/  ¿c^ywÆ  tfaxrA/  ^ 

Fa*n  ol¿x.  O&w*  fxwxdo  tUr  àvAt&nv  ? 

J&juyuA,  tfo  ¿<&  aJt&ywur, 

Xnp «Xn  y  K*  «hwÏom^  pcvtsvtAf  M'  Jï+sxsdisêo 
fHuAT  ¿ùeyotMjQiAi  cxÂtifr* -xj  aewtfl»«*«AÆ 
\Sl  OtyttJt  ™j  VÏ^XTW  c2  g atxrn*sr**> 

lj6  loe  C/crxxñ^  yîxÆ  ¿acywv?n*x¿r  ^ 

luyichA*/  poMowwr>rt*r 

/o*jytAjï  oujtAjdt  Quy  formi,  c^y tW  ^0ws^ 

A ¿UâtVx. s*  foùBxJ&j  u™?»^  cwr y«wV9/ 
x^Untjvdr/Mtf  txy? cn>  etet^  tÆ&ynn 

Gon-tTAteífi  (Tu<mjc  i4y4>w- 

eçwt*4B«ce  cfe^tnx^  fu*hb3\r 

UAPKN1S  JXt&j&t:  no  cfc  Cjïrru*  U>  du^o 
\fi*-Fs  fTUx/itfixrJtinÈft  de,  $VQts&ntXr  ft&xjyr** 

Y  if  U,  CitAvy?*1  fxjbmx*,  tvtx^  trtwidiâo  \ 

Eiffic,  ?Aj p  e¿  oAct  î^mu/  csïiwt:  ot/ccx,  Ax  m*d*ï 
ÿ}&wmt*Ai>  jïMvtjnuw  tùrvi&fit&Ap  y~  Anovï^rco, 

toíy  ¿IW  ;  y  0OtTi  riT-tW  iÿoiï 
fjK^àiXfrx  r /On  tAHrUtf  1/  t?f?iàvUxM 
j  jjcrxr  ¿.ira  tefoo  ci&oy/tow'iXMÏoir 

7  Í  rt  ÉtT.-  O  V/KA:  ?7i4  ftT  */;  «W1 1  yrf) 

rtüt..,,Vfl  tfiiti-r  Cm  CJT*  ^JyfAtfrtC(Xy  OxAoiyií^y 

JU4T  ifc4iJUt4(  :Vvxmit>u’  C_a!  //Ml  ’  VKJ 

O 

/í'tf’  Como  yo  trtuo  #ms 

0rny  0¿orw?«r  ^ fiyyumo  un  txfdju  to 

I0J 
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Imporw t  CccUvm,  CxxÂx  mçxhzouc/x.  \?oU*,ptomr 

S 

fO)dltij*r  nobur f  ÇAAmnuXauux,  Ca/&  c unau  pt'*j&r\rvu>e. 

O/wnc  h&rrovYlfAS  CJU/MOO,  dtAfCOvnc  U.V  (jouxdl  tyccphru* . 

FitufiL. .  -Atft  €yo  cxrruA/rvdjo  'menues  \Tvocc*nà*tut  cjm  jtio. 

Fwt.  V*¿ur  eyc  ¡/nctnrxlo  CCuaxxat  oüu&k* tenue  oUÀtûr. 

Í  Uâmx.  Mc  f  cjl^GJ&tïvuUaaj'  t*sxku?i  plouncuuAiÿ  Kdincjtxt 

Fc»n.  UlLAyriyxAJ  LOUMtCtA?t  T/lùftl  tourrv  JJCCVO’JfA  oUajcàat 

S^uid  frKodost  7r  \  fUmru&n*'  /uc  rrvecwrn  *folocûoo  Tnu/txx 

£* X pccùajn, :  %/^trxcus  (Jczlurm,  cU/rriuie  Ojvce/joeJxxAS' 

J*¿ea%.  (l/)/uriôfxx/muAr  josm  DAPHNI  jcLCuvrnios  UAtsxyuA 

ln£r/MxxAr  ‘  dùjotjc cjue  iTLr>vul  íSUjoo  yuxsiixytjtc  Ÿ?ÿ<no6at, 

Ç^ljcrnvrubuAf  Oyyo  csJi'lnLt/rruuAf:  vnctpc,  pju/rn*tAr. 

Fcati.  Tio  Cjjuur,  ÙJbi  me  <wt  eteju^m  vr/nc-tance  ¿i6enu t»x 

\?Uxvx.  h.,J9U'n<,lwm  iTolc/m  Civib\t  Cw-mx(  I>APHN1N 
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Cityo  ttcAo  jSi^tûCoÆO  fo?77*<*  *LCi*é*> 

Sos  pÙ*£****r  dU  ClU 0  OUJt*t 

Có^u/rcw  0¿f.  d^itwï-r  y  pfc 
y  <yt/c>  ei  Ctcio  conw^j?í*7^í¿í? 

/i?x  CJ'O  hlAA fco  CtC^X(Ur  JXTfiSj  1*0  yTt^xvn 

<Su*  ïxftoü  ®APHW15 

,7  yí3  j)**zvyi£¿o  tvdo‘f  ttroj  7?vw*c^ 

F£ùl™^  00  youwo^,  y 

F&ft...  Yo  Æpiwcût*  ^  Citai?*  tsxJs*M  Unermotf 

fxjCiyo™.vridjQ  ocl  ûow/'otoio  ?rw3tiwatf 

F  /ftti-  ï5tyM*?™o  y  dtwoL  âe  tfx. .  tT^pz^xArcct,  {-&***+ 

Fcst.  fc3i  l/^7i  CÎJWVÏM t  Z&^jùvrt*a*riy  lùxsn to 

Octn  ti*  MÀw’tç  r^ih&oMtew  c&muxyo; 

,^)cyt«S  ?  2'UtjkwK,  (¿rrvrntya 

3sWz  yo  mucAo  C onvi*^  y  ^STtii-tw 
t/e-  ojjrxAreol  d&rèt  ayw*  e¿  Cc*¿o 

¿ow/'  cji^xmoM'  â&?&Qc  loir  <ruA^j^ir*jO\s. 

F/tU,  OU/V t  <?rttoj  y  (jno  y  otM 

C dxb-fJs-m-o sr r  o  DAPHWIS,  Cc^tÆ,  Op^cto 

lîtHi'tei/'  y  Cftofc  uno  aUy<e 
ëXi  Ou^uutl  ?7io d#  ytt*  u’t  ¿c  Adt.  ^Mcic¿o, 
fc'Xjo  O0n  V&jurv<r  Àczàa 

Y  ti*  (Æn»  crtïîccur  yuAen,  o¿&  piu/vic+p >zo 

Íítf1.  Cokîûqcæwï  t/^uü  "iJ-Uity  ÿLvtrvQ 

te  ue^noooo  %  c<?ïtv,  yuAmv  j>^îto 

-A.  DAPlVl  5  ¿£t 

O/  &?î>  ¿ctv‘  OtuIqw'  ®&úttqu¿x¿o 

JOS  ^ 

b  ¿d/cte,  Ct;  impQurv&awr*  c iMbovm  i 

Vbi5  CctU ,  et  M.âevt  wv  T<V*y&£ct(  et  GrmvjjiAXÀ,  turto*; 

0(*m  CO mj-i  le/&a/  tjhw  fÆJtjt/tMr  mw'tnteX'btie  cunjwx 

Vt  l/Lfiet  OCC ¿WæTî*ï,  c^wtoi 

Jt  *jy  cí*?t™  Cce¿o  m  r>v*yrw>  i/c-íco  fyxtUlu:  lv^/oî,  . 

iSc  ívwAfMTí*,  aArkqiftn  vrmxim*  Ornante  * 

Uxnx  pamdxat*  i/Yr*£&rL&,  cuatc*™, t cj< <*  ^ é 

IWfrJUur,  et  C Itfrrrt h l*»f  6£(A*vj& 

JtcAïtLlu^m  VrijrtUw  -(  t/uik^C  ^ 

iÍíííj¿ú.c  c¿BrJii™otop  rru*m.Ki*r  o  vùxjxa,  tftvUr 

f\  t,  tflWtirt  „  otltÂiiu,  vttoe 

t]  i>  y  ua  /«*»  - 

Muyna*e*f,  Soiw .  m&xevrn  jUwxe 
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ItCfrm&Tvtívc  y  S¿  ^viravx- 
Êst&wn *3«t  Cnt  i/tt  j|5{LcA*F  Cri  t?î^v7^oti? 

Vôtrotxorf  CteJsnf^  OXipcur?  t 

Ÿo^ot'ÂXf^p  OoditAp  <faùr  p/Uw  T^Afnyqc^ 

^Cyitt  çdnjcm,oL£Ùx  tou  cU?U  ¿^yjwvso 

S)ti  y«nwcj  etoode  cu&xpo  ck¿ 
ijtl  ï/ftîo  OjwML*'  vntw  'yeou&u&rvt&r 

K^Ât  iWîti'îyiiciMt  ô?v  íTí*  CtxcfatAj&x,  nw??ifl 

V¿x  yít*  eryUoüt^Jtou  ti7c¿o  e¿  Cirio 

Oth  p&*rrnaxLa*f'f  y  nyu7v 

É^vtOTttotf  ¿et  iwpdui g  ^jf/x-yiipnds 
^c  (Ce*  Cfl-miww,^  #  *ri*  carepLC'VQ 

hw^pvTM,  tenpLb t 

L^?no^oK«*iTito  «ÿiK^ttï^, 

Gú  eren**  <íe¿  ruxèn,*^  f 

\r*c  O50*XÆ*it(> 

ytfaUi  e¿  «***  ¿ctyttéxíw’ 

con  e¿  £¿fXmx?o  y  to*r^&rpd*i£v&w 
iTZpltfo  trUA*pvn,x feftiyite  íU^4¿^pvtewfl<I 

4^M^e*tCX  ?W  ?Tyooj6íre, 

Aoíat  j^aZtct  e¿  f  y 

Cí7n*rvAlíi>  OoíoiT  n?T-tix^tot¿¿e^ 

Cwítvosr^ov  p&roviaairen 
l5u.Vudi3L  JJ'MjridoL  pfrxr&n  0^1  oiuí^ 
v5<í¿D  Ocuj&ouj'atr  pxm^^vo  Uounvo 

y  &>i  imm  itaxw'fi  cfe¿  'n™o»Kfc¿  (íevtnfl^ 

'^t<^w'txc*o¿ovn  UcTuovn  A¿  Occctfú 
^3g¿  friïfjfMÆ  ététewr  ¿út.  ti¿fcty  ^xtüonf 
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Fu'm.  Fx/îcooc *at  JlOJjldc  ,  *J U,vrrrve*rcj  *S&rvCAJxÿ. 

AtcfUA  \rvdi  TruAftfxA.  t  PïccxA,  toriMuttjviA  Y llæUajc. 

K¿  VTUJPfK.  bovzKyrrvaus'  G otLwm  \Tuu Jjisjuaa. 

Daphnie  fit  vrutïUXvux.  KCultsfxrrvtXAT  ^u/ndesxje,  Lusa* 
bit  fa&iuis  Ojhcuvrn  cumcii*  jrjuzbtaa  wxaIuâtawvx 
PaupCrjtur,  fit  «/'oc/u/uat  t>ZarTxa  Jjioucant^  <yuAnula*t 
ln  pccctAf  tr&mp&x,  cLurCyorAÓ**'  dona,  y/ocaax. 
Kouruyo,  tcc  jaxAAx*.  xxxxiijs  dtArcandta*,  cul  Vmâi. 
c^IOaS  mehe  te  xajnoet  dedeos  ejeaoteessimr  DjffHNIS 

Ht.  milu.  !  tjuul  jcw-ux'm,  cjt.<d>  rt4A**o,<Jta>  lutm+n*,  invasnt 

<Quo  J  laj  it  lUt,  teno*/  VOcur,  /nodeoaxsiur  (/ano enw? 
Oaaat,  jnxAaAr  l /ontsxabtlur  iUol  ? 

Du/cur  e/jLcur  l/ecrt  ^tv,  ¿omm&ncjivC.  (?6nyjnu/m. 

Yt,  (Jjjaruru^s  \fponoxX  cbuaxA  C*rt  tux  Y/uxbu»  Olyrryo 
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j,  fitft  tôt  aymtcí^  CGîmoco 


CÎOÏTUCL  ÊttfiTi,  fiiTC  'ttAMÎflt,  fl 
Tic  cîûclut  t&o  ^v^íp^t  cwrtvLt  i/ouç  twvuat  J  £<nw) 

TV  tí’o¿ow7ict7,t  fixent,  U^iSo£ttiTj  ttomcíyic  DAF  îl  Ni  5 

,A  U  ruonc  c¿c|tc«wit  *ftdï*£  ¿wmfl/Mrijriifc  T^Bccwwtî 
I  ÏLCC'jtdl  tftm  CJjQarrtamx,  bÎOÏ?iunrs&  iVTiifitr 

Vtt,  cjrtooc  Ciwtetvf  yy<x**ràia, 

Yxvnoxa/,  'ynsx}7wxxwt  atcetrtws  Inc^yTrvar  (hu'p*vypt 
jPïwj  C¿l<Ácí  [ttùobj  jDate.  fie  ¿coca  cftoccwcc- 

^Ayêi  tt  m  u*xei/vtWuit  moM¿r 

JN»  ÛT7171W  piwwî  Juaîoat  tcitw  oxmk,  tfrne^W' 
ev  lîftrïTjpia^  wtfiv  £&ixcm^- 

\5  te  D  AJPI  1  HlS  r  Cww  Ô  ÜL,  OÍynp¿ 

Eïiyttt-  fi/*yO  fjyjuovm  Vc  VtWMjmrrrt  COùXrntne  CtAptom 


TjX  ^¡tArideÆGt  Ctfastfi  íflW  viiœ^oriow 
^ckt  ‘$mrvrvv<r ,  y  c^ri^^tow-vo^  oí  correct  ù*UïTr 
Jtwíujj1  lifiv^&cAou^tf 

i^iV/wiur  dor^^UetAf'  y  tJlencv' 

T  0<Wc  ft£  7/w**  dt 

/t&mjï&n.  e.2  Ctete  ^towceor,  y  i/'íwpiwjsr 
PojtyiAt  pox.  swmtwto  et**»  DAF-NiS 
ciisjtAwdvnr  au vj¿qt^^í>i.e¿0'JL 
7^  TH-t-*Aj  Ca%ît«uwo  fhajLAfXr  cxm  toâftJ1 
S)fir  iZWMÈrt'i**  V^tC^liácitAÍ*  Í^LCA<? 

rm<y  i/vitccw  et/  T&mvlu* 

^aloAr  ytaneasd'  àti  fobx*.  $ti*s>jat2ïd-o 
\J¿  ¿c$  CjWXrlas  ííArOOXí?  MX  ^ cy  «xW-VJ,  p 
C^HCÎflLtCMt  &7l  ¿fîlJV^  ^ÜtCvr  COJTl*  CiTTM^tnl 
^  £ïiu»oi>To  *dX*s  m^ix^xsc  JHmsxax,  haur,*sxJjQ 
Coïi  0^7t«AtonF  y  W7X  (rtur  Xay^u1  murmotr 
O  !  cjtiJ-oîT,  tfl  m*,  has  ttvjtAjJso  dUAjUx,  i/^owt 

(^¿ïftom.tiii'j'j-ïriA  PAFNI5,  >n«>  t 

Àtivju*  troto  Ávcy  domi .  tic 

Co>x OfJ.ce.  LléM,  VL[îi-«7  v^î,  otCftVO  Vive?  4 
eirstC  ixytcti  vTçméÎow^tç,, 
yjtywjçJJa  ucw  O»  o£tc£tc  6>^»v  t^/  Otoicur1 
fîi  ri&'p&QoJbU  h&rvo*.  àCr  jtec  ^iWfinew 
¿et/  Jbuiiceâ  E/fiT^&TeotiSbc  fi^t^oc™ctîu>  ¿vct^Æov  ^ 
oÎwjUc  fciye3«»n/<*r  ^  o£t«n4w 

^  C^ïV/'ïeeüo  ^tecwjte3^t7-/co  é&ruyno 
0<?mo  çl  ^a/ potro  cv  honaao,  âa&xs  ^Oy/ovoo 
CjOttAi  d  &ol  €AP  Àd9nÿjc  dit  C Iîxsmo  Olympe 
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Îy  Ljcux-ii.  Ditr-M 
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Correo  -1  Trrrlrr,  orrreoieoso  Lrnr^e  Sw<S*rreo 

QttrbC  VTI  «X-t-mcjO  Aono-jLr  i>,  c rtrtr  vÀyn^a 

rIV  zoam  /¿onenc  C kJL  Vyno  (ÍC/  Eatf  l>nfaxM- 
fût,  d  C^facb^t  Ww  CWïw&BOcfc 

t/V  <^9Co_*J^  rujuMpt  Juú  o¿tc¿c*  ^  ice«o 

Æo  cA?£o  ioidpso  pxapwo  Gl 

f&mo  QrPuvfiX*,  ifintr  ttc  Íí^x 

V  fi¿  Oxfefc  ^U«j^  Voào  ohf^ct^oixiLoo 

Tx  Ai1  ^fintïAî*  tiHC*  ’?yicteMclffi 

7  tôt/’  Kflv  Sai  Lo*p  xeiecoir 

i.ot  yMÆ  <y«/  Ttfc  VT^5¿t3C  I^YetCX^ 

^C/  nUZ&AÙlxxJxJbva  rruQt/Xr,  y  ’m/xs-Ar  VXAr/n^*jULto 
{y'tJlAJ  A-ejL,  &3nsfjüer 1AAT&2W  1. T-rvrXA/'  p. 


CaOî  &3T/  fU^l*^PW5(Jlf'  . 

¿o  ^  V 

^¿<¿<í>wíwc  hoi^joaAs  cotfe  io^tiiteio 

éV  CflCT»»éu)  í?o¿cc  vuiíoc,  y  ¿íccíat 

fi  ¿t¡c  ,  y  ?^gfocY° 

éV  tO^Otr*  ïfifi.  OLjtQtf&xau  àk.  ta*  ynus&#£cz, 

jnuQp-xjtfx.  V>n*zjy&n> t  C¿  r/xfyrnpletar  vivo 
¿"ou  tm7T>a¿3ui>uiúi/  ïoflcA*  íeto^ív  tc*rwt/ 

C-/£  í/^tetr  í?t7l(JW  ’tííTTÁ^céífloy 
OjhCCiSíeo&^mv^^  poneO  (<¡tr  ^i/1  tscccT?a<^ 

ViAOV't36*V'  tS^mpíoit  YUJtV^rjeO'J'  tC¿LpÁ,iíf\r 
Cuj'ir  ¿fi  A»  ?7ï«tj!çK^>  |wx  <rct  Zfl£o 

DÀF*WÏ^^  ^3c¿  Ol%  fi¿  Ctfi¿(?  COïW*UÆitc«6&, 

iJ^/ûÆeJÎc  ¿tWJmMt/*  j5lÆ«.  0^/>WT*ïvtC 
^  i.iTtc  firi  77Tfie^írcc¿wr  fiviCrXtœ. 


JÚ5» 
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E. ÍOUM.S.  DuM  KsîxXô AdSto,G.cn<A\.itt*,  af^UEnS. 

E.x^cruS.Dt  aBsEru*,  ReNAsatuR  iDcm  odiu,*  SOI 

Ec*rt>.  cQwZ  CjvubuAï  OrtTXAjtAUinrn,  -j^tzunr , cw»^  jouxJux,  tzxsruxx,¿ 

Vît  Sol  cium  i furtxju  ¿oí  du'm  %noon&tc  vn  Vnd cw 

Lœufi^c  OcMumkfr* ,  CG/vcxuruxt  iS&x, 7/vo  \joIaaaaaat  * 
c^txxxZtctou^n^  Cotejo  T^JtnovnvuAr  Cœx,-m,vrvoo  ttsosvxau 

Kt  C¿/e¿z#rrt  DapÀru-rv  mcvuti#  (K^^bvrriu^r  AtrtrxAA: 

PAPHNIN  ou?  (XAroxx*  jv*(»rn.  àileoni  no*  cfouxfuA  ÜapkruA. 

Juatvou  ytuà&rn  no*co,  F¿euxt*,u6¿  Cauaatoc  doUndi 

JL  Uxjos  vTi  OsotirvoKXAf,  «/'l  a^>tt»Aru^rf  PAPHNJ//  O^ttoAl»* 

QianLUAf  **ovt  cUdcurcjuA.  P(Mt^^flwwi<w^r  awmt 

E  t  tca'mem  Ouoovn*  lotAnyrrtiAr  tvn**  Unàa,  </KJ>u/tusm. 

Ei<W  Wa  Vl  F ¿CU^AAT,  rtVOVM-  cuom  rruyrvcc  itewrxx, 

Miwwxa,  (joone  Jiwtur  OOrxJrsKt  Jurti^i-nvour  viuwx, 
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Vtiv  cdür  \jfarcwiM  'Usscxo^Trsulo 

Pox  ™ 

De,™,  Oi^ûwfiXiia. 

Vtv  i5g£  tjUA  r_AT  OtTW>  í5o£,  -t¿  ft¿ 

Fctf...  A  y**  ¡fit tAwtu-  az^to-A 

l4  t*rtw  <W***>^  &  *  û™“-  Tgrwÿw  * 

CcvïiO  íA  v.%£  n&* CÆ- 

T  OpAAvnaLo  rrit*****  ÿ>&*'  Uwoât u  pu*>, 

\J& QdL*syxjQi&t  Lo*r  Vfiawrotf'  Comiw^l> 

T  (/to  owwflT.Era  c^fcîov^i«*  àLolcTAcdc-  ïïa 

*fo  Jj&Xs  bowwjmnàvx' 

.^î)  77w  'moti  j^ü7ntKAÂo*r  iajtw&ií'í  f£o^ 

V  ^Lwntc¡wt¿  a,  ï)  A  F  N 1 S  ccieAscÆtAïo 

Ai  CîeAo  Cjf^e  joost,  V*w,  O^tcoo 

A  DAFNIA  ¿¿ftv<pi^*  </>) 6^^,  ¿otr  tvÎtrtïcoM' 
r£-li.^  ISJüYr*  bi.  +rr%  &S/1&Ó  IMF  N 15  /¡y^trCGtU^Uo  tf\ 

OoT^LKrfl  t J%XA/K,bU'  ^üî,  e<r  ¿îï,  Cttc**™,  Jttvcw, 
fhwtjOts  *¿  WflUTVKíj  JttGfX&s  G¿  C¡6í¿CW,  C<?ÎTitt>ttAÎ) 

^5í,  (3oí  COîtiaAout^  í^iAe,  í/íw  itoXíSAr 

iSt  ¿ftrw^TjcCTAí*  c*,  ÜAFNlS  S5 

f&JCriÿbvt'  <¿f*s*s  oítíjícc  CAf^C¿Ow>MX^d)0  fbudxJZ, 

^ÏOiJ  vemv  fctáxs-,  yrmu  ajf,z*R 

*/  OtJwfjQtj  ^Artr&s  i/Í^Sítíte^o  Cí-t  Qcç&x/no 

A^cot  ^ffjswiix  ¿íc?mí;o  t/ïotr  itíe^rw^"  Át^evj 

j  0500  ?lO  OUft  tA  ,/>ot9'UCwfltevi 

KTCtAMiULAr  Oo-rt  Jua^vo  y  ouru.-rno  cxwnjUAÍo 
jj'xssrfkioiS'  ywÆ  e¿ 

^t<^VK  JjotnuA  </'our  Jtt/rt cntf'y  &vxjoyLcfa<pt 
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Àl<jUA  ffotnu',* n  ?iîtmia  viice 

C<73 

Gï>n|>ittJir  GjOUAÀtJt  CWCCtiHf  iT^lù&mof/VMjis  CtïXWiffl/ 

í>v  Ccííü  í^wvai,  Cütíítrrt  iTt  CtiiC-ijWîMrt- 

ifjïçtAïLûtsLwi %.  ¿ivmVnA  t&Jjyo 

H On  TnjQVjjowM,  Tk/xhu*tt  ifcà  Tnsxtjnjù  uévctrnôitwx^  0xê*, 

P  TUJCWfctCLj  «J*  flttuxj*  ïltÙLir  lyToidKÆUX  luCtUAJ' 

Aiîjncjt  PiüOjcnttrm  VX  V\y*°  >  ^HçLKwm  cJua, 

À  <ïJ?Ua£*f  rwbritivwïn  lUwm  iriptmtnot,  jkhoAr 

l5ciluu  tôt  XOtWiUi1  f^eAlW  ííiom  i/'Uîï^W  iJtA 

5oie  7k>i/o  1»*™^  et  G*Wti  Urne  V<*rtu, 

E  ttóTTwio  jSyvicJrcot  tioiax'Cotlu'  tto^cwTTi  eeitw- «  to£«/n 

\SolU6  £CLO  r  muicctotf  c£ito>«(wrtitr#  jj-maIvx,  rmUcs 

^Sct£t¿4t  UC  fA&rwia  OlW4  j3ACJ-ru*XA**r  ÜU¿U*iJ't0¿ 

¿2m  Muk»  Gw-Iko»,  Gnowjwm  f***UU  KU-rr> 

HZ 

i/'ftwtwj  o1^  tíí^M^oteio 
f’uríT  tfú  OklÆfÎeJJ  ¿PÆ  Cíl/xyr?<s  ¿fe  tftA  Ojb Ola 
!§)  i  tí  currn^>lvrn%  óí  veo  ;  e^ív«m«^*TT^  yen&x, 

OO’XO^CV  í?t/  jïjvijrrm O  ^xAi  7rt**A*¿a  * 

£/?t  oí.  Cltiç  tJuKûtrvîia  (/It, 

OT^  Íí^^jííw:  Cttío  ¿U***  ft¿  yw«> 

\j(JwiuAf  ttn,  ¿fitít* 

KÆnàcA  ñ?T,íotí  C<?fmf><T><*  OcZftAxJí*^  é¿yc*<?u, 
fer***™*'  yvo  ci  i^o¿;  *^eíkwí  i/p,  (vu^jo-n^e 

c^e,¡y¿oA(?h  C^AtAriiúcir  ¿acÜttij*. 

Dc^míjv'  í9ü  mto  c/X  yi44,e*«tr  yu*  ttoíi^oi, 

Ot-íAí1  iî'ACW^fiU'  COTUPUjUoV  pCKOúOL*  oUavÍQ  Os 

Yuclvt  ce  ^/r«flU5wt  urtí-  c¿t*AfE>e*  í^o^«íaí5&?%ctci> 

tÁÍ-twA  a¿  t A+  y  TwwüKt  avtf'to  ¿}ÚJ^i 

y  tí«ÍWM/>  £fOÆ  ¿Ot^iTïlûAciVy 

O  ivta,  rz<?tACitíXA¿e  f  o  <u Ptñ,  Viiw, 

VÍÍtWV  COT«Æ  *¿  t3í?<.  ^jM£yoo»Vc»  /''Stmcc, 

@J *,  ttyutl  OrxAQvrvü  dLfírtsh*  JxxjOj 

Y Ocrrfv?  jwtfjM  ^o¿  Vto'TÆ  íov 
y  l/tíPW'  ¿!w  Í^íkkxm/'  tie¿  O¿ymj>0 , 

^)é¿  í^yuZcjoo  yi**rJ.*fnj£n  ova  cJxxjxjo 

QfrXA  <Í  t/^»  Otjcjoty  íTVa  i  00 

&>i  yctayüMí-  yri^vyiJsi&Ar 

Yo  óOLO  Oüít  ¿um^mjctAL,  mviABO, 

C#/too  <1¿  yteo  mW^r,  V¿o¿x, 

Se,  Cíítm^uxv  cfe¿ 

y  e¿yuA  îoûhot  <h*ft  rruM u>  tmloL 

^Újo  r&noLoc.'  y  fotón*,  <íe  *f¿  Murm»  ( 

JJ5 
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Vt  Vqíaxou  un  O4ato  i/ivit,  aux,  YTAfujujjtt. 

Atfjiïxx,  UX,  VrurvjruAf  J/CLCKcul  l/mpUt  movnvxsx.  cIoukoo .  lo5. 
Dcjutrx  Tiwnytwww  noéur  c oe  CAjuxou  JcMt^nxMTt 
lïld&jcuviAsr  (JUrruve  morts* a/p,  vç/rnyxxjdn  Lus  idtvo*, 

IruAOf&x.  KA,  s rx)UjJulujv^ , rx,K€Urtu^  JoooIm) 

K$jJt*y  ISLCCC  cUUcl\F,  jo<xr>o  dumtnrxAr  t  Umo  cjjus,  h<yr*oyr«K . 

Au*spicija  TTtannfexrtnt, fuite .  F  K 1-  ICI  TAT  Oxh&m:  1  \Q 

I  l  OUa?  OïAXXA'A  iSoUo*  :  fziuùxvTL  UU  'JodjaJù 

IrUjJXtdlXU/K,  clfíVKAAAT  (<jUO  non,  fchcu/A,  OVbiCr/ÿ 

F^A^iOs^fjiux  Ut  LUNA  rutee J  Coráronte  deoenux,: 

îiomvn*/  Item  /Xfox^/i/vr  çptod  c/sxAjt,  Jcu.uk  mvnurzxovnv; 

A  \ajj Jncjjy  tiotour  joUu>  <d/xtb**/Gott  ut  OxAor.  11^ 

bx  t  JxtuA. uyx-  Nato  Uloocutrw  luxe  cUrru*/  Itbvrvtxnt, . 

b*i/X  jeCux,  fclwoyujt  Oxbur  ¿toutr/xtUAr  <th  Ijjvm' 
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jR?^  ^Uu¿  f&jàlbt*  QU/L  TTfcHUM*  y  oUi&tKr 

tÆ&JJXûdwttrvdt^  Ot^oír  vtck*  &ruvu,  pùfo  * 
iAttO,  ttTWtft-  WQXAATfoULXs 

Se  kSit  JÇlÎkf/  íJtOfi¿íkrO^  ¿OO  oflTAOV  t  J  6r5 

tj'Yo  rwîtf  A*cb  fodtztnu  eUju t*X  ciwiWoj 

Ho  J  JUKïteje  CfîxxrMj  ow9touc¿dV'  &xj0*r 

efe-  ¿Oií  fbéjoe-^/ 

\Aauti  tftieuMuo  uonvxaJobt,  Jno 
yÀcjujd.  /  "Ztltuja 

Stn  eferííMTMMí* cn3o  tow^  ï 

J^?tíx*¿£i  êt>îrt>pa/tf  ¿ot  ítM;y  VMÎfei/ 

^DuUtf  clemwrvtt,  !  \ nxjxAi*ft  CûwiïMfcW’ti». 

C^e^TiCMO  fW>*  i/fe  PÎÜHif  ^TW^wTflr.OCi 

(7f^Æ,  Ait  jthtUotâo  tfit  âùr&utQ,  î  ^ 

Mxcfv t*  ? %/xjee  Jdv&rwsrriœt 

i,//ots-  aurntzwïtc*  en  cl  COTT/i-tnuxt  éeyn*¡ 

Kjil  &?JXSJOOV*>  f/n  ^  wfeïO, 

X  0*t  ¿o  fe¿w>  Jar**  Otto  rua 

KÀs8mp«nv*à&  efe  4/îXh  ¿®¿¿a>  C/^íwt5ty 

i^s  rfe  Lí/WA  ü/ítíraíc.  f/xtUfr?- 

rp  y  J  .  *  . 

VsïiCUAjû  n&mtnüe  vt*72,  Ja-x&nrïivnda 

j&Gijujc  jsXûdtAx^jfjQün  îrt^  ÀacAoit  TTvLrrtU)*/ 

Aoa  qftt*  flí  Í7i¿c-  WJoiiï  efe  CoaxjQ 

C&n  Lue  ftUcüdad  f/x/SA/tthUGU f  11  S. 

yod  &#vmp ¿0  tovmUtn  *Su,  bvuun.  fôjôxjc, 

tirto,  p  ï-r^ctÔ  ZwtnJi  U<li  e/n-clo  Omne  Ai^o* 

¡tw  jju&s  fcàa,  di3olf  jcivz  d  orée, 
fxZtAÎhèù  Jbojt  L.^rpîcflii'  ttwi  PxtptvLOV1 

ur 

Fu/rr»  ditrnvurn  ci  e|utm  no*i  u/trirt/pi/nu^r  . 

líúit-K/M-u  ojeurnoLourn  xK/rtfttotxi.  t?/m ^mwi,  Xi 

1  füxmat&x  f*_UÆ.  Hume  QU*r*xau  \Sfjrd&U.  1  ^i0 

OcÚ/tUjAr  ÍCrtrtAwMT  ¿£M1yww™r  V7Ï  CtXaua 

<|ua^7i  Jiiüû7vuf  'rvfiUoit  :^jovm  ^rttMjve  Jifftw, 

X^n  fiA-Gv:,A¿f.r  itU[«uí>  (  W  CíEotuXt  VUvjUk-  tiP 

-AIhVA-  CÍt-W  ¿tOCWVU'j  ÇtÎ  Ül/t¿tifc  TTtíiTtíMítí  J>^OÜÏ»ÎTOEiO 

il  <Xtritt£Ç  UÇfcWF  COT^VNítímw  i^cAo  ,  12*5" 

pM&feív*  WM3^ÆTO^Ï>APMNi  cjeU 6?tm*A*r  A/teGTjb*}.  ^ 

DtiTTT.  jy/Uxx,  *™  OxUf  t /Ujj&f?vtXvx* 

cùu/m  ¿fe&ixtAf*  ■  <^7h>  oLuvm 

v3  ey7VfrrSXs  Qtlnfîi  p  LUjZjCaS'  ^Uit  UttC  >WWhí¿ítorr  . 

/ 

.Aitc^Tïtvm  iJt*t  '-**¿C',  pou.*,  {JUttorOtYnAj*  Í  3o 

iZeti*,  ti$i  Jtw*  tout*  cC*r**ae>  ? 

il¿ 

Y  Ctr  l^ïWm&nic.  &oju¿¿  aurnvurite  fetèx*, 

3-Uje  «.ycnr,  c ijrruiîdem^^rr^t/ 

^Ætuitno  ¿W  u¿^f¿oví  ocpxtotftjnioj 
i^ftiÆ  &?7iíiLC¿¿a>  <?&  ¿oír  'ni4«uvou3ir  tS*ío  ¿u?tn  t/tcU 
ifHov  CtTrncwftÆurrUiif'  UsVjGZityu  -m<stv  tvwmc*f' 

Y  de  Qtcg  ^BemúiA  ^  j&xjw*<s^vtt  i rujio  t2.o. 

&tí  ¿oííjv  £fr«itéíaM'  c?c¿  c?ca>tP(î 

CW  tciwí'e,  otc^MWM,  a^GrwKixnL  Uwmov- 

^tv/aae  COTTM3  CTÍÍtííotflí^'o 
y 

/  dW'ïïflwnîÊCr  Ít  ECWfcíV*,  ?M«U5  JfíUmKHf^OO 
y  JJOXs  bCVttrúG  ¿QV*  7/Ít^OCC*/,  y  ¿Otf  AxtXt/t  U1 

Como  ÏjE^ifcum.  9™  J&oéi«j»At££o  oyxütitroo 
’^¿w»si¿3«^  Ju«'  cl/xutt  ydtvd&rvttr  c?üx 

Cct»  >ucjd/0(r  ,  y  mÁííoiP, 

X Gelcja/  J&teivol **  Ipccc^  0¿e£  CO»w*t*£® 

ÍW1  Cueuv w  ^su'yowfe  <5¿  H^aotíio,  Í2.5 

j/sfJ-fi  OjioaZ  C^tó/Artwu1  wxf  h*?ñ&, k^w 

JÁít/,  t>xem<ynoLi  æ  DAFNIA  Tnon^cKÍOíí' 

t.  ^tnca/XÆ  J3trj(y  ffi¿  Ctffiíúj 

X  ^Eîï*££îw  v"to  í^wwwiflj 

V-^tft^EXoiAfii  \A/&#todO 

y i/tn/tcsra/s  ¿ct  afTUXrr^y,  C&xJ?&srj¿¿¿otr 
ifyicmptc,  Wt  ¿bÿ^Mît,  Uw  U&cjt>APt  y  tu,  vrrut  t^fsn 

5?)  E*)Kr«nm  co?í.  ¿ov  iPtyíoi r* 

tiesOj Ltin^^t  <$yvG>f(33c>Oir' 

X efeoox^M^o  ífe,  fjUnuLaifV'  pnftm ¿tn-  i  3d, 

d^*e  6e  ÁmU  jttj oyj&xsJ&n&Bo 

{Atqxtmi  OQTUif'tvcrU  qt ce,  mc-Aau*  obuto  *^xniAo: 

0  1  11?  ‘7 
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NcvnxjuA  oduod  Cjfuxd  *fi  ojwocL jcvrn  fxsttnjujvn*  possii 

bvfu  *SS(XaS  Lotcxjÿmcur ,  et  Axo^esrvOrxJbÜt,  jwAArrrx  £ 

Ow^rJWii,  tUi|>CtW(  U/tapOtC4T  pXAoSunAAJX,  oUÀaaat 
Test ...  Hoc  nos  te  jnuvmxAsm  -rrux,x  d/rnoubirnuAr  Ayno  135“ 
(Jjuxxsij-,  flUsm vUat  cjOLc  txbx  ;  ? ios  p*ot*rtot,-  uliaj vt* 
Active,  Cjuod  JxHXOVm,  JKMUMAT  0*0  OtOCApO  'Xstsddo  • 

Flou.  Etv  (XjdnnrMAAT  XX bi  Jjr/jcj  iaJaX)  C.WLCAUn^cauAxr  GCotnCO  : 

A  ndiuum  0oocLj7vour/  TnorKitAtnr*,  Uooxr  "mayour  otrmvcA . 
Æcujot,  CjlAJod  taovtvurn  VrnpoMxxA  'rruAm^AJkouJU*  mvnu» 
F,  Xijujol  UnyvrvtxM :  no%ytn,\  'non  tonmamo*  tniyxowm 

E  t  trt*/e  ct49T>  'rrvujouo  txxmdvm  uâ sfUxx.  ojtAurcf  rrcessit- 

l<rtc  ttet?  I TxJbcunu.  ouoi  ¿OCCO,  i/^enUnr  tousxaa?  gc  oUtxot 
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LA  CONQUISTA 
De  panzacoi.a 

ACLAMACION  DE  LA  ULTIMA  EMPRESSA 
DE  ESTE  ARCO 
CANTO  EficO. 

MlUuoLt  ttjTcawt,  \Mancx**r  OpMxr,  ttux,  cwm*7t* px&xx* 
J\ssi loa/okc;  j üHjTittf  ££  tt  rtxvXJtVune  aJ>  om-twat* 
V**yU.  Æn.  %.  5J7. 


Octavas* 

I. 

\yvid  tjf ua  dfc  OxW  esjjvcvrUo 

rn&XAce  */jey  i**»a£o  ; 

%ic<pww*'  eo/v  (^kat  j&jcflCÆav1  etrte  ocwito^ 

/cwr^  ifvnyulov*,  ocwmhiA  od  \Jtwnd*} 

NVxeuoj  eiogifiG  vu txxnvta 
un  iJÎcoei  vwtfw*  i^axap  jcovunâo 

’Y  qc&i  jyo  w'npUmAt  t^^ícx^íií?^  Ja&tz>¿o 
îcnoctiAA  riKi  ¿üUPtooTi  tJ5£¿oir  perno*  on  <5tf£0. 

J20 


Pt7*/CJ  ue  yt**  otxa,  Xok/mC  opx* 'JyujvJsxs 

®0C«,  COWlWo,  HÍeV’CíJWViDtj^  y 

M^¿cnjr'  C<jjp«ícrcirtf  laiAjjTtAfrnrixjp  cju**,  uüSd^kj  2 

Otete  xajvi&aÍ/xaí'  iíe/  y~n¿otxjuui  aCáo-vorio  £ 

^jj'jcoíur'ie  ímít  v&xí^o^ 

Íüí  ptAjyio  ton-  ¿xmjh/w* 

te*r.  J^/eutnup  Á&de  Tpryadatmoc 

^Ati  Yo  con  aAjvmAPtx!'  C^ocbojUMo  ir35, 

or*  /ot  Coxee  y  tr,  TrpjtxAOf/r^c 

¿ua  tray  ti*  Awmticfe  y  ifay  vi*  ajx**Bvc*3o 

{ÆæcujgCd  te  juAyryo,  y  y  we  pfreofane*/' 

/ícov'  n í?  freiru7p  cotrvïj  a  77t^."  cM?¡tM/'CO* 

£°/  p  v  ^  ’  1  * 

tfltun.  (  u£at  Jo  ¿tí*  tt  /?V-7ítZo  ewe, 

C  i-V  , 

t^TÏ  fXíJTíAfATlKt/  tfOKXlJa^  OlfjO  Jîfrtf> 

piK  fvr  c¿  aovillo  OLu^yux.  con^v^c 

Y xijy as  ¿q  0jt,4J>s  VrMWwícet/i  AU/Ktj 

¿o  y  toe  </W¿gw3?**i*e  Vrrpoxjtou 
pexjL&tw  piucA^  cAxco 
a  yxsx&>  rsftx,&n¿)  vmx.  /  y  te 

Çbeom  ju*  tA  amo  mcoeko  y  jum.  te 

Oac¿ot  <yuAtl  Vto  La,  biuUtjou  olapou  Ootmivrvo 
be  ¿a>  ytct*f[*3  cat^wiííx, 

^  í?a  ¿ct  Ctcída3  <T  loir  éuMivw 
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II. 

G^MPrUF  ^tíímowirGo^  eAJX/«q^&&W5¿0 

Yndy to  CARLOS,  c^j&cwtÓ¿  (j^uyuv^o 
^AtoaACr  &rv  ¿tur  CcBwywír  ¡?c¿  hcAwz*'  t*m*do 
C  oovo  e  n  tí  «Saíw  a/rnú/Abo  Jovc  p*vvo; 

Cuyo  no Tnbxe  cfov  \Mwndn*  avuJytáOj 

Jama,  vrwtf  ^jIojuloat  ottsxr  <nx*nx)J 

Auor  COn  ti  CatM  Cw*  loo  pono  pnrriotáu*  f 
y'ijpKa/sexiïv'  ¿ct  jiu&iwba,  cxm  lo*,  evy^ot, 

U  UL 

Rey  Cuyo  (nuxtzo  cuÿtavxv  rnultipluxx^ 
J^Qica^wcs  $n  V7t  xAÍM/nd*  ifu,  uvlov,  no 
(Znyotf  e^px&x/i, o *s  tí  cx/eoxo  ewyltcau 
0rh  íTMAT  if&vypviw TJÜWAi'  tovvjLíuxr^y  Víx 

Cttyot^  ant/rrvj^r  e¿  Ooixmo  y uMÍcol 
Con  pavón  de  txejwir  ytt*  yvnov*  ood#sf 
óloÁrtnu  p?uz4xw  f  üd 

ÉT¿  pTmrwJdc/Mc  euttw&ndo  ácox*,  n&rné*c 
IV 

J~  i  CWJ*  on^íyn*^  €jUo  &n  Vtuz ahauj  C&pi&x*vw 
/táwndw  vn  otfntmo^Q 

foK>tjlA*  r/>%  ï»iw  pixÁxnf  noé¿&j‘i  y  y  adunar ^ 
ütoQpcbawA  el  valtm,  tww1  p&J&iOQv*}: 

%  &n  ynwxxjjals *0  pMyya*r>  cxm  op*sn*u* 

*S&  de  oc  twt  el  oüvoyrdnui  jiozul  ir  o 

Æuc  con  fArju/ní/^o^  aw&Uv’  «^yt*^>c¿ovn 

Sue txc¿i(ynclao+  v«y<x  pox,  mtl  LÍttmc'ov'  ^ 
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V. 

A  tros ,  T)tvdaà  dt/urrnuc,  àç,  lot,  Ùus/xvsx,, 

Mi  fUA/nwn,  Y&vcnt&rooc,  Vnjluna&s  puh,, 

Piocas  cl  odivrwo  cjua,  ©nueovicx  rvo  ycoMoa,  t 

Toton-biem  loar  J)UvmoAr  (Jioc,  Ovni -mô  pxcArtdc,: 

fil',  Ó&  W*  TUA/rntm, CoftavxÀhoar  âcmucot^tcc 

J Qua,  OC  TCodcrt  JslourvcotAr  cl  ourirmtn  rriolks, 

Doruk,  tvmblaMoo  cm  dcArrruxAjoede*,  tiotlrnot, , 
v5l  ei  yJLoal  valent,  no  le,  impôrxdveotxx,  t/*u,  aima, . 

VI. 

I^wrncuM*  oLocjur,  ou*  vnuoyut  oomo  cA^rolo 

E  nbour  CJUt/rnbvtAAT  del  Ó0U0  'Ptfulcjeavvc, 

D Onde,  con  wLc  ooojuoLLa,  voz.  ’  YO  SOLO 

X)our  Outrvtm co  oûloutr  \Á/ÍAAAPOar  \rufxacmoc, 

Potova,  cju*,  âfjuàt,  cl  \mo  oui  Otovo  Polo 

Potnux,  Qjbut  àçl  Otu&rvoc,  otl  Ocekdcme*, 

Ljltwn  bout  JOOUOVZOtAr,  Lbw*/n  tour  ^Wowxw. 

3,but,  VOvn  n04AJxîj>lôcovnol/o  Ioat  Ev^amou o» 

VII. 

Afncouoov,  <fiAC,  CUfAA,  àc,  loir  TUiyotr 

Solo  vwc.  ala,  pvv  àc, oojuaI  if&mblcun te- 
EtvcjuA  jMvzty  cUnrn&nou*  vrm  orw'cxyo^r 

A  Loar  luatAr  âcl  v^nzo  ~momr  f-¿ovmo*rtmc,i 

La,  (jus,  loar  TZodjtrt  Jtkovm^p  >rtm  fotrmoiyo+ 

SoLuÀtoj  lUvaa,  tram  obdclamcc,, 

<0,  Vue.  d  N  OH  dtfloo  CO^nac^aâwnw>® 

A  i/W  t^tvmoi  fvn*.*'  vefamou. 
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ï\<Ft£t  tjtyP  Cm  QtAAtrnvnocvx,  fto^loxAnt,  au'twvwo 

La,  de,  m® t  c<m  wv*  ^ííc™ígtyu^ 

Á  t«™  o¿t*M|ru.to  Tîveotflciufici , 

V  0¿  korvCK,  faL *  JUul-  ifütwx*#nboo: 

Su,  ^  i<x  t/ttwna, 

PoZî  1/CTT.ft»®»  erve¿,  doto 

E CKr  (7ei*¿x*(r^  y  htfxnytxnr  (fiwuíírt&tóií 

(XqtciÜoï*  ymWr  û«wieww^  ifoayxo^, 

SX- 

f  J  ¿¿et-  Æ  tocíou1  U'CW  Gçmtiitku 

Con  Orntmo  ?&tj3vc*¿o\ro 

P&pou  Qjuo  vn^umÂfarrt  aoLovotlUir  vido 

A  UOpotltOiF  PU/tKçhj  dçjl  Valait,  juvmovo 

M  i  <ocùaTL<AJ^ori  oui'iwm  conrt^dwhv 

Â  £ckp  cccito^  âd  cddrxAs  Coloto- 
E  n  gLandt,  vùlr,  un  ix+Mfn|o  ua 

Y  cou  b<dl(oc¿*rrtxfr  vux  TC^itnuo. 

X. 

R.CUrt¿C€X/  Ot/TL^tAAO^ptOrüa^  cl  Co&pjÇiO 
tu  n  Cohu/nvnaM  twcwnoMn  ut 

D*  yu<,  odvnb  toda,  y  Orjoùpoôo 

T  otjîô  Zet'  jcnutAxltooou  âr.-  tru,  cot^/rvtxsui 

ï  1  OM/olhÎAi  Y  a/iPMOtrâo  d  ^nomlp^>iAHJo 

Eüd  Ojóir  Con  CAtjJQtÔ kxiT  C/nU'txri^ x^rv toi,; 
pM^scudov  J  lotm/zour,  Xjd'mcw  rrrw./x,-x.***xx*te  *r 

Son  loir  fuMTQt?  àÇr  WOny/ue,  VvU^iOaLdotr-- 

m 

XI- 

CoUJTrijïcM*  ifOn  l/TAAt  too* W 

ErujiAt  c Oncoibo  d,  bjtonc^  ûUotAat^a 

En  JJ  termo  aU&vm,  lotfyuour  Qt/nimahaAt 

Ü í;  cuyjifltttUr  iSiiLjwtotiO  OÊtiwWfl: 

Co3m/HW  t/TW  «/¿TTiífnOAf  ^V>l4Æ/A^OU) 

c/n-  blœu meo  M  volo/a  w*nWo 

I.O^  t -jw|mw  entran  fit¿fcü/i>ir 

ÔûÉ*(,  bouroar  de/  /JWMtflv' 

XII. 

_E¿  fcut^îtÿïa.  «iSÎoxiHï  </Y>?rt 

Df,  ÇAiJtadÎJcar  Cïbwm^ûw  c¿rJrujototoAf'í 

Son.  ÇfsxtjjxejüLti  o  n*Ar  V ,7txxy «wxap 

De.  VoutOjujsxo'  al  éfamplo 

ITiwn&n  realce  y  foltntM  ewtxnny&raw 

Dt  \ram*j*Xr  y  Uüvmo  aCtJüuAnv'  eo-ma ¿ur*àa*r 

Sufrióte  Cl-  TV-oUo*  Tnotycrx,  asp**/  &ircao¿o 

J$ur,  e£  esnerruao  dortntoAO^  no  Jraoio 

XIII. 

H  71  Loa*  lom&ovxoar  to*s  Vîm^buht 

jf?  Çwj?/t4.riïA. mum  pxu/jüt* /■  ?ïuMt**-€Ar 

Dalcw  âts  bwrwov 

]  nciuoir  Cotja\ÆOim^%r  covtwnplcKjvÆir 

À  ût/'LOïS’  t/fiûicm  ¿ov'  Cctüoir  ¿W  ÀonmLOiT 
sS  ts*JJ  i&nvt-f)  ¿ou*  tzwicAftîf^  flf/íftíHV' 

J  ci  iwlanAfo  cm  ía*r  ptfxxxAr*  zmocwvvurvtQ, 

E  l  huano  àbcslou  J/ohitntiau  cap 
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XIV/ 

ïv/x-ti  PüaraÂoan  /ruxyox  ‘nocí 

Ml  WMo.  Vwtn,  ci  Htorntm  K/QÎa&ïjdo 

jP PtL-^utr  cl  ffiurma  e.^rpi  L*j?  vc¿o-m, 

M  î  ah  wq  fyrvtAmvQ  dt  y«,  v  u*ío  o  «'mío  : 

0  Ljfu.t  xm  Sol  rne,  j?û 

O  vn  VrwcrnctiU,  Ulanoe-  OOxonc*<¿ú 

Pero  \j<x- Jjo’k,  bo4  AxxtjOif  y  &y*xo^ 

i/*(  ^íitfj'Xí^  ^jLC4Wrn(  Cjrwtfii»  t^s»  ^wdtWft 

XV. 

Psîuï  tix&ncfr.  yit*-  óu'tctíí^n  ct-íev*  tadav- 
Eou*  ¿£a?  ^iewoçrf  m^iyT^E**  votÁjerKoao^ 

Que,  Je,  L^mcTtiCft  ijocioti 

Ai  lX¡4T7JÜHr  AomtFT*  f  ytWMftJlíLr 

JE/ïOÎotf  JtiftcwT1  ilt^Mvtav  ¿vtïAVPiiotf 

R  i5i*t>0v>i  tstw  <y[&A.i<t\rcu- 

r  u 

De  y  VÎfcpttiffiWïM»  j-UOvüVrt 

*§rU£,  d  PiOLoa) Coxxx^p  ¡/tsK+ej^mt. 

XVI 

Aos*.  trt^>T </?? 

¿fit'  <^ioc*sodacf7%  dr,JonûixAatr 

De  de  botalarAAtr  ^ivhov^at 

Y  OtV,  OCjut,  ^  fivuW  TítuMí*  fit*îffliitiî(V.’ 

C^?iyetsTt«otv  fbOt^ont,  Cff/i  ¿oie  TWymflv 

Ayu*/  JL-PJí-  tjltitm  e*rtr£  j COVOU^thAa^ 

^,tAo,  cm  ifu,  ymùH,  ifl/dwM  t¿wtKa^a. 

Y  e¿  t/ny  ¿U*e*e  Cu»^wwl»3w. 

¿2í 
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XVII. 

Cocía,  vno  óc,Uw  R  tejeos  àufetâcuxGs 

TVoooa  olatu,  toorur*/  ùryvoujem.  obex/ùcaxJxt, 

Pc*,  VtmWMb  Uhs  kRaoIaaS'  ZU  tXJUUAAjOV 

Ai&n  e/tv  ta,  v/foa/yeArvtxd  </u6dcZe^w^ou- 

A  CAfta,  dL  jjartJvenuo  oLuo  oojovoso#  Jjumxht 

Enc/  bourvon  ,  y  etro IovÂqJo,  de, La,  C*/povàac 

De.  modo  CjX/uc,  lo  WO  toda,  CATtxx,  Ucnuxa, 

A  xoo  de,  Jmxol  ,  y  *ay  o  de/  lov^ju^aaa/  . 

XVIII. 

CoTiytccwaxxx^  77 vutJvour,  Truada/r  T&ncUcamtAr 

K'JumaxkxAf'  &rv  la*  mcvxAur,  y  c ourtUfo* 

J2u*  Cotv  Vuas  rurjKocivo*  C&mjoeanAUJ 

J  [ a,  y  ri  1  yux/boisn  ouajvuel  iS&mjalo  a,bnA,ll*>*  • 

'JuATjué  cjUAs  üV/xaol  cl  *yêrmf*lo  y  Los  paunth&mei 

HZucjUCs  oukntou  (S&elorrvct,  u~uxr  C<xccâUlw  : 
tAour  XnesrvdoUjir  tíXÁA/urfp*m*Xt*tty  <XclanrmtAo^ 

Pcx,  La,  foumob  toa  kalLo  vvnoouxdo*. 

XIX. 

Y  mour  od  Jyumco  ojia*  xotxa,  paax*-  oattmdo 

Y  771M60  C oobauUcnooir  y  Sôyaxlo* 

E  n-  1 rvur  jnuojnux>*y  irctmbiourfOCAS'  ctmociemoto 

A  ios  oÚaaÁuUm'  emfUouÙAr: 

^AuruATtnuovr  iTOrv  aju/t,  Cm  cl  Cu/il  CArtnuu*mcU) 

En  Corvcejo*  ôcfvemêem  <Xoeotxxxo/o\r 

E 1  fcuLXAyyvornvo  c/Zeod ,  Como  c/n  7tu¿¿«*, 

I  tl  Truxucnu  cjvuc,  ve,  pvrvca,  Cm/ La,  l%umc4o,  » 
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XX. 

VTïr  COiWflWï  fe* rdw  VC,  emsùmlTî* 

De  DtO^eAÎ  vrv  t&rw^TU*ra  aloe,  TTVa^ooi^ex, 

Del  $&ynplot  y  m couî»,  t/r*s  Vie, 

mvtywflt  T/*wv»t^<3oír; 

Vn«,  evïOitAtAîc, 

JE?r  &¿  Ccimxî  J&iwripxijy  <æUÏ&o da, 

J^MOüt'-xjo  C aJxxJÁao  Llameo*',  Cjw*  lo&wr»o*r 

Aî^^wwrt5t«ípw,^  àc4fjmJov'  .An^íififcwotr* 

XXL. 

E  ¿  OCoopó  \Atatt*- 

X/  ta,  ccldour,  d&elo™*j 

COt^h  7t 0^^^%0^o0TV0vQfy 

ÇsCt-tiaLù\r  aumèoyj'  ée  rJr?vi Ato&J,  CCfrOTvx,: 

ffg  ^/uxxoaja,  iocmtaolaij  cm  el  tx?xo&xo 

Kn  cl  Cjucex&o  La,  Pæi  (  étlla,  TricoGx*m<xs t 

J  çm,  ÇAtt&s  <ju/xx.*uQ  éswMtoir  0 otoeo^êa, 

La,  c/rtaxA/a,  cmy-tGutcAr  jUalrnow  Celelaxàcit, ^ 

XXII. 

Lft.  d&rmn,  Jht*.,  cl  ayxt  J^xcrjomawx, 

Co«  £oaP  Qdt&rvt-au  La*  clantA tiAV 

fffjyw*  cuL~xovfto¿o  u'tMo  cochât  cxla,  cvÿwua, 

Vc  âwneasmax,  otlo*F  uMvmotr 

Sob/Jt  où  -t/XAA&npxmoc,  isicmc,  CmLa/C/xontoít^ 

A  lunyuc  ùjéoMwfe.,  jamyto*,  trtar 

Çjfrno  oy?  îdwwo  ir  flam  <r¿dj  •muy  CAatna^wxitAr- 
No  (Wnon«n  ¿Mi  y?iui<&&Qur  Q^^imcraycAo . 

J2? 

XX1U. 

En«¿  C Onvxo  lew  aoumau#  At^Íí^OwciW- 
VtWLft^  Jt7 QlutïCMAmjQ  àcl 

Pstog  rna^tah  1  ¿¿dj }  iram  vpxjwx/fi 

\Salvow  h&etvndo  od  *LHcnuaer^yemv#xMO¡. 

Vít¿*XOJíW  OO^lSJtJ-QUr* f  7t*>  ttVOmt, X*/' 

Del  Çem&juxL  tour  aoumoAr  trvofo^o^o 

Pqool ce  fjbc*,  e¿  wxw-í./h¿o  QothmnGotvxo 

Peut&Jalco  al  \jC(¿maa&ntj  <^ur,lotAr  tuuo . 

XXIV. 

tS  Oldujdoxs'  f  Cxx/p  ttourtWj  Qcmea xxlw 

Dtyitfir  txtuuunpx,  et  CA/pvxstu*, 

ÎNfô  tfientt/ïî  cl  {dtyuxje,  de,  trias*  malcAi*, 
iSYvîi  Omxrr^o  kîiT  Ç*xAxx,Uxvlq . 

No  Vtwiw  &yisÎ4nj  VKowjpa*  àcAsujusxl/e*/' 

d  GKtvd  lÆoma/no  Lcat  ^  w-  Vt*/**^ 

No  Vt&ïwwT,  îvh. ¿ckati  êc/cryu/nl 

jumtc  od  ^ArjttmoL  ukmwmm)  - 

xxv. 

Pe**>o  cUovu'  àe,  iMik  TT^^ao^at^à, 

Va  ¿00  jttJZrtia,  cm  Vu,  T&wuk*, 

SsUCr  jsotota,  tal  fXAwnf®  t/allo  íw¿«- 

Pom  txUwifo  C¿eZ  <^y3^3cu 

0 jtuevta,  irt&mjM!,  ju&  h i&t»Km&TO?«£x, 

1  av¿  frcrnas¡  Ón  et/odha ln  JmuÆt*, 

Plût* f1  Tna/r  Jiv/G%iy*Aj<*j  fw/  yt*e  ei  &?wmxy& 
iTUj-xjÈ.  cm  tru,  &v*txa,j<z  el  imvoo  Co v+xlajc . 
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XXVI. 

o^eontyau'  iron  ■pcmdc/x^t 

Y  cacia  v/ut  tôt  ¿¿oîtæ.<j  îXoc  ooix,  utv  ta, 

Vna  ác  ¿tw  C&U émw  punetuortCAO 

Lo  rntArmo  dezux,  op**,  t ma,  coriyvdrta,. 

.A/it  ut  vecm  peojtuarvGG  ^Aryt/Ut^TurnCAt' 

^tot  dL  vaU&jL,  tóa^Bflum  ta,  tt/inArtot 

Q  U\  v>\  La,  Ç&Twe,  vupLtoo  yux,  pxUaba, 

Con  te \f  CVjU&xtLGr  CpAÆ/TTiAjdt tp ¿Loada,, 

XXVlli 

Yo  JUA  aAPCtndïKou'  truvyiemàvx, 

E  í  Omiyrvo  f  ¿a\ r  oJ<bf,  y  d  cuidado 

Ht  mûtWot  7TA,  j-bn<ut  emocmâia. 

De  CUjUCrl  tTCLLvrtfo  ■  TTwyrxLpao  Oudamva^o  : 

ÎuntorvcÆAf-  <¿1  dMorvtrx,  eput  alü  wma 

Def  ¡icmoyno  Yale*,  mï^MMÎo 

Dwo  obvtayulasrvdo  ttw*p 

Tltfta  QtWLCftutm  QUœ,u*,  <Z<r<nr  pOrï-dont-iP. 

xxvm/ 

t¿  i^aéaatO  p; «ïwu)  TVpJüWsmon*, 
liYt,  xtrwx>  tcw  ù? iuuJu w4 i/muar  jume/o TLc/t 

D&  àx  $&nxx.  ?tww  éoc/i iÀauua,  y  </7am<yx*emxou 

I  ¿ex,  Tnow  Cttutl  âc,  iu&mcauiau  ftac¿ <rrxw\ 

<§ OTi  ¿OS  sjthpQuchcAr  :  nva/r  ¿otr  eMoa/jwrti&r^ux. 

Tcawtto  €VtA  3t&x£tct  yoe  l/njif/uu  Cv yuadyetmez 
l9lbiy&n  a.1  tre&x,  <jwe,  micmvjL&A/1  ma/r  À&xlcLa. 

En  CoLcoua/r-  to  ve&n  tncuu'  arucamâiBo, 
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XXIX. 

A.ÍU  (fl  voe  mulour  pLauycur  AicycUrxxAr 
bAovndovndo  e¿  &rcjvu*&LOTi  de  CaououdoxoAr 

Donde,  tou  luxhiov  de  ocrooxjoudcur  mvnour 

No  flallooTocm  C i  Tunooxt-  to*r  teonovueAr  : 

Ttfxytce  enuot/n  tour  Qenudour  CUjUfocùruxAr 

Que,  tArcupuxm  Colvxjtcoc  ov>UknL&<r 

De  Gjue.  'rnuuxÀfyxjau  el  t Mvtt  \Aixxhornexmuyuo 

Si  720  (TeUxr  pu/neaum  Roejux,  Truotsruo. 

XXX. 

QjuelLou  I  flou  Jxxonoscc  e*r  ¿ou  LutfiounoL 

Etzjicc  TnouniftArtd  x/TjuajTUMTi  Joeauouou 
ün  tau  Tuoblc,  TTu/iocou  OoTVttnuxnoo 

Y  l/n  lou  Goxxôs  Coleouccau  muUcvou . 

En  oumbour  pXAuu&n cu/ne*r  cjuecLo  tu^vervae 

Q/U/o  cvjuA  on  bcuuxLbour  Como  otllôu  on  maJÁmuau 

Aoimunon  ci  '^Asmuÿo  y  éoiomiqo 
\n  rvcoo  3u*ro  y  xm  CMÿitxxsn  cAnuja* 

XXXI. 

Alc^ucUou  s/^xiocjucxxxru  cyuA  elcaanfo  ev'txtcA^o 
s$M  Jdoxzx&cAoj,  S  in  viondevr,  y  trvnqonoo 

L  Ou  cotuccu  ouv/meudeu  Jyaxel  Rao  óurnjtchou 

Corvexou  vonxxxjour  dtl  ItujUat  vtxüonte,  : 

Vn  ounimo  îs/u/ortcibti  U>  j?&xæxAcJ%cu 
oitl/ue  il  SuoTtxi  de,  cAtounohouK  TLvncùb  Ojocotowau 
sSiôi  Otxou  Costco,  Que  esmpxonàvt  t<*  (juonixx. 

De  CLCjujtlho  Cjuccl  TTUMUUal  OoucUrx  (fl  CuuumtrrUxxs. 

ISO 

XXXÏ1 . 

iVltirtpi  e*r  el  (ju/nxo  ooru^uu^touio 

Oo7i  tos  i/îu&joteir  Fcunmtuxe  ty  el  Ji/&tiGuQri 

Etï  ynil  Irujl&peAP,  tí  byyt&r  yjaut,xouc¿o 

Y  Uip  pwvxjtn*r  de  wtmírh  t  y  de  Sbmjvutm  - 
Ocho  ^JVclqit-  pJXArCmnaauaAr ty  vn  j3Q¿lovo¿a 

De  (Ju&t* rttienfrtxitAr1  U^uxxat  de  iJ¿eyuon 

Y  *fi  tftáUoucup n  vn  KÁtu^tdo  y-u^eauau 

óít  OA/y?WUL ÍIÍ  flltcwtww  ¿CWwXWK *s  ■ 

xxxm. 

Vx  ayvüdkL  yuautou  en  to*r  i/o¿wx¿tov  Tnomeu 
lid  Vrvxrid  óeLouf  Síuojmur  Om&joundA 
tou  ynvtuud  áelctAp  dVbu/e\r  j lamtUouxe^r 

Y  dios  JUOU  Jaeçudurruô  tAxUn  neuáasn&o 

M.&J&  tó  cmxexjoun  toar  j UAQvtajf  mdíxmueAr 

De/  3h*nuo  0  <^ua  U  t non*,  comaané Ws 

Do  ¡nodo  y  tí*  àe&txttye  y  çtfrnyuudou 
*Si  no  c Pele  XAmoUvxa,  ¿cu  wttovxdu. 

XXXIV 

E  n  OLjiteCla,  J  *slau  <jue  de  &am*cu 

Do ^ouroûdù  conpaüm0L%  y  uf'e  Tep.&xj*, 

PtócAP  Ttehanjx  tou  jtAAxouûu  yzôêenuovvu 

Qua  ÍZU'tpc uvjuatfíuue  lo  j ?&>udi.Bo 

Dc¿  <uU&at  corvuTuat,  Uu  jiuGvvxAx,  Joodeoco^cu 

Ace/xjxjLOÚoo'  diut wrnervev'  pnc*yte>ue 

C QundmiTj  t/&Qtou<ua\rt  Ç&nttAr  GAJuudv&snc¿a 

I  Ixju  ahxu&u  ItujIcv'ol  Oum zchc&n. t Cunda . 

1SJ 

XXXV 

CW'  UTiOU  irombxjt  TŸUuiy  ¿Uy&AGt, 

Dit  ütadem,  y  lou  Jttox/tcu  uotlotuoiros 

QueXcCyucolíoo  CmjJ/eAJt*  ¿A  vmj. J>&no  po? tmc'xxx, 

Axo¿uvx/  ¿GuLochtblCj  irrwruxne,  ty  jvely^xciFw^ 

\fQUGyjuapyiTOûu  U<y  ju,&xsOiT  di  JPXAJrnvtexi 

Kn  tos  amalas  do  lux,  mmota,  TJto&au 

Son  eArtxjA,&ric¿as  de,  7 uuJbfsS  tT&n  on^tfouyes 

Fot/ka,  Uov&xs  fiar  ^TCouritzoLCÔQ'y  mouyo^f, 

XXXVI. 

Pau't/ifrrMTt  cuy  urdios  ce¿c¿K ,e*r  p&xxxmvos 

Que,  ^Uoy&ndL^ricéo  ¿our  (kdmíxajc.u/neo' 

Dt&X&n  ovuí/xaaT  jrxjOoUyiotr  edoouumOYstof 

A  Wc¡our  y  Unr  uln  rhour  natci&rte*/  ; 

dzm  K  fot  Cjive  cuif'uur  Prtclyno?  Cutíanlos 
\$€  ¿lAT  flCVn  BOfCColíoiO  totír  $Z<XTU*ttt\r 
bícurtou  OÍuroaas  Se  lo  íVTtáiotda  to*nzo 
¿Q,tce  lo  TitAVJO  &ef  loma^r  dé  lai  tA/pare* to* 

xxxvu. 

í .  aur  e^tujuoridour  celü&*4*r 

Q  tte  de  ^AUwüur 

jD  QiS  ^Atuaido-r  &n¿au%  oteruelo  dos  X*SJoaauju%r 

Y  mi  Covxouc,toiiA*r  de¿  {joovmkoo  vrnyxjuww 

L  OL  GO/mj}&n<x  mouytnu  de  ¿a*r  coum^taunoAr 

E  n  jut,  leur  nauvw  y&ojnuo ur  ^U&x&r* 

Fox,  tí  Vod&x  Om  2SXfnaur  de  CÁmutftzxi&r 

Fyccurus mi&ndo  át  ¿u&xo*r  tOn?^rio&t&JeAr. 

1S2 

X3fXVIII. 

í^lo  fa¿(Xfzam>&rí  Jiox  rncuryi^e  el 
ílO^D  GLva&JQ  de  Úoxur  &tfj?wmxiirQ 
í¡  nxvuyuATf  r^u  toif  ReyrtAíS  de  XeyvwrvO 

Gon  Ouy  uel  ‘mawu  de  íxuí/njfoi^  cx^A.uácAÍ^  \re> 

Que  ovyuA  entamée  mu *r  neébuy  ofxnuewno 

Altivo ,VuaIv<u  al  Cielo 

C&mo  ouruu  y/xoyxuou  eAjy&xn.  lou 

Q  Ue  *f&n  de  xJ/íomar*,  ífuyfOxurx 

xxxtx. 

De  P O&rt  ~u¿xcjo  lau  Lqu  ^unn-nuA/x/  e<r  e¿ rtfív 
i>C  toxaeoBos-  C/ivrt¿ü&&  alm^nué^ 

De  Ctfyu&dx***/*  ywe  el  Íncjletr  1/aú r^n-e  oLyxe^rtíz, 

Y  de  OOunaJ-  ivyrhD  yosnxBfXf* 

NítucAx,  dzp/nXQC'  e/n  é¿  Court.  1  ¿lo  t  ya  urtou 
.t  n  oujUéíia,  ^Oa/xu/ncjob  C olouxáou 

Y  ¿0  cpui  es  mous-  j}&A,  Ô&m/xXï  deje noUdou 

D  &  CgIojlo,  ^/Uiofhcoi ma  yx¿^wrn\dsx>, 

U  XL. 

Aejioelic?/  Comea,  ouxrnoLoUiu-  fe,  m taux 

Be  (Xejíiwno  Íoap  GOÍtMwr  da7*t<mrvoto 

A.  UvuijitAL  el  (jcíja  t/Tnjiaucj.  f/rtt t  ira  comrynxa, 

JVa  dos txuye. ,  xfeúc  vd  cx«yow»<¿o: 

Wtó&ircw  (xIauyyugit  t Lv&lo-x.  Wv¡pjívmau 

Qua  O,  Jjwan.au'  ifí  Vi  unan  JPxojD^Omdo 

Poît  ftKjjlux  lo  ojum  t justad  la,  iaywn&ívvtxs 

Con  ofxm.  cmmouaLcu  de,  •Xiptimv  ou&rvvn,* 

1SS 
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XL1. 

VftOJ  morvctnr  *fobxt,otxoj  cxtrtcUvnoj 

Líeoa  hvnchocçbos  ci  mon.  a*la*  oUzcl  ev^xcu 

Y  C en  nevada,  tvpurma.  oui  ôol  Vtecvn o*r 

Ti  uoneoUcuxen  la*  Celtvtxxxl  tcvmtnovjux*: 

Y  Loccjo  cm,  âwlvzados  ZtTno  Unos 

Ócpuita,  oucjuslia  rnouOjUMna,  odias»  ena,, 

D orvoùe,  JniAXAj>voouoU*  de  </i  mvrmo 

Apowja,  leur  /vopjuesxaAr  ciel  aJburmo. 

U  XLîl. 

P  leude  Neptusnvo  d  ttno  Ccnsiruxn  C/ixurt vU&r 

Vttrudoot  a  oxoaa  ÇatJvxaxat  dcArex^uxdo 

Y  Cjue  bcTMUWca,  de  Vmpctvur  ry*a*Acuxlea 

v5uu>  Opuestos  COxoujtAT  fux/n  olornaudüo 

Obedece,  decx-ctos  ccleArz\(x.leAS 

Y  cm  *Tu  acuno*  st*  rtcooro  rasn*rcu¿o 

P  ou.  vecsx,  Cm*  V\ur  TGtAswuou*  vavoo^yu.eaoux* 

Que,  iA  tKu/snjd  csrv\*oir  -mou***  Vxûunfn*  esr* Xtl&tvxxx,. 

XL.  HJ. 

^Vn  Ve nucjcvYvwn  JscyuxsrU)  cOt  es/ioovxnvr*oo 

A  la*  xJàahua.  el  ç+nxxxdic  pouro 

CsOntxa.  VogUxat  C*enmu.vrve.eAr  oUA.en,yn*vncu 

B  IXa/'GCC'X'  VVCAJO  MAOAT  fOX.  C/nXHX.  IW»  ^XtXCOtATO 

No  U*  mu*ave  cl  Cornejo  êc*  monona* 

Ni  d  ma*.,  ru.  desrvu,  m  cl  casnaltru  d  Yoc*o 

Solo  ci  dictamen  del  lnjlt»r  licaala* 

Que  ajm  U  pasxxcicu  (Jux,  U>  ¡cj  aovaba*. 
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XLÍV 

^¿AAJwn  no  vi&xjob  ïüdo  du  anrfvmt&mn 

D  c  Ttal  fyrpajou  m*n^  jovem o\tud_& 

De  do? idc*  cCvmovne  ¿ayo  vu>te'n*n 

E  ti*  CATVxÀACmaLoiS  Tncvr^iabu?  etn*c,CrtoUoto 

Q/tit cm,  >xo  ifu.jJttna,  £<ijsaJnrai  cdt#rtrto 

E  if  em  irw  CAAOKjroy  amt-rna  tfrvpn^oUcUi 

DtWûou*/  ijuA  tmvaÂvto  oo-ri  u¿  <Uo?i*trx*an^o 

HftOKX  vdbbo  vn<M>vjccjc  t&rnennnAXj  * 

XLV 

P<?ît  C?C¿otí»o  t?C‘  bal «.JP  vrtpn uxxxAr 

Y  AÜeA  Qam*ai  tPTtt^otfQ 

Per*,  mofie^rtXArt  pàww  twyuAV'Zttu* 

Y  <*_Z  mtw.  6omitx*«c0v*> 

Ccrn  ÇApj-ussxÆX! ,  y  vw&àaL*F~  1/î^Wiitw 

E£  Vflgoqí»>Vttn  iA?/o  VtcJïi?a>M3v>0 

Car¿,  ^7o  ÇenrhWOL l  VQQOC  UrVLlTVXjdxî 

Di'  tfoîa  iTUs  \rodox*  ooüw^kmw^o  * 

XL  VI . 

No  t£vn  veloz,  od,  ayjm  v  e~  S^xpjnj^rvde, 

De  Ocburtlod,  eirfexe^  baù  &ncevMh&<x* 

£  wAxxlcicl&nj  cjut,  jLoa*wLo  el  Ouy-K**  cmtmle, 

E dt  La,  vurpa*  0K?1 /ftiWa; 

N¿  jucfíiza*  rnotyoji  cl  capee,  hi&rwhb 

Di  OOfcfio  PoMtïr/uj  ¿Otr  ^(xetc^  óWpeeíi^otí 

Como  el  Vahvrvte  i ^aneo/y  tru  -uioUmwou 
ót-  t*rca,jsom  <x*Iol  viirt&*fy  ?i^ú^iArtenie¿0Vi 
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XL  VIL 

l^tluiAs&n  &ne*trna,  &  qUoat  pA¿mvnw>vt&ir 

A  cyuxcm  mear  ptxro  an&aàcm  taxi*  vtaieovtour 

C oWw  c te* la*  potuoaxx*  vnc&fj xnartev 

O&ntxa.  ci  CucurO  cid  Bawco  <fQ¿0  ítt&rt rixw 

Y  0(1  vWrti  QjteA.âc-  «SUxT^jolpCnr  LOyipoTovom-teA 

Del  loar  vdow  vçm  ewm&xv 

Roti?bQ&Qur  tamxoar  Lotluif  T^uhuxocCAr 

A%otodam  loir  i/ievv&>sf  y  tcv  rnwxAV'. 

xl  vin: 

£1  totaux/  qîsJ&catûm c  de  icwwtî  iy  &ryut xêno-n^v 

Q  ua  vt  £e  <Xm-\rp s  x  oc  edi  «otto 

AÉun?^ou¿£w  de?í?o  ¿Jw 

Y  yCAr^xjoudjû  <xi  ÏHyicnf  t*C  (Xsxdtsmtesrvca  : 

Fm^Ixo*,  y  CVnvmav  tccUxxr  tour' pemourneiF 

E^Jtîirtdcu  de,  i-uda  j-nxroi  -rni 

Km>í¿x 

Y  £o??îw<î  íA?ío 

X.LJX* 

D&£  y  rnxxU a,  L  Wr*x>  px^umtdtxxr  * 

¿  A  cju^kn  bunio  Cw,<dcujuxx 

¿Que  if&ux*  em^ftvjca*  /uchanlcw'  dtnrwlûùxw  \ 

De  o^/uc  te,  iTMwvn  al  lnjlt*r  viuemv' 

\$i  ynonxhoü  vn  ya^o  can  tTuc  t&m*x*r  videur  ï 

De  muir  <ylc7i,û?t  O'mvw  ix^jumodo 

Pütoc-ct  yu*  Cfn%iuaa,u  e£  WTi<yzàt&i^  qcdlanxsÙG, 
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L, 

No  fatffi  J?KorxjjLttXÍG  ve*cle4fj?enil*/ 

Pox  la,  boenexanteu  Ooucdoíciro 

De£c  yna,&  óTnpmaelo  de*  la*  ^enov 

B xwmudbo  de  Otxx?  jw&rwxQiro . 

No  tern to  ÍOiT  otírtoteidoiT  tns,  &rry?&rm a* 

Ij  UromvovncíotS'C*  altivo  T  y  ey|pw/mci<ro 

Como  cl  H  exoe  p  crue  e£  /ctftMLt  peAnxdo 

D  CvUíX  o<7n  Víitv*  &mp&rw  ir  i^/6om¿«¿íí' 

LL 

Ra^/tí  ofe  CÆ'  ^y&3tc*  í?t  i/1*  "ÎTîMrrTTA 

E  r¿  Í77i^>etvty'  vte  le^vto*/*  ve  oieAíettí^ 

Y  e£  otApuCf  &nltx,  ti  wa*,  e¿  aburmo 

*$olo  Cn  hoaevox, ,  y  ^a¿t¿ot*a/: 

A^C?¿eám  ,  c«  ^7n  éí7y£rexe  0~ ^vneat*^úrmte> 

EûitjfitcûJ,  y  'míiTi^e^  Bwpvowuyuva^ 

Vtwl  CQÍ&xxx,  e/n  psn  como  eiluiroUx* 

'faux*  co  í&xa i  tyn  pén  c<nn&  ^rpamo  Lou 

LIL 

Ao’/í  ahoanoo,  y  dsü-twiÆye^  æwj 

Aim  £o  ytü  íw  tfcjteme,  pv*,  detótnvze, 

Tony t**  ai  ¿e  cc<s¿w  íot  vt^coi, 

At  eoryifítAtiA  Ctírtca  *mt hscvnpe  : 

De  ¿oj  v&noidjQir  cvyi 'xatlhum  oUxnetxx* 

(Lon  tfxopQLj  Cezpitcwt'&s' f  y  cj£¿m&Kcv>vtG, 

Cuyo  erfpjtvjcrxA  ocm  eme  v"ï  ptleo mot 

E^  Cosa,  'mwy  vvt,6i,c¿QL  yue  trxAv/nywnjau , 
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Lia. 

Lé  OS  JLccjuos  ^zamdaxztAr  crruxntboloo 

CARLOS  Ut  VwetrtxO  y^iugcurvo  hcnuoyco  rtornb**; 

M.Uyntxcuô  Iok s  *Suyc?«r  ci  Iriytto1  t^mvoioc 

Pox,  cjbut  cap ta,  aljombut  eu  vumvxjos  pvw  cusrrmbxe 

Pcouclou  rridvUJWL ,  Jucrxaa  CAPpaunolou 

Hoy  <ftOs  O/rvovde  V'urujulovx,  ftnorrUrxA, 

Y  (VU  pjoUlourvdo  (Joven  *rvn  iftyumcfo 
?0x  óOLO  tt  tcUhux,  todbo  clxAiamolo. 

LIV. 

fltfta-  JXtólXy&X'  C/rrvjnut^ou  c*r  la*  cjiaa,  fraudado 

Motivo  a ,Lou  JumeWn  CJUA,  vcw  oUfvoxtxs 

No  te  dbujut  loó  pXAomtO*  OJua,  Aaugovruxdo 

Pozsfjut  (Ivuxtauucoca,  Jnccor%u>  vwn*/  Cenexxs 

CARLOiS  en  cote  c Templo  cap  \wnvxcujU> 

cQimvt*  ío  jntc/nvua* ,  TruxmêumcU)  a,  vUarxA*,  txovoo 

De >(jUAs  JxnxKPvup  kovxjouruxAr  </VnjuJovx**r 

JL  o  p&rui  OU  cm  cl  moLymt,  àt,lo%r  kAIoqvxaat 

f  °  LV. 

Du»0  c¿  Honox;  y  yo  jr*tCA,pvuxcU> 
cg  luvn  CAT  cl  Hexoe  pxyyum*nnt,  cjvu^uxx, 

M  ouf  mi  dfASVjO  üt  pioxàt  oeexoptUado 

De  vnob  jcAruA/ov  vulva,,  y  voc««xoi/ 

AZa,  Gvfôiux,  Ut  poUxTM,  UaawÜ* 

Va  eZ  cutupc  ‘plcou.vibUs  àt  c*rtt  dût, 

Y  ÇjOttvo  ounoUjv  cm,  haut  OobcaAxmaAr 

Al*/n  ?io  *PtlcAP  odxAxnnuov  Ou  Leur  fium+<*sy**AA  % 
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L  VJ, 

OtXüUJmc  pTu&pwrvvalov  f  y  iAtrycvdo 

De  vn  jmajunvlo  V'ilvnei.o  ~n urpctuMo 
£,uas  moendo  effarât*  con  UtoK**n**pf  <xyz**ào 
£  7t  il  Ctm¿ ptXtTP  í/wíTWÍ*  .  pAA>  c¿ty Mftf  O  / 

Me  dcütvc  otxa-  u<ft  pOTtyxA*, 

T)cv\{e  cl  Canv&o  vrvfod,  y  vtctmtUKAO 

Ml  tïîîxav1  ci  ÎTWit^MWiX?  le  CAPtujjicuJa, 
don  atrwM'  vûccAF  payada,. 

LVJ1* 

DlO^CiJ7  iiŒJCJWW,  VyfôîffM^-tXÆtr  CeZc^tija/ew 

Dt  CífTt  ConiT^/a  îluÀ/trJVe  ffol^vavrvQ 

Consejo  ât  invxAA*te*r  vrtw?>Q*xx*XAAr 

De  TTU  írXAAffja  CeuyuAmiv  nrvfrnji 

Ncum'îw  hduÿO*MAf  G.«?m«æÎw 
e¿  ZiÆniM  <*,£?  Aum^ifnt} 

M  ioLad  Cm,  evet  i J¿eod  wtuy  $&mpto 

Vji  C4m^pvn4io  j 

Lvm. 

E.iSWi  C&tcUrnAx-  e^¿a*ctZc¿i»r  Copwx 
c$ut  cm  ?m  dflTx^o  wj^eîtciAifr  UÂJtujtx&K, 

Pojt,  <W  rwéitcr  yi**</* 

RttfüWwi&cft  a¿DJ  vetwr  amvnnovàvu: 

t*rta  vrrujyvn  yrpjsi,  ayu&rtxx'  pnvopva. 

Hoy  Ôe  rm  bxanjo  &rr\pmwrxr  vdA&*etât*, 

Poxtn  tpolcc  g*p  povalxAm  âtvxup  &$asz<m&v' 

AyOBdVTiûio  irrwp  iJdatxlc^  pexpec ovon^v- . 
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L1X. 

M  taai)  en,  cita,  (put  Ou  \Pu  jare  iurlota. 

Duo  c l  polvo  àe  Utroux 

QjjLt  COYV  htléco  G&xdtXe,  IPttmr,  Cmc&rijikdav 
iPvuJUno  h  'j/i/KÆa  àou  dtZxxpyle&*rx*x'* 
y  (X¿  oteo  $tf&s  KfOtsrïjpxx,  m&AP  jtmovêcL 

J  *  Otî  \ÀptxthcApf  cl  XÂAjoajo^  ¿a  I 

PittJvxAPf  hodjXAi',  y  CApjJCukw  penu  JjuticaIav' 
ffu&jtjQn  mt  ^rx æw  cc/.rlrx.at£  <j 

l.X- 

PojeeZ  3U?tc?  tTnljerjvmA,  y  Ompolvovoío 

Bxfftan  c¿*¿  CutAQtpa  otbwxA¡oc*r  ùx*r 

Df/  eAfpvwtu,  nu/ncot.  jrjA,^<jada 

R  cZt^uicyJ' ,  COt,  Victosï^iur  COrttr?yui,iÿo«r: 

üi  V'O&AAAJcjo  dei  fhOZügmrx,  <frxrrruxj&? 

Trampeo*  ¿n^  iiiww'  repxlrwteAp 

Y  C&ï&xsn-  (PU,  AP^mblomtA,  t/'Up&jtAXrxAAP 

J>cl  valût-  úto^Vnotro  r&rplounâoiuw. 

IJCL 

(lœmptcm,  puc^ivnc.  cUvidù£ù 

JB  l  I mpeouO,  c&rimiya  de,  t&, 

jBi  tcltbxA,  cAtonevA-eae,  UurtmyuiÀ&i 

Pcx,  tfiAtr  tuwmpjis^  yíorxAAniv*p  cm  ¿a,  tet xsko, 

At pvl  ^(jCnuoc,  CATte  btotrurm  AavC&rrptsxftalst 

Y 0  301*0  ;  Cm,  tuyav  v*oIa¡l  moz  émcA,&xrxoL 
tSltc  qiLaundt/zAX,  cl  (XtfJ-KtayxjexA,  /htrcmnxS o 

Y  U  yn&iucco  y&Ÿvtïî  de  i ru  üq¿qú*c¿v  - 
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LXLI. 

Con  tArfO  A<v  ébcatiOOKtâo  yu*  yo  ptrnyo^ 

DeZcfc  ^  iwvpyem  <yn  d  $nmpfo: 

Y  Cap  Jutfto  yuA  av*PiA  obvcyul*}  Tnf.  U uiyrcrnya, 

P<tjl  ¿o  yiAA,  &rt  tpte.  trtmlZttorvtt  y  amc&mpto. 

No  pue  cl  Cuplovoupo  cde&jva  Gtnmpmpytxs 
^5i  na  put  recerní  ende  cl  ■xevxo  &¡Q9nny rio 

Hüt/rtoLole,  cm  cl  tu^evjv  m^w  c  tevcx^A) 

Et  ZvüU/XæI  r>l&*ACtdlo  y 

LXlll. 

Y  owpi  pueda  alo?  pvtAr  <tc,<Pn  \Afár™xf*cu> 

Ci  7%  CWAjOt,  ^tUiïlCi* 

De  tod/o  c l  QxAtf  o'  rrnLtpv*. 

Alaymo  J  ut  po*-  tttvovûôù: 

l^Ortoic  VlAJf  ClCmAtf  VridytAMP  Otlot/AdAX, 
f,  ft UÆftf  JJ'xAi fX-rt^r 

0  Como  óvocelAm/t¿ffstTn<to  c<?xjbwjv 

S3d  ^^iPTiffïCÎt  lotÂP  plAftXUtrW  f  y  F&XATfm**,* 

LX1V. 

V?  T  Vupo  ÓOLO  fjTlm,  <zyufkx*  GtlywmGù 

Etvux&k-  pt&ed  CotmoU  de  Potmirovc&lu 
i$i  uerKio”  Tcpuynirm^-c-  w  £it  Fpxhwka 

Fox, y uc  tiMAmJfXAKjot,  </u  t/o&x,: 

ói  i fUAP  &z.patcxrfA)ir  con  to*r  mvo<r  ceJvmu' 

Y  ccm  tcu  \Â4epycApixt^  \Mtol  $*Jyxxmrttùaü 

Tiene  como  en,  lev  lu/¿  ti  d?0Uruo  Apolo 

Dc//«/m3  ïçxxt  p&SMJX,  udo  ACvalo  *50L  0, 
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LXV. 

OoxtRo*  vruncto ,  Cclcénoc  TnuznvxX) 

<x  UtcctrtnuxA/'  ^¿Cncccas  octxnvdcur  rncmtcvotlcs , 

Eirte,  <xàrriV7uxl>le,  ifovtm  hay  i/t/xammuo 

A  hoc  ÇapJvxjou  Locat  Suie  de  ummasccptits . 

EcurmobOsf ,  Cjvoe  Jo  ourler*  âtl  tTUMmpxo^zz  Comme o 

Aí-  jmtrrwo  àç,  tocs  ojIaj^uxat  pt.isnccpccUAJ' 

Ceded  ocLcyvuc,  caoceoùûo  l/vcatstioaur  Viczoxaout 

E  Lzvocrrtào  Ç/n,  tous  Socyour  InctArLxAXAs  ^¿o^dour. 

Lxvi. 

Ccc^d  bl caootf  r/uoâoKnotr ,  y  diomat avoa 

Al  l/alox  rwuuoo,  Joven  vtctaïuovo 

Qvli  Aov  oUaiouxxxrt  oLo\r  sUomczzs  ifobmux'nos 

Del  Valen*,  vnicjoruxo  j/oxiotfo 

S  Utdocd  GOrv  vtroo*  tiucvnp7,  yrunAr  ufamos 

Qut  VUtirvxJO  (XnudLmu  p»u>p<*yjavn  Oo^t-motra 

Y  VVnjOL  lo  rurtoonve,  oU,  cm  yÀ/Lwncio 

ôoto  oc  odmmuxa,  (X  ti  «SOLO  Sim  Sejumd» 

LXVII. 

Diwo:  y  Utvam.dc  accjucUa,  \jen«nu*oioc 
]  /UfLjrvt  vmayesrv  àtl  Caanptom  plexocSibU,, 

AL  pic  de  SU  td/Omoujuxx,  CO to couda, 

EL  Jlarune  le  c or>fv*smcu  abc,  vmwncxblt 

No  Wnoa.  COn  tou/judes  Ccnurnatàcc 

EoxjCjua  Si  Su  IcuovxcL  pA&  apetecible, 

EL  S&KuvtL  a  Su,  tltey  >  toc  <JLeacL  PentArona, 

Eir  Su,  ttioucjotc  Soueaod^  Su  Cajeemou. 
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LXVJiI, 

A  laFctonak  el  apfat*vv  áwtvyyju¿do 

JVtúCrwíía-  ÁWX.WL  en  el  ate?™ 

¿uitndci  0077****  cLstain  ™  KVmfC  ti  XJvute 

Porgue  tcnux,  ditfrcto  Óc  c*r*x*eM 

Loma,  el  ^€an*de  éc¿  VGntiafa 

Foíüq  OyÓ  yue  f&na&x'  xanÁam&vtx, 

FUóyt  t¿  Occ  emyue  se  t&rpUxa, 

P&kq  no  Stu/ùrpxcc  su  temo&æ. 

LXIX, 

TWn»  tac  tempe  e/tncraezax, 

Ç^çruywz  loe  emóldáo,  jc  amuncuT  Immue&c» 
cS  LUXvtfío  Aariaxjer  y  'Tnt** f«í  typoamruna, 
jQue  on.otxas  Laérxam  Su,  imftMce  swœzc 
fiueníw  Aott^prv  ??kw  no 

Con  ellour  óc¿G¿xawzt  xí&vtm 

Ptfxsyuc  S¿  solos  -jutaucm  ttzv  SbwvwcAr, 
l  lomác  s&x,  tcvmhiem  sq&qs  tus  pxe^ayets. 

LXX. 

Publica  eaz'Jvn  i/na<s  QLplautvos  i/ghoUev' 
jQtic  ín  vnovf  plicas  Jz  Oxe  fe  cern^únte 

DippuGJ  Otaos  cloyzcs  vmmsrmaLes 

f-tO,  VÁi&ytsvoud  puje  ti  Cielo  yios  pxosp^nze 

E  ^/Ttíiup  SOn  loir  aplouuvvnf'  pi ün«^st¿6^ 

Y  Si  e¿  iMançnuxc  ato  dos  s&p w^im 

0  {7ffv&nf  (yvuxrtcúo  óOLo  quu  tt  acüx/mo, 

7‘îcrn.tfp  ^obtmamas  ^.norria,. 
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LKX1 . 

*§  Ont  lee  Forma, ,  y  ctrczuzÁo  ¿a  ifzcsma. 

Oyó  g¿  \Ayxt,  Los  cUthees  pxMyenev' 

Oyó  el  OcüTnpo  £?*  \Mouxoe ,  oyó  ¿a,  9u&*,wc 

Oytauon  de  Nepteuna  Los  Tjtct . 

Oye i  t jfonéxatct f.  Loe  l^taecwxjev 

A  Sfcrm  bxaJh^r  Oy&x&n  Lew  úSajuanM' 

Adrnvwxsnd*>  Cm  cplou^ov  t&sn 

i$  ent  £?*  vn  \J¿ey  p  <fu.e  domina.  ■nvwíAen  \AttonBa. 

LXXll. 

Con  Csw  st,doó  fm  Ó¿¿cc  empx^rauda, 

Fumcian  ácayudUas  Di osea'  Tnartextooo, : 

A  Scrmfaus&t  la,  xÆmtmJtmx,  pomvmda. 

Ensoto  e¿  ademan *  ác  cvtotec  aUytx&rcc \ 

Alt  OjhnVAwMFn  eOTUKZÍCCC  p<x*A>TVxAn* 

Óc  ^7t¿eW  m  YÜrum  tcm 

y  Si  CjVLtvx-c  CriUAr 

htatt&x,  -yvo  píte de  tJoow  um-mcr^eale. v>* 

Lxxm. 

Y  Guri  yueói  p&u  Jim  ¿x.ZZ*xie p 

l)tíí  Qjémvxatobo  pena  aduanen  rfuyn,o 

De  yut  e¿  tVwm^cítí  $vm pío  ue«c«ft^o 

Eta,  CABXOS  III  ú oí*  éenÿnc- 

Y  que  sí  Hsxflt  glatuat  plotmí*x**P  colocad o, 

(Su,  h^on  BEKKATOJO  fiALVE^  JloCvcújtw: 

Y  C¿  Ceo  aviva,  uL  <fajpÍivwtt,¿M' 

Yxau  CARLOS  IU-  GALVEZ- 
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LXXIV. 

Clütfíto  {Æ<rna^ae  cjiec  TXfneós  CíftxiMiuy 

YlSxrtxarxr  pxat/xaup  &n  hhxas  ouzemtcdoir 
d  tayas  ojos  lytotmOvocbur  tmpan.vaxAr 

Nitx^Aovi4  Cfohttf  00  ttonon  clactoctrumOatni 

No  de,  kÂUoooimcb SCO  cUc/uxs  iooouj^iáxxat 

Si/too  ti  XiodjOTL  brijuso  Can,  Lo s  CyoloCcxóncr 

Q\S  bouytam  ci,  Titmtm  cL  NON  (^uÁAmcbo 

A  ¿exs  ^yLovicw  <dc  wticedes  4ne^añÓac¿o. 

Con  Solo  esto  Ephestzon  con  este  ÓOLOj 

FónctAp  paaeoL  Yzyn&m  i&r^tíoaio  el  xAtuandUt 

En  Gjuwrno  COnsus  ?ujuy&s  CÍQToa,  Apota 

Y  XLccjOt,  <U  0¿&  N&xao  pXOpAmdtj: 

Vucstrxjov  tavnót/zau  C¿*  iMo  al  «m  Poío 

Ot?  hçuÿoc  pttttam*noz  pon,  swv  Spyttsnaía 

Y  St&s  *1  Chtbt  y uc,  Q$  %&ndc  ta,  óécS  zcwzaoe 

E nqxatm decida  C^v  viassvjux,  tJZecd,  C^jwíwm,  , 

LXXVJ. 

Tu  IffwJcnü&íí'  Cournptarn  Cirtfnmttúúe 

YictUor  con  c¿  a,plauAAro  Jncpyexrouav'O 

A  sont  poic  tu,  uc dox  ¿Olo  vearuda 

OUtincótJÓQ  po>-,  lo  Jf/?ií*ovp 
l5í-  de  t tn  {ÁÁrfn&QtAxt,  espaur  &?^-xatn?dec¿ do 

P&záana,  Con  rm  C¿  pictsaantLcoso 

^Suc  si  Joübton  &n  ooyud  óamneo  y&* ^ 

Joiaa  esptnco  yo  enntl  Cavocq  Óeúx, 
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Lxxvn . 

otKot*  i~uu*  tepioCo 

-A  tu-  d&mtnrvjuQt*  noble,  (^x&di&udcL. 

t5t  0071  rni  uc£  vrnnyvtoii  otí**v£aío 
E  TtijaLoml  Louer  ÁamDts-riGMr  àc  tit  -C^ftcr-c ¿et^ 

1  ¿t  i/îa  èrîÆî™^^  Æ^&ruaiw/'  ix¿octtc¿o; 

^  Pí?x^í*í>  Vnot,  wlusnwCá  trocxiiízjirxKaUt 

3^0  houàtir  d^T/uÇ?  ?"?1<XV  ^wna^ifl 

A  t/YA  ^?t^fuATMC,  UpL&rvUcc  O&ÿj'  h*s  Y)T&sr*Q  ^ 

LXXVlll , 

""Jt?(A*d&n  "Î?U-  t^UJtTCTC*  pX«ÆPniTÎ*nCA&A 
Osif^rxo/A  Æü'tPJ  wVttTn Cnw  ^ç^-x&Ltdo>S- 
ôolo  jjuvde  -rrui  hwm,\XcLcL  ^/t/xe-hei«' 
CíjTir^wíwux^  tu*/*  ^Aj^rnuxrUod: 

Y  <A7Íc  ¿H,  C^ccÎîkkæua 


ío>/  ^oty 


ou'  txcnoi/ 


Cíí/a/Wcír 


Dc¿  VÍíflTiíbitiaí  ÉljjptffKiî  ifliutííí)  O^piï£o 

PlAC^t  vTovc-  ■pxewtqi  Ofe  tu.  VttííW  1^01-0, 

LXXIX. 

Et  C ^bxj&jdQ  $ÿrrnj?Lo  à&Lx,  Poumau 
En^ue  Cotiîcoc  J  ^iwÿrtOA, 

OûTî  kw  a&Wwcftf  ^ft<Æ  i ô^Zouma, 

Z*  Olí  Cfi£cÍ3túOg¿Oir  Hs^Ujetf  ^IaS  v^U^lkrmi 
FiiftU'  ojvnâ i<k&  tau  Varmjzvtfnc*  érKow^ 

St  "CTA  VtJl¿G*  </«*■  ax^TsUu?  <ÍCAWtlWl^ 

P&^fiitÙÆ  ttt  YtotüWrtoc,  ajiÆ.z,  t rç,  occh^mtx, 
Otxotr  lïtctvxAa,  afóle t  Cxtte¿  E iTxtr^xtot 

itfíí 


LXX*. 

_Ap¿A«>¿íiic!i>  iSOLO  fSotírttot^O 

E  cT0¿Ctí9t*CAO¿<J  wí'toWtXCn  & tmQOUQ ^j O 

j^C¿£  QLdiyLin&wdn  io  Rc^Kî  corito  hwTrxxr rVO 
Ë  Cn,  üd  rnG*rt  y  tm  voowîW'Oi/'î*  .“ 

Y  &¿  vyÿÎgMfrtiî  lTovG'ï'i,  5&nw«it 
Jo>U&  On-  cZ  ÜîtÊe,  ü'î,  (Aj^îôcfio  ^¿erxÀoM'o 
OÿCt,  pílAfiV1  iSDl+O  VXMAfTipX,  t  *ToUr  <f&Ll!fAJ' 
âwt  lotf  UlOtfC^  TTSpwren  *50L0  CLALVK5. 
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CONDE  DE  GALVEZ, 

í  Caballero  del  Real  y  distinguido  Orden  Es- 
'  pafiola  efe  GARLOS  TERCERO,  Gomen* 
dador  d$  Bolaños  en  la  de  Gálatrava,  Teniente 
General  de  los  Reales  Exercitos,  Capitán  Ge¬ 
nerare  la  Provincia  de  la  Lu  isana  y  dos  Flo¬ 
ridas,  ínspeótor  General  de  las  Tropas  de  Ame¬ 
rica,  Virrey  Gobernador  y  Capitán  Ge-^^í 
neral  de  esta  Nueva  Es  paña,  &c*  (j 
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DEDICATORIA 
de  Este  obsequio 

AL  EXCmô.  SEÑOR  VIRREY. 

¡  A'íl  fé  (SEÑOR)  por  dar  de  fina  indicio 
I  Este  Obsequio  os  tributa  reverente; 

!  Y  aunque  humilde,  pretende  hacer  patente 
¡  Que  os  sirve  en,  lo  que  puede  su  exercicio: 
:  No  por  su  pequenez,  al  precipio 

Del  desprecio  se  pone  en  lo  prudente, 
Que  el  Culto  que  se  ofrece  à  lo  Excelente, 
;  No  por  lo  grande  logra  el  ser  propicio. 

1  La  Fé  pura,  el  Amor  y  la  Limpieza 
!  De  leal  Ofrenda,  en  estos  puntos  tres, 

I  Es  lo  aceptable  de  qualquier  empresa: 

|  Y  asi  (SEÑOR)  pues  esto  en  mi  abono  es; 

I  No  lo  pequeño  vea  Vuestra  Grandeza, 
l  Sino  el  amor  que  pongo  en  V uestros  Pies. 

!  Excmó.  Señor. 

B.  L.  M.  à  Vuexcelencia. 

Nicolás  del  Mónte. 


'va.  Marte  bajá  en /ui  Carro  /¿fado  de  d^s 
:  Aguilas,  haït  a  el  Teatro ,  en  donde  se  apea, 

[  p ara  contextar  con  Cáliope:  el  Carro  se  reti¬ 
ra  violentamente,/  Marte  empieza  á  cantar. 

;  su  recitado ;  saldrá  veïlido  en  su  trage  cor- 
\  respondiente  de  Manto ,  Laurel ,  (ye. 

Marte.  Caliope  generosa 
Qué  en  dia  de  tanta  gloria  :  H  '  4 

Te  miro  suspendida,  y  tan  turbada; 
Aliéntate,  y  gustosa  ,|N 

Toma  el  Fierro  armonioso;  „ 

,Y  con  .tus  dulces  voees, ,  "  ,  r 

Cánra  del  Heróe  insigne  esclarecido, 

El  mas  fuerte  valor. 

Que  siempre  en  guérras  se  miró  triunfante, 

Mostrando  en  sus  hazañas 

Que  sus  empleos 

Llenaron  à  la  España  de.  trofeos. 

Caliope.  Con  tu  noticia  rara*  Levantase 
El  corazón  de  júbilo  fallece;  Caliope. 

Y  en  vista  dé  tal  gloria,  y  tal  contento, 

Las  Musas  del  Parnaso 

Con  su  Castalia  fuente  cristalina 

Vengan  aquí  gustosas.  •  *  - 

sce-S 


(ARN.) 


(s;:a;ÿ3 

LOA 

Que  ha  de  cantarse  en  el  Real  Coliceo 
de  México  el  dia  20.  de  Agosto 
de  1786. 

|EN  CELEBRIDAD  DE  LOS  FELIZES  DIASl 
*  DE  DICHO  ÆuM 

EXCmô.  SEÑOR. 

Reducida  à  la  Música 
fj  Por  D.  NICOLAS  DEL  MONTE ,  Î 
||  Músico  de  Cámara  de  Sú  Exc.  ! 

INTERLOCUTORES.  | 

Alarte.  ,  Caliope.  Fama.  | 

SCENA  PRIMERA.  | 

En  Bosque  se  descubre  Caliope  sentada  al  | 
luí  pie  de  un  Arbol,  coronada  de  hojas  de  Siem -  | 
0  pro  viva:  el  Pleïtro  Músico ,  y  otros  varios  | 
ft  inïlrumentos  de  eñe  Arte,  à  los  pies,  con  la  | 
O  una  mano  en  la  m  exil la, y  el  codo  sobre  unos  | 
^1  Libros :  la  otra  sobre  su  regazo,  como  en  de -  | 
jjztmonslr ación  de  eïldr  muy  triïle  y  pensât  i- 4 
M  va< 


ÎGUNDA. 

Descúbrese,  el  Monte-  Parnaso  ,  v  en  su  ^ 

¡  cumbre  el  Caballo  Pegaso,  con  sus  dos  alas,  | 

;  como  en  el  ay  re,  excepta  el  un  fie  que  e&árd  f 
1  pisando  elMonte,  de  donde  saldrá  la  fuente  1 
i  Elicona,  decendiendo  por  entre  los  breñales,  ’ 

!  y  peñas.  En  dicho  Morite  sitarán  las  Musas 
)  repartidas  por  ambos  lados,  coronadas  de  ; 

I  flor  es,  y  con  varios  ramos  de  Oliva,  Laurel  \ 

7  y  Siempre  viva  en  las  manos-,  en  la  cumbre,  ' 

-  superior  al  Pegaso  ,  se  mamféBard  el  Sol  ■ 

!  resplandeciente,  cubierto  de  largos  y  .  espesos 
explendorej ,.¡ orlado  de.:  un.  rotula  de  letras 
I  grandes  y  transparentes,  que  dice-, 

!  SOLO  EN  TI,  DE  UNO  A  OTRO  POLO,! 
SE  VE  EL  TIMBRE  DE:  YO  SOLO.  | 

Al  pie  del  Monte  eBara la  EBatüa  de  | 
Su  E'xá.  sobre  un  pédeWal,  y  un  eogin  à  % 
los  pies,  sin  Sombrero,  ni  Laurel,  para  que  Q 
[  pueda  Caliope  coronarla  con ,  el  Laurel  de  fjj 
Marte-,  en  el :pedeBal  de  SuExá,  también  |* 
!  eBara  un  r  otulo ,  que  dice  asi; 

NADIE  DE  TI,  TENGA  DOLO 
PUES  QUE  VENCISTE  TU  SOLO. 
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Y  sigue  Caliope  su  recitado.  . 

p  Y  con  vozes  sonoras,  y  éloquentes  M 

P  La  feliz  gloria  canten  11 

©  De  este  Heróe  sin  segundo.  '  w 

If  Bajan  las  Musas  del  Parnaso ,  y  can -  M 
tan  jo  siguiente,:  W 

M^fûsâs.  'Del.  Cielo  festiva"  •  M 

M  Escucho  una  voz,  f| 

Que  ^ja  veloz  m 

M  ,  .Con  suave  primor;  ;  -,  W 

•  M  *  Dieiendoquë  VIVA,  .  M 

Í  Que  ViVA  BERNARDO,  i 

M  Discreto,  Gallardo,  •  *  M 

K/  Y  fuerte  Campeón.  1  f  ’ll 

|  Æ&r/^  Eso  es  lo  que  deseo:  í  M 

m  Caliop.  Pues  ,  sea  asi.  Sacras  Musas,  || 

p  Prevenid  vuestros  raqros, M 

P  Y  texéd  con  esmero  P 

|| i.'"i  Una  ilustre  Corona  de  Laureles.  •  || 

p  Marte .  Pues  deja  esa  empresa,  <  .  M 

p  Y  toma  el  que  à  mi  Trente  B>ak  el  ^ 

Q  Ilustra,  porque  adorne  Laurel.^ 

J  De -ese  Campeón  las  generosas  Cienes.  M 

jÉca/iop.  Del  Joven  mas  gáliardo,y  mas.valiente,! 

&  Esta  noble.  Corona,  orle  la  frente,  Poní- 1 

H  Y  sea  esta  empresa,  detodos  aplaudida 

M  Como  que  es  digno  premio  generoso,  tatúa  j 

M  Del  que  supo  rendir  con  diestra  mano,  4 
■w  A  las  Armas  de  España,  al  gran  Brkano.  ( 
m  Mart.  Es  cierto,  pues  su  Fama  ,  r  i 

;g  Yá  lo  publica  ,  ,  i  \ 

If  Por  la  región  del  viento,  ! 

m  Con  inmortal  contento.  :  ] 

||  Caliop ,  Pues  renueve  el  Laurel  vistosas  fioresj 
m  De  bélicos  sudores,  \ 

Para  que  í>us  victorias,1  J 

'M*-  Entre  los  Astros  bellos  1  1 

0  Sean  notorias  al  Mundo.  !  ^ 

p  Mart .  Asi  lo  espero  de  este  Heróe  sin  segundo, j 

H  Vase  Marte  con  las  Musas,  y  sigue ,  Ca-\ 

M  liope  sota .  ‘  j 

H  Cal.  ¡0  troyano  Scipion!  ¡Ó  Anibál  frigio | 
m  De  Marte  gloria,  y  del  Brilknó  horror,  1 

S  Pues  siempre  tu  valor  está  triunfante,  ■  J 

P  Amado,  y  victorioso  ;  | 

yM  Vive  inmortal  Coloso,  1 

§|  Erf 

f  En  la  eterna  columna  de  la  Fama,  1  || 

I  '  Cuya  sóriorá  trompa  el  Orbe  aclama.  ft 

¡:  AREA.  M 

i'  Tu  Heno  de  Clona,  C 

I  Asombro  del  Mundo,  _  g  ÿ 

i  Que  en  Lauro  profundo  T 

*  Te  adorna  el  valor  :  g  • 

K  La  tierra  te  clama  ;  .,11 

jf,;  Del  Cielo  la  Fama  '  w 

i  '  Con  su  resplandor.  || 

í  SCENA  TERCERA.  i 

I,  Plaza  de  Armas  con  vístan  y  prespéc-  K; 
f  tiva  de  un  Fuerte,  m  medio  de  la-  Plaza  M 

I  los  Trofeos  de  Sif  Escf.  ¡cotjpfo,  y  pedestal  X 
\forre.spondknfs,  (¡M  d.ifey  ||. 

(  DE  TUS  TROFEOS  INMORTALES,  M 
|  LOS  BRONZES  DAN  LAS  SEÑALES.  § 

Fuerte  s,e  detfiueFra  el  qy anee, subiendo  M 
Ualgunos  Soldados  Españoles  por  esfqlas,  <*  m 

1  ■quitar  la. Pandera  Íñglesa,y  plántqr  la  Es ■  M 
apañóla,  édfíope  haze  que  se  va,  y  d  este  tiem~  * 
tpo  baxa  por  una  r apida  cubierta  dé  nuves  la  M 
\  Fama  liadla  el  teatro,  con  sus  alas,:  guir-M 

^jafï^^d^mijrÎmprovisamentesevdla  % 

S  rápida,  en  qiianto  se  qpé  la.  Fama,  jf 

M  Fama.  Deten  Çaliope  el  paso,  | 

M;  Que  materia  tenemos  -  -  $ 

.  ¿á  En  este  dia  tan, grande  i 

Í§:  De  alabanzas  mayores.  , 

O  Júpiter  me  mandó  que  desde  el  Cielo  |< 

M  Baje  â  aplaudir  tal  Nombre,  en  este  suelo.^ 

^Caliop.  Fuerte  es  la, erapreza,y:  g 

1|¿,  Mas  tu  Clarín  sonoro,  :  ,  fl 

II  En  la  ethérea  región,  con  dulce  canto,  jh 

0  ¿  Quien  competir  podrá?  Pues  su  dulzura  ^ 

■Q  Las  ventajas  al  Cysne  te  asegura.  | 

,  $%Fam. ^  Deja  aora  mi  alabanza}  '•  g 

O  Y  vamos  â  que  solo  || 

l|  Es  el  mayor  empeñó  ju 

0  De  nuestro  finó  amor,  0 

H  Expresar  la  prudencia  y  js 

De  este  Alcides  sin  pár:  M 

De  este,  que  su  piedad 

Sabe  con  amplia  maño,  "  Q 

0  Franqueando  sus  tesoros,  '  ^ 

0  Ser  del  pobre  el  reparo;  , 

^  ^au'K 
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Causa,  que  por  mi!  modos, 
v  El  Padre  de  la  Patria  llaman  todos  ; 

Puesto  que  su  amor  tierno 
En  todoés  tan  benigno,  y  él  amado 
Por  su  afable  semblante, 
ü  Caliop ,  Es  muy  constante, 

||  Y  por  eso  procuro 
||  Con  mi  voz- aplaudirlo  ; 
ff  Porque  con  su  eco  dulce,  y  lisonjero, 

|%  Exprese  con  esmero 
H  La  gloria  que  lé  asiste 
Por  su  estilo  amoroso, 

||  Y  será  enlista  Corte  siempre  eterno, 

||  Aplaudiendo  su  Nombre,  y  su  Gobierno.  § 
%^Fam.  Pues  â  el  eternizar  su  augusta  Historia, || 
M  El  bronce  es  corta  para  esculpir  su  gloria  ; 

H  Puesto  que  en  tanta  hazaña, 

Es  mas  fuerte  el  valor  que  le  acompaña  : 

Y  por  eso  mi  fé,  qual  verdadera. 

Le  ama  sin  ser  lisonjera, 

Y  con  gran  gusto  y  amor, 

J  Le  aplaude  alegre, 

|  Mérito,  y  obligación 


Me  insitan  amorosa, 

Y  así,  ensanchando  el  vuelo 
De  mis  rápidas  alas, 

Iré  por  la  región 
Del  viento,  publicando. 

El  amor  con  que  éste  Rcyno  le  ama  ;  (j 

Y  â  el  vér  su  genio  atractivo, 

Desea  que  en  la  edad  futura 
Viva  inmortal. 

AREA. 

Será  eterno  tu  Solio 
Con  tu  Consorte  al  lado, 

Y  tu  Nombre  cercado 
De  Estrellas  se  verá: 

De  Roma  -el  Capitolio 
Admirará  tu  gloria, 

Y  tu  feliz  memoria 
El  Mundo  aplaudirá.  > 

Retumbará  la  Esfera 
Con' vélicos  metales.* 

Estrépitos  marciales 
Tu  nombre  aplaudirán  : 

Re-! 


vy 


r  _ 

Repetirán  los  Orbes, 

Del  uno  â  el  otro  polo. 
Viva  Bernardo  solo* 
Qual  Heróe  singular. 


Todas  Jas  Musas  repiten  la  frimera  letra  y 
con  que  empezaron ,  y  se  hecha con  || 


rQlo  que  se  da  Jim 
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Por  Guillermo  Porras  Muñoz. 
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Estudios  de  Historia  Novohispana. 

Vol.  10.  Universidad  Nacional  Autónoma  de  México, 
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HACE  DOSCIENTOS  AÑOS:  “MÉXICO  LLOROSA, 


GUILLERMO  PORRAS  MUÑOZ 


Son  las  palabras  con  que  empezaba  su  lamento  a  la  muerte  de  Bernardo  de  Gálvez,  don  Jose¬ 
ph  Sixto  González  de  la  Vega.1  Las  enfermedades  del  conde  de  Gálvez,  que  vinieron  a  culminar 
en  su  muerte,  empiezan  por  lo  menos  el  27  de  julio  de  1786.  Ese  día  “fue  la  misa  de  gracias  a  la 
que  no  asistió  el  virrey  por  estar  un  poco  enfermo”.2  Aquella  enfermedad  de  seguro  continuó  de 
manera  implacable  pues  quince  días  después,  don  Bernardo  se  encontraba  en  San  Ángel  “mudan¬ 
do  temperamento”  por  la  misma  razón,  lo  cual  fue  motivo  de  que  faltara  al  tradicional  paseo  del 
Pendón,  conmemorativo  de  la  caída  de  Tenochtitlán.3 

Pasada  la  primera  mitad  del  siguiente  mes  de  agosto,  el  cabo  de  los  alabarderos,  José  Gómez, 
ya  califica  el  estado  de  la  salud  del  virrey  como  “muy  malo”,  y  dice  que  se  empezó  una  música  en 
el  palacio,  desde  la  una  hasta  las  tres  de  la  tarde,  para  divertir  a  Gálvez  mientras  comía.4 

Aquella  enfermedad,  cuyo  nombre  nunca  se  cita,  siguió  su  desarrollo  irremediable,  y  el  9  de 
octubre  “hubo  junta  de  médicos  en  palacio,  por  hallarse  muy  mal  el  Sr.  conde  de  Gálvez”.5  Quizá 
a  resultas  de  esta  consulta  y  ponderadas  las  opiniones  de  los  ilustres  galenos,  se  llegó  a  la  conclu¬ 
sión  de  que  era  oportuno  que  el  virrey  recibiera  los  sacramentos. 

La  víspera  del  día  señalado  para  esta  ceremonia  pública  y  solemne,  Bernardo  de  Gálvez  se 
incorporó  en  su  cama  para  que  su  ayuda  de  cámara  lo  afeitara,  y  el  día  1 3  de  ese  octubre,  por  la 
mañana,  se  vistió  con  el  uniforme  de  teniente  general,  para  esperar  al  Santísimo  Sacramento. 
Mientras  tanto,  llegaron  a  palacio  los  miembros  de  los  tribunales  y  de  las  corporaciones,  y  también 
el  arzobispo  don  Alonso  Núñez  de  Haro  y  Peralta. 

En  la  catedral,  se  formó  una  procesión  encabezada  por  la  Cruz  alta,  a  la  que  seguían  los  curas 
de  las  parroquias  y  los  frailes  de  todas  las  religiones.  Cerraba  el  cortejo,  el  palio  del  Santísimo,  bajo 
el  cual  llevaba  el  sagrado  Viático  el  deán  del  cabildo-catedral  don  Leonardo  Terraya.  En  absoluto 
silencio,  que  sólo  rompía  el  tintineo  de  las  campanillas  que  llevaban  los  monacillos  y  el  toque  de  la 
campana  del  templo,  la  procesión  atravesó  el  Zócalo  y  entró  a  palacio,  llegando  hasta  el  aposento 
del  virrey.  Todos  los  fieles  se  arrodillaron  piadosamente  ante  la  presencia  de  Jesús  Sacramentado 
pero  Gálvez,  no  pudiendo  hacerlo,  se  puso  de  pie  con  la  ayuda  de  sus  gentiles  hombres  y  así  es¬ 
cuchó  devotamente  las  oraciones  del  sacerdote  y  recibió  la  sagrada  Comunión.  Eran  las  once  de 
la  mañana.6 

Al  caer  la  tarde  del  último  día  de  octubre,  en  una  litera  condujeron  sus  sirvientes  al  conde  a 
Tacubaya  “a  mudar  temperamento  porque  estaba  muy  malo”.7  En  el  pueblo  cercano,  ocupó  una 
casa  del  arzobispo  de  México,  que  después  iba  a  ser  el  Observatorio  Nacional.  Ese  mismo  día  y 
antes  de  salir  de  la  capital,  el  virrey  dirigía  una  carta  a  su  tío,  don  José  de  Gálvez,  marques  de  So¬ 
nora  y  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Indias.  En  esta  misiva,  le  comunicaba  la 
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noticia  de  su  enfermedad,  la  imposibilidad  que  tenía  para  firmar  los  despachos,  y  las  disposiciones 
que  había  dictado  para  que  no  se  entorpeciera  el  gobierno.8  En  realidad,  los  duplicados  de  la  co¬ 
rrespondencia  oficial  expedida  durante  el  mes  de  octubre  habían  sido  certificados  por  el  secretario 
segundo  de  cámara,  porque  ya  no  podía  firmar  el  virrey.9 

Ante  el  público,  no  parece  haber  trascendido  el  estado  de  salud  de  Gálvez,  o  quizá  se  ocultaba 
la  verdad  a  propósito.  Se  sabía  que  estaba  enfermo  pero  no  se  conocía  la  gravedad  de  su  estado. 
En  los  primeros  días  de  su  traslado  a  Tacubaya  recibió  una  carta  del  bachiller  Vicente  Matamo¬ 
ros,  quien  lo  había  conocido  a  su  paso  por  Puebla  de  los  Angeles,  que  llevaba  “la  enhorabuena 
y  los  debidos  parabienes  de  la  mejoría  de  su  salud,  pues  tuvimos  todos  en  esta  ciudad  gravísima 
congoja  cuando  llegó  a  nuestra  noticia  que  estaba  enfermo  y  en  cama”.  Matamoros  enviaba  un 
devocionario  de  cinco  días  en  honor  de  las  tres  necesidades  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  y 
decía  que  “mediante  su  protección  conseguirá  total  y  perfecta  salud,  como  deseamos”.  Gálvez 
contestaba  a  7  de  noviembre,  agradeciendo  el  devocionario  y  “el  buen  deseo  que  manifiesta 
tener  en  el  logro  de  mis  alivios,  que  en  el  día  no  se  ha  verificado”.  Así  se  escribió  el  borrador  de 
la  carta,  pero  luego  se  testaron  las  últimas  palabras,  poniendo  el  punto  final  de  la  frase  después 
de  la  palabra  “alivios”.10 

El  día  8  de  noviembre  parece  marcar  el  momento  en  el  que  Bernardo  de  Gálvez  queda  conven¬ 
cido  del  avance  de  la  muerte.  Por  un  decreto  expedido  ese  día,  anunció  que  el  Real  Acuerdo  que¬ 
daba  encargado  del  gobierno  y  el  regente  de  la  Audiencia  se  hacía  cargo  de  los  asuntos  de  correos 
y  temporalidades,  pero  él  retenía  el  gobierno  militar.  El  mismo  día,  la  Audiencia  comunicaba  esta 
decisión  al  gobierno  de  Madrid,  y  al  día  siguiente  pasó  aviso  a  todas  las  dependencias  de  que  a 
partir  del  día  10  a  las  diez  y  media  de  la  mañana,  seguiría  tratando  los  asuntos  pendientes.11 

El  mismo  8  de  noviembre,  habiendo  dispuesto  de  su  obligación  hacia  el  rey,  Gálvez  también 
dispone  de  la  vida  que  le  quedaba.  A  don  Ramón  de  Posada  y  Soto  dio  poder  para  testar,  y  le  de¬ 
claró  que  su  última  voluntad  era  dejar  por  herederos  a  sus  hijos  Miguel  y  Matilde  y  al  que  estaba 
por  nacer,  ya  que  la  condesa  estaba  encinta.  Además,  dijo,  “es  mi  voluntad  mejorar  en  el  tercio  y 
remanente  del  quinto  de  todos  mis  bienes,  habidos  y  por  haber,  a  mi  hija  doña  Matilde  de  Gálvez 
y  Maxent,  y  al  varón  o  hembra  que  naciere  del  vientre  actual  de  la  expresada  mí  mujer,  de  ma¬ 
nera  que  sobre  sus  legítimas  hayan  y  tengan,  por  iguales  partes,  el  importe  del  tercio  y  remanente 
del  cuarto  de  mis  bienes,  una  y  otra  vinculada,  e  inalienable,  como  Mayorazgo”.  Faltando  una 
o  ambas  o  sus  descendientes,  había  de  recaer  su  parte  en  Miguel  y  sus  herederos,  según  el  orden 
establecido  por  su  padre. 

En  la  sucesión  de  los  50  000  pesos  que  tenía  impuestos  en  el  Banco  de  San  Carlos,  Posada 
había  de  recurrir  en  caso  de  duda  a  don  Francisco  Fernández  de  Córdoba,  quien  le  franquearía 
los  documentos,  para  lo  cual  ya  tenía  dicho  a  Roberto  Rollin  que  le  pasara  bajo  inventario  todos 
los  papeles  que  tuviera  en  su  poder.  También  declaró  que,  según  real  orden  del  1  de  enero,  no 
correspondían  al  regente  las  funciones  y  honores  de  la  capitanía  general,  sino  al  Real  Acuerdo 
en  conjunto.  Finalmente,  declara  que  es  católico  y  quiere  morir  en  la  Iglesia,  y  suplica  al  mar¬ 
qués  de  Sonora  que  ampare  y  proteja  a  doña  Felicitas  “como  merece  por  sus  prendas,  y  por  el 
amor  que  le  he  debido”. 
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Hechos  estos  apuntes,  los  firmó  Gálvez  el  mismo  día  y  al  siguiente  manifestó  que  ésta  era  su 
voluntad  ante  los  testigos  José  Ignacio  Miranda,  Benito  de  Cuéllar  y  Juan  Manuel  Conde.  Es  evi¬ 
dente  que  la  enfermedad  que  minaba  su  cuerpo,  no  había  afectado  a  su  mente. 

El  9  de  noviembre  amplía  las  instrucciones  que  da  a  Posada  con  otros  apuntes  en  los  que 
manda  que  se  le  dé  entierro  en  la  iglesia  de  San  Fernando,  frente  al  sepulcro  de  su  padre,  y  se 
le  hagan  los  mismos  sufragios  que  se  hicieron  a  don  Matías.  Sus  hijos  han  de  pasar  a  España  en 
cuanto  lo  ordene  don  José,  y  se  han  de  educar  bajo  su  cuidado  y,  en  su  falta,  bajo  el  de  su  tío 
Miguel.  Por  lo  que  se  refería  a  sus  bienes  temporales,  dijo  que  fueron  adquiridos  en  Luisiana 
antes  de  casarse  y,  no  habiendo  ahorrado  nada  durante  su  matrimonio,  su  mujer  no  tiene  dere¬ 
cho  a  la  mitad  de  los  gananciales  ni  a  sus  frutos.  También  aclara  que  doña  Felicitas  sólo  aportó 
al  matrimonio  unos  esclavos  de  servicio.  No  han  de  agregarse  al  caudal  de  la  herencia  las  joyas 
de  diamantes  y  perlas  y  la  ropa  del  uso  de  su  esposa,  por  ser  ya  de  su  propiedad,  así  como  30  000 
pesos  que  le  deja  con  la  obligación  de  dar  5  000  a  su  hijastra,  Adelaida,  cuando  tome  estado. 
Vuelve  a  recomendar  a  la  condesa  a  don  José  de  Gálvez,  “pues  mi  casamiento  se  efectuó  con 
sólo  Real  orden,  sin  conocimiento  del  Monte  Pío”,  lo  cual  significa  que  no  gozaría  de  la  pensión 
correspondiente.  Asimismo  le  recomienda  a  su  suegro,  don  Gilberto  Antonio  de  Saint  Maxent, 
a  Juan  de  Riaño,  Fernando  de  Córdoba  y  Francisco  Carrillo. 

A  cada  uno  de  sus  dos  pajes  deja  200  pesos,  a  cada  enano  100  pesos,  estipulando  que  se  deben 
devolver  a  sus  primitivos  dueños;  a  cada  criado  de  librea,  50  pesos.  Concede  la  libertad  a  los  escla¬ 
vos  Pierre  y  Bartelemi  y  a  la  mujer  de  éste,  Minerva,  pero  debe  pagarse  a  doña  Felicitas  el  importe 
de  los  que  fueron  de  ella.  En  estos  apuntes,  Gálvez  nombra  por  albaceas  a  don  Francisco  Martínez 
Cabezón  y  don  Juan  Antonio  de  Yermo,  estableciendo  que  han  de  servir  por  el  honor  y  que,  en 
caso  de  conflicto,  se  han  de  aconsejar  de  don  Ramón  de  Posada. 

Todavía  agrega  dos  párrafos  a  los  apuntes  el  1 1  de  noviembre.  En  el  primero  considera  que  doña 
Felicitas  puede  dar  a  luz  mellizos,  en  el  cual  caso  se  ha  de  dividir  la  mejora  que  ha  dispuesto  por 
partes  iguales  entre  Matilde  y  los  hijos  que  hubiere.  También  encarga  a  su  esposa  que  haga  el 
sacrificio  de  no  vivir  con  su  familia  en  Fuisiana  sino  que  se  establezca  en  España.  En  el  segundo 
párrafo  ordena  que  se  den  500  pesos  a  María  Josefa  de  Otero,  doncella  de  la  condesa,  que  el  altar 
de  la  familia  en  la  iglesia  de  Macharaviaya  se  mejore  de  acuerdo  con  lo  que  tiene  comunicado  a 
don  José  de  Gálvez,  y  que  Roberto  Rollin  revise  las  cuentas  del  mayordomo  Ramón  Muñoz. 

Don  Ramón  de  Posada  otorgó  el  testamento,  siguiendo  todas  estas  indicaciones,  el  21  de  di¬ 
ciembre  de  1768  ante  el  escribano  público  Mariano  Zepeda.12 

El  16  de  noviembre  parece  haber  otra  crisis  en  la  enfermedad  del  virrey,  y  vuelve  a  ser  sa¬ 
cramentado:  “antes  hizo  un  razonamiento  a  toda  su  familia  muy  lastimoso,  y  a  todos  los  que  lo 
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oyeron  . 

Ea  lucha  de  la  vida  contra  la  muerte  duró  todavía  dos  semanas.  El  30  de  noviembre  de  1786, 
a  las  cuatro  y  cuarto  de  la  mañana,  murió  Bernardo  de  Gálvez  en  Tacubaya,  “sujeto  tan  cari¬ 
tativo,  generoso  y  amante  al  público  que  lo  ha  sentido  por  sus  raras  prendas,  no  sólo  la  clase 
política,  pero  hasta  la  ínfima  plebe,  por  la  gran  falta  que  en  la  actualidad  hace  su  gran  gobier- 
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no”.  Esta  observación  de  Zúñiga  y  Ontiveros14  fue  seguramente  la  primera  y  la  más  sincera 
muestra  del  sentimiento  general.  Más  tarde,  se  iban  a  volcar  los  escritores  en  hacer  elogios 
que  se  imprimieron  delicadamente  para  honrar  la  memoria  del  gobernante  desaparecido.15 

Empezaron  las  campanas  de  los  templos  capitalinos  a  tocar  la  vacante  del  gobierno  a  las  once  y 
cuarto  de  la  mañana,  y  la  artillería,  con  tres  disparos,  media  hora  después.  A  las  ocho  de  la  noche 
acabaron  las  cien  campanadas  de  la  vacante  y  siguieron  los  dobles  generales.  A  las  once  y  media 
de  la  noche  llegó  de  Tacúbaya  el  cadáver  del  virrey,  que  venía  sentado  en  su  estufa,  vestido  con  el 
uniforme  de  teniente  general,  e  iluminado  con  cien  luces  y  escoltado  por  seis  alabarderos  a  cada 
lado.  Detrás  seguían  sus  pajes  y  la  caballería.  El  doble  general  continuó  hasta  la  medianoche.16 

La  Audiencia  celebró  acuerdo  extraordinario  a  las  nueve  de  la  mañana  para  recoger  las  cuatro 
llaves  del  archivo  secreto  del  tribunal.  Abierta  también  “la  arquilla  reservada  en  la  alacena”,  no  se 
encontró  pliego  de  mortaja,  o  sea  el  nombramiento  de  sucesor  para  el  caso  de  vacante,  con  lo  cual 
se  vio  que,  conforme  a  derecho,  recaía  el  gobierno  de  la  Nueva  España  en  la  Real  Audiencia.17 

El  cadáver  se  expuso  a  la  mañana  siguiente  en  el  salón  principal  del  palacio  virreinal,  que  estaba 
todo  tapizado  de  damasco  carmesí,  bajo  dosel  de  terciopelo  del  mismo  color.  El  difunto  vestía  el 
uniforme  de  teniente  general  con  el  manto  de  caballero  de  la  Real  y  Distinguida  Orden  Española 
de  Carlos  Tercero,  la  venera  de  Calatrava,  el  bastón  de  mando  y  las  demás  insignias  de  su  oficio. 
Alrededor  había  una  multitud  de  hachas  y  montaban  guardia  continua  los  alabarderos  y  los  pajes 
de  la  corte  virreinal  de  riguroso  luto,  “todo  lo  cual  infundía  al  mismo  tiempo  que  respeto,  la  mayor 
ternura  en  el  innumerable  pueblo  que  concurría  a  verlo  en  los  tres  días”.18 

Mientras  los  albaceas  don  Francisco  Martínez  Cabezón  y  don  Juan  Antonio  de  Yermo  disponían 
“un  funeral,  el  más  decoroso  y  magnífico”,  el  cabildo  eclesiástico  se  reunía  en  extraordinario, 
acordando  hacerse  cargo  de  los  gastos  de  los  sufragios  por  su  cuenta.  Comunicada  su  resolución  al 
arzobispo  y  recabada  su  aprobación,  fueron  comisionados  el  canónigo  magistral,  el  doctor  don  Jo¬ 
seph  Serruto,  y  el  racionero  don  Pedro  Valencia  García  y  Vasco,  para  pedir  el  cadáver  a  la  condesa 
viuda  y  darle  enterramiento  en  la  catedral  mientras  se  terminaba  el  sepulcro  en  la  iglesia  de  San 
Fernando,  según  había  dispuesto  Gálvez.  Esa  misma  noche  se  llevaron  las  entrañas  de  Bernardo 
de  Gálvez,  que  seguramente  habían  extraído  los  médicos  al  embalsamar  el  cuerpo,  en  una  vasija 
cubierta  con  damasco  y  se  depositaron  en  el  panteón  nuevo  en  el  presbiterio  de  la  capilla  de  los 
Reyes,  donde  había  concedido  doña  Felicitas  que  quedaran  perpetuamente.19 

Durante  tres  días  quedó  expuesto  el  cadáver  del  virrey  en  el  salón  del  palacio,  celebrando  misas 
de  cuerpo  presente  los  párrocos  de  la  ciudad  y  las  comunidades  de  religiosos.  En  cada  uno  de 
esos  días,  se  oyeron  treinta  y  un  cañonazos  fúnebres  que  recordaban  al  pueblo  que  su  virrey  había 
muerto.20  El  entierro  se  dispuso  para  el  lunes,  día  4  de  diciembre. 

Despertó  México  ese  día  a  las  cinco  de  la  mañana  con  el  estallido  del  primer  cañonazo  de  doce 
que  se  dispararon  hasta  que  salió  el  cuerpo  del  palacio.  El  cortejo  empezó  a  formarse  a  las  ocho 
de  la  mañana  en  los  salones  y  en  el  patio  del  gran  edificio,  desbordándose  los  numerosos  concu¬ 
rrentes  hasta  la  calle.  A  las  diez  y  media  emprendió  su  marcha  la  procesión.  Los  oidores  de  la  Real 
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Audiencia  llevaron  el  féretro  hasta  la  puerta  del  salón  principal;  allí  lo  recibieron  los  miembros  del 
Tribunal  de  Cuentas,  para  atravesar  la  segunda  sala.  Los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  lo  traslada¬ 
ron  hasta  la  mitad  de  la  sala  de  alabarderos,  donde  lo  entregaron  a  los  regidores  de  la  Nobilísima 
Ciudad.  Los  delegados  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  lo  condujeron  a  través  del  espacio  que 
mediaba  entre  los  dos  canceles  de  las  oficinas  de  la  Real  Audiencia,  y  el  Tribunal  del  Consulado 
desde  el  último  de  los  canceles  hasta  el  principio  de  la  escalera.  El  Tribunal  del  Protomedicato  se 
encargó  de  bajarlo  a  la  planta  baja,  entregándolo  en  la  puerta  del  palacio  a  cuatro  coroneles,  y  di¬ 
versos  individuos  del  mismo  grado  lo  llevaron  en  relevos  hasta  la  catedral.  Tres  cañonazos  habían 
dado  aviso  de  la  salida  del  cadáver. 

Precedían  a  la  procesión,  cuatro  cañones  de  campaña  tirados  por  sendos  caballos,  con  su  res¬ 
pectivo  destacamento  de  artillería  compuesto  de  un  cabo  y  ocho  artilleros.  Seguían  dos  caballos 
despalmados  del  difunto  virrey,  cubiertos  con  caparazones  negros  que  llevaban  bordadas  en  realce 
las  armas  condales  orladas  con  distintos  trofeos  de  guerra.  A  continuación,  a  caballo  y  con  la  es¬ 
pada  en  la  mano,  iba  el  sargento  mayor  del  Regimiento  Provincial,  el  coronel  don  Pedro  Garibay, 
al  que  seguían  el  teniente  coronel  del  Regimiento  de  Dragones  de  España,  el  coronel  don  Juan 
Velâzquez,  y  el  teniente  coronel  don  Rafael  Vasco.  Tras  de  éstos  marchaban  seis  compañías  de  gra¬ 
naderos,  la  de  Zamora,  la  de  Milicias,  dos  del  Comercio,  y  una  de  la  Corona,  cerrando  esta  parte 
del  cortejo,  los  gastadores  de  la  última. 

En  pos  de  la  milicia  venían  la  Cruz  y  el  capellán  mayor  del  Hospicio  de  Pobres  y  sus  sujetos, 
con  hachas  encendidas.  Las  parcialidades  indígenas  de  Santiago  y  San  Juan  y  los  pueblos  anexos, 
iban  presididas  por  sus  respectivos  gobernadores.  Seguían  las  muchas  cofradías  y  hermandades  de 
todas  las  iglesias  de  la  ciudad,  con  sus  guiones,  estandartes  e  insignias,  y  cada  uno  de  los  cofrades 
y  hermanos  llevaba  su  vela  en  la  mano.  Tras  de  éstos,  marchó  la  Archicofradía  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad.  A  continuación  tenían  su  lugar  las  venerables  órdenes  terceras  de  la  Merced,  San  Agustín, 
y  San  Francisco,  y  las  comunidades  religiosas  de  betlemitas,  hipólitos,  juaninos,  mercedarios,  car¬ 
melitas,  agustinos,  los  Observantes  con  las  tres  de  la  Reforma,  y  finalmente  los  dominicos.  Cada 
una  iba  con  Cruz  y  ciriales,  los  ministros  revestidos  y  los  miembros  portando  velas  encendidas. 
Seguía  la  catedralicia  Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento,  la  Cruz  de  la  catedral,  el  preben¬ 
dado  doctor  don  Joseph  Carrillo  y  Vértiz,  quien  hacía  de  subdiácono,  cuatro  pajes  del  arzobispo, 
ciento  cincuenta  clérigos  acompañantes,  seis  miembros  del  Colegio  de  Infantes,  revestidos  con 
capas  pluviales  negras  y  llevando  cetros  en  la  mano,  seguidos  del  pleno  del  mismo  Colegio,  la 
capilla  de  la  catedral,  los  colegiales  menores  y  mayores  del  Seminario  Tridentino  presididos  por 
sus  rectores  y  acompañados  por  las  autoridades  y  los  catedráticos,  seis  capellanes  de  coro  revestidos 
de  pluviales  y  con  cetros  y  el  resto  de  la  capellanía,  los  curas  párrocos  de  la  ciudad,  el  Venerable 
cabildo-catedral,  revestido  de  diácono  el  racionero  don  Pedro  Valencia  García  y  Vasco  y  de  preste 
el  deán  doctor  don  Leonardo  Joseph  de  Terraya.  inmediatamente  después,  desfilaba  el  arzobispo 
don  Alonso  Núñez  de  Haro  y  Peralta,  de  capa  magna,  con  sus  pajes  y  familiares. 

Seis  miembros  de  la  familia  de  Bernardo  de  Gálvez  a  continuación  llevaban,  con  bandas  negras, 
la  cubierta  enlutada  de  la  caja  mortuoria,  la  cual  estaba  adornada  con  las  armas  de  la  familia.  Se¬ 
guía  el  capitán  de  alabarderos  y  caballerizo  mayor  del  virrey  difunto.  Enseguida,  los  religiosos  de 
San  Femando,  entre  dos  filas  de  alabarderos,  llevaban  el  cadáver  en  un  féretro  magnífico. 
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La  procesión  parecía  no  tener  fin.  Seguían  el  cuerpo  de  dolientes,  compuesto  por  los  demás 
familiares  del  difunto  conde,  los  dependientes  de  la  Secretaría  del  virreinato,  la  nobleza  de  la 
ciudad  y  la  oficialidad,  el  Real  Tribunal  del  Protomedicato,  el  Real  Tribunal  del  Consulado,  la 
Real  y  Pontificia  Universidad,  con  borlas  y  capelos,  bajo  mazas  cubiertas  de  luto;  también  bajo 
mazas,  la  Nobilísima  Ciudad,  dando  su  lugar  a  don  Francisco  Fernández  de  Córdoba  por  ser 
uno  de  los  principales  dolientes.  Entraban  en  el  desfile  luctuoso,  los  oficiales  de  la  Real  Hacien¬ 
da  y  del  Tribunal  de  Cuentas,  y  entre  sus  miembros  el  capitán  don  Juan  Antonio  Riaño,  como 
doliente  inmediato  por  ser  concuño  del  difunto.  Finalmente,  aparecía  la  Real  Audiencia,  con 
dos  alabarderos,  presidida  por  el  oidor  decano,  don  Antonio  de  Villaurrutia  y  Salcedo,  quien  lle¬ 
vaba  el  bastón  de  mando  por  hallarse  impedido  el  regente  y  presidente,  y  a  su  lado  don  Manuel 
Flon  como  doliente  principal,  por  ser  también  concuño  de  don  Bernardo.  A  este  grupo  seguían 
los  escribanos,  procuradores,  receptores,  tenientes  de  Corte,  alcaldes  de  cuarteles  y  demás  mi¬ 
nistros  subalternos. 

Cerraba  el  cortejo,  al  compás  de  cajas  destempladas,  con  bandera  enrollada  y  armas  a  la  fune¬ 
rala,  boca  abajo,  la  Compañía  de  la  Guardia,  la  caballería  con  música  de  sordina  y  los  estandartes 
enrollados.  En  último  lugar  iba  “el  coche  fúnebre  de  ceremonia,  avivando  sentimientos,  y  excitan¬ 
do  ideas  de  respeto,  grandeza  y  admiración,  por  el  primor  con  que  remedo  el  artífice  con  los  mis¬ 
mos  lutos  sus  verdaderas  tallas  y  relieves,  sin  omitir  aun  las  principales  divisas  que  manifestaban 
haber  sido  de  Su  Excelencia”. 

El  Zócalo  estaba  lleno  de  gente  que  observaba  con  piedad  la  procesión.  Todo  México  participó 
en  aquellos  solemnes  funerales  del  que  había  beneficiado  tanto  a  la  ciudad  como  al  virreinato. 

La  tropa  se  extendió  en  dos  filas,  “que  destinándose  a  hacer  sucesivamente  los  honores  al  cadá¬ 
ver,  sirvió  de  contener  al  numeroso  concurso  que  por  todas  partes  ocurría,  y  que  todos  viesen  con 
la  mayor  comodidad”.  El  recorrido  de  la  procesión  se  alargó,  con  lo  cual  se  evitó  que  los  primeros 
llegaran  a  la  catedral  antes  de  que  los  últimos  salieran  del  palacio.  Desde  la  puerta  de  éste,  fue  por 
las  calles  del  Reloj,  Cordobanes,  Santo  Domingo,  Tacuba,  Portería  de  San  Joseph  el  Real  y  San 
Francisco,21  hasta  la  puerta  inmediata  a  la  cruz  del  cementerio  de  la  catedral,22  distancia  que  se 
calculó  en  1  780  varas  castellanas. 

Se  habían  dispuesto  cuatro  posas  a  proporcionada  distancia  en  ese  espacio,  en  cada  una  de  las 
cuales  se  cantó  un  responso.  El  tren  de  artillería  se  detuvo  frente  a  la  puerta  de  la  catedral  por 
fuera  del  cementerio.  Formadas  en  el  atrio,  las  Compañías  de  Granaderos  dieron  una  descarga  al 
entrar  el  cadáver  en  el  templo  y,  además,  cuatro  cañones  dispararon  en  el  mismo  momento. 

El  féretro  se  llevó  hasta  el  magnífico  túmulo  que  había  dispuesto  el  cabildo-catedral  a  su  costa, 
que  medía  ocho  varas  por  lado  en  la  base,  con  los  demás  cuerpos  proporcionados.  Estaba  cubierto 
con  152  varas  de  terciopelo  negro,  guarnecido  con  95  varas  de  galón  de  plata,  de  cuatro  dedos  de 
ancho  y  85  varas  de  fleco  del  mismo  metal.  Sobre  numerosos  hacheros  y  blandones  de  plata,  “de 
tamaño  extraordinario”,  se  habían  colocado  18  cirios  de  arroba  y  media  arroba,  302  hachas  y  cirios 
de  ocho  y  de  cuatro  libras.  Se  iluminaron  la  crujía,  los  cuatro  frentes  del  altar  mayor,  y  la  capilla 
de  los  Reyes,  con  1  806  velas  de  a  libra  y  a  media  libra. 
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Habiendo  tomado  sus  respectivos  lugares  por  riguroso  orden  jerárquico  todos  los  distinguidos 
personajes  que  se  han  mencionado,  comenzó  la  misa  pontifical  el  ilustrísimo  señor  arzobispo. 
Sirvió  de  diácono  el  doctor  don  Gregorio  Omaña  y  Sotomayor,  tesorero  de  la  iglesia  mayor,  y  de 
subdiácono  el  doctor  don  Joseph  Ruiz  de  Comejares,  canónigo  de  la  misma.  Los  asistentes  al  solio 
fueron  el  doctor  don  Luis  de  Torres,  arcediano,  el  doctor  don  Joseph  Uribe,  canónigo  penitencia¬ 
rio,  y  dos  prebendados,  los  doctores  don  Máximo  Francisco  Arribarojo  y  don  Andrés  Llanos  Val- 
dés.  Dos  coros  de  “sobresalientes  músicos”  ayudaron  en  el  oficio.  Cuatro  cañonazos  y  los  disparos 
de  los  Granaderos  retumbaron  en  la  Elevación  de  la  misa. 

Después  de  que  terminó  el  Santo  Sacrificio,  el  arzobispo  procedió  a  hacer  el  oficio  sepulcral.  Se  can¬ 
taron  los  cuatro  responsos  prescritos  y  a  continuación  se  depositó  el  cadáver  en  la  bóveda  del  altar  de  los 
Reyes,  al  disparo  de  trece  cañones  y  de  los  fusiles  de  los  Granaderos,  a  presencia  de  cuatro  ministros  de 
la  Real  Audiencia.  La  llave  de  la  caja  se  entregó  al  capitán  de  alabarderos,  “con  lo  que  se  finalizó  esta 
función,  que  puede  llamarse  la  primera  en  su  línea  por  las  muchas  circunstancias  que  concurrieron  a 
hacerla  grande”.23 

El  acta  del  entierro  de  Bernardo  de  Gálvez  se  asentó  en  los  libros  del  sagrario  de  la  catedral 
metropolitana,24  y  dice  a  la  letra: 

En  quatre  de  Diziembre  del  año  del  S.  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  se  deposito  en  la  Bobeda  del  Altar  de 
los  Reyes  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana  el  Cadáver  del  Exmo.  Señor  D.  Bernardo  de  Galves,  Conde  de 
Galves,  Cavalière  Pensionado  de  la  R.l  y  distinguida  Orden  Española  de  Carlos  Tercero,  Comendador  de  Bola- 
ños  en  la  de  Calatravá,  Theniente  General  de  los  Reales  Exercitos,  Ynspector  General  de  los  Reales  Exercitos, 
Ynspector  General  de  las  Tropas  de  América,  y  Filipinas,  Capitán  General  de  la  Provincia  de  la  Luciana,  y  dos 
Floridas,  Virrey  Governador,  y  Capitán  General  de  esta  Nueva  España,  Presidente  de  esta  R.l  Audiencia,  casa¬ 
do  con  la  Exma.  Señora  Doña  Felicitas  de  Saint  Maxent  Condesa  de  Galves,  recivio  los  Santos  Sacramentos  en 
su  R.  1  Palacio,  murió  en  el  Palacio  Arzobispal  de  la  Villa  de  Tacubaya  el  dia  treinta  del  próximo  mes  pasado,  y 
lo  firme.  Juan  Franco  Domínguez. 

Como  puede  verse,  el  notario  recordó  todas  las  glorias  que  en  vida  había  acumulado  el  difunto. 
Si  de  alguna  manera  hubiera  incorporado  el  “Yo  solo”,  lema  del  escudo  condal,  el  acta  resultaría 
profética,  pues  con  don  Bernardo  se  acababan  el  prestigio  y  los  honores  que  logró  la  familia  por  su 
vida  y  las  de  su  padre  y  sus  tíos. 

La  Audiencia  de  México,  al  recaer  en  ella  el  gobierno  a  primero  de  diciembre,  escribió  al  rey 
dando  parte  del  infortunado  suceso.  Previendo  que  el  marqués  de  Sonora  recibiría  primero  la 
correspondencia  de  la  Nueva  España,  dispuso  una  carta  dirigida  al  conde  de  Floridablanca.  Ade¬ 
más,  envió  instrucciones  al  administrador  de  correos  de  La  Coruña,  para  que  la  despachara  direc¬ 
tamente  en  cuanto  la  recibiera.  En  la  carta,  le  pedían  que  “con  su  consumada  prudencia  podrá 
preparar  el  ánimo  del  Señor  Marqués  de  Sonora,  y  disponer  a  S.E.  para  recibir  una  pesadumbre  de 
tal  tamaño”.25  Floridablanca  contesto  que,  efectivamente,  “después  de  dar  cuenta  al  Rey  de  esta 
novedad,  la  hice  saber  del  mejor  modo  que  fue  posible  al  Señor  Marqués  de  Sonora”.26 

Por  su  parte,  el  arzobispo  escribía  el  mismo  día  de  la  defunción  de  Gálvez  también  al  rey,  dán¬ 
dole  cuenta  del  acontecimiento  y  de  otras  circunstancias  que  atañían  al  gobierno  del  virreinato: 
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Todo  este  Reino  de  Nueva  España,  queda  lleno  de  Luto,  y  Lagrimas,  y  penetrando  del  mas  vivo  dolor,  por  la  ines¬ 
perada  muerte  de  su  mas  amado  Virrey  el  Conde  de  Galvez,  acaecida  a  las  quatre,  y  quarto  de  la  mañana  de  este 
día.  Esta  gran  perdida  se  hace  mas  sensible  a  todos,  por  haber  sucedido  poco  tiempo  después  que  D.n  Vicente  de 
Herrera,  y  Rivero,  amado  del  Publico,  por  el  Zelo,  tino,  y  acierto  con  que  ha  desempeñado  sus  cargos,  señalada¬ 
mente  en  la  vacante  pasada  de  Virrey,  entregó  la  Regencia  de  esta  R.1  Audiencia  a  su  Sucesor  D.n  Eusebio  Sánchez 
Pareja,  que  esta  muy  viejo,  y  enfermo.  Yo,  como  tan  interesado  en  el  bien  Publico,  y  obligado  al  mejor  servicio  de 
V.M.,  doy  esta  infausta  noticia,  con  la  mayor  pena;  y  suplico  rendidamente  a  V.M.  que  para  consuelo  y  remedio  de 
estos  sus  mas  fíeles,  y  dichosos  vasallos,  se  provea  luego  este  Virreynato;  por  que  asi  lo  juzgo  conveniente,  en  estas 
tristes  circunstancias;  o  lo  que  fuera  de  su  Real  agrado.27 

Las  honras  fúnebres  del  que  en  vida  fue  Bernardo  de  Galvez,  se  retrasaron  hasta  su  enterramien¬ 
to  definitivo  en  la  iglesia  del  Colegio  Apostólico  de  San  Fernando,  en  cuyo  presbiterio,  al  lado  del 
Evangelio,  yacían  las  cenizas  de  su  padre,  don  Matías,  “cuyo  lugar,  desde  la  medianoche  del  día 
en  que  obtuvo  el  gobierno,  tantas  veces  regó  con  sus  tiernas  lágrimas,  yendo  a  visitarlas”.  En  rea¬ 
lidad,  los  restos  de  don  Matías  de  Galvez  no  se  habrían  convertido  todavía  en  cenizas,  pues  había 
fallecido  dos  años  antes,  en  1784. 

La  tarde  del  día  10  de  mayo  de  1787,  habiéndose  de  antemano  invitado  al  público,  de  nuevo 
doblaron  las  campanas  de  todos  los  templos  capitalinos.  En  la  capilla  mayor  de  la  catedral,  bajo 
el  cimborrio,  se  había  levantado  “una  Maquina”  de  tres  cuerpos,  sostenidos  sobre  una  base  corres¬ 
pondiente,  todo  de  color  jaspe.  Siguiendo  la  costumbre  de  aquellos  tiempos,  se  había  adornado, 
con  varios  geroglífícos  demostrativos  de  aquellas  virtudes  en  que  mas  resplandeció  el  Excelentísi¬ 
mo  Señor,  y  para  su  inteligencia  se  le  acomodaron  oportunamente  varias  Inscripciones  latinas  y 
piezas  de  metro  castellano,  algunos  trofeos  militares,  el  retrato  de  Su  Excelencia  en  la  principal 
vista,  y  en  el  ultimo  Cuerpo  o  tumbillo  un  coxin  sobre  paño  de  terciopelo  negro,  y  en  él  el  Bastón 
y  Espada,  insignias  de  su  Gobierno  Político  y  Militar. 

La  pira  estaba  bien  iluminada  con  cirios  y  hachas,  al  igual  que  la  crujía  y  las  naves  procesiona¬ 
les,  y  había  los  guardias  de  costumbre  tanto  a  las  entradas  del  templo  como  alrededor  del  túmulo. 

El  arzobispo,  que  había  tomado  posesión  del  virreinato  dos  días  antes  en  calidad  de  interino, 
ocupó  el  sitial  que  le  correspondía  por  esta  categoría.  Los  miembros  de  la  Real  Audiencia,  de  los 
otros  tribunales  y  de  las  corporaciones  se  acomodaron  en  sus  lugares  correspondientes.  Entonces 
se  dio  principio  a  las  vísperas  del  Oficio  de  Difuntos,  que  terminaron  con  la  oración  que  entonó 
el  venerable  deán,  el  doctor  Terraya.  El  capellán  del  convento  de  San  Lorenzo,  el  doctor  don 
Francisco  Díaz  Navarro,  ocupó  el  pulpito,  haciendo  un  elogio  de  Gálvez  en  una  oración  latina  “a 
satisfacción  del  respetable  concurso”, 

Al  día  siguiente  por  la  mañana,  volvió  a  repetirse  el  ceremonial,  para  celebrar  misa  pontifical 
el  arzobispo-virrey,  concluida  la  cual  “con  la  magnificencia  propia  de  tal  día”,  predicó  el  sermón 
de  honras  el  doctor  don  Joseph  Peredo,  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  “con  el  acierto  corres¬ 
pondiente  a  sus  conocidos  talentos”.  A  continuación,  el  arzobispo  inició  el  oficio  sepulcral,  que 
terminó  con  cinco  responsos  cantados  por  su  “excelencia  ilustrísima”  y  cuatro  capitulares  del 
cabildo-catedral.  Al  terminar  la  función,  todos  los  miembros  de  los  tribunales  pasaron  a  repetir  el 
pésame  a  la  condesa  viuda. 
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La  noche  de  ese  1 1  de  mayo  fue  trasladado  el  cadáver  al  sepulcro  nuevo  que  se  había  labrado 
en  la  iglesia  del  Colegio  Apostólico  de  San  Fernando,  del  lado  de  la  epístola  en  el  presbiterio 
de  la  capilla  mayor.  Condujeron  el  féretro  por  relevos,  los  frailes  de  la  comunidad  de  San  Fer¬ 
nando,  y  los  demás  iban  con  hachas  en  la  mano.  Lo  acompañaron  muchos  sujetos  distinguidos, 
sirviendo  de  escolta  la  Real  Compañía  de  Alabarderos  y  una  compañía  de  Dragones  de  España, 
con  cajas  destempladas  y  armas  a  la  funerala. 

Ambas  religiones  de  San  Juan  de  Dios  y  de  San  Hipólito  salieron  de  sus  conventos  en  la  calzada 
de  Tacuba  al  pasar  la  procesión  por  sus  puertas.  Los  juaninos,  todos  con  velas  en  la  mano,  canta¬ 
ron  un  responso,  en  tanto  que  los  segundos  se  unieron  al  cortejo  y  fueron  con  el  cadáver  hasta  su 
destino  final. 

La  iglesia  de  San  Fernando  se  encontraba  muy  bien  iluminada  para  la  función  que  se  iba  a 
realizar,  y  se  había  instalado  un  túmulo  de  espléndida  disposición.  Se  celebró  el  rito  funerario  y 
luego  se  hizo  el  entierro,  haciendo  de  capa  el  padre  guardián,  “con  todas  aquellas  circunstancias 
de  solemnidad  que  estila  la  religión,  y  a  que  se  hizo  acreedor  por  sus  relevantes  prendas  un  Virrey 
cuyo  nombre  será  eterno”.28 

No  está  de  sobra  decir  que  semejantes  sufragios  se  verificaron  en  todas  las  catedrales  e  iglesias 
del  virreinato,  si  bien  faltó  el  lucimiento  que  tuvieron  los  funerales  en  la  ciudad  de  México,  obe¬ 
deciendo  a  las  disposiciones  de  la  Audiencia-gobernadora,  que  dirigió  a  los  señores  obispos  y  a 
los  prelados  de  las  religiones.  El  comisario  general  de  los  franciscanos,  fray  Manuel  Trujillo,  por 
cuenta  propia  dispuso  que  se  celebraran  solemnes  honras  fúnebres  en  todas  las  provincias  de  la 
Nueva  España  sujetas  a  su  jurisdicción,  como  tributo  de  gratitud.29 

De  la  narración  anterior,  se  pueden  deducir  dos  conclusiones  que  aclaran  otras  tantas  consejas 
sobre  la  vida  y  la  muerte  de  Bernardo  de  Galvez:  no  fue  masón  y  no  murió  envenenado. 

En  primer  lugar,  las  manifestaciones  de  piedad  del  propio  Gálvez  al  recibir  el  Viático,  que 
debieron  requerir  un  gran  esfuerzo  por  su  estado  de  salud,  y  su  declaración  personal  del  deseo 
que  tenía  de  morir  en  la  Iglesia  Católica,  desmienten  que  perteneciera  a  esa  hermandad.  Como 
caballero  ilustrado,  don  Bernardo  debía  saber  que  la  masonería  había  sido  proscrita  por  la  bula 
In  eminenti  de  Clemente  xn,  a  14  de  abril  de  1738,  bajo  pena  de  excomunión.30  Si  Gálvez  lo 
ignoraba,  debía  estar  enterado  el  arzobispo,  quien  estuvo  presente  cuando  le  fueron  administra¬ 
dos  los  sacramentos  y  después  celebró  los  funerales;  tenían  que  saberlo  los  sacerdotes,  seculares 
y  regulares,  que  participaron  en  las  distintas  ceremonias,  y  los  religiosos  de  San  Fernando,  que 
lo  enterraron  en  sagrado.  A  mayor  abundancia,  la  prohibición  del  Papa  había  sido  ratificada  por 
Benedicto  iv,  en  la  Constitución  Próvidas,  del  18  de  mayo  de  1751,  porque  hubo  quienes  afir¬ 
maban  que  la  bula  de  Clemente  xn  había  dejado  de  ser  obligatoria.31  Además,  en  ninguno  de 
los  documentos  conocidos  que  se  refieren  al  virrey  Gálvez,  siquiera  se  insinúa  que  fuera  miem¬ 
bro  de  la  masonería.  Por  eso,  cuando  llegó  una  consulta  de  una  Logia  norteamericana  sobre 
este  asunto,  al  Archivo  General  de  la  Nación,  y  el  Director,  don  J.  Ignacio  Rubio  Mané,  la  pasó 
a  mí,  la  respuesta  que  di  fue  negativa. 
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En  segundo  lugar,  los  autores  que  han  afirmado  que  Gálvez  pretendía  alzarse  con  el  reino  y 
proclamarse  rey  de  la  Nueva  España,  nunca  fundamentan  su  aserción  ni  el  corolario  de  que  fue 
envenenado  algunos  dicen  que  por  orden  de  Carlos  m  para  evitarlo.  El  único  argumento  que  se 
esgrime  es  que  había  construido  el  castillo  de  Chapultepec  como  una  fortaleza,  y  no  se  detienen 
a  considerar  que  para  el  rey  sería  muy  fácil  remover  a  Gálvez  de  su  cargo  si  ofreciera  algún  peligro 
para  la  unidad  del  imperio.  Los  documentos  conocidos  tampoco  lo  sugieren  en  ninguna  forma. 

El  largo  proceso  de  su  enfermedad,  por  lo  menos  cuatro  meses,  parece  contradecirlo.  La  gra¬ 
vedad  se  acentuó  desde  el  día  4  de  octubre,  lo  dice  él  mismo  en  la  carta  citada  a  José  de  Gálvez, 
y  se  reitera  en  una  comunicación  del  arzobispo  al  cabildo  de  la  catedral,  del  1 3  de  octubre.  El 
prelado  decía  que  el  virrey  se  encontraba  “gravemente  malo”  y  avisaba  su  orden  para  que  en  todas 
las  iglesias  de  la  arquidiócesis  se  hicieran  rogativas  públicas  por  tal  motivo:  se  había  de  rezar  en 
todas  las  misas  cuyo  rito  lo  permitiera,  la  oración  pro  infirmo  y  se  debía  cantar  la  Letanía  de  la 
Virgen  con  las  oraciones  correspondientes.32  El  caso  era  realmente  grave,  y  la  crisis  de  seguro  no 
hubiera  ocurrido  si  se  tratara  de  un  envenenamiento  lento  y  progresivo,  a  menos  que  el  causante 
se  hubiera  equivocado  al  administrar  el  veneno.  Esa  posibilidad  se  tiene  que  descartar  porque  indi¬ 
caría  la  torpeza  del  asesino,  quien  tendría  que  ser  muy  hábil  para  que  no  tuvieran  alguna  sospecha 
los  médicos  que  atendían  a  Gálvez.  Bernardo  de  Gálvez  había  acumulado  muchos  méritos  en  su 
largo  historial  militar,  en  el  que  se  fueron  acumulando  heridas  y  enfermedades  en  la  guerra  y  en 
la  paz,  que  vinieron  a  culminar  en  su  fallecimiento  en  México. 

Descansa  en  paz,  “Yo  solo”. 
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NOTAS 


1 .  México  Llorosa ,  y  México  Risueña ,  Tristeza ,  y  Alegría ,  Pesares  y  Parabienes  por  la  Sentida  Muerte  Del  Exmo.  Señor  D. 
Bernardo  de  Calvez ,  Conde  de  Galvez  &c.  &c.  &c.  Por  e/  Fe/zz  Nacimiento  de  la  Señora  Doña  María  Guadalupe  Bernarda 
Felicitas  De  Galvez,  &c.  Escrito  Por  Don  Joseph  Sixto  González  de  la  Vega.  Impreso  con  las  licencias  correspondientes  en 
la  Imprenta  Nueva  de  Don  Joseph  Francisco  Rangel  en  el  Puente  de  Palacio,  Año  de  1787. 

2.  José  Gómez,  Diario  curioso  de  México ,  de  14  de  agosto  de  1776 ,  a  26  de  junio  de  1798,  en  Documentos  para  la  Historia  de 
México ,  México,  1854,  p.  244. 

3.  Ibid .,  p.  245:  “En  los  días  12  y  13  de  agosto  de  1786,  fue  el  pendón  en  memoria  de  la  conquista:  ...  no  asistió  el  señor  virrey 
por  hallarse  en  el  pueblo  de  San  Ángel  enfermo,  mudando  temperamento”. 

4.  Ibid.,  p.  246;  este  asiento  del  diario  es  del  19  de  septiembre. 

5.  Ibid.,  p.  247-248. 

6.  Ibid.,  p.  248. 

7.  Ibid.,  p.  249. 

8.  Archivo  General  de  la  Nación  (México),  Correspondencia  de  Virreyes  140,  núm.  938. 

9.  Ibid.,  núm.  1. 

10.  Ibid.,  Clero  Regular  y  Secular  104,  f.  358-359;  la  carta  de  Matamoros  está  fechada  el  4  de  noviembre. 

11.  Archivo  General  de  Indias  (Sevilla),  México  1512;  “Testimonio  del  expediente  sobre  las  providencias  que  dio  esta  Real 
Audiencia  por  enfermedad  del  Exmo.  Sor.  Conde  de  Galvez”;  Sonora  a  la  Audiencia,  El  Pardo,  21  de  febrero  de  1787, 
aprobando  las  providencias  tomadas. 

12.  Archivo  General  de  Notarías  (México),  Protocolo  de  Mariano  Zepeda,  1782  a  1791,  f.  72  a  102v.  Por  su  parte,  Gómez,  op. 
cit .,  p.  250,  anotaba:  “El  dia  8  de  Noviembre  de  1786,  en  Tacubaya  hizo  su  testamento  el  Sr.  Virrey  conde  de  Galves,  y  testó 
cuarenta  mil  cuarenta  y  un  pesos.  Tomó  posesión  de  la  regencia  el  dia  9  de  Noviembre,  el  Sr.  Sánchez  Pareja,  y  se  la  dio  el 
Sr.  decano  Villaurutia,  y  no  el  señor  virrey  por  estar  enfermo  en  Tacubaya,  y  fue  en  jueves”. 

13.  Gómez,  op.  cit.,  p.  251. 

14.  Biblioteca  Nacional  (Madrid),  Sección  de  Manuscritos  13244;  Felipe  de  Zúniga  y  Ontiveros,  “Efemérides  astronómicas 
arregladas  al  meridiano  de  México”. 

15.  La  producción  literaria  a  la  muerte  de  Gálvez  fue  muy  copiosa;  además  del  escrito  citado  en  la  nota  I,  son  especialmente 
significativos  los  siguientes:  Apuntes  de  algunas  de  las  Gloriosas  Acciones  del  Exmo.  Señor  D.  Bernardo  de  Galvez,  Conde  de 
Galvez,  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  que  fue  de  esta  Nueva  España,  &c.  Hacíalos  en  un  Romance  Heroico  Don 
Manuel  Antonio  Valdes,  Autor  de  la  Gazeta  Mexicana.  Con  las  Licencias  Necesarias.  México:  Por  D.  Felipe  de  Zuñiga  y 
Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  año  de  1787. 

Coloquio  Tierno,  y  Lastimosos  Ayes  de  la  América  en  la  nunca  bien  llorada  muerte  del  Exmo.  Señor  Conde  de  Calvez,  Caba¬ 
llero  Pensionado  de  la  Real  v  Distinguida  Orden  de  Carlos  Tercer,  Gobernador  y  Capitán.  General  de  esta  N.E.  &c.  &c.  Por 
Don  Joseph  Villegas  de  Echeverría,  Quien  lo  Dedica  A  La  Nobilísima  Ciudad  de  México.  Con  las  Licencias  Necesarias. 
Impreso  en  México  por  Don  Felipe  de  Zuñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  año  de  1786. 

Condigno  Llanto  de  las  Musas,  En  la  Muerte  del  Excelentísimo  Señor  Don  Bernardo  Galvez,  Conde  de  Galvez,  Vi-Rey  que 
fue  de  esta  Nueva  España.  Dispuesto  Por  Don  Manuel  de  Quiros,  y  Camposagrado:  Quien  lo  dedica  á  la  Escelentisima 
Señora  su  Esposa.  Con  Licencia.  En  México,  en  la  Imprenta  de  D.  Gerardo  Flores  Coronado,  calle  de  las  Escalerillas,  año 
de  1786. 

Llanto  de  Melpomene  A  la  Sensible  Muerte  de  el  Exmo.  Señor  Conde  de  Galvez,  Virrey  de  esta  Nueva  España  &c.  Por  Don 
Miguel  de  Alaniz,  y  Calderón.  Impreso  con  las  Licencias  necesarias  Por  Don  Joseph  Francisco  Rangel.  Puente  de  Palacio 
N.  6. 

Suspiros,  Que  en  la  Muerte  del  Exmo.  Señor  Conde  Galvez,  Exsaló,  el  Cadete  del  Regimiento  de  Dragones  de  España,  Don 
Manuel  de  Santa  María,  y  Sevilla.  (Impreso  con  las  licencias  necesarias  en  la  Imprenta  nueva  de  Don  Joseph  Francisco 
Rangel  en  el  Puente  de  Palacio  año  de  1786.) 

16.  Se  recoge  esta  información  del  documento  citado  en  la  nota  14. 

17.  AGÍ,  México  1513;  “Testimonio  del  expediente  formado  por  fallecimiento  del  Excmo.  Sor.  Conde  de  Gálvez”. 

18.  Gaceta  de  México,  t.  n,  núm.  23,  5  de  diciembre  de  1786,  p.  251-255. 

19.  AGÍ,  México  1512;  Martínez  Cabezón  y  Yermo  a  Sonora,  México,  2  de  diciembre  de  1786.  En  Gaceta  de  México,  t.  u,  núm. 
24,  19  de  diciembre  de  1786,  p.  262,  se  da  la  noticia  de  que  el  arzobispo  dispuso  compartir  todos  los  gastos  del  funeral  por 
mitad  con  el  cabildo-catedral. 

20.  Zúñiga  y  Ontiveros,  Ms.  citado  en  la  nota  14,  “Cañonazos  que  tiraron  quando  falleció  el  Exmo.  Sor.  Virrey”. 

21.  En  la  actualidad  son  las  calles  de  Argentina,  Donceles,  Brasil,  Tacuba,  Isabel  la  Católica  y  Madero. 

22.  Se  trata  de  la  llamada  “Cruz  de  Mañosea”,  que  hizo  trasladar  de  Tepeapulco  el  arzobispo  don  Juan  de  Manosea  y  se  colocó 
en  el  cementerio  de  la  catedral  de  México  el  14  de  septiembre  de  1648,  frente  a  la  puerta  del  templo  (Lie.  José  L.  Cossío, 
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Guía  Retrospectiva  de  la  Ciudad  de  México ,  México,  1941,  p.  104-105).  El  5  de  marzo  de  1803  se  cambió  frente  al  sagrario, 
y  el  21  del  mismo  mes  se  puso  otra  cruz  en  el  atrio  del  lado  poniente;  ésta  habla  estado  en  el  cementerio  de  la  iglesia  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  (Francisco  Sedaño,  Noticias  de  México ,  Colección  Metropolitana,  s.p.i.,  t.  i,  p.  74-75. 

23.  Loe.  cit.  en  nota  18,  y  Gaceta  de  México ,  núm.  24,  19  de  diciembre  de  1786,  p.  262. 

24.  Archivo  del  sagrario  de  la  catedral  de  México,  Libro  de  los  Difuntos  Españoles,  t.  27,  f.  158v;  al  margen  solamente  dice  “El 
Exmo,  Señor  D.  Bernardo  de  Galves”. 

25.  Eusebio  Bentura  Beleña,  Recopilación  Sumaria  de  todos  los  autos  acordados  de  la  Real  Audiencia  y  Sala  del  Crimen  de  esta 
Nueva  España ,  México,  1787,  t.  i,  p.  v.vi;  la  carta  está  fechada  en  México,  a  2  de  diciembre  de  1786. 

26.  Ibid.7  pp.  vi-vii;  la  respuesta  es  de  El  Pardo,  a  27  de  febrero  de  1787. 

27.  AGÍ,  México  1513,  Núñez  de  Haro  al  rey,  México,  30  de  noviembre  de  1786.  Por  real  cédula  dada  en  El  Pardo  a  25  de  fe¬ 
brero  de  1787,  el  arzobispo  quedó  nombrado  virrey  interino  por  vía  de  comisión  hasta  que  llegara  el  sucesor;  tomó  posesión 
el  8  de  mayo. 

28.  Gaceta  de  México ,  t.  u,  núm.  35,  22  de  mayo  de  1787,  p.  354-355. 

29.  AGÍ,  México  1512;  Trujillo  a  Sonora,  Madrid,  19  de  febrero  de  1787;  Sonora  a  Trujillo,  El  Pardo,  23  de  febrero  de  1787, 
agradeciendo  esa  “prueba  de  su  religión,  christiana  piedad  y  afecto  acia  el  referido”. 

30.  Carlos  Castiglioni,  Historia  de  los  Papas ,  Barcelona-Madrid,  [1948],  t.  .u,  p.  483. 

31.  Gran  Enciclopedia  Rialp7  Madrid,  1973,  t.  xv,  p.  236,  voz  “Masonería”. 

32.  Archivo  Capitular  Catedral  México,  Cabildo  Libro  15,  t.  4  (30);  agradezco  a  Monseñor  José  de  Martín  Rivera,  quien  tiene 
a  su  cargo  este  archivo,  las  facilidades  que  me  dio  para  consultarlo. 
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DIARIO  J  OSE  GOMEZ, 
CABO  DE  ALABARDEROS 

BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  MÉXICO 


MAYO  DE  1785. 

En  29  de  Mayo  de  1785,  entró  en  Mexico 
un  extraordinario  á  las  cinco  de  la  mañana, 
con  la  noticia  de  que  el  25  de  este  mes  se  ha¬ 
bía  desembarcado  en  el  puerto  de  Veracruz  el 
Sr.  virey  D.  Bernardo  Galves,  y  que  el  dia  30 
del  mismo  salía  de  dicha  ciudad  para  esta  cor¬ 
te.  Era  la  real  audiencia  gobernadora  y  re¬ 
gente  el  Sr.  D.  Vicente  Herrera:  vino  el  cor¬ 
reo  en  domingo. 

JUNIO  DE  1785. 

En  3  de  Junio  del  presente  año,  entró  en 
México  el  correo  de  España,  y  no  trajo  mas 
novedad  que  la  muerte  del  padre  general  de 
San  Agustín. 

El  dia  7  de  Junio  de  1785  en  México,  fué 
la  misa  de  gracias  por  la  llegada  del  aviso. 
Fué  la  última  á  que  asistió  como  capitán  ge- 


E1  dia  21  y  22  de  Junio  de  1785,  se  hicie¬ 
ron  en  esta  capital  dos  comedias  de  balde  en 
celebridad  de  la  llegada  del  Sr.  virey  conde  de 
Galves:  fueron  el  desden  con  el  desden  y  el  ene¬ 
migo  de  las  muge-res,  en  martes  y  miércoles. 

El  dia  25  de  Junio  de  1785,  entró  en  Méxi¬ 
co  el  aviso  de  España,  y  no  trajo  cosa  parti¬ 
cular. 

El  dia  26  de  Junio  de  1785  á  las  dos  y  me¬ 
dia  de  la  mañana,  hubo  un  temblor  de  tierra, 
en  domingo. 

En  el  mismo  dia  fué  la  misa  de  gracias  por 
la  salud  del  rey,  y  asistió  el  Sr.  virey  Galves. 

En  29  do  Junio  de  1785,  fué  el  Sr.  virey  D. 
Bernardo  de  Galves  con  la  Sra.  vireina  á  la 
catedral  por  ser  dia  de  Tabla,  festividad  de 
San  Pedro,  en  miércoles. 

El  dia  19  de  Julio  de  1785,  le  regaló  el  te¬ 
niente  coronel  D.  Pedro  Salcedo  al  señor  vi- 
fey,  un  enano  que  tenia  de  cuerpo  una  vara 
escasa,  y  era  de  edad  de  19  años:  sabia  hacer 
el  ejercicio  perfectamente  y  tocar  en  la  caja 
todos  los  toques  de  ordenanza. 


neral  el  Sr.  regente  D.  Vicente*  Herrera,  por 
hallarse  muy  cerca  de  esta  ciudad  el  Sr.  virey 
conde  de  Galves,  fué  en  martes; 

El  dia  15  de  Junio  de  1785  en  México,  re¬ 
tiró  el  Sr.  regente  D.  Vicente  Herrera  la  guar¬ 
dia  de  alabarderos  de  su  casa  que  tenia  por 
capitán  general  desde  el  dia  8  de  Febrero  de 

este  año,  en  miércoles. 

En  16  de  Junio  de  1785,  entró  el  Sr.  virey 

en  el  pueblo  de  San  Cristóbal,  y  recibió  el 
bastón  de  mano  del  Sr.  regente  D.  Vicente 
Herrera.  Era  este  Sr.  virey  D.  Bernardo  con¬ 
de  de  Galves,  en  jueves. 

Entrada  del  conde  de  Galves. 

El  17  de  Junio  de  1785,  entró  en  México  el 
Sr.  virey  conde  de  Galves,  y  tomó  su  posesión 
en  el  real  acuerdo  en  presencia  de  los  señores 
oidores  y  alcaldes  de  corte,  y  del  Sr.  regente 
D.  Vicente  Herrera,  en  viernes. 


AGOSTO  DE  1785. 

En  estos  dias  le  pusieron  al  conde  de  Gal- 
ves  el  siguiente  pasquín. 

Yo  te  conocí  pepita 
Antes  que  fueras  melon, 

Maneja  bien  el  bastón 
Y  cuida  la  francesita. 

El  señor  inspector  que  vino  con  el  conde 
de  Galves,  se  llamaba  D.  José  Espeleta:  era 
de  genio  un  poco  áspero,  y  de  la  misma  condi¬ 
ción  su  muger,  á  uno  y  otro  les  pusieron  el  si¬ 
guiente  pasquin: 

El  virey  muy  bueno, 

La  vireina  mejor, 

El  inspector  el  diablo. 

Y  su  muger. . . .  ¡peor! 
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El  día  18  de  Agosto  de  1785,  fue  el  señor 
virey  y  su  esposa  al  Santuario  de  Guadalupe, 
á  recibir  á  D.  Manuel  Flou  y  á  su  hermana 
Doña  Mariana,  hermana  de  la  vircina.  Flon, 
era  teniente  coronel  del  regimiento  de  Navar¬ 
ra,  y  venia  de  gobernador  de  Nuevo  México: 
ambos  consortes  entraron  en  el  coche  del  se¬ 
ñor  virey. 

El  dia  19  de  Agosto  de  1785,  se  estrenó  en 
palacio  el  magnífico  salon  de  besamanos  con 
una  colgadura  de  damasco  carmesí  con  galon, 
flecos  y  borlas  de  oro,  un  retrato  del  rey  muy 
especial  y  diez  docenas  de  sillas  de  madera 
fina;  24  forradas  en  terciopelo  con  galon  de 
oro  y  las  demas  en  damasco  carmesí,  14  es¬ 
pejos  muy  especiales,  16  pantallas  iguales  á 
los  espejos,  tres  candiles  de  cristal  y  una  al¬ 
fombra  muy  buena,  todo  para  celebrar  los  dias 
del  virey:  ademas,  un  cielo  raso  y  las  cuatro 
ventanas  del  salon  con  vidrieras  de  vara  en 
cuadro,  todo  con  gran  primor. 


la  tarde  toros  de  ensayos,  y  á  la  noche  come¬ 
dia  cuyo  título  fue  El  inocente  culpado ;  á*na- 
da  asistió  su  Exa.  por  estar  algo  indispuesto, 

pero  sí  la  señora  vireina,  y  fué  en  jueves. 

El  25  de  Setiembre  de  1785  en  el  hornillo, 

fué  el  primar  ensayo  de  toros  á  que  asistió  el 
virey,  y  su  esposa  asistió  igualmente  á  la  se¬ 
gunda  función  que  fué  el  domingo,  la  primera 
en  viernes. 

OCTUBRE  DE  1785. 

En  1.  °  de  este  mes,  hubo  un  acuerdo  ex- 
traordinaro  de  oidores,  á  que  asistió  por  pri¬ 
mera  vez  el  Sr.  conde  de  Galves. 

El  6  de  Octubre  de  1785,  murió  el  padre 
Fr.  José  Gómez  Tagle,  capellán  que  habia  si¬ 
do  de  los  Sres.  vireyes,  y  á  su  entierro  asistió 
toda  la  familia:  era  fraile  agustino,  y  se  enter¬ 
ró  en  sábado. 

Pasquín  puesto  al  virey . 

En  todas  partes  te  veo 

Menos  en  el  jubileo. 


El  dia  30  dé  Agosto  de  1785,  estrenó  el  Sr. 
conde  de  Galves  el  uniformo  de  inspector  ge¬ 
neral:  era  de  paño  envinado  con  solapa  y 
vuelta  amarilla  y  ojales  de  oro,  fué  martes,  dia 
de  Santa  Rosa  María. 

SETIEMBRE  DE  1785. 

El  dia  5  de  Setiembre  de  este  año,  por  el 
correo  de  España  le  vino  al  Sr.  inspector  Es¬ 
poleta,  el  nombramiento  de  gobernador  de  la 
Habana. 

El  19  de  Setiembre  de  1785,  pasó  el  señor 
virey  con  toda  su  familia,  á  visitar  la  casa  de 
moneda,  y  vieron  primores;  estuvieron  Æesde 
las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  dos  y  media 
de  la  tarde.  Era  superintendente  de  dicha 
casa  D.  Fernando  Mangino,  y  fué  en  lunes. 

El  29  de  Setiembre  de  1785,  se  estrenó  en 
palacio  la  antesala  que  estaba  vestida  de  va¬ 
rios  colores  en  celebridad  del  niño  D.  Miguel 
Galves,  hijo  del  virey:  hubo  besamanos,  y  á 


El  dia  12  de  Octubre  de  1785,  bendijo  el 
Sr.  arzobispo  Nuñez  de  Haro  4  banderas  del 
regimiento  de  la  corona,  con  asistencia  del  Sr. 
virey  y  la  Sra.  vireina,  y  en  esta  bendición  no 
se  pusieron  los  sombreros  los  oficiales  al  evan¬ 
gelio,  sí  sacaron  las  espadas;  mas  en  las 
demas  bendiciones  sí  se  pusieron  los  sombre¬ 
ros  como  en  las  de  las  banderas  del  regimien¬ 
to  de  Granada  y  Zamora.  Este  dia  se  estre¬ 
nó  el  niño  del  Sr.  virey  conde  de  Galves  de 
granadero  de  soldado  raso  llamándose  D.  Mi¬ 
guel  de  Galves.  En  este  dia  se  vió  una  cosa 

bien  memorable,  y  fué  que  dió  el  Sr.  virey  un 
refresco  general  á  toda  la  oficialidad  en  el  sa¬ 
lon  de  besamanos,  y  á  la  compañía  de  grana¬ 
deros  de  la  corona.  En  la  azotea  se  hizo  una 
enramada  en  que  se  le  dió  de  refrescar  á 
multitud  de  gentes  de  todas  clases:  á  la  noche 
fueron  los  Sres.  vireyes  á  la  comedia,  que  fué 
Apeles  y  Campaspe.  Este  dia  me  tocó  ó  mí 
José  Gómez  y  á  D.  Joaquín  del  Castillo,  el  si¬ 
tial  con  el  Sr.  virey  en  la  catedral. 
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El  dia  18  de  Octubre  de  1785,  entró  en  Mé¬ 
xico  correo  de  España,  y  trajo  la  novedad  de 
haberse  mudado  los  colores  de  las  banderas 
de  los  navios.  El  color  es  amarillo  con  listas 
encarnadas,  y  en  los  navios  del  rey  las  armas 
reales.  También  vino  por  este  correo  al  Sr. 
fiscal  D.  Ramón  Posada,  la  cruz  de  la  orden 
de  Cárlos  III,  fue  en  martes.  Al  dia  siguien¬ 
te  hubo  misa  de  gracias  á  que  no  asistió  el 
señor  virey. 

El  dia  20  de  Octubre  de  1785,  fué  el  ensa¬ 
yo  general  de  toros  que  duró  todo  el  dia,  no 
asistió  su  Exa.  sino  por  la  tarde  en  que  se 
echó  un  globo  muy  grande  en  dicha  plaza,  fué 
en  jueves. 

El  dia  80  de  Octubre  de  1785,  salió  el  se¬ 
ñor  virey  con  la  oficialidad  á  pasear  al  portal: 
el  dia  31  del  mismo  en  la  noche,  volvió  con  la 
señora  vireina,  y  el  dia  1.  °  de  Noviembre  fué 
solo  al  mismo  paseo,  cosa  que  no  se  había 
visto  en  el  reino,  entre  los  señores.  La  no- 


y  en  quienes  se  distribuyeron  400  pesos.  Por 
la  tarde  hubo  en  palacio  un  gran  refresco  y 
después  la  comedia.  > 

El  dia  8  de  Noviembre  de  1785,  en  la  san¬ 
ta  iglesia  catedral,  se  hicieron  las  honras  de 
los  militares,  asistió  el  Sr.  virey  Galves  y  su 
esposa,  y  fué  la  compañía  de  granaderos,  (di¬ 
go)  alabarderos  con  peti  uniforme:  predicó  el 
padre  Fr.  Pedro  Callejo,  en  martes. 

El  dia  7  de  Noviembre  de  1785  en  México, 
se  echó  un  bando  para  que  se  reformasen  las 
muías  de  los  coches,  esto  es,  que  el  que  te¬ 
nia  6  como  el  virey  y  arzobispo  saliera  con  dos, 
cosa  que  ha  dado  mucho  golpe,  y  fué  por  la 
escasez  de  cebada  y  maiz  que  había.  , 

El  dia  9  de  Noviembre  de  1785,  en  la  pla¬ 
za  del  Volador  que  estaba  armada  para  los  to¬ 
ros,  pasó  revista  de  comisario  el  regimiento  de 
la  corona  en  presencia  del  Sr.  virey  conde  de 
Galves,  en  la  que  pasó  revista  el  niño  del  Sr. 
virey  D.  Miguel  Galves  de  soldado  granadero. 


che  de  este  dia  fué  con  la  señora,  niños  y  to¬ 
da  la  familia  á  dicho  portal,  y  también  fueron 
cuatro  alabarderos  acompañando  á  su  Exa. 

El  dia  31  de'  Octubre  de  1785,  marchó  pa¬ 
ra  la  Habana  eISr.  Espeleta  á  servir  su  em¬ 
pleo  de  gobernador. 

NOVIEMBRE  DE  1785. 

El  dia  3  de  este  mes,  en  el  convento  de  San 
Fernando,  hizo  el  Sr.  conde  de  Galves  por  ca¬ 
bo  de  año  unas  honras  por  su  difunto  padre, 
á  las  que  fué  la  compañía  de  alabarderos  con 
su  capitán  y  alférez,  y  se  pusieron  en  la  tum¬ 
ba  cuatro  alabarderos,  dos  en  sitial,  y  dos 
con  la  señora  vireina:  concurrió  la  mayor  parte 
de  la  nobleza  de  México,  y  fué  en  jueves. 

El  dia  4  de  Noviembre  de  1785,  después  de 
haber  venido  de  la  misa  de  gracias  y  besama¬ 
nos  se  abrió  la  academia  y  dió  el  Sr.  virey  pre¬ 
mios  á  33  personas  que  fueron  los  premiados 


El  Sr.  virey  pasó  revista  como  inspector  gene¬ 
ral,  y  fué  miércoles. 

En  12  de  Noviembre  de  1785  dia  de  San 
Diego,  y  años  del  príncipe  de  Asturias,  hubo 
misa  de  gracias  y  besamanos  en  palacio,  por 
la  tarde  paseo  y  refresco  magnífico,  á  la  noche 
siguió  el  sarao  que  duró  hasta  las  tres  de  la 
mañana,  rompió  el  baile  el  Sr.  virey,  fué  sá¬ 
bado,  y  hubo  numerosa  concurrencia  de  la  no¬ 
bleza  de  México. 

»  El  dia  14  de  Noviembre  de  1785,  fué  la  pri¬ 
mera  corrida  de  toros  en  la  plaza  del  Volador, 
á  la  que  bajó  el  señor  virey  por  mañana  y  tar¬ 
de  con  la  señora  su  esposa  en  su  birloche  á 
pasear  la  plaza:  en  la  noche  fueron  ambos  á 
pié  á  dar  vueltas  á  dicha  plaza,  y  fué  en  lu¬ 
nes.  En  esta  salida  bajó  la  compañía  de  ala¬ 
barderos  de  peti  uniforme,  y  en  otras  salidas 
de  toros  habían  bajado  de  gala. 

El  15  de  Noviembre  de  1785,  fué  la  segun¬ 
da  corrida  de  toros,  y  en  ese  dia  bajó  el  señor 
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virey  por  tarde  y  mañana  á  pasear  la  plaza, 
y  á  la  noche  con  la  señora  vireina,  y  después 
él  solo  de  capote,  y  en  esta  tarde  toreó  una 
muger  ahijada  del  señor  virey,  y  tuvo  de  solo 
la  tarde  que  salió,  (de  galas)  ciento  seis  pe¬ 
sos:  el  día  16  no  hubo  toros  porque  llovió  to¬ 
do  el  dia. 

De  estos  toros  nos  dieron  á  los  alabarderos 
la  lumbrera  número  75,  y  por  ella  el  14  al 
medio  dia  nos  dieron  100  pesos;  mas  por  la 
mañana  que  se  alquiló  sacaron  5  reales.  Eran 
diputados  ó  comisionados  de  la  plaza,  por  el 
ayuntamiento  D.  Miguel  Lugo  y  D.  Ignacio 
Peza.  Nos  tocó  á  cada  alabardero  4  pesos,  3 
y  medio  reales. 

El  dia  21  de  Noviembre  de  1785,  fue  la  ter- 
cera  corrida  de  toros,  y  en  este  dia  bajó  el  vi- 
rey  y  su  esposa  en  el  birloche  á  pasear  la  pla¬ 
za  por  mañana  y  tarde.  Estuvieron  los  toros 
muy  malos,  y  esta  tarde  salieron  dos  hombres 
en  unos  zancos  á  torear,  y  fue  lunes. 

El  dia  22  de  Noviembre  de  1785,  fué  la 


cuarta  corrida  de  toros,  que  estuvieron  muy  ma¬ 
los;  bajó  el  virey  y  la  vireina  á  la  plaza  ma¬ 
yor,  y  por  la  tarde  no  estuvieron  malos  los 
toros. 

'  El  dia  23  de  Noviembre  de  1785,  fué  la 
quinta  corrida  de  toros:  en  esta  tarde  salieron 
cuatro  mugeres  á  torear,  y  no  estuvieron  ma¬ 
los.  En  esta  noche  á  las  ocho,  se  prendió 
fuego  al  palo  ó  mongibelo  que  estaba  en  me¬ 
dio  de  la  plaza  en  que  se  detenia  la  vela,  y  se 
quemó  todo,  y  bajó  el  señor  virey  á  dar  las 
disposiciones  que  eran  convenientes:  pero  an¬ 
tes  los  soldados  les  tiraron  á  todas  las  pobres 
que  estaban  vendiendo  merienda  todas  las 
mesas,  y  perdieron  todo. 

El  dia  24  de  Noviembre  de  1785,  fué  la 
sesta  corrida  de  toros,  y  en  esta  torearon  seis 
mugeres,  y  no  estuvieron  muy  buenos  los  to¬ 
ros,  y  en  esta  tarde  ya  estaba  ornado  el  palo 
que  se  quemó. 

El  28  de  Noviembre  de  1785,  fué  la  séti¬ 


ma  corrida  de  toros  y  no  bajó  el  Sr.  virey  por 
la  mañana  por  estar  un  poco  indispuesto;  pero 
bajó  la  señora  vireina,  y  en  la  tarde  el  Sr.  vi- 
rey;  y  tuvimos  un  globo  en  la  plaza  muy  bue¬ 
no,  y  los  toros  estuvieron  buenos  y  malos,  por¬ 
que  hubo  de  todo. 

En  27  de  Noviembre  de  1785,  fué  la  publi¬ 
cación  de  las  bulas;  asistió  el  Sr.  virey  en  ca¬ 
tedral,  y  predicó  el  padre  Fr.  José  Mariano 
Pico,  guardián  del  convento  de  San  Diego. 

DICIEMBRE  DE  1785. 

El  dia  1.  °  de  este  mes,  fué  la  última  corri¬ 
da  de  toros  en  que  hubo  un  globo  muy  bueno, 
y  también  esa  noche  hubo  excelentes  fuegos 
en  la  plaza,  mas  los  toros  no  valieron  nada; 
bajó  el  Sr.  virey  y  su  esposa  á  la  plaza,  y  hu¬ 
bo  baile. 

El  dia  2  de  Diciembre  de  1785  en  México, 
murió  D.  Matías  Peñón  de  Estrada,  y  se  en¬ 
terro  el  dia  3  en  el  convento  de  la  Merced:  fué 


alabardero  32  años;  solo  yo  asistí  á  su  entier¬ 
ro,  murió  en  viernes  y  fué  enterrado  en  sábado. 

El  dia  8  de  Diciembre  de  1785  en  México, 
se  célebró  en  el  coliseo  y  en  palacio  con  baile 
el  cumpleaños  'de  la  Exma.  Sra.  Doña  Con¬ 
cepción  Valenzuela,  muger  del  Sr.  D.  José 
Galves,  primer  ministro  de  Indias. 

El  dia  7  de  Diciembre  de  1785,  en  el  pue¬ 
blo  de  Cuautitlan,  cinco  leguas  de  México,  hu¬ 
bo  un  levantamiento  de  los  naturales  contra  el 
señor  cura,  porque  los  indios  tenían  una  vir¬ 
gen  de  la  Concepción  que  era  la  jurada  del 
pueblo,  y  el  señor  cura  se  las  fereó,  por  lo  que 
se  originó  el  tumulto.  El  dia  8  á  la  una  del 
dia  salió  una  compañía  de  dragones  del  regi¬ 
miento  de  México,  para  apaciguarlos.  El  dia 
virey  les  perdonó  y  rompió  la  causa  aquí  en 
grande. 

El  dia  9  de  Diciembre  de  1785,  á  las  ocho 
y  media  de  la  noche,  entró  el  correo  de  Espa- 
E1  dia  17  de  Diciembre  de  1785  en  Méxi¬ 
co,  salió  el  conde  de  Galves  y  la  señora  virei- 
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na  al  baratillo  á  ver  unos  altares  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  y  fué  solo  con  dos  ala 
barderos,  y  fué  en  la  noche  sin  mas  guardia. 

El  19  de  Diciembre  de  1785  en  México, 
empegaron  las  tres  corridas  de  toros  de  cuen 
ta  del  Sr.  virey;  no  bajó,  la  real  audiencia,  y 
estuvieron  los  toros  muy  buenos. 

El  dia  20  fué  la  segunda  corrida,  y  este  dia 
salieron  cuatro  tapados  de  caballos  muy  gala¬ 
nes  y  les  echó  el  Sr.  virey  cuatro  papeles  en 
que  iban  cuatro  bandas  encarnadas  con  flecos 
de  plata,  y  en  las  suertes  que  hicieron  les  echó 
dicho  señor  papeles  con  medias  y  con  mascadas 
y  pañitos,  lo  que  no  se  había  visto,  y  estuvo  la 
tarde  muy  divertida. 

El  dia  21  de  Diciembre  de  1785,  dia  de  San¬ 
to  Tomás,  hubo  la  tercera  corrida  de  toros  por 
la  tarde  no  mas  por  ser  dia  de  fiesta,  y  entra¬ 
ron  los  preparados  y  les  echó  el  Sr.  virey  pa¬ 
peles  con  un  dobloncito  con  flores  carturinas, 
y  esta  tarde  hubo  palo  ensebado  que  tenia  cua¬ 


renta  pesos,  veinte  en  pesos,  veinte  en  de  á 
cuatros,  un  capote  azul  con  galon  de  oro,  un 
sombrero  de  castor  y  una  banda  y  mascadas, 
y  también  estuvo  la  tarde  muy  divertida. 

El  dia  22  fué  la  cuarta  corrida,  y  entraron 
los  tapados  y  se  siguió  el  mismo  régimen:  hu¬ 
bo  un  parnaso  ó  cucaña  que  se  llama;  pero  no 
se  ha  visto  en  esta  ciudad  otra  mejor  de  ropa, 
aves  y  animales,  y  hasta  tenia  tres  bandejas 
de  plata;  el  Sr.  virey  tuvo  tanto  gusto,  que  ti¬ 
ró  el  pañuelo  suyo,  el  de  la  señora  y  los  de  las 
niñas,  que  por  poco  tira  el  uniforme,  con  que 
se  hizo  la  tarde  muy  gustosa. 

El  dia  23  de  Diciembre  de  1785, 

pasó  el  Sr.  virey  conde  de 
Galves  á  Chapultepec,  á  poner  la  primera  pie¬ 
dra  en  el  palacio  nuevo  que  se  va  á  hacer,  y 
puso  en  los  cimientos  varias  monedas  de  oro  y 
plata. 

El  dia  31  de  Diciembre  de  1785,  hubo  en  el 
Sagrario  de  esta  santa  iglesia  una  función  muy 
regia  con  el  Santísimo  patente  y  sermon,  y 


depósito,  y  asistió  el  señor  virey,  su  esposa,  la 
nobilísima  ciudad  y  el  Sr.  arzobispo  Nuñez  de 
Haro,  y  no  fueron  con  el  señor  virey  mas  que 
cuatro  alabarderos  de  la  guardia  del  dia. 

El  2  de  Enero  de  1786,  salió  la  señora  vi- 
rcina  viuda  para  el  puerto  de  Veracruz,  y  allí 
para  España,  y  la  fué  acompañando  hasta  mas 
allá  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  el  senor 
virey  y  su  esposa,  llevándola  su  Exa.  en  el  co¬ 
che  á  la  derecha,  y  la  señora  condesa  en  el 
vidrio,  y  no  se  le  hicieron  honores  de  tropa  y 
artillería  porque  no  quiso;  fué  su  salida  de  pa¬ 
lacio  eVdia  lunes  á  las  ocho  y  media  de  la 
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manaría. 
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El  dia  20  de  Enero  de  1786,  dia  de,^anvSe- 
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dos  misas  de  gracias,  una  por  ser  año  del  rey 
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y  otra  por  .el  aviso;  y  este  trajo  la  noticia  de 
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de  Puebla  pi  . 

provincias  internas  y  que  el  Sr.  Flon 

;m%8émrtfWdor- á  Puebla-  Este  Ia 

besamano^  á  la  tarde  paseo,  á  la  noche 

comediaron  loa  y  baile,  y  asistieron  átodo  los 
'jTq oí*  «pMi-.,  .mp>rori  )iip*toq  nnéluru 

ej3çes.  virey  es:  concluida  la  primer  jornada  re¬ 
gresaron  á  palacio,  donde  hubo  un  gran  baile 
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por  ser  día  de  anos  del  rey. 
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MARZO  DE  1786. 


El  dia  3  de  Marzo  de  1786,  á  las  nueve  y 
media  de  la  mañana,  hubo  un  temblor  de  tierra. 

Ei  dia  4  de  Marzo  de  1786,  entró  en  Méxi¬ 
co  D.  Manuel  Flon,  que  iba  de  gobernador  á 
Puebla. 

En  19  de  Marzo  de  1786  en  ei  real  palacio, 
se  celebró  el  cumpleaños  del,  Sr.  D.  José  de 
Galves,  con  besamanos,  refresco  y-  baile  á  la 
noche  y  por  la  tarde  se  estrenó  un  barco  lla¬ 
mado  Sr.  San  José  (aliad  la  felicidad),  en  que 
fueron  los  Sres.  vireyqs,  al  paseo  de  Ixtacalco, 
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y  los  marineros  eran  ocho  señores  oficiales  de 
varios  regimientos  con  el  uniforme  del  bata¬ 
llón  de  voluntarios  de  Galves,  con  unas  casa¬ 
cas  encarnadas  cortas,  solapa  morada  y  tres 
ojales  de  galon  de  oro,  chupa  y  calzones  blan- 
-  eos  largos,  zapatos  blancos  y  banda  morada, 
él  sombrero  negro  á  la  española  antigua,  con 
una  pluma  blanca  y  dos  negras;  en  domingo, 
i.)  Elj  dia  20  de  Marzo  de  1786,^611  presencia 
del  Sr..  conde  de  Galves,  hicieron  su  juramen¬ 
to  los  Sres.  D.  Jacobo  Ugarte  y  Loyola  de  co¬ 
mandante  -intendente  de  provincias  internas, 
y  el  Sr.  subinspector  D.  Pedro  Mendimieta, 
en  lunes. 

Én  24  dé  Marzo  dé  Í786,  efi  el  real  pala- 

,  ,  ,  .  .  ... 
cío,  en  junta  de  real  hacienda,  se  vio  el  pedi- 
•  . 

mentó  de  aumento  de  sueldo  de  la  compañía 
de  alabarderos.  È1  dia  30  salió  la  jimia  para 
Ifts  firriiáS,  en  qtíe  sé  'dét'ernWiió  qué'  se  tíitehá 
cuenta  á  S.  M.  'con  él  aumento  de'20  soldados 
mas  alabarderos,  y  Ctlesta  él  testimonie  á-  los 

alabarderos  79  péëos  1  féal.  Van  estas  dili¬ 
gencias  en  el  cortèo  del  mieB  de  Abril  de  1786. 

El  dia  25  de 'Marzo  de  1786,  en  la  santa 
iglesia  catedral;  predicó  el  Sr.  arzobispo  D. 
Alonso  Ñoñez  de  Haro,  y  asistieron  el  señor 
virey  y  la  señora  vireina,  y  los  dos  estuvieron 
én  la  jaula,  y  fuimos  de  sitial  dos  alabarderos, 
yo,  José  Gómez1,  y  D.  José  Mendieta.  y  fué  en 
domingo  cuarto  de  cuaresma. 

El  26  de  Marzo  de  1786;  en  el  real  palacio, 
se  empezaron  (á’  repartir  unos  papelones  cpn 
unas' órdenes  que' había  dadoetSr.  virey  con¬ 
de  de'  GèlveSj'para  los  -alabarderos,  y  uno  de 
JOS  ejemplares ¿qüedó  'fijado  ’ën  el  ;<cu«tjpo  de 
guardiaipara  entradas  y  calidas,’  y  ' recados  de 
todos  lós  sugetos  de  esta  corte  y;  de  fuera,  que 
era  el  regimiento  que  se  habia  de  llevar,  y  lo 
que  habia  de  hacer  el  cabo  de 'dicha  guardia. 
Era  el  secretario  del  vireínatp-eil'Sr.  D5 Fran¬ 
cisco  Fernandez  de  Cordova. 

El  dia  80  de  Marzo  de  1786,  dieron  nna  reA 
minci  a  al  Sr.  virey  de  que  al  pié  de  la  torre 

deda  casa  Profesa  en  cierto  lugar  habi a  dine¬ 
ro  enterrado,  por  lo  que  mando  se  cavase,,  ¿y 
pusiese  ^guardia  del  regimiento  de  lamerona: 
estuvo  encavándose  hasta  el  dia  31  por  la  no¬ 
che;  no  se  encontró  nada  y  se  mandó  tapar  *  el 
hoyo:  asistió  á  esta  escavacion  el  secretario1  de 
guerra  ‘Di-iJoné  Carabalio;  y  el  caballerizo  de 
su  Exa.  D.  Francisco  Carrillo.  -tm 

BlBLÍCTSuAIiACIDS M'SXIGQ  - 

>  ió.»  ABRIL  DE  1786.  i, 

•El  dia  ó  de  Abrñl  de  1786,  le  puso  el  Sr. 
conde  de  Galves  la  cruz  de  Cárlos  III  al  Sr. 
fiscal  de  real  hacienda,  D.  Ramón  Posada. 

El  dia  8  de  Abril  de  1786,  fué  el  dia  de  la 
mayor  novedad  en  México,  y  fué  el  caso, 
que  en  él  sacaron  de  la  cárcel  de  la  acordada 
tres  hombrés  para  ajusticiarlos,  y  sucedió  la 
casualidad  que  en  la  estación  de  la  cárcel  al 
suplicio,  venia  el  Sr.  virey  conde  de  Galves  á 
caballo,  del  pensil  americano,  y  habiéndolos 
encontrado,  los  perdonó  en  nombre  del  rey 
nuestro  señor,  por  lo  que  los  de  la  plebe  em- 

pezaron  á  decir  vivas  al  señor  virey. 

El  dia  21  de  Abril  de  1786,  pasó  el  señor 
virey  al  pueblo  de  Chapultepec,  y  vio  un  muer¬ 
to:  preguntó  por  qué  no  se  le  había  enterrado: 
díjosele  que  porque  no  tenia  con  que  pagar 
los  derechos  del  cura,  al  que  hizo  llamar,  y  le 
dijo  que  lo  enterrase,  que  el  los  pagaría:  el 
cura  le  respondió  que  lo  haría  otro  dia  porque 
no  estaban  allí  los  cantores:  su  Exa.  respon¬ 
dió  que  no  importaba,  pues  aquella  tarde  se 
habia  de  enterrar,  y  que  él  ayudaría  á  cantar 
el  responso;  así  es  que  asistió  ai  entierro  y 
ayudó  á  cantar,  y  le  dió  á  la  viuda  16  pesos 
para  los  gastos.  Esta  ha  sido  una  acción  de 
un  príncipe  muy  cristiano. 

MAYO  DE  1786. 

El  dia  6  de  Mayo  en  la  real  audiencia,  pres: 
tó  juramento^  de  gobernador  de  Puebla  el  Sr. 
D.  Manuel  F Ion. 

El  7  de  Mayo  de  1786,  hizo  ejercicio  gen*- 
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ral  de  fuego  en  el  ejido  de  la  acordada,  el  re¬ 
gimiento  de  Zamora,  y  asistió  el  señor  virey  y 
hubo  gran  concurrencia. 

En  el  mismo  dia  empezó  á  hacer  guardia 
en  la  antesala  de  palacio,  un  teniente  de  dra¬ 
gones 'llamado  D.  Miguel  Campos,  para  reci¬ 
bir  las  órdenes  del  virey,  y  se  remudaban  por 
semanas  uno  de  cada  regimiento,  y  filé  lo  pri¬ 
mero  que  en  este  orden  se  vió  en  México. 

El  dia  15  de  Muyo  de  86,  se  cayó  snuetío 
en  palacio  Gregorio  pisteros,  zapatero  ,del 
virey. 

■ 

JÜNTO  DE  1786. 

"  El  dia  l;*1 'deteste  mes  salió  el  señor  virey 
“tún  su  esposa  y  familia,  para  el  paseo  de  San 
Agustín  de  las  Cuevas,  y  volvieron  el  dia  10 
dei  mismo. 

.  Este  paseo  fué  de  lo  que  nunca  se  habia 
visto,  porque  no  fué  diversion  sino  confusion: 
hubo  dos  dias  de  toros,  peleas  de  gallos,  fan- 

dangos  en  todas  las  casas  y  en  las  plazas  y 
calles  y  en  todas  fuegos  de  todas  clases;  de 
uiodp  que  desde  que  se  conquistó  el  reino  no 
se  habia  visto  cosa  semejante,  y  virey  mas 
aplaudido  que  el  conde  de  Galves. 

El  dia  12  de  Junio  de  1786,  frente  á  la 
puerta  del  costado  de  la  iglesia,  se  prendió  fue¬ 
go  en  una  tienda  mestiza  á  las  once  y  media 
de  la  noche,  que  duró  hasta  las  dos  de  la  ma¬ 
ñana  y  sq  incendió  toda.  Asistió  el  señor  vi- 
rey  con  la  tropa  de  dragones  y  dos  alabarde¬ 
ros  para  tomar  sus  disposiciones,  y  que  no 
cundiese  el  fuego  á  las  casas  inmediatas,  en 

lunes.  .  i, 

El  dia  15  de  Junio  de  1786,  fué  dia  de  Cor- 

J  }  m  , 

pus;  no  asistió  su  Exa.  á  la  misa,  sino  á  la 
procesión,  y  salió  solo  de  palacio  con  la  guar¬ 
dia  de  alabarderos,  y  entró  por  la  puerta  del 
costado  de  los  canónigos,  á  la  vuelta  se  volvió 
á  pié  acompañado  del  ayuntamiento  y  algu¬ 
nos  oidores,  y  la  señora  vireina  y  su  hermana 
Doña  Victoria  Saint-Maren.  La  familia  fué 

á  ver  la  procesión  á  la  calle  de  San  Francisco 
á  la  casa  del  conde  de  San  Pedro  del  Alamo, 
donde  se  quedaron  á  comer  acompañándola 
dos  alabarderos. 

JULIO  DE  1786. 

El  dia  8  de  Julio  de  86  se  publicó  bando 
mandando  que  njngun  amo  marcase  á  los  ne¬ 
gros  ni  en  la  cara  ni  en  el  cuerpo. 

El  dia  10  de  Julio  de  1786,  dia  de  Santa 
Felicitas,  santa  de  la  vireina,  hubo  una  exce¬ 
lente  función  en  el  coliseo,  cual  no  se  ha  visto. 

El  dia  27  del  mismo,  fué  la'’ misa  de  gracias 
á  la  que  no  asistió  el  virey  por  estar  un  poco 
malo. 

AGOSTO  DE  1786. 

En  los  dias  12  y  13  de  Agosto  de  1786,  fué 
•  el  pendón  en  memoria  de  la  conquista:  lo  sa¬ 
có  D.  Antonio  Rodríguez  de  Velasco,  que  era 
regidor,  y  no  asistió  el  señor  virey  por  hallar¬ 
se  en  el  pueblo  de  San  Angel  enfermo,  mu¬ 
dando  temperamento. 

El  dia  20  de  Agosto,  fueron  los  dias  del  se¬ 
ñor  virey  y  hubo  en  palacio  besamanos  de  los 
tribunales  y  oficialidad,  refresco  en  la  noche, 
y  en  el  coliseo  una  comedia  muy  bien  repre¬ 
sentada  del  Inocente  culpado:  dos  loas,  una 
representada  y  otra  cantada. 

El  mismo  dia  20  de  Agosto,  vino  el  cuerpo 
de  sargentos  del  regimiento  de  la  corona,  al 
real  palacio  á  ponerle  una  charretera  de  sar¬ 
gento  segundo,  al  niño  D.  Miguel  Galves,  hi¬ 
jo  de  su  Exa. 

SETIEMBRE  DE.  1786. 

>  •  \  OC*  V ‘V 

El  dia  19  de  este  mes  en  México,  en  el  real 
palacio,  se  empezó  una  música  desde  la  una 
del  dia  hasta  las  tres  de  la  tarde  mientras  co¬ 
mía  el  señor  virey,  para  divertirlo  porque  es¬ 
taba  muy  malo. 

El  dia  23  de  Setiembre  de  1786,  se  supo 
por  el  correo  de  España  el  nombramiento  del 

Sr.  D.  Miguel  de  Galves,  de  embajador  de 
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España,  cerca  de  la  corte  de  Prusia:  este  se¬ 
ñor  era  tio  del  conde  de  Galves. 

OCTUBRE  DE  178G. 

El  día  9  de  Octubre  de  1786,  hubo  junta 
de  médicos  en  palacio,  por  hallarse  rnuy  malo 
el  Sr.  conde  de  Galves. 

El  dia  18  de  Octubre  de  1786,  sacramenta¬ 
ron  al  señor  virey  en  público,  y  fué  ana  de 
las  mayores  funciones  que  se  vieron  en  Méxi¬ 
co  pues  asistieron,  todos  los  tribunales,  frailes 
de  todas  las  religiones,  curas  de  las  parroquias, 
y  trajo  el  sagrado  viático  el  Sr.  deán  de  la 
santa  iglesia  D.  Leonardo  Terraya,  y  este  le 
dio  la  comunión,  presente  el  Sr.  arzobispo  Nu- 
ñez  de  Haro.  Este  Sr.  virey  la  noche  antes 
se  afeitó,  y  el  dia  de  la  comunión  por  la  ma¬ 
ñana  se  vistió  con  el  uniforme  de  teniente  «je- 
neral,  y  recibió  á  Su  Magestad  parado:  fué  la 
comunión  á  las  once  del  dia. 

El  dia  27  de  Octubre  de  1786,  murió  D. 
José  Villareal,  capitán  de  las  milicias  de  Gua- 


E1  dia  16  de  Noviembre  de  1786  en  el  pue¬ 
blo  de  Tacubaya,  le  dieron  al  señor  virey  con¬ 
de  de  Galves  el  santo  óleo,  y  antes  hizo  un  ra¬ 
zonamiento  á  toda  su  familia  muy  lastimoso, 
y  á  todos  los  que  lo  oyeron. 

El  22  de  Noviembre  de  1786  en  México,  en¬ 
tró  el  aviso  de  España  y  se  repicó  el  dia  23,  y 
el  24  fué  la  misa-de  gracias.  En  este  aviso 
vino  aprobado  el  indulto  que  el  Sr.  conde  de 

Galves  dió  á  los  tres  reos  de  la  acordada. 

El  dia  27  de  Noviembre  de  1786,  se  ahor¬ 
caron  en  el  ejido  de  la  acordada  5  hombres, 
y  2  fueron  puestos  á  la  vergüenza. 

El  dia  28  de  Noviembre  de  1786,  se  hicie- 

/ 

ron  en  la  catedral  las  honras  militares;  presi¬ 
dió  esta  función  el  Sr.  Cambiaso,  por  la  en¬ 
fermedad  de  su  Exa. 

'  ' 

Muerte  del  Sr.  virey  conde  de  Galves. 

El  dia  30  do  Noviembre  de  1786,  en  la  vi¬ 
lla  de  Tacubaya,  á  las  cuatro  y  veinte  minu¬ 
tos  de  la  mañana,  murió  el  Sr.  virey  conde  de 


najuato  y  compadre  del  señor  virey  que  le  bau¬ 
tizó  el  niño  D.  Miguel.  En.la  tarde  del  mismo 
dia  se  enterró  en  el  Sagrario  y  vinieron  20 
hombres  del  regimiento  de  la  corona,  y  no  se 
hizo  descarga  para  los  honores  nj  se  dobló 
porque  no  lo  sintiera  el  señor  virey  qué  se  ha¬ 
llaba  muy  malo;  en  fin,  fué  el  entierro  muy 
chavaco  y  muy  pobre,  dé  ocho  clérigos. 

El  dia  31  de  Octubre  de  1786,  á  las  cinco 
de  la  tarde,  sacaron  al  Sr.  virey  conde  de  Gal- 
ves  en  una  litera  para  Tacubaya  á  mudar  tem¬ 
peramento  porque  estaba  muy  malo. 

NOVIEMBRE  DE  1786. 

El  dia  8  de  Noviembre  de  1780,  en  Tacu¬ 
baya  hizo  su  testamento  el  Sr.  virey  conde  de 
Galves,  y  testó  cuarenta  mil  cuarenta  y  un  pe¬ 
sos.  Tomó  posesión  de  la  regencia  el  dia  9. 
dje  Noviembre,  el  Sr.  Sanchez  Pareja,  y  se  la 
dió  el  Sr.  decano  Villaurrutia,  y  no  el  señor 
virey  por  estar  enfermo  en  Tacubaya,  y  fué  en 
jueves. 


Galves,  el  cual  gobernó  un  año,  cuatro  meses 
y  trece  dias.  El  dia  4  de  Diciembre  de  dicho 
año,  fué  el  entierro  en  la  santa  iglesia  catedral, 
por  lo  que  quedó  la  real  audiencia  gobernado¬ 
ra,  y  la  capitanía  general  en  su  real  acuerdo. 

DICIEMBRE  DE  1786.' 

En  11  de  Diciembre  de  1786,  murió  el  Sr. 
oidor  D.  Joaquín  Gordiano,  y  el  12  por  la  tar¬ 
de  se  enterró  en  el  Sagrario. 

En  el  mismo  día,  en  el  real  palacio,  ú  la 
una  y  cuarto  de  la  noche,  parió  la  señora  vi- 
reina  Doña  Felicitas  Saint-Maren  una  niña, 
y  se  bautizó  el  dia  19  del  mismo,  y  pusieron 
los  nombres  siguientes:  María  de  Guadalupe, 
Bernarda/Felipa  de  Jesús,  Isabel,  Juana  Ne- 
pomucena  y  Felicitas,  y  en  la  confirmación 
Fernanda:  fué  padrint  de  agua  la  nobilísima 
ciudad  de  que  era  corregidor  el  Sr.  D.  Fran¬ 
cisco  Crespo,  iy  madrina  la  señora  Doña  Jo- 
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sefa  Villanueva,  muger  que  era  de  D.  José 
Angel  de  Aguirre,  regidor  decano,  y  de  con¬ 
firmación  el  Sr.  D.  Fernando  José  Mangino, 
y  el  Sr.  arzobispo  Nuñez  de  Haro  la  echó  la 
agua  y  la  confirmó,  todo  en  el  mismo  dia  19. 
Fué  esta  la  mayor  función  que  se  ha  visto  en 
esta  ciudad,  con  iluminación  en  la  noche  y 
fuegos. 

Regaló  la  ciudad  á  la  señora  vireina  un  hi¬ 
lo  de  perlas  que  costó  once  mil  pesos,  y  otro 
para  la  niña  que  costó  cuatro  mil:  el  señor  ar¬ 
zobispo  dió  plato,  cuchara,  tenedor  y  cuchillo 
de  oro  y  lo  mismo  el  Sr.  Mangino,  y  la  seño¬ 
ra  vireina  regaló  á  la  comadre  un  corte  de  ves¬ 
tido  bordado  que  valia  mil  pesos,  y  el  señor 
arzobispo  una  caja  de  oro  guarnecida  de  es¬ 
meraldas,  y  un  pectoral  de  diamantes,  y  al  Sr. 
Mangino  dos  cortes  de  vestidos  muy  especia¬ 
les,  y  al  señor  corregidor  un  bastón  con  puño 
de  juro  guarnecido  de  diamantes. 
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SUSPIROS  QUE  EN  LA  MUERTE  DEL 
EXMO.  SEÑOR  CONDE  DE  GÁLVEZ, 
EXSALÓ  EL  CADETE  DEL 
REGIMIENTO  DE  DRAGONES  DE  ESPAÑA. 

Por  Manuel  de  Santa  María  y  Sevilla. 
Imprenta  Nueva  de  J  oseph  Francisco  Rangel. 

México,  1786. 

BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  MEXICO 


SUSPIROS,  QUE  EN  LA  MUERTE 
del  Exmô.  Señor  Conde  de  Galvez,  Ex-: 
saló,  el  Cadete  del  Regimiento  de  Dra¬ 
gones  de  España,  Don  Manuel  de  Santa 


T? 

-E*se  que  miras  aunque  elado  y  yerto* 
Ynfelíz  Mexicana,  situación. 

Ese  que  adviertes  que  parece  muerto. 
Viva  tiene  en  su  fino,  corazón 
La  estampa  Indiana,  que  la  amó  dispie  rto^ 
Y  aunque  yaze  con  fina  compasión. 
Taciturno  declara  que  es  su  zelo,. 
su  amor,  y  caridad,  quien  le  da  el  cielo* 


No  se  esconde  que  el  conde  muerto  yaze*. 
Y  que  México  llora  quando  mira. 

Que  un  Galvez  sin  segundo*  presto  pase 

A  ser  objeto  de  tan -  triste  pira*. 

.  * 

Acabóse  de  amor,  tan  fuerte  enlace*. 
Quando  Bernardo  en  Tacuhaya  espira»* 
Llora  pues  Mexicana  Corte  mia, 

La  virtud,  el  Placer,  la  melodía;. 
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(3)  -  • 

.  Arnáa'i'  a  înfelize;  tU3  îauaem©s*  . 

Causados  por  la  infiel,  grosera  Parca, 
Vuestros  ay  es4, gemidos,  y  tormentos,. 

Que  el  viento  pueblan  de  tu  Real  comarca. 
Vuestros  justos  Filíales,  sentimientos. 
Indeleble  poned;  y  que  la  marca 
Sean  suspiros  por  Calvez;  pues  no  dudo,  \ 
Que  en  el  Mundo  se  encuentre  tal  Escudo. 
(4) 

Pensil  Hermoso,  de  la  patria  Indiana, 
Paraíso  Ameno;  porque  tuvo  parte 
La  industria  de  Bernardo  tan  ufana. 

Que  entre  flores  también,  fiel  quiso  darte 
Lección  Marcial,  en  todo  fina,  y  sana; 

Pues  colocando  á  el  Valeroso  Marte  : 

Las  Espadas  Tambores,  y  Cañones, 

Los  unió  con  tan  finos  corazones. 

(5) 

No  ce$e  muestro  ilatito;  pues  perdid* 

La  Flor  hermosa  que  fragancia  daba 
El  corazón  nos  dexa,  y  tan  herida 
El  Alma,  y  las  potencias  que  avi  vaba 
Su  presencia  hermosísima,  y  lucida, 

Que  mas  que  el  campo  à  todos  nos  recreaba. 


T  en  tan  fiera  funesta,  ÿ  triste  calma. 

Se  llebo,  de  esta  Corte  toda  el  alma . 

(®)‘ 

,  Qual  Mdpomene,  triste  sin  cesar. 

Los  Indianos  amantes  por  querer. 

En  Bernardo,  aora,  y  siempre,  lian  de  pensar 
Desde  luego  no  pudo  merecer, 
i)  ue  pudiera  mas  tiempo  go  ventar, 
jEsta  dicha  no  pudo  mas  tener 
Pero  sí  casi  eterno  este  quebranto 
•Crecerá  mas,  y  mas  ccm  nuestro  dlanto. 

(r)  ' 

íO  dichoso  Panteón!  porque  en  ri.cabc 
Aquel  que  muerto  para  todos  vive 
Su  memoria,  yo  jÿfcpqp  se  acabe 
Pues  el  amor  Indiano'  sé  percibe 
Su  conducta,  su  celo  bien  lo  alabe 
El  que  aun  difunto  su  favor  recibe 
Las  tres  vidas  que  dio  por  el  respiran* 
y  vive  mientras  qué  los  tresno  espiran. 

(*) 

Bernardo  vive  por  que  el  Mundo  entero, 
Jüeroe.lo  advierte  en  tqdü^n  brillante. 

En  sus, cenizas  $e.a4rttW«eyeXP 
JE1  Hado  ,su  Cadáver  Sid  triunfan  te. 


Lo  contempla  el  Sensatp  tan  sin.  peco 
Que  si  lp  t'úvO,  fue.  solo  de.  Amante,. 
Ymplore  el  Mundo  de  uno  al  otro  Polo 
el  renombre  tan  raro  del  Yo  S°-0 
Í9) 

Pues  de  Bernardo  ya  en  Los  Corazones- 
Indeleble  estaba  su  sonoro  canto. 

No  admitan  nuestros  ojos  mas  acciones, 
Que  anegar  los  Anales  con  el  llanto:. 

Sentid  del¡  Solo  lo  que,  con  razones,. 

Se  hase  presiso  que  se  sienta  tanto» 
Sentid  en  fin  la  Caridad  perdida. 

Be  Bernardo,  del  Conde»  de  su  vida,. 


r 


t  M  <;  r  _  • 

f;-  •  >.  •  .  .  .  .  i  í  • 

tr 

.ÜÍTj-Í'jCÍ  Oíi  IS’il  c  ‘  y.l  j  C  : 

’  ”  \-'J 

Impreso  con  tas  licencias  ne.  sesari'as  en  Ta  Im¬ 
prenta  Nueva  de  Don  Joseph  Francisco  Rangel  en 
elPaenie  de  Palacio  año  de  1786*. 
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COLOQUIO  TIERNO,  Y  LASTIMOSOS  AYES 
DE  LA  AMÉRICA  EN  LA  NUNCA  BIEN  LLORADA 
MUERTE  DEL  EXMO.  SEÑOR  CONDE  DE  GÁLVEZ 

Por  J  oseph  Villegas  de  Echeverría. 

México,  1786. 


BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  ESPAÑA 


\)£  \?  HO 

COLOQUIO  TIERNO, 

Y  LASTIMOSOS  ATES 

r 

DE  LA  AMERICA  > 

'  '■  1  -1,  a  -*  '-■■■  C.  ^  ...  ...  ^  .  v. 

EN  LA  NUNCA  BIEN  LLORADA  MUERTE 

•  v  4  ’  4 

V'  -  •  V  ■  *  .  ¿  ,  ^  ^ 

del  Exmô.  Señor 


Caballero  Pensionado  de  la  Real  y  Dis¬ 
tinguida  Orden  de  Carlos  Tercero, 
Gobernador  y.  Capitán  General  de 
esta  N.  E.  &c.  &c.  &c. 

j-  ^  *  f  f 

Por  Don  Jo'stàà-  illéGas  dé  Echeverría^ 

QUIEN  LO  DEDICA 

A  LA  NOBILISIMA  CIUDAD 

DE  MEXICO.  4 


sa 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 

Impreso  en  Mexiço  por  Dqíi  jelipe  de  Zúñiga  y  Onti* 
*  yeros,  calle  del  Espíritu  Santo,, año  de  1786. 


/  * 
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DEDICATORIA. 

A  LA  ILUSTRE,  NOBILISIMA 

Y  LEAL  CIUDAD  DE  MEXICO. 

(✓ON  muy  justa  razón  mi  afeólo  amante 
Os  debe  dedicar  mi  sentimiento, 

Ciudad  Ilustre, ¡  $Toble  Ay untamiento. 

Pues  que  mqerto  lloráis  á  vuestro  Atlante: 

A  vos,  cuyo  dolor  será  incesante, 

Este  corto  trabajo  fiel  presento, 

Y  no  dudo  le  deis  aeogimiefi;tq. 

Siendo  en  tanto  dolor  interesante; 

Recibid  este  rasgo  de  mi  pena, 

Que  la  llorosa  Euterpe  me  ha  inspirado 
Viendome  el  alma  de  congoja  llena; 
Perdonadme  10'  Córto  que  he  quedado. 

Porqué  en  tan  duro  lance  se  enagena 
Toda  la  voz.  A  vuestros  pies  postrado 

Joseph  Villegas  áe  Echeverriai 


Americano. 

i  jrXmérica  infeliz  que  es  de  tu  gloría. 
De  tu  felicidad,  de  tu  contento? 

¡Ah  desgraciada  Madre!  llegó  el  día 
Del  llanto,  confusion  y  desconsuelo, 

America. 

¿Qué  es  lo  que  te  sucede,  hijo  querido? 
¿Qué  tienes  dime?  ¿Dime  qué  es  aquesto^ 
¿Porqué  tan  afligido  y  tan  absorto 
Llegas  á  lamentarte  sin  aliento? 

¿Qual  es  tu  pena,  dime  y  tu  congoja? 
¿Qual  es  tu  sobresalto?  Porque  entiendo, 
Que  tu  dolor  es  mucho,  y  aun  sin  alma 
Espero  digas  ya  tu  sentimiento. 

Americano. 

¡  Ay  Madre  desdichada!  Este  terrible 
Dolor  me  tiene  el  ánimo  suspenso; 

Y  sin  alma,  sin  vida,  lleno  de  ansias 
A  decirte  mi  pena  yo  no  acier tp. 

America . 

Acaba,  di,  amado  hijo,  ¿qué  te  aflige? 

Que  las  demonstraciones  que  en  ti  advierto 
Me  llenan  de  dolor,  y  me  imagino 
Un  pesar  el  mas  grave  y  mas  funesto* 

Americano . 

Tan  extremado  es,  América  querida, 

Que  no  puedo  explicarlo  con  afeólo 


Igual  á  la  ternura  que  me  causa 
En  mi  angustiado  dolorido  pecho. 

America  i 
Bien  considero,  Americano  amado, 

Tu  pesar,  tu  dolor,  tu  sentimiento* 

Y  congeturo  ya,  que  tus  angustias 
Me  traspasan  el  alma  medio  á  medio. 

Mas  no  me  digas  yá  que  te  motiva 

A  mostrar  el  semblante  tan  funesto, 

Pues  todas  las  señales  que  en  ti  miro 
Me  han  dicho  ¡ay  Dios!  el  mas  fatal  suceso. 
Ya  conozco  hasta  dónde  ¡áy  de  mi  triste  £ 
Llegó  mi  desventura  ¡Lance  fiero! 

Y  que  soy  infeliz  (no  hay  que  dudarlo} 
Pues  tristes  á  mis  hijos  los  advierto. 

Ya  oigo  que  las  Uaitípánas  funerales; 
Obstentan  su  dolor,  y  en  tristes  eco& 
Fatigado  el thetal,  con  roncas  voces 
Esparce  sus  suspiros  por  el  viento: 

Murió  sin  duda::::  pero  eri  vano  cortas 
Alma  tan  triste,  tan  terrible  acento,  * 

Pues  tardas  elbqüendás;  cÓngéturas  " 

Son,  que  dan  al  pesar  mayor  esfuerzo* 
Murió  Bernardo.  ¡Grande  desventura! 
Murió  el  Conde  ele  Gálvez'j  Qué  tormento l 
MiúúómiPfotédory  mtirió  irii  amparo: 

¡Ay  infeliz  de  mí,  qué  deseonsuelo! 

¿A  don  dé  Átropos  cruel,  Ciato  inhumana*, 
Lachesis  dura,  me  llevaste  presto 
El  Iris  que  üiís  ansias  sosegaba, 

Y  llenabardé  júbilos  mi  suelo?*  ' 

¡Ay  de  mi' desdichada  que  he  perdido 


** o  que  nunca  j^mas  hallar  espero! 

¡Ay  Dios!  este  es  castigo  no  lo  dudo; 

Mas  pagáraló  yo  que  lo  merezco: 

¿Cadáver  yerto  observo  al  que  miraba 
Tán  lleno  de  alegría,  tan  placentero, 

Cuya  vista  mis  hijos  tanto  amaban 
Porque  era  clatra&ivo  de  sus  pechos? 

¿Sin  alma  aáyierto  á  el  que  con  tanto  gusto 
Mis  hijos  todos  con  igual  aliento 
La  suya  uno  por  uno  tributaba 
En  expresiones  tiernas  y  en  obsequios? 

¿Sin  vida  yace  aquel  que  dio  la  vida 
A  los  que  sus  delitos  hacían  reos 
De  pena  capital?  ¡Qué  grave  angustia! 
¡Donde  sé  vio  jamas  caso  tan  nuevo! 

¿El  que  compadecido  como  Padre 
De  la  hambre  taft  fatal  que  á  mis  hijuelos 
Amenazaba,  providencias1  dida 
Como  nacidas  de  su  amante  pecho? 

¿El  que  afe&uoso,  amante,  con  dulzura 
A  todos  procuraba  dar  contento, 

El  que  á(los  Pobres  compasivo  amaba, 
Procurando  su  alivio  y  su  remedio? 

¿El  que  con  su  presencia  por  mis  calles 
De  júbijo  llenaba  y  de  contento 
y^quantos  le  miraban,  siendo  tanto, 

'Que  mil  vivas  á  su  oido  repitieron? 

¿  El  que  al  Inglés  con  ánimo  bizarro 
Hizo  temer  con  valeroso  esfuerzo, 

Las  Españolas  Armas  que  á  su  mando 
Llevaba,  General  valiente ’y  diestro? 

¿El  que  solo  logró  decir  TO  SOLO ? 

¿El  que  de  todos  fué  llamado  bueno? 
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¿El  que  las  voluntades  arrastraba? 

¿El  que  de  todos  todos  era  espejo? 

¿En  fin,  el  que  mi  Padre  yo  llarnaba 
Cou  el  amor  mas  fino  y  verdadero, 

En  quien  fundaba  yo  mis  esperanzas 
Deseandd  se  igualara  con  el  tiempo? 

¿El  que  solicitaba  mi  descanso 
Procurando  á  mis  hijos  su  consuelo, 

Su  diversion,  desahogo  y  alegría 

Con  muestras  muy  crecidas  de  su  afeólo? 

¿El  que:::  Mas  donde  voy,  hijo  querido? 

Pues  aunque  yo  mas  diga  nunca  puedo 
Dar  una  idea  perfeóta  de  lo  mucho 
Que  á  su  afeólo  amoroso  le  debemos. 

Cadáver  hoy  helado  le  miramos 
En  su  Palacio  Real,  donde  traspuesto 
Fue  desde  Tacubaya,  donde  el  Alma 
Entregó  en  manos  del  Criador  Supremo. 

De  aromas  suaves  juntas  bien  ungido, 

Baxo  de  su  Docel  muy  bien  dispuesto, 

De  competente  Guardia  acompañado, 

Vestido  con  primor  y  con  esmero, 

Con  su  Uniforme  grande  muy  hermoso 

Y  su  Hábito  del  Orden  del  Tercero 
Carlos  nuestro  Monarca,  que  Dios  guarde, 

A  el  Gran  Bernardo  en  su  Salon  hoy  vemó$. 
Donde  los  regocijos  mas  crecidos 
Se  celebraron  con  tan  gran  contento, 

Hoy  yace  el  Heroe  grande,  cuyas  glorias 
No  caben  en  humano  entendimiento. 

Lucientes  flamas  cercan  su  Cadáver, 

Y  en  Túmulo  magnífico  y  muy  regio 
Estimula  á  ternura  tan  crecida, 


¿El  que  las  voluntades  arrastraba? 

¿El  que  de  todos  todos  era  espejo? 

¿En  fin,  el  que  mi  Padre  yo  llamaba 
Cou  el  amor  mas  fino  y  verdadero, 

En  quien  fundaba  yo  mis  esperanzas 
Deseandd  se  igualara  con  el  tiempo? 

¿El  que  solicitaba  mi  descanso 
Procurando  á  mis  hijos  su  consuelo. 

Su  diversion,  desahogo  y  alegría 

Con  muestras  muy  crecidas  de  su  afeólo? 

¿El  que:::  Mas  donde  voy,  hijo  querido? 

Pues  aunque  yo  mas  diga  nunca  puedo 
Dar  una  idea  perfeóta  de  lo  mucho 
Que  á  su  afeólo  amoroso  le  debemos. 

Cadáver  hoy  helado  le  miramos 
En  su  Palacio  Real,  donde  traspuesto 
Fue  desde  Tacubaya,  donde  el  Alma 
Entregó  en  manos  del  Criador  Supremo. 

De  aromas  suaves  juntas  bien  ungido, 

Baxo  de  su  Docel  muy  bien  dispuesto, 

De  competente  Guardia  acompañado, 

Vestido  con  primor  y  con  esmero, 

Con  su  Uniforme  grande  muy  hermoso 

Y  su  Hábito  del  Orden  del  Tercero 
Carlos  nuestro  Monarca,  que  Dios  guarde, 

A  el  Gran  Bernardo  en  su  Salon  hoy  vemó$. 
Donde  los  regocijos  mas  crecidos 
Se  celebraron  con  tan  gran  contento, 

Hoy  yace  el  Heroe  grande,  cuyas  glorias 
No  caben  en  humano  entendimiento. 

Lucientes  flamas  cercan  su  Cadáver, 

Y  en  Túmulo  magnífico  y  muy  regio 
Estimúla  á  ternura  tan  crecida, 


Que  Urna  le  hace  cada  uno  de  su  pecho. 
Todos  lágrimas  vierten  de  sus  ojos, 

Todos  suspiran  exhalando  alientos: 

Mas  todo  se  lo  tiene  muy  grangeado 
Quien  vivirá  sin  fin  estando  muerto. 

Vivirá  eternamente  en  la  memoria, 

Vivirá  en  todos  los  amantes  pechos 
De  los  Americanos,  pues  que  todos 
Con  el  mayor  afeólo  le  quisieron. 

¿Esta  es  hijo  querido  tu  congoja? 

¿(Esta  es  tu  pena  y  tu  dolor  inmenso? 
Razones  tienes  muchas  de  sentirlo, 
j  Ay  que  gran  desventura,  que  tormento! 
¿Qué  haremos  dime,  sin  su  dulce  amparo? 
¿Qué  será  de  nosotros?  Yo  no  acierto 
A  expresar  mi  dolor,  cese  mi  labio, 

Pues  en  tan  grave  mal,  yo  también  muero. 
Ya  las  voces  me  faltan,  ¡que  fatiga! 

El  Corazón  fallece,  ¡Hado  severo! 

¡Tirana  cruel  fortuna!  ¿Mas  que  digo? 
Términos  faltan  á  mi  sentimiento. 

Llorad  amados  hijos,  llorad  todos, 

Sentid,  sentid,  porque  el  amable  objeto 
De  nuestro  amado  Conde  no  es  posible, 
Que  en  los  futuros  tiempos  le  encontremos. 

Americano. 

¿Como  sería  posible,  triste  Madre, 

Que  de  tanto  favor  nos  olvidemos, 

Y  mas  quando  nos  dexa  mil  memorias 
En  que  siempre  presente  le  tendremos? 

A  mas  que  esta  desgracia  no  es  posible,. 
Dexarla  de  llorar  en  todo  tiempo: 


Que  Urna  le  hace  cada  uno  de  su  pecho. 
Todos  lágrimas  vierten  de  sus  ojos, 

Todos  suspiran  exhalando  alientos: 

Mas  todo  se  lo  tiene  muy  grangeado 
Quien  vivirá  sin  fin  estando  muerto. 

Vivirá  eternamente  en  la  memoria, 

Vivirá  en  todos  los  amantes  pechos 
De  los  Americanos,  pues  que  todos 
Con  el  mayor  afeólo  le  quisieron. 

¿Esta  es  hijo  querido  tu  congoja? 

¿|Esta  es  tu  pena  y  tu  dolor  inmenso? 
Razones  tienes  muchas  de  sentirlo. 

¡Ay  que  gran  desventura,  que  tormento! 
¿Qué  haremos  dime,  sin  su  dulce  amparo? 
¿Qué  será  de  nosotros?  Yo  no  acierto 
A  expresar  mi  dolor,  cese  mi  labio, 

Pues  en  tan  grave  mal,  yo  también  muero. 
Ya  las  voces  me  faltan,  ¡que  fatiga! 

El  Corazón  fallece,  ¡Hado  severo! 

¡Tirana  cruel  fortuna!  ¿Mas  que  digo? 
Términos  faltan  á  mi  sentimiento. 

Llorad  amados  hijos,  llorad  todos, 

Sentid,  sentid,  porque  el  amable  objeto 
De  nuestro  amado  Conde  no  es  posible, 
Que  en  los  futuros  tiempos  le  encontremos. 

Americano. 

¿Como  sería  posible,  triste  Madre, 

Que  de  tanto  favor  nos  olvidemos, 

Y  mas  quando  nos  dexa  mil  memorias 
En  que  siempre  presente  le  tendremos? 

A  mas  que  esta  desgracia  no  es  posible,. 
Dexarla  de  llorar  en  todo  tiempo: 
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Parque  prenda  tan  digna  de  memoria 


No  la  ha  de  ver  el  tiempo  venidero. 
Todos  tus  hijos,  Madre  ipia  querida, 

Te  a com papamos  en  tan  duro  aprieto, 

Y  todos  sin  çesar  á  el  grande  Galvez 
Constantes  y  amorosos  lloraremos. 

Todos  con  igualdad  á  Dios  pedimos 

Lo  tenga  en  Gloría  y  en,  descanso  eterno, 

Y  yo  confiado  en  sus  Misericordias 
Por  su  mücha  virtud  asi  lo  espejo. 

Tan  solo  sí,  quisiera  ep  su  Sepulcro 
Fixar  con  el  amor  mas  verdadero 

El  siguiente  Epitafio,  porque  el  Murido 
Supiera  lo  que  guarda  allá  en  su  centro. 


EPITAFIO, 


j/\^Qui  yace  el  Campeón  mas  valeroso, 

El  masWpado,  quanto  mas  temido, 

El  que  por  Timbre  solo  ha  merecido, 

Un  TO  SOLO  que  le  hace  mas  famoso. 
Aqui  yüce  el  Padre  mas  piadoso 
Que  el  suelo  Mexicano  en  sí  ha  tenido, 

El  que  su  gloria  y  su  consuelo  ha  sido, 

El  mas  benefactor,  mas  amoroso. 

La  Parca  cruel  con  su  Guadaña  airada 
Cortó  su  amable  y  estimadá  vida, 

Y  dexó  nuestro  bien  y  dicha  en  calma: 

Tu,  pues  que  haz  de  pasar  esta  jornada, 
Pide  lleno  de  pena  muy  crecida 
A  Dios,  que  allá  en  el  Cielo  tenga  su  Alma. 
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ORACIÓN  FÚNEBRE  DEL  EXCELENTÍSIMO 
SEÑOR  DON  BERNARDO  DE  GÁLVEZ, 
CONDE  DE  GÁLVEZ 

Por  J  uan  Bautista  Barea. 

Imprenta  de  la  Curia  Episcopal. 

La  Havana,  1787. 


BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  ESPAÑA 


m 


BEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR 


DE  GAL  VEZ, 

CONDE  DE  CALVEZ,  &c. 

QUE  EN  LAS  EXEQUIAS  DISPUESTAS 
en  sufragio  de  su  Alma  por  el  Illmo.  y  Rmo. 
Sr.  D.  Santiago  Joseph  Hechavarria  ,  del 
Consejo  de  S.  M.  &c.,  Dignísimo  Obispo  de 
esta  Isla  de  Cuba ,  y  verificadas  en  la  Parro¬ 
quial  Mayor  de  S.  Ghristoval  de  esta  Ciudad 
de  la  Havana  el  i  p  de  Enero  de  1787 

dix  o 

D.  Juan  Bautista  Batea  ,  Cura  Beneficiado 
por  S.  M.  de  sus  Parroquiales  y  Auxiliares* 

y  se  dà  à  luz 

por  disposición  del  mismoIlmo.Sr.Diocesàno. 


EN  LA  HAVANA  : 

En  la  Imprenta  de  la  Curia  Episcopal  y  Kí^aenptlario 

de  S.  Carlos. 


íjíwSirÍTÍv 


Con  las  licencias  necesarias . 
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j&æg&zs&®s3tës&&- 

^  !*!»  ^  $► 

¿\  j& 

,4l7?Ka  ^  1* 

*5$  j  *^r-  ¡  *ÿ£*  Tf^^^^yr^iKiir^iF.  Sjjj^r 

MELIUS  EST  IRE  AD  DOMUM 
luctûs  ,  quant  ad  domum  convivii.  Eccles. 
C.7.V.3.  '  : 

Mejor  es  ir  á  la  casa  del  llanto  ,  que 
à  la  del  convite. 

f  ^S^IEMPRE  HA  SIDO  ESTILO 

O  +ÍJK  antiguo,  y  general ,  el  ador- 
rLj*  n^r  ^as  ^racI°oes  fúnebres 

*k  $  +  *  + t$r  c°n  los  acaecimientos ,  que 

0  precedían  ,  0  contempo¬ 
rizaban  ,  ô  eran  posteriores 
à  la  muerte  del  Héroe  :  acia  -  los  cju  a  les 
llevaba  él  orador  toda  su  atención  ,  los  creia 
ominosos,  por  parte  prospera ,  y  tomaba  de 
allí  p¡e  para  levantar  congeturas  /1ú  Çg£|iiàfr 
,  pronósticos  favorables  al  difunto.  f>j  :antes%,. 
que  fallesca  Femando  quarto  Rey  de 

'.;;r..  ■  .vv‘  $  ■  •.■*$■  '  .  .  ,  '%¿  ^ 

.  . (IIO 

„  mía,  ÿ  de  tFngría ,  luce  en  los  Cielos  un 

Iris  vistoso  $  el  orador  Alemán  lo  reputa 
por  symbolo  de  la  lluvia  de  lagrimas  que 
havia  de  derramar  la  Alemania  en  su  ac?* 
tual  desgracia  ;  0  lo  mira  como  firme  pu¬ 
ente  ,  sobre  cuyo  hermoso  arco  havia  de 
subir  el  Monarca  del  Reyno  de  este  mundo 
á  los  eternos.  Si  el  Emperador  Fernando 
tercero  muere  el  dia  de  la  Pascua  de  Re¬ 
surrección  ,  al  tiempo  de  la  Aurora  ,  y 
quand 0  el  Ministro-  del  Templo ,  concluido 
el  Sacrificio,  impartía  la  bendición  al  Pueblo: 
el  Orador  se  persuade  à  que  el  Imperio  se 
levantaría  del  Sepulcro  ,  en  donde  preten¬ 
día  derribarlo  aquel  duro  contraste  :  por¬ 
que  de  tal  suerte  moría  su  Principe  ,  que 
de  dexaba  toda  la  abundancia  de  la  edad  de 
oro  ,  y  el  caudal  de  las  bendiciones  divinas. 

Yo  confieso  ,  Señores  ,  que  puesto  à  la 
cabecera  de  este  camino  ,  sin  embargo  de 
verlo  ,  flreqüentado  de  Maestros  ^|e  tanro 
nombre  ,  ÿ  crédito  ,  aun  no  me  atrevía 
a  pandarlo  5  esperando  todavía  directores  de 
superior  esfera  que  me  alentasen,  en  cuya 
^írresoldcion  me  conservé  hasta,  que  disipo 
¡J^tddos-  ntis  temores  el  incomparable  S*  Am- 
<,  '  '  bro- 

*  ,t>  .-Ha*  'i.  '  •  ■ 

x  (III.) 

brosio.  i  Qué  Autor!  ¡Qué  Padre!  ¡Qué  guia! 

¡De  quanto ,  peso!  ¡De  qual  madurez  y  gr& 
vedad!  S.  Ambrosio  ,  pues  ,  comienza  el 
elogio  fúnebre  del  Emperador  Theodosio 
cof  estas  palabras.,  ,,Los  fuertes  terremotos 

5, de  estos  anteriores  dias  ,  las  lluvias  con- 
59ti.nuadas ,  y  la  extraordinaria  niebla  que 

5, todo  lo  empañaba  ,  hán  sido  unas  amer- 
„nazas,  y  funestos  anuncios  de  la  cercana 
^muerte  del  Cíeme ntísimo  Theodosio.  Los 
,, Elementos  mismos  hán  hecho  el  luto  en 
,, su  fallecimiento.  El  Cielo  arrastrando  ne- 
,,gras  vayetas  en  sus  tinieblas ,  el  ayre  vis- 
,,tiendose  de  horror  en  sus  tercas  nebulo¬ 
sidades ,  y  la  tierra  sacudiéndose  con  es- 
jjtremecimientos  ,  y  anegandose  en  creci- 
„das  ailuviones.  Ni  es  estraño  que  el  mundo 
„se  anticipase  à  llorar  la  falta  de  un  Prin¬ 
cipe  que  con  su  dulzura  supo  suavizár 
„todos  los  rigores  de  la  vida  presénte.66 

No  huye  menester  más  ,  coa  tal  ejemplo  à 
la  vista  resuscitó  en  mi  el  espíritu  dé  li¬ 
bertad  que  se  hallaba  tan  oprimido  ,  y  de¬ 
terminé  servirme  de  unas  circunstancias, 
que  voluntariamente  vinieron  à  mis  manóse 
sin  haverlas  soHcitado  con  .exquisitas 

a  2  geq-^"^^P 

,  ■  ,  (iv.)  ..  , 

gencias,  y  que  hacen  mucho  papel  en  los 
presentes  Funerales  del  Excmo.  Sr.  Conde 

Don  Bernardo  de  Galvez. 

Esta  ultima  vez  que  su  Excelencia  vino 
à  este  País’ con  licencia ,  y  en  aquella  fi¬ 
gura  que  se  le  concedió  por  su  Soberana 
la  Muerte  en  cuyos  dominios  residía ,  co¬ 
gió  desprevenidas  todas  las  casas  de  su  fa¬ 
vor  y  amistad ,  y  solo  halló  de  ceremonia 
la  de  Dios,  que  es  su  Templo  Santo.  En- 
tro  el  veinte  y  ocho  del  pasado  Diciembre, 
dia  en  qué  casi  todos  vosotros  engolfados 
en  las  diversiones  de  Natividad  ,  fuera  de 
vuestros  aloxamientos  ,  fuera  de  las  mura¬ 
llas  ,  y  fuera  de  vosotros  mismos  vestíais 
de  alegría  las  Granjas  y  Casas  dé  Campo, 
y  condenabais  la  Ciudad  á  silencio  y  desam¬ 
paro.  Solo  la  Iglesia  que  havia  eclipsado  el 
explendor  de  su  gloria  ,  depuesto  la  gala 
*  de  su  manto  ,  destemplado  su  armoniosa 
lyra  :  y  ?  cargada  de  luto  ,  los  ojos  arraza¬ 
dos  en  lagrimas  ,  lloraba  como  verdadera 

Rachel  la  pérdida  de  sqs  hijos  Inocentes, 
rosas  al  abrir  que  havia  segado  el  furor  de 
|íerodes  5  tuvo  en  esta  ocurrencia  las  preven- 
¡^■'cionés  necesarias  para  hospedar  al  difunto 
^Virrey  de  México.  Vi- 

^  '  '  V  > 
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(V)  , 

Vivo  os  cedió  la  acción  ;  muerto  os 
disputó  el  derecho  ,  y  os  ganó  el  árticulo. 

¿Pero  qué  digo?  No  huvo  altercaciones ,  no 
disputas  ,  no  alegátos.  El  mismo  Virrey  di¬ 
funto  paso  sobre  paso  se  dirigió  acia  élla, 
á  buscar  en  su  seno  la  urna  para  sus  ce¬ 
nizas  ,  y  el  descanso  para  sus  huesos.  Vivo, 
fué  todo  vuestro  *  muerto  ,  es  todo  de  la 

Iglesia.  Vivo  ,  vosptros  á  porfía  lo  alojas¬ 
teis  ,  à  quien  gana  lo  aplaudisteis  ,  y  con 
los  últimos  esfuerzos  lo  premiasteis.  En  su 
obsequio  se  interesó  la  Ciudad  ,  los  Subur¬ 
bios  ,  el  Monte  ,  la  Bahia ,  las  Fortalezas, 
arcos  triunfales  en  muchas  partes  ,  donde 
quiera  convites,  victores  ,  pálmas  ,  ilumi¬ 
naciones.  La  Iglesia  no  se  queda  corta  por 
áhora  en  las  honras  que  hace  à  su  memoria. 

Por  Vuestros  entapizados  gavinétes  tiene 
urnas  guarnecidas  de  santidad  5  por  vues¬ 
tras  pirámides  tiene  piras  religiosa#  y  por 
vuestra  iluminación  esas  antorchas  cargadas 
de  inysterios  $  y  por  vuestras  orchestras  esos 
hymnos  ,  cánticos  ,  y  psalmos  espirituales, 
conque  da  gracias  al ?  Señor  ,  y 'su  fraga  las 
necesidades  del  difunto  con  aprovechármete  >  ^ 
to  de  los  vivos.  Proveído  su  {Jalón  de  |odo  \ 

‘es- '*,*•.;* 

.......  ,  -  (VI)  .  . 

éste  magnifico  aparato  ,  ábré  sus  puertas* 
ÿ  esparce  la  voz  por  las  calles  para  que  con¬ 
curran  à  sus  Exequias  todos  aquellos  que 
velaban ,  y  volaban  á  los  anteriores  festi¬ 
nes  del  siglo.  Y  el  orador  del  Evangelio, 
interésádo  en  él  explendór  de  su  Madre, 
os  anima  diciendoos:  vengan  todos ,  nadie 
falte,  que  mejor  es  ir  á  ía  casa  del  llanto, 
que  à  la  del  convite.  Melius  est  ire  ad  do* 
mum  luctús  ,  quàm  ad  domum  convivii. 

Antes  hicisteis  el  elogio  de  este  Héroe* 
pero  permitidme  que  os  diga  ,  que  fuè  sin 
orden ,  con  indigestion  :  áhora  la  Iglesia 

Forma  el  suyo  con  el  mejor  arreglo  ,  y 
colocación.  Los  vuestros  nacian  del  seno  de 
los  convites  ,  donde  por  lo  ordinario  no 
se  piensa  en  Dios  ,  ni  en  la  conciencia* 

.antes  lo  mas  olvidado  que  se  tiene ,  es  Dios* 
y  de  lo  que  menos  se  hace  caso,  es  de 
ja  delicadez  del  espíritu.  La  Iglesia  forman¬ 
do  el  suyo  en  medir  del  llanto  ,  de  tal 
suerte  celebra  el  mérito  del  difunto ,  que 
reduuda  en  gloria  de  Dios  ,  y  beneficio 
de  todos  sus  hijos  los  creyentes,  no  menos 
#  los  muertos  que  los  vivientes.  Y  asi  la  rtiV 
ter  il  reducida  á  este  método,  rio  profana 
■  ,v  ia 

la  santidad  de  la  Cathedra  de  Moysè$;  *  qó& 
es  ,  y  debe  sér  toda  la  mira  de  un  Mi? 
nistro  del  Evangelio  ,  que  procura  de¬ 
sempeñar  su  encargo  con  el  debido  decoro, 
iro  perdiendo  de  vísta  el  temor  de  Dios, 
y  el  respeto  á  las  determinaciones  de  la 

Sede  Apostólica  ,  y  entrando  intrépido 
con  el  auxilio  de  la  Gracia. 

^  AVEMARIA.^ 

Las  expresiones  de  oro  nacidas  de  la  boca 
de  San  Ambrosio  en  ios  funerales  de  su 
hermano  Satyro  ,  merecen  estar  gravadas 
en  los  pechos  de  todos  los  mortales  ,,Debo 
ser  agradecido  à  Dios  ,  dixo  ,  porque  du¬ 
rante  su  vida  ,  me  dio  en  empréstito  se¬ 
mejante  prenda  como  la  que  yo  gozaba: 
muriendo  mi  hermano  ,  me  la  pidió  ,  y 
trató  de  reasumirla  para  sí  el  mismo  due¬ 
ño  que  me  la  havia  otorgado.  Yo  sería  un 
desleal  ,  si  la  negase  á  su  verdadero  Señor* 
y  un  mal  correspondiente  ,  si  en  vez  de 
darle  gracias  ,  manifestase  repugnancia  á 
su  divino  derecho  con  mis  sentimientos 
:  descompasados^  Gravada  esta  máxima  én  !a#ír 
b  jt  ca*  \ 

¿asas  .mortuorias  ,  sería  e!  tótál  cónsueló 
de  los  deudos,  el  freno  que . reprimiese  loi 
excesos  de  su  llanto  y  la  luz;  que  guias¬ 
te .  los  dolorosos  afeólos  de  la  humanidad* 

Gravada  eii  los  Templos  *  serviría  de  mos- 
délo  à  :  todos  los  Oradores  del  Evangelio 
par^-tomár  de  allí  la  materia  que  haviati 
de  promover  jen  las  Oraciones  Fúnebres* 
procediendo  siempre  con  pulso  ,  tino  y 
acierto  en  dos.  Elogios;  ,  sin  confundir  el 

Pulpito  del  Christianismo  con  el  Rostros 
déT  Roma  ,  -y*  demás  Tribunas  de  ios  Ora¬ 
dores  Paganos  :  dónde  cada  arenga  era  un 
apotheosi  ,  no  havia  otro  obgéto  que  él 
difunto  ,  no  se  trataba  otra  materia  ,  sitió 
sus  hazañas  elevadas  á  la  clase  superior  de 
virtudes  ,  y  sublimadas  éstas  én  la  .etura- 
fere  del  heroísmo  :  en  una  palabra  ,  pro- 
poniéndo  al  difunto  con  derecho  á  la  pít* 
blica  vené  ración  y  culto. 

■  Todas  estas  Syrtes  qtie  rodean  à  los  Tú¬ 
mulos  de  aquellos  fieles ,  à  quiénes  la  Igle¬ 
sia  no  ha  levantado  á  la  esfera  de  Cano* 

«izados  ni  Beatos,  se  rebasan  dïeztramente 
^  por  los  Ministros,  que  no  apartando  de  su 
jptístá^al- Astro  'de  Milán,  se  esmeran  en- dar 
px  ^  -4  •  ala- 
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áfcfeáMas  à  í>ío$  por  las  dotê$  coiíqür^á^ 
tío  mientras  su  vida  ál  que  ya  paso  ai  Iá> 
pira  ,  enriqueciendo  los  Pueblos  con  un; 
cjôn  y  prenda  tan  preciosa.  Semejante  al 

Excmo.  Sr.  Conde  DON  BERNARDO  DE 

GAL  VEZ  *  ;  Teniente  General  de  los  Rea^ 
les  Exércitos ,  Caballero  de  la  Real  y  Dis¿ 
tingüidá  Orden  de  CARLOS  III.  ,  Co¬ 
mendador  de  Bolános  en  la  de  Ca  larra  va,* 
Gobernador  y  Capitán  General  de  lá  Lui- 
siana  y  Fioriua  Occidental ,  Virrey  Gober* 
nádor  y  Capitán  General  del  Reynó  de 

Nueva  *  España  ,  y  Presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  México  ,  que  falleció  à  ;<h 
del  pasado  Noviembre  ,  y  por  cuyo  dès-, 
canso  sé  hacen  hoÿ  en  esta  Ciudad  de  la 

Haváha  los  présentés  Sufragios.  :1 

•  Si  ,  ;Dios  mió!  Tu  eres  el  obgeto  de  to*: 
das;  estas  sagradas  ceremonias.  A  ti  las  gra¬ 
cias  ,  porque  nos  favoreciste  por  el  minis* 
tjerio_.de  este  buen  hombre  durante  su  vida. 

À  ti  las  preces  para  su  alivio ,  y  descansó, 
después  .de  su  muerte.  Si  aparecen  sus  he¬ 
chos  ,  sus  proézas  ,  sus  servicios  ,  sus 
méritos  con  Jos  premios  y  recompensas  dq  ^ 
Carácter  \  .autoridad  ,  mando  >;  excel^|éiaÁ 
bz  /  no  \ 

..  ;  (  x.  > 

tñó  hacen  él  papel  principal  qtíé  arrastré 
nuestras  atenciones  f  sino  únicamente  ?  sir¬ 
ven  dé  prueba  de  tus  dádivas  ,  de  argu-, 
mentó  de  tu  liberalidad,  y  de  testimonios 
.de;tu:  sábia  ,  ;y  gobernadora  Providencia 
,No'  són  como  Señoras  que  ocupan  el  Trono 
para  llenarse  de  inciensos,  sino  como  va¬ 
sallas  que  acomodándose  al  pie  del  tuyo, 
ácia  tu  rostro  elevan  ,  y  dirigen  toda  la 
honra  j  y  la  gloria  que  las  tributan.  En 
efecto,  como  encarecemos  la  beneficencia 
conque  nos  nás  mirado  ,  es  indispensable 
examinar  tus  dones ,  en  cuya  cíase  pasan 
lista  Tas  obras ,  y,  prerrogativas  de  nuestro 

Virrey  difunto.  Fuera  toda  embidia. ,  em« 
jnudezca  la  critica  de  rostro  con  sobreceño, 
dé  filo  en  el  diente  ,  silencio  para  los 
corazones  dóciles  que  desean  imbuirse  de 
i  las  máximas  de  la  Religion  ,  todas  las  quales 
=  de  común  acuerdo  ,  y  á  úna  voz  ,  eon- 
*  fiesan  *  alaban  ,  publican  ,  y  no  se  can- 
*  san  dé  engrandecer  la  Providencia  del 

.  Altísimo*  y 

"...  Nosotros  la  ponemos  hoy  por;  delante 

0\.,  en  el  rabio  de  los  Reynos  del  mundo  ,  so- 
'  4GS-'  vela  sin  molestia  ,  acerca  de 

ví  **  ‘  los 

Jos  quales  díspbne  ipcñú  fop 

qualesi  trabaja  sin  fatiga^  siempre  á  su  af- 
bitrio  ,  dicei  S  Agustín  j  y  nunca  con,  ma* 
levolencia  ni  con  injusticia.  El  los  lev;ant% 
y  los  destruye  :  él  los  aflige ,  y  Ips  alivia* 
él  los  establece ,  los  radica ,  los -perpetua* 
los  mueve  ,  los  arranca  9  los  traspasa  eje 

Nación  en  Nación ,  y  de  Gente  en  Gentes 

Nadie  ocupa  la  Silla  ,  sino  à  quien  su  mano 
sienta  en  élla  ,  sea  bueno  ,  sea  perverso- 
Encumbró  á  Mario  lo  mismo  que  á  Julio 

Cesar  *  á  Nerón  lo  mismo  que  à  Augusto 

Octavio  $  á  Juliano  lo  mismo  que  á  Cons¬ 
tantino  ,  y  á  Domiciano  el  crueMo  mis¬ 
mo  que  á  los  suavísimos  Vespasianos  Pa¬ 
dre  é  hijo*  La  misma  Providencia  que  mai 
neja  la  suerte  de  los  Reyes ,  arregla  tam¬ 
bién  la  de  Jos  Vasallos  y  Subalternos.  ¡Que 
base  tan  solida  para  sostenér  quanto  aquí 
se  funde!  ¡Que  luz  tan  clara  para  desterrar 
preocupaciones!  ¡  Que  Iris  tan  hermoso, 
para  serenar  las  inquietudes  del  humano 
corazón!  No  hay  hados  ,.  no  casualidades, 
no  fortuna  que  gobierne::  lá  Divina  Pro¬ 
videncia  cuida  de  los  negocios  de  la  tierra.  ^ 
•jQue  me  quexo  de  que  el  orno  alcanzó  tei 

\si  '  . 

(ex»} 

qtfe  yo  nó,que  aquehiriás^y  yo  tiíeno$¡ 
qjre!  aquel  cíesele  temprano ,  y  yo  al  oaeif 
¿n  ^el'  sepulcro!  Si  la  regencia  estuviera  éri 
los  hadóse ,  yo  lôs  baldóoárá  de  crueles, 
si  en  las.  Casualidades  ,  las  tratarla,  dé  fai* 
tüas  $  si  en  la  fortuna  ,  la  infamarla  de  ciega. 

Péro  delante  de.  la  Providencia  de  Dios, 
que  tiene  à  su  lado  la  Sabiduría  ,  la  Bon¬ 
dad  ,  ÿ  sus  Arcanos  Juicios,  tío  hay  sino 
encogerse  dé  hombros  ,  y  resignación. 

—  A  éüa  le  debió  su  elevación  él  Excmo. 

Señor  Conde  dé  Calvez.  Escogido  dé  sti 

Divina  Mano  para  la  campaña  y  los  estra¬ 
dos  ,  para  rebol  ver  los  rayos  de  Marte* 
y  -  coordinar  los  oráculos  de  Minerva  ,  pa¬ 
ra  los  trabajos  de  la  Guerra  ,  y  Ja  dulce 
quietud  de  la  Paz  ,  ló  quiso  autorizar  con 
todas  las  prendas  de  que  se  forma  Un  Te¬ 
niente  General  de  los  Reales  Exércitos  ,  ÿ 

Mi  Gobernador  ,  y  Virrey  de  Ciudades', 
y  Provincias  comunicándole  estrecha  ór- 
'  den  de  que  no  tanto  las  invirtiese  en  ex- 
plendor  de  su  persona  ,  quanto  las  derra- 
r  mase  á  beneficio  y  consuelo  de  los  Pueblos*  > 
.Consuelp  ,  dixe ,  y  no  me  TétractOi  Consue¬ 
lo  deja  Nuep#  -  España  ,  lo  acaba  de  nomr 
’Æ\:'  M  '  •  brár 
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Jbràr  S.  M?  en  su  Real  Orden  con  fecha 
de  18  .de  Agosto  dé  178 6  ,  dirigida  á  la 

Real  Audiencia  de  México.  Consuelo  nues»* 
tro  lo.  experimentamos  en  la  novísima  guéri 
ra.  qué  se  travo  con  la  Gran  Bretaña  ,  don? 
de  para  CARLOS  III  (  Dios  prospère  su 
salud  *  .dilate  $ús  años  ,  y  guarde  su  impor¬ 
tante  vida  )  fue  el  Julio  Agrícola  Español,  *  / 

'  Uno.  y  otro  Profesores  dé  Marte  :  uno» 
y  otro  Generales  de  Exércitos  ,  y  ambos 
¡terror  de  los  Británicos  5  con  la  diferencia 
de  haver  marchado  Agrícola  á  los  Britáui* 
eos  de  Europa ,  y  Galvez  á  los  Británico^ 

■dé  América.  Ambos  conquistan  ,  toman 

Plazas ,  sugetan  ,  sosiegan.  Agrícola  pone 
colores  à  Jo  que  Julio  Cesar  dibujó ,  afian* 
xa  lo  que  Paulino  Suetonio  erigió,  y  ade*» 

Janto  con  su  esfuerzo  lo  que  todos  sus 
antepasados  no  ha  vían  emprendido  ;  á  Jos 
feroces  Septentrionales  los  persigue  ,  los 
derrota  ,  y  espanta  las  reliquias  de  su  Exér- . 
citó  haciéndolas  trepar  las  montañas  de  la 
Galedonía  y  Escosia  ;  à  los  Meridionales 
los  amansa  ,  los  arregla^  los  civiliza,  y  los 
hace  Romanos.  Galvez  gana  los  Fuertes 

Plazas  de  Manchák,  Batóu-Ro%é ,  MoviliP 
-  -  1  -  Pahr 

,  ;  t»)  '  . 

-Ránzacola.  Agrícola  introduxo  éri  ellmpé» 
rio  la  Bretaña  Europea  ,  Galvez  desalojó 
de  nuestra  Corona  Ja  Bretaña  embutida  er* 
las  Riberas  del  Seno  Mexicano.  Y  siendo 
parecidos  en  los  afanes  ,  no  han  sido  se¬ 
mejantes  en  los  premios  y  laureles. 

;  ;  Su  desgracia  (  ramo  de  la  Divina  Pro* 
videncia  ,  que  .  por  ocultos  juicios  aflige  à 
los  hombres  )  su  desgracia  ,  digo  ,  dispuso 
que  Agrícola  sirviese  á  Domícianó  ,  que 
recibió  las  noticias  de  todas  sus  Conquistas 
con  frenté  serena  ,  pero  con  pecho  em- 
b idioso  ,  sellando  los  labios,  y  alimentan* 
dose  de  silencio  malicioso  ;  que  los  abrió 
por  fin  para  ordenarle  Estatuas  ,  triunfos 
y  ornamentos  inseparables  ,  con  más  la 
■  gratificación  de  pomposos  elogios.  Pero  na* 

da  de  ésto  en  prueba  del  amor  à  su  vasallo; 
liada  de  la  liberalidad  de  su  ánimo  ;  nada 
de  ia  remuneración  à  sus  servicios  :  sino 
todo  para  borrar  la  imagen  de  las  funestas 
maquinaciones  que  nutría  dentro  de  sí  *  y 
se  ha  vían  dexado  leér  en  su  silencio.  Agrí¬ 
cola  poderoso  en  triunfos,  victorias  y  trd- 
, .  féos ,  todos  en  gloria  del  Imperio  ,  entra 
el  Img|rio  como  si  fuera  reo  de  lesa 
$  Ma* 

(•XVK)> 

Magestad  \  busca,  la  noche  qtié  solicitan  lo» 
delinquentes  ,  np  trahe  comitiva  ,  entra 
solo  ,  penetra  al  Palacio  ,  y  despues  de 
haver  recibido  de  su  Soberano  un  ósculo' 
seco  ,  sin  el  aliñó  de  una  sola  palabra ,  se 
adocena  en  la  turba  de  sirvientes.  Alli.iá; 
estudio  de  su  política  ,  y  sagaz  industria, 
deshace  con  su  holgazanería  todo  aquel 
aire,  y  figura  de  Conquistador  que  lu  via, 
conseguido  en  ocho  años  de  expediciones* 
haciéndoles  tomar  mas  vuelo  à  las  Aguilas 
Romanas.  De  forma,  que  inquiriendo  mu-: 
ehos  si  aquel  era  el  famoso  Agrícola ,  por> 
eos  con  testaban  que  si.  Desaparecióse  lue*: 
go  del  mundo  ,  murmullando  el  rumor 
público,  que  de  veneno  subministrado  por, 
Domicíano  $  pero  los  Autores  de  juicio  ,/ 

:  suspenden  el  asenso  ,  y  solo  notan  el 
demasiado  esmero  ,  que  tiene  el  Palacio  du«< 

> -rante.su-  enfermedad  ,  atropel  Jándose  :  los 
mensageros ,  y  doblándose  unos  sobre  otros 
en  las  ultimas  agonías  de  su  vida,  k?  \ 

\  Mas  la  fortuna  de  nuestro  Exorno.  Conde  # 
(otro  ramo  de  la  Divina  Providencia  que 
favorece  á  los  mortales)  fué  ,  haver 
;  vida  al  Catholico 

H  ,  C  "  ..  agca-%- 

(&my 

agrado  recibió  todas  las  nuevas  dé  stifc  $eW 
vicios  ,  y  con  Soberana  magnificencia  ib4 
premiando  sus  proezas  ,  conforme  iban  sa4 
ljéndó  $  sin  mediar  otra  cosa  entre  el  mé¬ 
rito  ¿y  el  estipendio  que  la  dilación  de  las 
postas  ó  corréos.  Don  Bernardo  de  Gal  ves 
el  Capitán  del  Regimiento  Fixo  de  Infan¬ 
tería  de  la  Corona  en  Nueva  -  España ,  aquie¬ 
ta  ,  y  escarmienta  á  los  feroces  Indios 
Apaches,  internados  en  aquella  Provincias 
j^que  suba  ¿  España  de  Capitán  del  Regimi¬ 
ento  de Iufanteria  de  Sevilla.44  Don  Bernardo 
de  Galvez  Capitán  del  Regimiento  de  In¬ 
fantería  de  Sevilla  expuso  su  vida  en  los 
Arenóles  de  Argél  ,  resuelto  à  derramár 
su  sangre  en  honor  de  la  Corona  :  „que 
#  çpn  grado  de  Teniente  Coronél  vuelva  á 
la  Escuela  Militar  de  Avila.46  Ala  Monar¬ 
quía*  le  interesa  el  Comercio,  y  la  defensa 
de  la  Población  de  la  Luisiana  :  „que  D.Ber? 
nardo  de  Galvez  ,  persona  de  mi  entera 
confianza,  pase  4  éUa  de  Coronel  de  su 
&  KegimientoFixo,  con  su  interino  Gobierno.44 

Don  Bernardo  de  Galvez  Coronél  del  Re* 

Fix¿>  de  la  füuisiana  ,  y  su  Gober- 
•interi®  desempeña  su  Comisión  en 
.  Irf- "  aque- 
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aquella  Provincia  al  güsto  y  entêta  satîsl 
facción  de  la  Magestad.  „Que  se  coloque  en 
la  Brigada.6* 

Marte  inopinadamente  toca  al  arma -,  y 
pone  en  movimiento  las  Potencias  de  la 
Europa  ,  amenazando  llevar  su  furôr  y  sus 
estragos  á  la  América  :  „el  zeloso  Don  Ber¬ 
nardo  de  Galvez  Brigadier  de  Exèrcito  cui¬ 
de  ,  como  Gobernador  propietario  ,  de  la 
Luisiana  de  su  Comisión.-  El  Gobernador 

Don  Bernardo  de  Galvez  convoca  à  Con* 
sejo,  toda  la  Oficialidad  se  inclina  al  plan 
de  la  defensiva  ,  muy  corto  recinto  para 
la  fogosidad  del  G  efe  ;  quien  semejan  te  á 
la  llama  ,  que  mientras  mas  la  oprimen, 
busca  mas  bocas  por  donde  vibrar  sus  len¬ 
guas,  salta  hasta  la  Campana  raza ,  y  re-  * 
cogiendo  las  fuerzas  que  pudo  ,  exerqjta 
su  valor.  Aquí  tropieza  con  el  Fuer  té  de 
Manchak  ,  le  da  un  empellón,  y  lo  der¬ 
riba  :  adelante  dispara  un  rayo  sobre  Bâ¬ 
ton- Rouge  ,  y  lo  rinde  :  ibas  arriba  truena 
encima  de  Naché ,  y  lo  doma.  Ptompson, 
y  Amith  atemorizado^  de  te  desgracia  de 
sus  Comarcanos  entregan  las  llaves  de 

Puestos  ;  y  la  Rivera.  orientá|gdé:Misi-¿ljPP, 

,  c  z  :  ha-\ 

y  hS? 
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hace  otro  tanto  con  ochó  émbarcaciohes 
que  le  bavian  entrado  de  socorro.  „Que  ascl 
/  enda  à  Mariscal  de  Campo.66  El  Mariscal  dé 

Campo  Don  Bernardo  de  Gálvez  conquista 
con  sus  Armas  la  Movíla  ;  y  declarándose 
por  fin  á  su  favor  él  Cielo  ,  que  tan.  eno¬ 
jado  se  le  havia  aparecido  por  unos  quan- 
tps  días  en  el  golfo  del  Seno  Mexicano, 

Jogra  tremolar  sobre  los  Muros  de  Panzacola 
los  Castillos  y  los  Leones  de  nuestro  vic¬ 
torioso  Pavclion.  La  relación  de  estos  prós¬ 
peros  éxitos  sube  al  Trono  al  tiempo  que 
esperan  á  su  pie  la  Provincia  de  la  Luisiar 
na  ,  el  Bergantín  Galvez- tovvn  ,  y  la  Bahía 
, de  Panzacola.  La  Provincia  ,  deseosa  de 
cubrir  con  las  señales  de  distinción  los 
*  buenos  oficios  conque  su  Gobernador  Ja  há 
prosperado.  Galvez  la  ha  servido  ,  élla  es 
-agradecida  ,  y  trahe  para  corona  de  su 
mérito  un  Tymbre  de  la  Nación*  El  Gal- 
vez-tovvn suplica  ala  Magestad, que  rému¬ 
néré*  su  fatiga  en  haver  forzado  el  Puerto 
i  con  peligro  de  su  casco,  mandándolo  dé$* 
cansar  en  él  Escudo  de  su  Comandante. 
^Clamorea  Panzacola^  qne  no  te  borren  de 
nnii  Bahía  In  gloriosas  huellas  que  allí  dexó 
>4 ,  es- 

exix.>) , , 

estampadas '  su*  Conquistador  Galvez.  „Sda 

Galvez  Teniente  General  de  mis  Reales 
llxércitos  sea.  Conde  con  la  denóminacioii  * 
de  su  mismo  Apellido  :  tállese  su  Apellido 
én  la  Bahía  de  Panzacola  :  desenrolle  el 
lienzo  de  su  escudo  de  Armas  ,  para  que  allí 
repose  corno  en  lecho  de  honor  el  Ber¬ 
gantín  Galvez-tovvn  ;  y  remítasele  á  los 
Franceses  para  que  hagan  el  transplaütid  de 
una  de  sus  Lises  en  Campo  azul.66 

Esto  que  havéis  visto  no  e&  lo  más* 

En  si  es  mucho  ,  es  de  incomparable 
.aprecio.  Son  premios  que  adornan  el  mé¬ 
rito  ,  son  pruebas  de  la  magnificencia  de 
nuestro  Soberano ,  y  de  su  corazón  sere¬ 
nísimo  ,  donde  no  se  aloja  ni  la  emula¬ 
ción  á  las  glorias  de  sus  vasallos  ,  ni  la 
-tardanza  de  los  estipendios  à  sus  servicios;  » 
y  que  si  algunos  no  recompensa  ,  ó  recom¬ 
pensa  tarde  és  ,  porque  ó  no  los  supo  ,  ó 
no  los  supo  mas  temprano.  Pero  tiene  sin  em¬ 
bargo  nuestro  Exorno.  Conde  otro  btesón, 
que  és  el  ápice  de  las  honras,  y  la  pilma 
de  mejor  esmalte.  ¡Que  variedad  de  opi- 
niones  irán  naciendo  lÉiehtras  yo  Jo  prq^ni 
nuncio  !  Pensarán  irnos  que  es  aquel  denu|j| 

do  ,  opuesto  >  al  encogimiento  de  Agrícola; 
conque  recorría  las  Plazas  y  Ciudades  de 
íos  Dominios  de  nuestra  Corona  ,  osten¬ 
tando  el  aire  de  Conquistador ,  entre  nume* 
rosas  comitivas ,  oyendo  victores  ,  y  reci¬ 
biendo  aplausos  :  muy  desemejante  por  es¬ 
tos  auspicios  del  Soberano  ,  y  obsequios 
de  los  Pueblos  a!  desaliño  ,  y  abatimiento 
del  General  del  Imperio  que  evitaba  salir 
¿1  publico  ,  0  si  se  presentaba  ,  era  solo, 
rín  compañía  ,  como  uno  de  muchos  ,  y, 

¡no  como  guerrero  singulár.  Creerán  otros 
que  es  el  Virreynato  de  la  Nueva- España; 
ese  segundo  Trono  de  la  Corona  ,  á  que  la 
piedad  de  nuestro  Soberano  lo  destinó  para 
que  lo  ocupase  ,  haviendo  hecho  escala  eñ 
el  Gobierno  de  esta  Ciudad  de  la  Havana: 

*  donde  continuó  los  bellos  establecimientos 
dé  su  Excmo.  Padre  y  predecesor  *  y  supo 
dulcemente  engañár  à  sus  habitantes ,  que 
sé  persuadían  à  que- no  havia  muerto  el 

Exclfto.  Sr.  D.  Matías  ,  ó  havia  resuscitado. 

*  en  él  Excmo.  Sr-  D.  Bernardo.  Discurra 
cada  qual  como  qmsiere ,  y  abunde  cada" 
uno  en  su  sentido* 

lil^Para  mi  el  colmo  de  los  auges  de  nues-  ' 

tro 
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wà Hèfdéy  ès  haver ^  mereced  por  Hístó-í 
tiaûôt  de  su  vida  y  de  sus  hazañas  á  tod¿ 
un  Rey  de  las  EspañaS  como  CARLOS  III. 

©loria  es  de  Julio  Agrícola  ha  veri  o  sido  de 
fes  suyas  Cor neHo  Tácito/  Pero  Julio  Agri- 
cola  era  su  Suegro  $  y  Cor nelio  Tácito' 
su  Yerno.  Julio  Cesar  lo  fué  de  sí  mismo' 
en  las  correrías  de  las  Galias  ,  ÿ  los  Prin¬ 
cipes  de  la  Tierra  embidiàron  à  Ulyses  ei 
ha  verse  atado  à  su  espada  la  pluma  de 
Homero  pará  voiár  con  crédito  por  la  re¬ 
dondez  del  Orbe,'  y  el  infinito  espació  de 
los  Siglos.  Aléxandro  llega  à  Troya,  bus-" 

Ca  la  urna  de  Aquiles  ,  y  puesto  delante  ' 
de  sus  cenizas  hace  ,  à  vista  de  su  Exér- 
cito ,  un  compendioso  panegyrico  de.su  glo* 
lia ,  reduciéndolo  no  al  fuego  de  su  pecho 
y  acierto  de  sus  empresas ,  sino  à  estas  ex* 
presiones:  „Félíz  Joven,  que  tuvo  á  Homero 
para  celebrar  sus  triunfos.66  ¿Dígaseme  si  la 

Real  Cédula  de  la  merced  del  Titulare .. 
Castilla  que  S.  M.  le  hizo  al  Sr.  D.  Bér- 
nardo  con  la  denominación  de  Conde  de 

Calvez  ,  no  es  un  resumen  de  su  vida, 
y  de  sus^  proezas?  Allá  veo  Hijos  à  Padrés,á|, 
Cesares  á  Césares,  Poetas  i  Generales  ^  más 

1  '  aquí 

^  ...  ,  ibtitü) 

aquí  tengo  Móharéas  i  ne  1  í  n  ados  al  obsequio- 
de  sus  vasallos  ,  sin  desdoro  ,  abatimiehtó, 
ni  baxeza  de  Ja  Magestad.  No  lo  és  en 
ningún  Soberano  servir  personalmente  á  su 
muslo,  á  su  píe ,  à  su  dedo  ,  ó  adornar  con  su 
mano  la  purpura,  por  ser  miembros,  y  vestua¬ 
rio  de  su  cuerpo  f  ni  tampoco  lo  será  tra¬ 
bajar  en  honra  de  su  vasallo  ,  porque  ea 
miembro  de  su  Reyno  ,  y  piedra  precio- 

eo  en  Crtrntio 

vw  w  y  *  V4iu» 

Subid,  honores  y  prémios,  glorias  y  fama, 
subid  al  Trono  de  Dios  ,  como  tributos 
que  se  le  dében  à  su  adorable  Providencia* 

El  Rey  coronó  el  valor  de  su  Vasallo  5  pera 
iió  se  lo  dio  :  quien  Jo  dotó  con  esta  joya, 
fué  Dios.  A  Ti  sea  la  gloria,  Rey  Supremo. 

El  Rey  destinándolo  para  los  Goviernos  de 
Ciudades  y  Provincias,  le  abrió  campo  para 
que  resplandeciese  su  humanidad  ,  su  dul¬ 
zura  ,  su  amistosa  Índole  y  pero  no  se  fe 
incidió.  Dios  lo  tenia  prevenido  con  este 
riquísimo  Patrimonio  ,  y  lia  vía  puesto  en 
sus  manos  ésta  llave  de  oro  conque  se  hizo 
dueño  dé  lefs  ánijpos  con  mas  felicidad  por 

agrado  ,  que  por  el  valor  de  su  brazo; 

A  Ti  sea  la  gloria  Autor  de  la  naturaleza* 

í\:  . .  '  ïà 

ttp  estrafio  que  el  Excmo.  Sr^Conde^sé 

Büviérá  sublirilado  en  el  ápice  dé  las  gíó* 
yias,  á  qué  pueden  aspirar  los  vasallos  de  una 

Corona  ,  porque  lo  veo  colocado  de  fe 
misma  mano  de  Dios  en  la  senda  de  fe. 

. afabilidad, que  es  lá  segura  para  conseguirlo.? 

,,Si  juzgas  ,  Marco  Antonio  ,  exclama  en 
una  de  sus  Filípicas  Marco  Tulio  ,  que  el 
hacerse  temible  en  vez  de  amable  guia  à 
la  gloria  ,  yerras  ,  é  ignoras  enteramente 
quales  son  sus  caminos ,  y  surgideros,  Es 
j^asgo  glorioso  el  ser  Ciudadano  amistoso* 
bien* hechor  de  la  República,  y  dár  nfer? 
gen  por  su  porté  á  qué  Jo  alaben  ,1o  adó?  ;. 
xén ,  lo  cuíden  ,  lo  estimen.  Pero  hacerse 
temible  ,  y  odioso  ,  es  dispertár  la  embi-  . 
día:,  és  provocár  la  abominación  ,  és  en*  , 
flaquecerse  el  sugeto  ,  és  disponerse  para  . 
fe  caída.  Haz  memoria  de  tu  Abuelo  ,  cuy^t 
imagen  muchas  veces  hé  pasado  por  tu  vista 
pára  que  se  te  imprimiesen  sus  huelfevS.  ¿Por 
yénttira  se  sirvió  del  mando  de  lastimas  . 
para  inspirar  horror  á  los  suyos?  Lo  nías 
*  precioso  de  toda  su  vida  ,  y  el  mas  prós¬ 
pero  trámite  de  su  forftma  ,  era  h’á verse. , 
ihécho  igual  á  los  demás,  el  que  aventajaba^ 

d  '  '  ÿ 
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y:  era  PWnéipe,  de  todos  en  la  dígnícladj 
ÿ  carácter.  Por  ésta  senda  de  dulzura  recató 
à  fe  cumbre  de  la  gloria ,  y  ocupó  Jos  éter-' 
nos  espacios  de  la  ¡inmortalidad.66  * 

¿Que  és  lo  que  há  dicho  Cicerón  de  im* 
mortalidad?  ¿No  havia  fallecido  el  Abuela 
de  Marco  Antonio?  El  varón  fuerte  no  mue¬ 
re.  Tácito  profiere  lo  mismo  acerca  de  Agri- 
cola.  S  Ambrosio  pronuncia  otro  tanto  de 
Válentiniano  ,  de  Graciano  ¿  de  Teodosio, 

¡dé  Satyro.  Todos  à  una  voz  aseveran,  que 
ios  Héroes  viven  en  la  memoria  de  los 
que  quedan,  baxo  de  la  figura  de  sus  proe¬ 
zas  y  virtudes.  Yá  á  rai  me  parece  que 
nuestro  Excmo  Si*.  Conde  goza  los  dere-, 
chbs  de  la  vida.  Yo  me  persuado  á  que  es-i 
tamos  en  el  día  16  de  Febrero  del  año  85^ 
en  que  Su  Excelencia  entra  por  esas 
puertas :,  dobla  la  rodilla  delante  dé  ése 

Altar  ,  y  se  contrista  con  la  Pira  de  su 
difüqto  Progenitor.  El  Terxíplo  es  el  mismo, 
el  'Hmo  aparato  ,  la  misma  hora  ,  el  mis- 
trió  Orador.  Me  parece  que  hablándole  ros¬ 
tro  á  rostro ,  y  mirándome  de  hito  en  hito, 

Jé  digo  :  „Ya  se  hán  cambiado  las  suertes, 

JmE.  -  vive ,  y  Su  Excmo.  Padre  es  difunto*. 
ti 1  4  u  esa 
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i  çisa  urna  contiene  sus  preciosas  centzaç^^ 

que  herido  con  estas  palabras  en  lo  mai 
vivo  de  sus  entrañas  fluie  lagrimas  de  ter* 
tiura  para  mojar  esa  Silla  del  Govierno. 

Ya  México  se  imagina,  que  su  Virrey 
trabaja  actualmente  en  ahuyentar  la  enfer¬ 
medad  de  los  cuerpos  ,  la  hambre  de  lo$ 
vientres  ,  y  la  esterilidad  de  los  campos. 

Voz  de  la  Luisiana  :  ,,aqui  está  Calvez  en 
el  Rio,  batallando  con  las  aguas  para  sal¬ 
var  las  reliquias  de  su  Comboy.66  Voz  de  la 

Movíla  :  „que  me  ataca  Calvez.66  Voz  de 
Panzacola:  ,,capitulémos  con  Galvez  ,  antes 
que  nos  arrace.66  Voz  de  esta  Ciudad  :  ,,á  lat 
playa ,  que  se  desembarca  Galvez.66  Voz  del 
numeroso  Pueblo  derramado  por  Calles  y 

Plazas  ,  y  transportado  de  alborozo  :  „viva 

Galvez  ,  viva  Galvez.66  Voz  del  indigno 
Ministro  del  Evangelio;  ¡Bendito  sea  Dios 
que  lo  ennobleció  con  tan  relevantes  pren¬ 
das  ,  que  lo  hacen  vivir  mas  allá  de  la  vida! 

Vive  en  la  estimación  de  nuestro  Mdipa rea 
Soberano  por  su  lealtad  y  servicios.  Vive 
en  las,,  Plazas  donde  se  hizo  lugar  con  su 
valor  ,  su  espada  ,  su  brazo.  Vive  en  la 

Historia  por  sus  victorias  y  conquistas* 

'  (XXVI  i  *  ' 

Vive  en  el  Exército  por  Jos  laureles  ÿ  triÿ 

Unfos:  conque  lo  adornó.  Vive  en  sus  co* 
mititónes  ÿ  amigos  por  sus  confianzas  ÿ 
suave  trato.  Vive  en  los  desvalidos  por  sU 
protección  ,  en  los  pobres  por  sus  larcas 
limosnas  ,  y  en  los  Pueblos  de  la  N  ación 
y  Exrrahgeros  por  el  común  idioma  de  la 
humanidad  en  que  á  todos  hablaba  ,  y  to¬ 
dos  lo  entendían.  Pero  ,  como  hombre,  es 
!  muerto.  Esa  urna  deposita  sus  tristes  res* 
tos  y  acia  donde  debe  volverse  nuestra  cour 
sideración  para  que  su  Funeral  *  en  que  há 
¿resonado  la  Gloria  de  Dios  ,  redunde  juri- 
/tárnente  én  provecho  de  todos  los  concur* 

¿  Ventes. 

/  Muchas  son  las  utilidades  que  se  pró<- 
-po’rcionan  en  esta  casa  del  llanto  ,  y  qdé 
c corren  á  beneficio,  de  los  hombres  por  dos 

Venas  iguales ,  la  una  que  gira  á  los  vivos* 

-ÿ:  la  otra  que  se  encamina  para  el  difunto* 

Se  irán  ofreciendo  á  vuestra  inspección, 
ieon%rtííé  sé  fueren  presentando  à  mi  mente. 

~  Pér^ aunque  los  ramos  sean  varios  y  di- 
vérsós  ,  todos  soit  preciosos  por  proceder 
j  ’de  una^  raíz  général  que  es  la  mas  hermosa, 
arrebata  en  pos  de  sí  nuestros  deseos, 

:  .  /  '-'y 

■  . 

P  atención.  -Estai eá ' 

*  acérrima  'de  iá.  necedad.',  que  siempre ¡pug* 

*va  5  y  siempre  vence  à  su  competidora, 
í  dest  royendo»  todas' ,  las  maq-n  i  naciones  ,  y 

absurdos  que  aborta. 4  En  la;  casa:  del  luto 
todos  son  Filósofos ,  dipe  S.  Juan  Chrisoi* 
tomo  enseñado  por  Salomón  :  lo  es  la  mui- 
ge  r  y  lo  és  il  varón  \  lo  es  el  joven  y  el 
anciano  5  lo  és  el  sábio  y,  el  idiota.  'Mas 
en  la  del  convite  es  mal  visto  el  que  tí 0 
degenera  en  necio.  Del  convite  sale  el  in* 
cendio  de  la  Capital  de  Persia  ,  siendo 
Álexandro  el  primero  que  lleva  el  tizón 
para  prenderlo.  Del  convite  sale  la  muerte 
de  Amón  ,  y  quien  trama  su  asesinato  es 
su  mismo  semi-  hermano.  Del  convite  queda 
destronada  la  Reyna  Vasthi  ,  y  los.  que 
consultan  su  deposición  son  los  siete  Con*1 
*  seje  ros ,  y  Sabios  de  Persia  adictos  al  Tronp. 

En  el  convite  de  Herodes  se  planta  por 
}  ramillete  la  venerable  cabeza  del  Precursor 
kde :  ChijstO:  Juan  1  Bautista.  Pero  en 
í  del v  llanto  se  forma:  una  familia  tanç  jhien 
"  disciplinada  como  la  del  anciano  Tobias. 

,  El/ muerto  que  está  .  delautp  ,es  el  mejor 
;  Maestro  ele.  la  ¡Ethiea*  Su  ffetp  cad^yet;  çjfe.  ' 

V-  -  '  *  ' 

.hmii ipauel  yelo'  á  todos  los  ?  asistentes  ,'y  sç  ( 

extingue  en  ellos  él  fúego  de  las  pasiones. 

J  Acabóse  primero  que  otras  la  embidia, 
que  en  vano  procuró  el  Héroe  durante  su 
vida  destruir  á  fuerza  de  suaves  modales,., 
dádivas  generosas ,  buenós  oficios ,  y  agra¬ 
dable  trato. 'Contra  el  gusano  de  la  emú* 

Jacion  que  roe  ,  y  despedaza  el.  ánimo  de 

Jos  vivos  ,  no  hay  remedio  mas  eficaz  ,  que 
el  gusano  del,  sepulcro  qué  se  abanderiza 
¿on  el  muerto  *  cómbate  con  el  otro  ,  y 
ló  pone  eti  fuga  .  à  manera  ue  la  Serpi¬ 
ente  de  Moysés  ,  que  entró  en  certámen 
con  las  de  los  Magos ,  y  les  ganó  la  palma. 

Parece  que  la  muerte  labra  todos  los  Fé¬ 
retros  en  Imán  qué  magnetiza  los  Cadáve¬ 
res  con  virtud  atractiva  respecto  de  los  vi¬ 
vos  ,nó  excépcionandose  ni  aun  los  Mag¬ 
nates  qué  son  paas  pertinaces  en  sus  aver¬ 
siones.  Con  la  muerte  del  Personage ,  los 
afectos  discordes  ÿ  reñidos  se  tranzan  ,  los 
empédefíiidos  se  ablandan  ,  los  suspensos  , 

*  sé  inclinan  ,  los  contradictores  se  dexan  , 
Vehéér.  La  muerté  gana  para  el  difunto  á 
lo$  renuentes  y  revoca  à  los  desertores  ,  urge-: 

,  '  :■§,  los  que  iban  á  .paso  lento  ,  guía  4  lósy 
*  "  '  "  "  que . 

■  ■  v 

.  W-'- 
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qite  se  haviàn  '  deter.miñadc¡  à  ’ seguirlo  , 
empuja  a  los-  que1  yâ  estaban  puestos  en' 
ttiardia!  Todo,  todo  seJétOncécleal' difuti-i, 
tó  ,  y  con;  la  mayor  generosidad  se  lé  Otorí 
gu  quanto  havia  pretendido  en  vida  ,  y  se 
lé'  havia  disputado  con  ardor.  Mùérto  Alé» 
xandro  ,  y  tendido  en  su  ponposo  Féretro, 
los  Macedonios  que  lo  rodeaban  se  sintie- 
ron  heridos  de  pesàr  ,  que  yà  tocaba  en 
desesperación  ,  no  tanto  de  haver  perdido 
aquel  General ,  quanto  de  haverle  negado  : 
los  honores  de  Deidad ,  á  que  aspiraba  en 
vidât  por  hijo  de  Jupiter  Ammon. 
j  ¿Os  digo  algunas  cosas  dé  mèra  inven* 
cioii  ?  ¿No  es  patentera  todos?  ¿Hay  quién 

W  ignore?  Su  causa  és  la  oculta  ,  que  no 
se  dexa  tocar  con  los  ojos  de  la  carne  >  y 
solo:  consiente  que  la  descubran  los  espi-  .: 
rituales  del  entendimiento  :  nunc.i  aparece 
entre  las  experiencias  ,  sino  en  medio  de 

lás  reflexiones.  ¡Dios  mío  ,  que  adorable  es 

tu  Providencia!  ¡Que  verdaderas  sçrf tus  ! 
palabras!  Tu  dixiste  que  solo  el  que  sé  hu¬ 
milla  se  vería  en  exaltación.  ¿Que  mayor 
humillación  que  la  que  la  muerte  trahe. . 
consigo  para  el  hombre?  Si  no  lo  humi- H 

... 

^Ííáí^  *  ;S/  Pabló  no  hu viera  diéboyáfcercá  ¡cfc 
*  •'*  ^  Encarnado  Verbo  :  frumiltyyit  serneh  ipMn i 
factüs  úbediens  usqtie,  ad  mor tern . .  . Dejadme 
por  ahora  tendèr  esta  cadena  para  apri¬ 
sionar  con  ella  la  sentencia  que  solicito* 

Si;;  el  ;  elogio  ensalza  ,  si  solo  el  humillado 
inerecé  la  celsitud  ,  si  la  muerte  humilla, 

¿Qué  se  infiere?  Tu  precepto  ,  Dios  mió, 
intimado  por  el  Organo  del  Sábio ,  „nadje 
alabé  al  hombre  hasta  que  muera,  y  era* 
mudezcan  Jas  lenguas  durante  su  vida.  -  -  Tuna 
alabanza  ,  vivo  el  hombre  á  quien  se  la 
consagran  ,  es  como  la  pompa  de  una  plan* 

;  ta  arrancada  del  suelp  y  suspensa  en  el 
\  alte  ,  que  por  momentos  corred  à  marché 
tarse  ,  arrugarse  ,  secarse  :  buelvase  á  la 
tierra  í  fixando  las  raíces  dentro  de  sus  se-? 

-nós  ,  y  •  tornará  á  vestirse  de  sus  verdor 
:  res  ,  y  lozania. 

Hasta  los  Pagános  tuvieron  alguna  vis-» 
lumbre  dé  esta  verdad ,  que  nosotros  ve- 
r  |pos  resplandecer  con  tanta  hermosura  en 
las -  páginas  sagradas.  A  mi  modo.de  en¬ 
tender  ,  esto  miámo  nos  quiso  insinuar 

Cicerón  en  úna  de  sus  Filípicas  ,  en  que 
Prefiriendo  los  honores  del  sepulcro  à  lo* 
■|k|ICk  '  ■  :■*  '  ^  de 

(xxxí.)  ,  r;v. 

dû  lás  Estatuas  que  se  levantan^  para  íos¿ 
HèrqeSi  dixoî  ^Las  estatuas  cómo  descuellan 
en  el  aire  son  combatidas  de  los  eíemeni 
tos  ,  que  Jas  empanan  ,  las  azotan  9  !as¡ 
derriban ,  bastando  el  fluxo  de  los  tiempo* 
para  injuriarlas  y  deshacerlas.  Pero  al  Se^ 
pulcro  por  estár  arraigado  ,  y  escondido  en 
el  suelo  nadie  lo  profana  ,  ni  lo  destruye, 
y  quantos  mas  siglos  le  ván  pasando  por 
cima ,  mas  tributos  de  santidad  y  veneración 

Jes  van  rentando.66  En  efecto  5  hemos  sacado 
en  limpio  que  la  muerte,  por  Divina  dis* 
posición  ,  pone  en  el  difunto  el  mérito 
para  recibir  el  elogio  ,  y  quita  en  los  vivos - 
el  impedimento  que  tenían  para  contribuir* 
selo.  Los  muertos  no  pueden  envanecerse* 
y  así  no  hay  peligro  que  saquen  él  pie  dé¬ 
los  limites  de  la  humillación  ,  raíz  de  la 
celsiiud.  Los  vivos  se  desnudaron  de  la  era* 
bidia  ,  y  asi  corre  desembarazada  por  su 
coraron  y  labios  la  honra  del  difunto.  Yo 
me  hallo  de  prisa,  y  descargo  en  mi.audiÿ 
torio  el  cuidado  y  trabajo  de  acomodar  fior¬ 
do  lo  expuesto  al  Excmo.  Sr.  Conde  D.  Berk 
nardo  de  G  a!  vez  ,  que  yace  en  las*  entra*1 
fías  de  la  tierra.  5  í 

e  îQiïè 

(  XXXII  ) 

£  ¡Qué  :  nuevo  golpe  de  luz  rebiénta  áhqrá 
de  ese  Túmulo  para  iluminar  à  todos  lo$ 
circunstantes!  ¡Con  quantos  aumentos  vá 
creciendo  ía  utilidad  que  en  esta ,  çasa  del 
llanto  se  nos  comunica!  Mortales  ,  yi  he¬ 
mos  conocido  lo  vil  que  és  la  grandeza  del 

Mundo.  Este  és  el  origen  donde  se  afían? 
za  el  obsequio  genuino  que  se  le  hace  al 
difunto.  ,  Dios  quejo  humillo,  para  que  la 
humildad  fuese  la  base  de  su  celsitud  y  Dios 
qué  espantó  del  ániíno  de  ios  vivos  la  emu¬ 
lación  ,  para  que  removido  este  óbice  lo 
aplaudiesen  5  se  há  servido  de  la  vanidad 
misma  de  las  glorias  mundanas  para  disi¬ 
par  esta  embidia.  ¿Quien  apetéce  ,  ó  se 
apesadumbra  de  que  otro  poséa  una  cosa 
despreciable?  Y  si  la  pompa  mundana  alu- 
..cirio  durante  la  vida  del  Héroe  ,  en  sü 
muerte  se  le  cae  la  mascara  ,  y  descubre 
su  ignominia.  Ahora  los  vivientes  abren  los 
,  ojos  para  vér  lo  que  es  en  si  5  nada  más 
que  ¡estiércol  ¡,  y  gusanos  ,  como  clamo- 
reán  los  sagrados  Libros.  Ahora  conocen 
que  aunque  Dio*  es  ei  Autor  de  todas  las 
-•  preeminencias  que  brillan  en  el  Orbe ,  que 
;  tanto  ruido  hacen  en  la  tierra ,  y  que  dis- 
:  tin- 
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tinguen  i  unos  ho robres  de  los  ótros  ;  río 
las  concède  ni  como  señales  de  Ja  predeii* 
tinacion  :  pues  sentó  en  un  mismo  Trono 
à  Constantino  ,  y  á  Domiciano  5  ni  como 
bienes  solidos  :  pues  tan  presto  se  desva* 
necen  ;  sino  únicamente  para  acreditar  que 
este  ramo  también  está  sugeto  à  su  adorad- 
ble  Providencia  ,  sobre  el  qual  nada  dis* 
ponen  los  Númenes  falsos  que  venera  el 
Paganismo,  ;  £ 

Dios  és,  y  no  Júpiter ,  quien  embriaga 

Ja  Tierra  de  beneficios  ,  haciendo  salir  sti 

Sol  sobre  buenos  y  malos ,  y  que  sus  llo¬ 
vías  indiferentemente  descarguen  sobre  jus¬ 
tos  é  injustos.  Dios  és,  y  no  Marte*  qui* 
en  forma  Generales  para  la  Guerra  ry  em¬ 
seña  y  disciplina  las  roanos  y  los  dedos  de 

David  para  las  Batallas.  Dios  ès*  y  no  Apolo, 
el  Señor  y  Dueño  de  las  Ciencias  *  que 
organiza  los  Sabios  *  y  liace  felices  á  quan- 
tos  instruye  para  el  Govierno.  Dios  és, 
quien  enriquece  ,  caracteriza ,  autoriza  ^ele¬ 
va  ,  y  dispone  las  altas  Gerarquias  ,  donde 

Unos  hombres  como  Asiros  de  superior  luz 
derraman  sus  influencias  sobre  los  demás* 
pero  sin;  desechar  al  improbo  para  escogér^ 
e  z  ■ 

'  '•  jfc 
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3I;  de  probidad  $  y  á  veces  con  ftias  ffezoí 
;  de-  duración  para  el  audaz  ,  y  con <  menés 
para  el  moderado  5  mas  tiempo  rey  na  Ju¬ 
liano*  que Joviniano:  todo  *  todo  por  orden 
de  su  Providencia,  que  de  camino  le  intimará 
los  tiempos  la  ley  inviolable,  de  que  con  sus 
revoluciones  maltraten  esos  Colosos  ,  y  dé 
con  ellos  en  la  jurisdicción  déla  muerte* 
para  que  . ;èsta  con  su  hoz  insaciable  ,  y 
;  destruidora  desmenùze  *  y  desentrañe  esas 
máquinas  áe  aparente  hermosura*  y  haga 
patente  à  todos  *  que  la  felicidad  de  esta 
vida  es  hum 0  que  se  disipa  9  es  fugiti vo 
rieryq  que  desampara  à  su  amo  quandó 
¡lijas  lo  ha  menester. 

*.  ,Si  nuestro  Excmo.  Sr.  Conde  se  alimento 
de  estas  sólidas  *  piadosas,  y  christianas  re¬ 
flexiones  durante  sus  últimos  dias ,  enton* 
ces  puedo  yo  asegurar  que  graduaría  à  su 
enfermedad,  por  el  mayor  beneficio  ,  que 
h^via  recibido  de  la  manó  Suprema  5  y  le 
dari%  la  ventaja  á  aquel  ultimo  trámite  su¬ 
bte  Jos  anteriores  de  la  carrera  de  su  vida.  ; 

Mas  aprecio  Je  merecería  el  esqueleto  de  su 
cuerpo  que  áflara  trahia  consigo  r  que  los 

qug  grav^rq^  de  su  lozana  persona,  r  , 

.■  y 

ÿ  adornados  de  trofeos1  y  laurélès^e  íbail 
esparciendo  por  los  Pueblos  ,  y  ©iudàdèÿ 
que  visitaba  victorioso.  Nó  can  viaríá  el 
lecho  donde  yacía  por  los  Castillos  qué* 
hundía  con  el  peso  dé  sus  armas:  porqué' 
acá  padecía  ,  y  allá  triunfaba  ,  y  es  mucho1 
mejor  el  hombre  paciente  ,  que  el  fuerte 
Conquistador  de  Ciudades;  Al  verse  sin  fuer¬ 
zas  para  resistir  el  Uniforme  *  quien  supo 
llevar  sobre  sus  ombros  todo  el  fardo  dé 
la  Guerra  en  las  América»  ;  sin  expedi¬ 
ción  aquel  brazo  que  derrocaba  cortinas 
en  los  muros  *  entre  el  silencio  quien  vi¬ 
vía  entre  el  ruido  de  las  Armas  *  y  él  es¬ 
truendo  de  los  ataques  $  separado  de  sus 
amigos  al  que  siempre  rodeaban  sus  Co¬ 
militones  ,  y  desamparado  dé  sus  carnes,  *• 
que  se  iban  resolviendo  en  sus  primeros 
elementos  *  en  una  palabra,  al  verse  sobre¬ 
viviendo  á  su  mismo  Cadáver 4  ¿á  quien  se 
arrimaría  ,  sino  à  Ti  ,  Dios  de  toda  con¬ 
solación  ,  Dios  que  todo  lo  mudas  *1,  per¬ 
maneciendo  siempre  uno  mismo  ,  y  en  el 
mismo  floreciente  estado  de  tus  años  ;  Dios 
que  das  la  vida  ,  y  la  quitas  *  Padre  de  ■  *> 
misericordias  ,  que  provees  de  venia  y  de^l 

m  1 

.  (XXXVI) 

Ifracia  para  viático  dé  los  que  se  arrancan  dé  , 

Cste  Siglo  ?  Todos  estos  tesoros  verdaderos 
éspero  haya  conseguido  nuestro  Excelentí¬ 
simo  Conde  en  las  ¡inmediaciones  de  su 

Túmulo.  Iguales  á  los  que  sacarémos  noso¬ 
tros  à  fuerza  dé  brazos  del  mismo  sepul¬ 
cro  *  donde  la  muerte  lo  escondiere. 

Aparécete  ,  monstruo  formidable  ,  si  yá 
tienes  licencia  del  Señor,  que  te  sugeta  eu 

Cadenas*  y  te  pone  en  soltura.  Entrate  por 
Tacubaya ,  y  recala  al  Palacio  Arzobispal* 
qué  no  habrá  centinéla  que  te  retire  de 
isus  puertas  :  afila  tu  Segúr;  que  no  habrá 

Armas  ,  ni  Regimientos  que  te  hagan  frente; 
descarga  el  golpe  sobre  ese  Virrey  ;  corta 
los  hilos  de  su  vida ,  lléna  de  tinieblas  esos 

Salones  ,  y  rompiendo  las  arcas  derráma 
esos  caudales  para  enriquecer  à  todos  los 
hombres.  Si,  Señores  ,  la  muerte  de  un 
hombre  opulento ,  y  de  los  Poderosos  del 

Siglo ,  no  solo  nos  enriquece  á  todos  con 
^es^SaSos  ,  piadosos  afectos ,  y  preciosas 
reflexiones  ,  mas  también  con  los  bienes 
terrenos  ;y  caducos.  Yo  no  sé  que  secretó 
depositan  las  grandes  calamidades  ,  que 
hácen  aparecer  á  las  menores  como  delicias. 

El 
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El  que  visita ,  las  Cárceles  ,  se  figura"  qu# 
su  casa  ,  aunque  sea  una  choza  armada 
én  las  Cabañas  ,  es  el  Palacio  de  Salomón, 

El  que  toca  la  hambre  de  los  calabozo^ 
reputa;  á  su  mesa  ,  por  frugal  ,  por  escasa 
que  sea  ,  por  el  con  vite  de  Assuero.  ¿Que 
será  la  muerte ,  que  es  el  colmo  de  las  ca? 
lamidades?  ¿Quien  delante  de  un  muerto 
no  se  crée  que  habita  en  el  seno  de  la 
opulencia  rodeado  de  comodidades  ,  y 

exento  de  contrastes?  Ha  muerto  el  Virrey 
de  México  ,  descansa  en  un  Féretro  pom- 
poso  semejante  al  de  la  Magestad  ¿Quien 
permuta  su  respiración  entre  desdichas  por 
la  magnificencia  de  su  Cadáver?  Sea  un 
ciego  ,  aquí  dirá  :  mas  tinieblas  tiene  el 

Virrey  en  el  seno  de  su  urna.  Sea  un  can* 
croso  ulcerado  de  cabeza  à  pies ,  abierto  en 
llagas ,  nudoso  en  tumores  *  aquí  exclamará]: 

Pero  no  estoy  poblado,  de  gusanos  como 
el  Virrey.  El  haraposo  gritará  :  mas  destín* 
dos  están  los  huesos  del  difunto.  .;íí  ,, 

Se  acabó  el  Excmo.  Sr.  Teniente  General 
de  los  Reales  Exèrcitos  de  S.  M.  Católica* 
se  acabo  el  Virrey  de  la  Nueva  -  España; 
se  acabó  el  Héroe  de  este  Siglo  *  se  acabq- 

el 

.  .  \  .  -  , 

(XXXVÏÏI) 

çTfamoso  Conquistador  :  se  acabó  el  Condé  t 

Don  Bernardo  de  Calvez.  ¡Ojalá  no  se  aca¬ 
bara  en  nosotros  la  memoria  de  su  muerte! 

•Qué  serena  claridad  respladeceria  en  nues¬ 
tras  mentes  para  descubrir  las  falacias  ,  y 
no  perder  de  vista  la  felicidad  verdadera* 

$in  la  ceguedad  y  engaño,  conque  nos  esclavi¬ 
na  la  pompa  dé  la  tierra  vestida  de  espurios 
fulgores!  ¡Qué  sosiego  reynaria  en  nuestros 
¡fctirazónés  «  sin  el  tumulto  de  la  cmbidía, 
lá  emulación  ,  el  odio ,  y  demás  desorde¬ 
nados  deseos  ,  que  se  enfurecen  en  el  c)hr 
ípa  dé  este  mundo!  Dueños  de  nosotros 
ïhisirtoÿf  jr-âéî-'  precioso  tiempo  recorrería? 
jjiiós  todas  ntíestras  obligaciones  para  cum* 
plirlas  *  sin  dexár  una  sola  en  descubierto- 
V^eriáitios  qué  una  de  las  principales  es  el 
a^Hdécimiénto ,  Y  >n^s  afanaríamos  en  re* 
munérát  á  nuestros  Bien*  hechores. 

;  El  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Calvez 
hós  tééon vendría  por  esta  párte  con  uq 
âëiééhd  poderoso  ,  qué  nuestra  buena  fé 
íios  obligaría  à  confesa?  V  y  nuestra  hon¬ 
radez  à  Uh  General  qué 

veló  para  que  nosotros  concillásemos  el  sue- 
jñb  :3  un  -  Général  qué  nos  rédiiriió s  de  IBS 

sus- 

CXXX&  ) . 

?  sustos  de  las  invasiones  -,  ien do  á  buscíjt 
al.  enemigo,  *  un  General  ique  se  expuso 
à  los  riesgos  para  que  nosotros  no  peíí* 
grasemos.  Un  General  que  empeño  todo 
>  su  valimiento  para  remedio  de  nuestras  ur* 
gencias.  Quando  esa  Cabana  se  vistió  de 
fuegos  como  el  Vesuvio  ,  dexó  su  mesa 
por  cortar  el  paso  á  las  llamas  voraces.  El 
ha  proveído  de  brazos  vuestras  haciendas 
heredades  para  adelantar  ,  sus  labranzas , sus' 
^productos,  y  vuestras  riquezas.  Y  este  mísmó* 
áhora  que  és  muerto,  necesita  vuestros  socor¬ 
ros  para  rebasar  el  incendio  del  Purgatorio,  sí 
acaso  acrisola  allí  el  alma  de  sus  manchas. 
Nosotros  tenemos  oraciones  y  preces  para 
su  alivio.  Mas  hará  en  *  Ja  constitución  pre-^ 
sente  con  diez  pesos  de  limosnas  ,  que  le 
apliquéis  en  sufragios  ,  que  con  los  cen¬ 
tenares  de  expensas  , qjue  sacriíu^bais  en  su 
obsequio.  No  qüiere  yá  vuestfás  mesas  es¬ 
pléndidas  ,  sino  vuestros  ayunos.  No  vues¬ 
tros  paséos  deliciosos,  sino  vuestra  morti? 
ficacion.  No  gusta  de  Ja  conversación  en 
su  gavio éte  ,  en  pos  de  cuyo  honor 
riais  cop  ansia  ,  sino  de  que  haí^Rs  por 
él  á  Dios  en  vuestras  casas  ,  y  principal- 
/  xneii- 

,  .  , 

fffenté  én  su  Templo  Santo.  Y  pues  nos 
hallamos  en  él  ,  congregados  como  hijos 
de  la  Iglesia  y  miembros  de  su  Cuerpo 

Místico  ,  unid  las  voces  j  y  los  votos  con 
el  clamor  del  Ministro  de  ese  tremendo 
sacrificio  ,  y  pedidle  al  Rey  Supremo  de 
vivos ,  y  muertos  ,  que  á  todos  nos  haga 
descansar  en  páz  :  á  los  vivos  en  la  páz 
dé  la  buena  conciencia  ;  y  al  Excelentísimo 

Señor  Conde  Don  Bernardo  de  Gal  vez  con 
fes  demás  Fieles  difuntos  ea  la  Páz  Eterna. 

'  fcAUS  D  E  0. 
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RISUS  DOLORE  MISCEBTFUR,  ET  EXTRJ&* 

ma  gaudii  Indus  occupât . 

Tl  /|Exîco,  di:  ¿qué  es  esto?  ¿No  vivías 
J»  V  Ë,  Pe  júbilos  colmada?  ¿Qué  accidente 
Se  atrevió  á  convertirlos  de  repente 
En  mar  tari  insondable  de  agonías? 

¿Donde  eî  placer  está,  que  ha  pocos  dias 
Inundaba  tu  hermoso  continente? 

¡Mas  ah!  Que  con  sollozos  solamente 
Vas  respondiendo  las  preguntas  mias* 

Si  es  que  el  dolor  las  voces  te  ha  dexado, 

Aunque  sea  embarazadas  del  gemido. 

Explícame  tu  mal,  di  tu  cuidado: 

¿  Quai  ha  de  ser  ?  (Respondé  )  Ha  fallecido 

El  gran  Conde  de  Galvez.  ¿  Qué  he  escuchado  ? 

¡  O  si  jamas  hubieras  respondido  ! 

¿Qué  dices?  ¿El  bizarro 
Alcides  sin  segundo, 
yace  triste  despojo 

de  los  viles  fragmentos  de  un  sepulcro? 

No  entiendo  como  pueda 
haber  muerto  en  el  punto, 
que  cenia  la  gloriosa 
Diadema  inmarcesible  de  sus  Triunfos. 


EK  fe mosfo^Ad allá,  qué  hízó  á  su  mando 
Doblegará  ddrViz  á  aquél  tiíéftfendo 
Brkânico^Esquadçorî  ?  Aqn  no  conrprehendo 
Como  muerto  en  el  día  lo  estés llorando; 
Murió  GALvÉz,|Repité)  ¡  Ah  Parea! ¿  guando 
Quien  ames  lo  aámírp  Tropas  venciendo'. 
.Golpe  había  de  esperar,  a  cuyo  estruendo 
Están  los  corazones  palpitando  ? 

¿Quando  de  esta  Nación  los  hijos  fieles 
Con  lágrimas  regar  creimos  á  miles  . 
Destrozado,  <el  Ciprés  de  estos  Vergeles, 
Donde  á  esmeros  del  pulso  mas  sutiles 
Ingertos  bizarreaba  los  Laureles 
La  frondosa  estacjpn  df  sus  Abriles? 

Jamás  pensé,  tirana 
diese  tu  Dardo  agudó, 
motivo  á  la  funesta 
melancólica  serie  de  mí  asunto: 

Np  lo  pensé  ;  mas  quiso 
el  mas  fátai  influxo, 
salgan  también  sin  Alma 
los  Apostrofes  yertos  que  pronuncio. 


I  # 


m . 

VI* G  pretenda  ànàdir  tu  éxecutoria 

A  tanta  hazaña  cruel  esta  violencia; 

Que  el  que  logra  vencer  sin  resistencia 

Defrauda  á  su  conquista  mucha  gloria  : 

Poco  lauro  consigue  M  Vidoria 

Con  quitarnos  defGAtVEz  la  presencia  , 

Si  aunque  falte  <3¿1  Reyno  su  Excelencia, 

Queda  viva  en  los  pechos  su  memoria: 

Mas  quando  esta  gravar  en  sí  procura 

Del-íÍeróe  ;qüe  HoramossílaS  acciones 

De  agradOfpaz^  amófyZelo  y  dulzura; 

En  su  aliento  resárzen  tus  traiciones 

Tantas  vidas,  que  supo  M  ternura 

De  tus  manos  quitar  con  sus  perdones* 

w 

IM  A  la  militât  valiente  Arcada  : 

V  j*  La  muerte  de  un  Bernardo*  sin  consuelo,  ; 

Que  hecho  con  el  del  Carpió  paralelo  -  ; 

Nada  se  iba  á  decir  de  Espada  á  Espada: 

Mientras  tú,  triste  Venus  desolada, 

En  el  llanto  vincúlas  tu  desvelo, 

Quando  asi  á  tu  regazo  quita  el  Cielo 

La  prenda  de  tus  ojos  mas  amada.' 

Y  pues  ya  del  sepulcro  holló  el  camino; 

Aquel  noble  Campeón,  aquel  grande  hombre, 

Bórrate  el  nombre  que  te.  dio  el  destino; 

Para  que  al  mundo  la  fineza  asombre 

De  que  faltando  tu  Consorte  fino. 

De  feliz  no  te  quedq  ni  aun  el  nombre. 

América  lamenté, 

muerto  el  Viréy  que  tuvo, 
cifrados  ya  sus  males 
;  én  sólo  la  crueldad  de  este  infortunio; 

Llora  Heroína  afligida* 
en  un  pesar  tan  justo, 

¿orno  verte  apartada 

del  blanco  de  tus  ansias,  ya  difunto: 

"Tanto,  que  los  suspiros 
lleguen  al  Trono  Augusto 

Del  mas  invi&o  Carlos, 

que  venera  en  sus  épocas  el  mundo* 

Llora,  y  añade  la  agua 
al  inmenso  diluvio 
de  lágrimas  amantes,  . 
que  estamos  derra mando  todps  jtyatos. 

mm 
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Tt  ÆT AS  fto  llores,  que  ébCielo  entérnecidô 
¿Vi  De  mirar  «i  horfaridad,  aun  te  ha  dexadp> 
En  ese  tierno  Adonis  agradado,  ; 

Viva  copia  dé  èl  Marte  que  has  perdido: 

Pero  dirás,  que  tbdq  se  fea  inVérlfido^  -, 

Muerte*  el  «original}  vivó  el  traslado  ; 

Con  lo  qual  un  retrato  tan  pintado 
Desde  luego  no  está  muy  parecido. 

Pues  apela,  Señora,  á  los  colores, 

Si  es  que  estimas  tal  vez,  por  oportuno 
Fatigar  la  destreza  á  los  pint  ores  $ 

Que  aunque  retratos  mil  saque  cada  uno, 

Y  todos  te  parezcan  superiores, 

Verás  á  este  mas  propio  que  ninguno. 

Si  por  corto  el  diseno 
aun  no  está  de  tu  gusto  $ 
la  valentía,  no  puede 
demostrarse  en  los  rasgos  de  el  Dibujo: 

Ya  verás  quando  logre 
los  retoques  futuros, 
como  en  él  son  aciertos 
los  deslizes  de  el  tiento  con  el  uso* 


4  4  # 


» 


TT'  S  el  sepidcio  alfinpsegurp^orte 
J ¡Jj  al  desengañomas  expelo, 

Y  el  Catástrofe  triste^  punto,  yerto, 

Donde  paran'ia|  honras  de  igual  porte: 

¿Quaí  es  la  compañía?  ¿  Qual  el  resobre 
De  amor  hacía  el  VJrey  que  Vemos  muerto? 
Dexarío  solo  en  Túmulo  desierto 
Los  Aulicos  mas  fióos  de  su  Corte# 

¡O  terrena  pension  !  ¡Quáq  miserafele 
Conviertes  en  la  petia  mas  sensible 
El  gozo  que  parece  interminable  ! 

Pues  Calvez  hoy  en  polvo  corruptible 
El  YO  SOLO  prorrumpe  lamentable, 

Que  ayer  era  de  todos  plausible. 

El  Dios  Santo  permifó* 
que  del  senp  profundo 
de  sus  misericordias 
*l¿ :éfernai^#z  aJeanoe  qup  le  anuncio: 

Y  á  la  corta  medid$ 

con  que  sus  diaa  redujo, 
las  cenizas  exclamen,  ^ 
acordando  la  nada,  de  .cada  uno: 

kí&cce  mensurabiles  posuisti  dies  meos :  &  substantiel  mea 
tamquam  nihilum  ante  te . 


«4  4%. 
4  4¡# 
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DÍ£L  Emó,  Smñor 


CONDE  DE  G  AL  VEZ, 

VIREY  QUE  FUE  DE  ESTA  N.  E. 

Y  expresión  que  se  hace  de  él  á  la  Es  mi. 
Señera  Düa.'i  Felicitas  Masan  su  Es¬ 
posa,/  al  Señor  Don  Miguel  de 
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pensas  de  Von  y  ose  ib  Rafael  Gonzalez. 
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¡O  Vida  tan  deseada' 

¡Ü  muerte  de  este  Rcyno  tan  temida! 
¡O  duración  buscada! 

¡O  division  desde  antes  yn  sentida! 
jO  sér  humano  débil  y  enfermizo! 

¡O  momento  ratai  ó  fin  preciso! 

Yare:  lengua  detente, 

No  pases  sin  suspiros  adelanta 
Murió:  pluma  ton  te  rite, 

Que  te  rige  una  mano  trepidante: 
Falleció:  iio  lo  digas,  tente  labio. 

Que  el  decirlo  sin  Mamo  ser íl  agravio. 
Estilemos  t>o  bastaron, 

Nada  devotas  ruegos  consiguieron; 
Las  preces  no  cesaron; 

Pero  en  vano,  ay  de  mí!  se  repitieron,: 
Irritado  se  muestra  el  Solo  Santo: 

Y  cu  un  golpe  descarga  peso  tanto, 

I.a  Parca,  ó  bien  piadosa, 

O  tímida,  acomete  y  se  retira; 

Ya  se  acerca  orgullosa; 

\  i  cobarde  se  aparra,  sí  lo  mira; 

Hasta  qnc  sin  temer  cornial  enojo 
Muchísimos  se  lleva  en  un  despojo. 


Con  fiinchre  sonido 

Las  campanas  avisan  que  ha  espirado, 

Y  con  ronco  estallido 

Los  cañones  confirman  lo  anunciado: 

Se  sorprende  y  confunde  toda  gente, 

Y  prorrumpe  que xosa  en  v 07.  doliente, 

A  upa  parte  el  Obrero 

Arrojando  los  pitas  cotí  que  labra, 
Triste  exclama  primero, 

Y  Hora  luego  sin  hablar  palabra: 

Las  lágrimas. que  vierte  taies  fueron 
Que  aun  las  piedras  allí  se  enternecieron. 

El  Labrador  se  qtiex a: 

Mira  estéril  la  tierra,  mira  al  Cielo 
El  sût;  o  arado  de  xa: 
infructuoso  contempla  sn  desvelo; . 

Y  su  justo  pesar  i  tanto  llega 

Que  ya  salo  con  llanto  el  Campo  riega. 
^  Vi  Ltd  a  desvalida 

A  -su  hijito  la  leche  le  escaseo, 

Pues  te  falta  comida 

Que  del  blanco  licor  aumento  seo: 

Por  este  instante  los  futuros  mide, 

Y' île  su  tierno  ¡niante  se  despide. 

El  Pobre  macilento 

Pisa  ya  de  la  muerte  los  umbrales: 
Espeta  el  fui  violento 


A  los  filos  de  la  hambre  tan  fatales; 

Y  [ó  sirven,  :iy  Dios! en  su  agonía 
Las  lagrim.il  de  pan  en  noche  y  día. 

£n  fin  lamentan  todos 
La  desgracia  común  que  mal  explican, 

Y  aunque  de  varios  ¡nodos 
Una  cosa  tan  sola  significan, 

Causa  justa  motivad  desconcierto, 

.  Porque  el  Conde  de  Calves  es  d  muerto, 
Ah!  y  quanto  perdimos 
En  la  vida,  que  aquí  poco  gozamos: 
í  ¡  antes  felíüés  fuimos, 

’\i  infdíjtcs,  y  mucho  nos, contamos; 
Regulando,  Señara,  e.l  dolor  vuestro 
En  pérdida  un  grande,  por  el  nuestro. 
Mas  aumentar  no  quiera 

Con  recuerdos  heroicos  dolor  tatito; 

Y’  solamente  espero 

El  que  os  sirva  de  alivio  en  tal  quebranto, 
Que  por  vos  y  por  él  tenéis'  presentes 
Corazones  que  os  amen  reverentes. 

Sobre  todo,  Señora, 

Tanta  pena  mitigue  y  amargura 

Que  ocasionó  traidora 

Sin  respetar  la  Parca  tu  hermosura. 

El  creer  que  vuestro  Esposo  por  piadoso 
Gozará  eternamente  de  reposo. 

Y 


Y*  tu  Renuevo  ilustre, 

Y  tu  Pimpollo  verde. 

Que  en  una  edad  tan  corta 
Quanto  hay  que  perder  pierdes; 

Y  tu  de  aquel  frondoso 
Alto  Cedro  eminente 
Queá  todos  hizo  sombra. 

Hasta  nhovj  rama  débil; 

Y  tu  de  aquel  Bernardo 

Que  en  tanto  al  otro  excede, 

Si  reces  Or  necesario, 

1J  rime  rodés  Candi  en  te:  "  ' 

Si  a  cu  so  en .  t  i'er  nos  a  tíos 
Naturaleza  puede 
Inspirar  .sentimientos 
'Lan  nobles  y  corteses: 

■  Dcxafido  juvenil  es 
Diversiones  alegres. 

Tan  pro  prias  dé  tu  edad, 

;  "  Si  cktfitfias  en  ui  suerte. 

No  tq  apartes  un  rato 
De  Lu  m  a  te  rno-íil  vergue, 
i\  tan  dulce  regazo  ” 

Apresurado  vuelve. 

.  t>ara  qué  ya  que  falta. 

Porque  :is¡  Dios  io  quiere j 
A  que  i  Tí  todas  luces  * 

Y 
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Y  en  todas  lincas  Héroe. 

Digna  Esposa  de  aquel 

Contigo  en  quien  miramos 

T¡¡n  grande,  y  ecxdtinte: 

Señales  imán  infidos 

Asi  Dios  lo  permita. 

De  tu  benigno  Padre, 

A  si  1  )io*  te  cuiis*  r  Ve, 

Un  tanto  se  con?udc- 

Y  ¡f  m  afligida  Madre 

y  y  a  que  no  logra  s  ce 

Le  alivie,  y  la  consuele. 

El  potier  conocerle, 

Cosa  que  aun  ahora  piensa 

0  Joven!  que  te  pese: 

Tli  ¡imada  Viuda  Madre 

Pues  tiene  Mn  presentes 

!PÇ3ÿ5% 

Sos  heroicas  acciones, 

Sus  hechos  grandes  siempre: 

En  ellos  sabrá  instruirte 

Pérfida,  y  cabalmente. 

Para  que  tu  lo  imites 

En  todo  como  debes. 

No  basta,  noble  Joven, 

Que  la  sángrese  herede, 
forzoso  es  lo  acompañen 

Virtudes  del  que  muere. 

O!  quanto  es  de  esperar 

En  tu  edad  floreciente 

Si  det  Conde  de  Galvez 

En  nada  tu  desmientes. 

No  dudo  que  asi  sel 

Qu nudo  untt  Madre  tienes 

Dig- 
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Cu  maso. 

/^vUE  novedad  es  aquesta 
il  (Grande  Ciudad  Mexicana) 

Que  hoy  Jueves  por  Ja  mañana 
&in  Andrés  nos  manifiesta? 

^nfosa,  triste  y  funesta 
¡Vjíro  tu  pompa  lucida; 

¿Que  es  esto.  Corte  aplaudida, - 
¡je  marchitaron  tus  glorias, 
j Jacos  algunas  memorias, 

0  yate  falta  la  vida? 

México. 

.¿y  de  mí!  que  aliento  falta 

1  Quando  ta  fuîga  es  mucha, 

Atiende,  mira  y  escucha 

Lu  que  á  todos  sobresalta: 

Cayó  la  Torre  mas  alta, 

En  tic: mpo  que  las  Estrellas 

Eclipsan  sus  luces  bellas, 

Perlas  llorando  Ja  Aurora; 
por  eso  México  llora 

Con  angustiadas  querellas, 

Cu  ¡oso. 

Oyendo  el  triste  lamento 

Que  respira  tu  congoja, 

Su  precipita  y  arroja 

Un  mar  de  llanto  y  tormentos 

Pe  tu  &  suspiros  intento 

Saber  lu  que  sucedió, 

El  JXAvicmbre  que  acabó 

A  treinta  de  ochenta  y  seis; 

Pues  confuso  irte  tenéis 

Sin  saber  quien  falleció, 

México. 

Ko  sens  (Curioso)  ignorante, 

¿Pues  qué  (  di  me  )  se  te  esconde 
que  bu  muerto  el  insigne  Conüe 
ni;  (jIalvm,cii  este  Instante? 

Se  acabó  e.I  mejor  Atlante 

Qüc  ha  mandado  nuestro  Rey 

A  las  indias  de  Virey; 

Publiqueníu  los  pesares, 

Y  suspiros  ¡i  millares 

De  cju  Americana  Grey. 

Cení  oso. 

^guarda  que  estoy  oyendo 
(  Al  compás  de  tus  razones) 

Que  suspiran  los  Cañones, 

Él  funesto  duelo  haciendo: 

El  runco  parche  gimiendo 

Con  destemplado  metal; 

Avisa  en  la  Capital 
(A  tiempo  de  estar  doblando) 

Que  Calv&ï,  se  fue  volando 

Adonde  será  inmortal. 

Mexico* 

Espera  dolor,  y  di, 

¿  Qué  no  ha  de  mirarse  ya 

Aquel  Conde  que  poco  ha 

Vino  de  Vi  re  y  aquí? 

¡Grave  penal  (estoy  sin  mi  ) 

AI  considerar  que  no 

Alienta,  pues  acabó 

La  jornada  de  vivir, 
para  dexar  de  sentir, 

Y  que  solo  sienta  yo. 

Con  ¡oso. 

Sí,  México,  no  veras 

Giro  Campeón  mas  gallardo 

ConuUel  Señoh  Don  Ekunarj^ 

A  quien  siempre  llorarás: 

De  s  dichas  la  m  enta  ras. 

Ansias,  congojas,  desvelos, 

Lágrimas  y  desconsuelos, 

I1  altando  de  t ti  presencia 

La  mas  hidalga  Excelencia 

De  ius  tributarios  suelos. 

.  Mexico. 

Apróntese  é!  sentimiento 

Dando  quexas  el  amor, 

Pues  Átropos  con  rigor 

Koü  ha  quitado  el  nlicnro: 

Agua,  tierra,  fuego  y  viento 

Nu  se  cansen  de  llorar, 

Solo  de  considerar, 

Qnr  Clum  (fiera  homicida) 

Quitando  la  mejor  vida 

A  todos  quiso  matar. 
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Curioso. 

,0  Méx  ico  desdichado  1 
Como  debes  conocer 
J)®  t'n  lo  que  llegas  á  ver 

íürcs  el  mas  desgraciado: 
confundidas  han  quedado 
Esas  tus  Lagunas  Friaa^ 

Cesaron  tus  alegrías, 

Pasando  (según  colijo) 
Buscando  ¡i  su  Padre  el  hijo 
En  mejores  Monarquías. 

México. 

Toda  la  Corte  este  dia 
Es  noéhirna  lobreguez, 
Haciendo  duelo  y  viudez 
Con  uniforme  armonía: 

Que  confliíto  y  agonía 
Padece  México  al  ver. 

Que  ya  no  puede  tener, 

U j]  Vírey  tan  estimado, 

Que  hasta  despees  de  cnicmido 
Es  objeto  del  querer. 
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EPITAFIO. 

ACE  Cadáver  el  mas  idolatra.  .  .  • 

He  todos  los  Vírey  es  que  han  ven  i. .  ’ 

Va  entre  cet  lisas  frías  está  me  ti,  ,  .  * 

Aquel  Conde  de  tídkí  tan  menta.  .  * 

Aquí  yace  su  cuerpo  sepulta . 

Porque  México  fue  tan  su  queri.  .  .  * 

Que  para  no  mirarse  desuní . 0 

Con  iodos  los  Judíanos  se  ha  queda  .  P 
¡O  dolor!  como  (di  )  te  lias  penetra  .  .  j 
Al  corazón  que  llora  un  bien  perdí. .  , 
¿Porqué,  di  Tu  uto  Con  de,  así  l  ias  dexa.  ‘ 

L¡i  mejor  Abigael  que  te  ha  seguí .... 

Si  Felicitas  era,  infeliz  ha  .  .  .  *  .  ’ 

En  Liuiebtas  su  lux  ha  converti  *  .  . 


SONETO.  ' 

[vLora  gran  México,  llora  La  horfandad 
En  que  d  Conde  de  Gal-vez  te  lia  dexado: 
Llora  la  falta  de  lu  idolatrado. 

Llora  la  muerte  dd  Hombre  de  piedad. 
Murió  con  Don  Bernardo  la  humildad, 
Murió  el  asilo  del  desamparado. 

Murió  tu  Padre,  tu  Principo,  tti  amado. 
Murió  el  remedio  en  la  calamidad. 
¿Quien  cuidará  ya  el  pap?  ¡O  Santo  Cielo! 
¿Quien  proverá  de  maíz  al  desvalido?  , 
¿Quien  al  Aváro  le  cortará  el  vuelo? 

¿Q  den  librará  de  la  horca  al  afligido? 
Solo  el  Conde  de  Galvez  fue  el  consuelo 
Del  rico, el  pobre,  el  bueno  y  el  perdido. 


SONETO. 

jVíurtó  el  Cotiile  i  -te  Calvez  (  t]iiL*  jicaap.1 
Faltó  A  Jos  Mexicanos  el  consuelo, 

Del  que  solicitaba  cor*  anhelo 
Su  quietud,  sil  provecho  y  bien  estar: 

¡O gran  Sngcto  digno  de  llorar 
Con  lágrimas  de  sangre!  (jó  Santo  Ciclo!) 
Pues  qtiando  mas  constante  su  desvelo 
Se  convirtió  el  placer  todo  en  nzan 
Mas  si  Dios  lo  ha  querido,  asi  conviene, 
Solo  quede  perpétua  la  memoria 
Que  es  lo  q  ni  tino  amor  siempre  mamie- 
y  pues  su  caridad  fue  tan  notoria, 

Debe  creer  la  piedad  que  Dios  lo  tiene 
Gozando  las  delicias  de  la  Gloría. 
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’  DEDICATORIA 

!>n  >  .*1 

¿  LA  EXCELEN  TISÍMAJ  SEÑOR  A V  ! 

Cj! Orno  á  tán  amante  Esposa  H 
Del  CONDE  CALVEZ ,S¿fioa a, 
Él  sentimiento  acalora, 

La  angustia  más  Jástimosá  :  ' 

Si  Ja  Purea  rigorosa 
Ya  consiguió  la  victoria. 

Espero  estará  en  la  gloria  j 
Triunfante  dd  padecer  j 
Por  lo  que  pretendo  hacer ¡ 

Mi  humilde  Dedicatoria^ 

;■  fjF 

ÍÚ  "  ;í  * 


¿  A  quien  mi  Tal  i  a  rendida 
La  debe  hacer  sino  á  Vos  ? 
(Aunque  golpe  tan  atroz  A 
Es  pura  perder  ia  vida  :) 

La  guadaña  parricida 
Cortó  de  su  vida  el  hi  lo  ; 

Feru  convenido  en  Niío 
México  en  tiernos  raudales  ¿ 
Dá  de  la  aflicción  señales  ; 
Pues  le  ha  tallado  el  as,)  lo* 


I 

Crios  <qüehft  sucedido, que  c*  aquesto, 

.[ ut  cl  diseur  so  violen  to,y  conturbado, 
_  .  fifusca  te  sentidos  de  tal  suerte, 
qu¿  de  toda  razón  se  ven  privados  ? 

* 

Con  fundida  memoria  ¿uó  penetras 

la  cania  qna  origina  tal  estrago 

¿nó  puedes  advertir,  porqué  motivo 

*;  vén  todos,  los  miembros  insensatos  t- 

■  ...  •' 

I 

3 

¿Sí  será  promovida  estii  tormenta 
de  algún  humor  intrépido  contrario,’ 
que  pirita  del  gris  tu  vengativo, 
rencoroso  pretende  dar  asalto? 

Si 


xxxxxxx 


II 

f  "  - 

4  ■  'l 

íS’í.la  ma  ter  iül  Tin  quina  del  cuerpo,  I 
per1  ser  •  formada  de  tan  dé  vil  burro; 
■habré  perdido  ya  su  consistencia,  ■ 
-según  se  véa  sus  peiezosos  pasos?  i 

-i' 


’^Sj  el  Eme  racional  pedido  el  juicíoj 
tendrá  por  falta  de  Jos  miembros  ilacof 
,  fretiéiicn  la  idea,  contristada, 
al  perder  el  caudal  de  sus  aplausos? 
6 


<S‘i  el  concurso  de  mies  habrá  sido 
ti  que  liorroioSo  prognostica  azíago  1 
;  la.  ruina  temerosa  que  amenaza  , 
por  momentos  lu  calda  al  cuerpo  humano) 


i  Si  el  cumulo  de  angnslias  todas 
opuestas  en  el  curso  de  los  Astros, 
iñiluirán  tan.  funestos  parasismos, 
que  al  Enteje  ocasionen  te  Lnugçsî 
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UT 


m 

[a’ 


Ên,  si  cl  pavimento  Je  bis  lases;  _ 
consternado  del  susto  se  halla  opaco, 
no  podremos  saber  con  evidencia, 
ei  confuso  dolor,  tan  instantáneo  ? 

g 

í  \  quién  podrá  el  discurso  .con  desvelo  ¿ 
preguntar  el  origen  tan  ostra  fio,  ¡ 
de  las  confusas  torne  rosas  muestras , 
que  anuncian  los  humores  complicados? 

lo 

Preguntaré  6  los  Médicos  de  fama , 
á  los  que  Son  del  PfotO'McJ icato  , 
i  poi  qué  están  discordados  los  sentidos  ? 
que  ct|os  lo  ¿úií  de  saber  como  ho.nbi.C9 
sabios, 

U 

>í<;  dejaré  deshacer  las  diligencias,  ' 
en  toda  la)  Cuidad  del  sitio  Indiano' 
hasta  iioabsriguur.|cn  qué  consisten,’ 
estos  que  advierto  tristes  ^aparat  os. 

Trair 


IV 


ií 


Transitaré  sus  calles  sin  demora 
excito  por  todos  sus  espacios, 
fiiu  dejar  por  desidia,  ó  por  pereza, 
de  procurar  saler  lautos  presagio»- 

Solicitaré  medios  conducentes , 

para  poderme  hacer  de  todo  cargo,' 
conque  pueda  salir  de  tantas  dudas;’ 
h  que  L-l  corazón  me  tienen  traspasado. 
t  .  #  _ 1 J4 

For  úllímo,  constante  á  todas  horas 
(aunque  d  pesar  me  ponga  en  nías 
'■  •  cuydadoj 

«eguiré  presuroso  mi  camino, 

Lasta  encontrar  el  cierto  desengaño. 

■  f) 

¡  Pero  tente  discurso,  no  prosigas^ 

*spera  íamasia ,  cierra  d  labio; 
que  temo  ser  tragedia  lastimosa/ 
si  adelante  pretendes  dar  un  pa$o  J  . 

Np 


J7TT 

AT 

06) 

lío  publiquen  tas  voces  los  acentos,  r 
qtw  d  coraron  violento  dando  snllos> 
qrnsre  salir  del  pecho  ó  toda  prisa, 
para.no  oír  de  tu  1  oca  pesar  tanto. 

07) 

¡Mas  ny  !  que  aunque  no  quiera,  ya  e» 
forzoso, 

que  publique  el  dolor  en  tono  cloro, 
la  pérdida  mayor  que  ha  visto  México, 
en  Jos  pretéritos  dilatados  años, 

(i  8) 

Acaba  de  decirlo,  (  aunque  presumo  ■ 
que  no  puede  caber  en  pecho  humano, 
tolerancia  á  tal  golpe,  que  resista, 
ci  dolor  fiero  de  tiu  mfélice  hado,  ) 

09) 

Pero  d  no  hay  remedio,  ya  lo  expreso;1 

Murió  i  (qué  razón  que  cansa  pasmo!  ) 

j  Quien  por  tu  vida,  at  aba  de  dearlo, 

L,s  el  que  lia  muerto  é  d  Llera:  mas 
gallardo,  £1 


VI 

Timas  famoso  TJlises,  el  Perseo; 

Él  Alcídes  del  País  Americano, 1 
J  d  iuük  prudente  Joven  que  se  ha  visto,1 
General  Padre  de  este  Keyno  vasto;  , 

El  mus  caritalivo  bienhechor, 

El  mas  benigno,  y  el  común  amparo. 

20 

Aquí  la  voz:  perdida,  y  valbuciente, 
absorto  el  pensamiento,  y  delirando; 

,■  no  so  at  revu  oprimido  de  la  pena, 

«  decir  quien  murió  (  no  se  lo  que  hablo, j¡ 

21 

‘Aquel  que  de  Neptuno  victorioso 
,r;  entre  sus  hondas  cris  luimos  campos,  , 
Vendó  de  los  Ingleses  ltt  perfidia,  ■ 
(dándolo*  que  sonde  su  solo  Barca 

2  Z 

Aquel  que  en  Tanza  cola  con  ardides  ’■  ' 

.  cmsó- .pavor,  y  miedo  al  Anglicano; 
siendo  ¡izote,  y  tenor  de  Jn  hacgíh,  K 
hasta  plantar  d  Evangelio  Santo. 

AqUál 
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vn 

2,3 

"Aqucîj  'que  à  los  Sol  lados  procuraba  ; 
los  que  estaban  détaxa  su  colando  ; 
modificar  sus  penas  con  carillos, 
caritativo  sin  mostrarse  maño. 

24  11 

Aquel  à  quien  el  celo  fervoroso , 
atraso  el  corazón  en  sumo  irado , 
solicitando  el 'bien,  y  los  ace  usos, 
de  los  que  son  del  Rey  fieles  vasallos' 

as 

Aquel  que  enteramente  compasivo, 
liberal  para  todos, y  muy  franco  , 
no  les  negó  el  consuelo  á  sus  dolencias* 
id  los  dejó  jamas  desamparados. 

(26; 

Aquel  Héroe  que  á  todos  se  mostraba 
?l'  atendiendo  sus  quedas,  y  sus  llantas,  , 

sin  desdeñarse  por  que  fueran  pobres,-  , 
pues  á  todos  mírala  con  agrado. 

A  ■ 

;  Aquel  que  di  ó  la  vida  a  los  í  res  Reos  , 
que  iban  para  el  Suplirá?  camina ïkJoJ 

-  trm 

itin  esperanza  do  consuelo  alguno; 
quanílo  iban  para  la  horca  destinado*.  3 

Aquel,  que  ni  vér  la  inopia  de  los  tiempos, 
en  que  estaban  los  víberes  tan  caros,  ■ 
procuró  reparar  tantas  desdichas, 
•franqueando  liberal  sus  honorarios. 

>29) 

Aquel,  que  a  todas  lucos  amoroso 

Caudillo  en  todo  desinteresado, 
éoIÍcíío  dei  bien  de  la  Ciudad, 

1  w  sus  hombro  sse  echó  taxi  grave  cargo. 

3° 

Aquel,  que  cada  instan  te  se  miraba 
,  amoroso,  y  pe  rem  ne  en  el  Despacho; 
siendo  Hospicio  de  pobres  desvalidos 
toda  la  habitación  de  su  Palacio. 

3i  -  1 

En  fin,  íiípir]  Atlante  de'esle  Rey  no, 
aquel  insigne  (  mas  diróío  claro  ) 
aunque  temo  que  el  golpe  ha  Je  postrará)* 
si  llego  a  declarar,  que  D.BLRN ARDIL 

1 

1 

1 

11C 

52  -í  -  ■ 

Contente,  lengua ,  no  prosigas,  calla: 
el  Conde  es  quien  murió  (ay  cielo  santo!) 
el  Conde  GAL  VEZ?  (  mí  ta. me  la  psusil} 
el  Vi-Rey  de  este  Reyno  Americano  ? 

33 

51  amados  Compatriotas  (  que  tormento!  ) 
sí  mis  queridos,  carísimos  Paisanos, 
el  Conde  es  quien  nutrió,  no  hay  dula 
alguna, 

el  Conde  es  nos  fue  del  País  Indiano. 

Lugar  Septentrional,  Eatrii  querida, 

Corle  Impcriul  Jo  aqueste Riyna  vastójh 
!  i  qué  nos  ú'i  sucedí  Jo  en  un  montent!, 
que  aunque  quiera  saberlo,  tw  lo  alcanzo  f 

3í  .  ‘  ■  1 

j  Donde  se  halla  tu  Padre,  triste  suelo  > 
en  donde  está  su  paternal  regazo  : 

Público íespsfabl*,  qué  es  aquesto? 

,  plebeya  Gente,  dónde  est 4  el  lantpaíó  ? 

,  .  3^  ■ 1 

México  desgraciado ,  llora,  lli>ra¿  qu; 

.  ,  ,  x.. 

t¡no  ya  murió  tn  Adonis  adorado; 

í  Hura,  por  que  tus  calles  se  Conviertan"  i 

del  con nuuo  llorar  profundos  lagos.  *  -¡ 
t  37 

Ele™,  leal  Artemisa,  la  desgntciii 
deí  fino  Mausoleo,  que  ya  opaco, 

¡  6c  inira  en  con  traies  tu  de  la  Parca  ,  y, 

que  ambiciosa  debora  sus  aplausos. 

58 

Hiera  Sabia  Lucrecia  enternecida;  1 
ni  mirar  a  tu  Apolo  ya  eclipsado, 
desposeído  do  aquellas  claras  luces,- 
cubierto  do  las  sombras  dél  Ocaso.  c 

r  37) 

Llora  constante  Fiera  sin  consftelo,  !.■ 
qntsya  tu  Abnl  murió,  intiuó  tu  Míiyó’J, 
desojadas  las  flores  rosegantes, 
qno  ibiniaban  tapetes  ¿n  i  vis  campos,  i  f 

40 

Llora  Ceros,  i  vista  del  tormento  ;  ■ 
í  que- ya  te  miras  sin  los  (Láteos 
que  ricas  Sementeras  guarnecían , 

<  ■  L  m 
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41 

pTipS 'qu*1  Cloto' coîtô  sus  beîlôs  ratUDli 
jrn  fin  qtïe  llore  Venüâ  Contristada  y. 
que  su  Marte  valiente  sin  los  rayo# 
jneúdo  en  cl  sepulcro  de  la  nada 
ee  v¿  de  la  miseria  un  fiel  retrató*' 

4z  %  ' 

¡y  por  últfotfi  llórett  tos  Patricios1 
vecinos  Je  'este  -Sitio,  y  los  foráneo#; 
un  bien  perdido  tnn  impon  lora  ble, 
que  juzgo  ca  muy  difícil  compararlo* 

43  >  /• 

Mas  ya  Caliope  coré  presteza  süTíiftf 

á  Aganips  convida  para  el  llanto,  * 
baciendó  que  Se  junten  á  esta  empresa^ 
tolas  las  qtie  souMusas  del  Parnaso. 

44  1 

¡Va  comienza  Torcí  coré  el  ó  rúen  té  ‘ 

en  un  funesto  tüno  destempla  doy 
mías  Endechas  tris  les,  y  llorosas  * 
á  su  difunto  Sol  que  mira  opabo.  J  ' 

£  ‘  '  -  ..  m 

Sil 

4> 

A  Polo  refulgente  a' 

•IX  j  i  ,  , 

i  cu  qomld  están  tns  proezas J 
f  dónde  están  tus  fulgores  F 
que  h  mañana  alegran,?;  , 
j  Adpude  están  los  rayos  , 
que  iluminan.  la  Esfera  ! 

<  dónde  están  los  destellos  .  w 

que  alegran  ¿.  la  tierra»  »  . . 

i  Por  qué  tan  perezoso 
detienes  ft  can ei?i  ...  j  .  _  ,  j 

de  tu  brillante  curso 
eti  la  estación  Tebéa» 
í  Donde  s*  hallan  tus  -Signos?, 

dónde  están  tMS  influencias  i  i 

í  don  Je  están  Iqs  quilates, 
que  es  pare  jan  centellas? 

¡Mas  ay  !  que  ya  te  faltan, 

las  doradas  pavesas,  r¡fi¡  ,  r|  , 

que  destellando  luces 
daban  vida  ú  »tu  csiuçia. 

i 

mi 

Desposeído  te  miras 
de  las  flamantes  (eas 
couque  caudal  hacia# 

Je  la  Aurora  risueña» 

5aUsi¿'s  del  Oriénte 
alegrando  las  Selva#  .  : 

ton  bellos  rosicleres, 
galas  de  los  Píemelas. 

Empabesastes.  el  Mundo, 
con  gallarda  fra-UqueS»* 
liberal  para  todos 
desterrando  t  nucida».  ^ . 

Apresuraste  el.  curso  j  , 

tremolando  Bandera#,  ; 

por  la  cerúlea  estancia 
de  la  máquina  excelsa. 

Iluminaste  el  diq 

tic  encendidas  candelas,  1 

l ['Ululante  de  Jas  sombra# 
venciendo  su  sober vía» 

Te  vistes  en  el  ¿Julio 
de  U  Región  Eteres 

#i  ¿  M#- 

' 

xw 

r  Majestuoso  sentado 
en  pa vellón  de  es  1  relias. 1 

Gobernastes  las  luces  , 

con  miUiar  idóa  ¡ 

¡  mas  ay  1  que  nada  de  esto 
vémos  que  te  aprovecha. 

Sj  obscurecido  te  llallas 
en  lúgubre  tormenta, 
sepultado  en  las  sombras 
de  las  neblinas  gruesas. 

Eclipsados  tus  Rayos, 

^  tus  claridades  muertas, 

tus  giros  transformados  1 

en  fúnebres  bayetas. 

Ko  pudo  hallar  razones, 
que  expresen  á  la  letra 
tan  grande  sentimiento, 
como  el  dolor  quisiera. 

Feto  ya  iVklpómune, 
sus  Octavas  comienza* 
en  q'k  qniete  expresar, 
el  pesar  de  la  Esfera,  fe 

-  ■  ■  i  1  . 
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J I  ■  ¡  ' 

cOL  refulgente,  Sol  Americano, 

^  que  fuiste  en  d  lucir  Rayo  sereno: 
¿quién  lui  sido  el  akve,  ó  i  ahúma  no, 
que  pretenda  usurparte  cl  audio  Seno] 
qife  obtenías  del  Roy  tío  Americano, 

.  l>riliíiuth  tu  fulgor  en  todo  pleno  í 
¿une  pirata  atrevido  con  desvela  , 
nos  ha  quitado  el  Sol  de  nuestro  Sudo  ? 

3 

q >lo  me  dirás,  Guadaña  carnicera, 
porqué  -ambiciosa,  infiel,  tirana,  avara 
te  muestras  en  tu  ceño  tan  severa, 
presentando  de  horror  terrible  cara; 
para  Henar  de  penas  nuestra  Esfera, 
y  obscurecer  del  Cielo  la  luz  chtm  ? 

¡mas  :iyi  paro  que  digo',  si  se  advierte, 
que  tú  al  Sel  refulgente  diste  muerte. 

Qu:  nido  c-ste  Sol  en  d  él  ticos  verdores 
repartía  sus  Rayos  á  mi  llares, 
dundo  al  Pais  Mexicano  los  candores,  J 
1>2  en 


7TT 

xvn 

e 

Lo  mismo  ii  miestro  CALVEZ  le  snas  ■ 

f  t|  ríe  tle  aquestos  Ugí  res  s*  des  pide,  * 
pero  bien  és,  que  Incas  retrocede, 
si  atenta  la  carrera  se  le  mide; 
jjucs  eit  su  curso  en  ti  lucir  $&  eKceJe 
siendo  oí  que eti  el  Zafir  firme  preside; 
luego  debo  decir  que  la  victoria, 
la  adquirió  (por  feehumonuj  hailáen  la 
gloria. 

Jf 

Suspende  til  tierno  limito  Patria. Amada, 
que  tn  Vi-Rey  yn  goísa  nueva' vicia, 
ken  advierto,  que  estás  desamparada.,  i 
y  que  la  Parca  ha  sido  Parricida, 
que  huérfana  te  tiene  atribulada, 
de.  iuJiniioá  pasares  oprimida  ; 
dl’  trc^:i  "  f>i  dolor,  deja  el  tormento 

que  tuGALVXiZ,ya  ti  ene  nuevo  k  liento. 
Diras  mar-y  con  razón,  (que  cunto  es  dabíí) 
con  el  dolor  que  tienes  tán  terrible 

di 


XVI 

fti  que  gozaba  cultos  singulares* 

La  Parca  cruel  le  opaca  con  horrores, 
las  luces  que  mostró  particulares;' 
ya  Guadaña  adquiriste  el  trofeo 
quitando  al  Sol  los  Rayos,  y  el  asió,  . 

4 

Mas  miente  quien  lo  dice,  el  labio  miento*, 
Á  que  sin  Rayos  no  está  qü ando  triunfante, 
á  otra  Esfera  pasó  mus  excelente , 
ó  gozar  de  un  Imperio  tan  flamante, 
en  qúe  se  mire  mas,  mas  reluciente,  - . 
tii  ti  Celeste  Empíreo  que  es  cous  tantôt 
luego  no  lo  Opacó  Ja  muerte  fiera  , 
si  superior  se  mira  en  otra  Esfera. 
i 

Amanece  cl  Paroi  por  Oriento, 
iluminando  Rodo  el  Drizan  tu, 
y  siguiendo  su  curso  indeficiente, 
tornasola  de  luces  á  I  aetotite; 

En  fin  llega  al  ocaso  del  Poniente, 
y  do  tinieblas  ihvma  espeso  monte  :  ;• 

que  íáj  tai -dote  vida,  y  d  aliento, 
deja  de  obscuridades  pavimento.  JLfr 


^  XVIII  * 

haber  podido  un  Héroe  tan  afable,! 
suspendus  d  sentir  iudilmibJe; 
tiendo  tanto  rigor  intolerablb,'  ■  ¿  y 

y  querer  olvida  lie  un  imposible: 
pues  aunque  aüá  se  vea  bol  mas  claro,' 

,  á  tí  te  infla:  d  bien  que  era  su  aiup^ 

9 

;  Tienes  rnroii  de  hacer  tal  sent  mi  lento, 
rpunndo  pereoinç  adviertes  el  quebranto,' 

•  '*  ira.  me  espan  to  qué  le  ahogue  tu  temiente, 
ni  me  J.a ce  fuerza  v ¿erque  llores  tentó , 
si  t  e  falla  cu  lus  l  ien  es  el  aumento 
cubriéndote  su  muirte  dd  espanto: 
llorn;  pero  no  llores,  tón  cenando, 

Aj'lle  ya  tu  Sol  se  mita  en  regio  vuelo,  < 

10  ’ 

h'o  l.yy  cTndá’qiie  murió,  es  cosa  cierlit 
qtie  le  quitó  la  vida  la  cruel  Parca, 
que  en  d  asalto  anduvo  tan  alerta,  , 

.•  ptiip  triunfiir  de  teda  t-stiiCpJruírca; 

■  -  en  ti  Coi  do  sus  tires  los  inserta, 

y -ledos  sus  ecíhes^cs  ks  íibaití*:  „  j 

■  •  ti 
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XÏX 

'el  cuerpo  £Î  murió,  es  evidente; 
îtas  cl  "alma-  «o,  que  vive  eterMmait¿ 

U 

'Si  este  es  Valle  triste  ürj  aflicciones, 
ce  que  Solo  se  encuentran  los  afanes, 
no  se  4-be  sentir  que  sus  Pendones, 
ya  no  1  ¿emolen  Míos  tafetanes  : 

Si  seguro sy  mira  eu  lus  Mansiones 
libre  ya  de  ios  Zafios .tvracancs  : 
ya  logró  de  Jos  triunfos  Ja  clul/nra, 
y  asi  Castalia  deja  la  ternura. 

I  2, 

j  Que  implicantes  songas  ios,  y  pesare;  ! 

¡  (¡no  contrarios  son  góKüs,y  dolores  \ 

Î  íg1e  encontrado  es  el  fuego' con  Jos  mitres! 

J  y  que  opuesto  es  el  liielo  con  las  llores. 

A  s  j  es  querer  s  uíVrr  tantos  a¿á  r  es  *t 1 
i|Ue  esta  Muer  Le  presenta  con  temores  - 
pues  auiique  d  nos  Jodií  en  ti  Cid  j, 

eíila  fierra  ti  de  sor  dd  desconsuelo. 

_ 1 _ En.  1 

- - - r 

'X3F  • 

I  ^ 

En  treintñ  dias  (  \  rèctird&çjen'  funestald) 

de  Noviembre/ ¡más  uo  Jo  acuerdes  basta!) 
de  ochenta  y  seis  el  mío f  ;  ó  que  molesta  *) 
la  piedra  del  dolor  en  el  alma  .engasta  :  ‘ 

Tí  el  pensamiento  ni  punto  se  lo  arresta, 
con  tan  láto  pesar,  pena  tan  basta; 
dejando  tan  perpleja  la  memoria 
sil  ver  la  munición  itan  transitoria. 

14 

En  este  din  fue,  (  \  fatnl  asunto  ) 
de  sus  :l¡as  el  fin,  (  ¡  notable  espanto  j  ,) 
en  esíetl  corazón  quedó  difunto, 
en  T  neuf  ay  a  des!  rozado  el  caí  ito, 
de  su  aluva  tons  tan  da;,  pues  ai  punto 
de  inmortal  moví  o  liento  fue  un  encanto;, 
quedó  por  fcnd  Cuerpo  eu  dura  calma, 
por  faltarle  d  Espirita  del  Alma, 

A 1  inslante  mi  fuma  pesarosa 
con  su  ronco  clarín  :$  toda  prisa , 
lo  publicó  en  los  vientos  muy  l  buten, 

Aiÿ 

7  ;  n 

xtt 

dando  en  confusa  s  muestras  h  dms#> 
ru  que  dejó  la  esfera  pavorosa, 
volviendo  nuestra  América  Artemisa, 
tjue  llorando  constante  por  Mauseolo  ’ 

¿ora  sin  compasión, de  uno  á  otro  Polo.' 
r6 

Los  metales  heridos  de  la  pena 
dieron  clamo  res  de  muy  malagana 
el  Vecindario  todo  se  enugena, 
plu  s  ya  vió  su  esperanza  cu  ludo  vana 
«sido  del  dolor  a  la  i  ndena; 
pues  á  su  bol  io  mira  en  obsc arana : 
diciendo  en  ftier  tes  truenos  los  Cánones , 
ya  murió  d  imán  do  corazones, 

*7 

El  i  na  tro  de  Diciembre  del  mismo  año, 
en  Ja  iglesia  Matriz  fue  sepul tndó; 
y  en  ban  t  en  lando  para  desengaño 
del  1  îai s  Indiano  y rieda  por dechado  t 1 
porgue  sepan  4  lio  el  mundo  es  todo  en  5a  3  Oj 
y  que  todo  se  ataba  do  contado: 

Vio' 

xxn 

d  i  c  iend  0  en  in  11  das  voces  el  M  au  soleo; 
que  allí  y actn.ks  A riñas  de  \ 0  SOLO; 
18 

Por  ó  Itimo,  T'alía  cu  triste  llanto 
siga  con  sus  Endechas  dolorosos 
haciendo  que  este  Keyna  llore  tanto  , 
que  se  Convierta  en  fuentes  presurosas  , 
uJ  conicmpbr  la  pen.g  y  el  espanto, 
que  padecen  l¡is  indias  muy  péñoras; 
siguiendo  con  su  Cunto  de  m  miera  , 
que  transformé  en  pesar  toda  la  Esfera. 
Hasta  aquí  dá  mi  Musa 
el  eco  de  su  Lira; 
pues  dt!  puro  llorosa, 
se  mites  tr i»  tan  precisa. 

Ido  estratos  ti  estilo, 

América;  pbesmnns, 

((lie  con  lautos  pesares 
la  1  tu:  11  le  ¡c  con  dicta: 

Lbriij  que  es  justo  llore*; 
puesd  dolor  te  obliga 
ef  carti  de  saler1, 

4 ue  goza  j,  az  tranquila. 

# 
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xxni  ;  jmp 

pu  fnij  haz  h  qua  quieras," 
que  Cl  muy  justo  que  digas; 
que  ci.  pesât'  no  te  quitan 
tan  «traïias  delicias* 
y  eu  LápiJa  da  bronce, 
la  compasión  escriba, 
put  perpétua  memoria 
de  un  $Oï*eto  cl  Enigma- 


.il  I  J 1  :■  ' 


EPITAFIO. 


.r 


J>  mortal  mira  £  un  Coude  sepultada 
ÎO  ne  en  este Rejmo  Fue  tan  aplaudid 
Cn  Vi'Rey  mira  çUe  jja  twiidc^ 
HH  el  general  aplauso  en  que  ha  quccMoi 
Kj  «cierta  es  là  F omina  íq  ttién  ha  hallado 
J>  Ignna  vez  cabal  gozo  cumplida  ? 
{^untemph  que  yn  estefíéroe  sin  sentido 
R»  el  Panteón  está  para  dechuV: 

i  *  - 

anancias  son  ni  fin  del  mundo  loco  ¡ 

^  Caminan  te  j  deja  el  embeleco  7 
^íbértnJe  del  fausto;  pues  tampoco; 
^  lasou  alcanza,  qnnnrío  el  cuerpo  seco, 
(T^stá  (Iñudo  do  avisos  el  comboco, 

Xfl  íu  qtie  deje  de  hallar  en  su  iñudo  dea 

: 
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tLANTO  DE  MELPOMENE 

•  ... 

¿  Ja  Sensible  Muerte  de  el  Exinô  Se- 

ÜQjf  Conde  de  Gal  vefl,  Virrey  de  esta 

fa 

Nueva  España  &c. 
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Calderón/ 
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U) 

XjLorad  Piérides  tristes, 
que  en  las  ceñirás  ÿace 
del  Gran  Vice  Patrono 
empañada  la  Noble  Real  Imagen, 

¡O  terrible  Tragedia? 
jo  Guadaña  execrable? 

¡o  Segur,  que  nótenles 

los  timbres,  los  honores,  ni  ios  reales! 

íQuc  es  lo  que  has  hecho  Parca! 
¿porque  el  hilo  cortaste 
de  aquel  ciprés  frondoso, 
conosidoenel  paiz.  Conde  dé  Gaívéz? 

Americano  Pueblo, 
aera  si  sepultaste 
entre  el  dado  polvo 
tu  Protector,  tu  Adib,y  autrn  Atlante, 


(=•) 

Llora,  qnc  Yo,  Jo  llftroi,  .  , 

llora,  que  es  lamentable  "  ¡ 

la  perdida  terrible  (4r| 

de  aquel  He  roe,  quel'uc  tu  Noble  p|j 


Llora,  pera  tu  llanta 

■  V 

las  lagripi  í'-u  q  ue.  ex  a  1  e 
nosceu  di  afanas  iod;is, 
tu  atildas  íquestascplt  Ja  Sangra 


I|J(;ra  Cjudad  tu  peca, 
y  tti  Nopal  esmalte 
el  lúgubrét armenio 
dpJdfitx  ¡cano  N pbl  p  vasidlnge. 


Llora-, pero  dç  suerte, 
que  respiren  tus  ayes  ■  ; 

en  católicos  precqs,  ‘  '  ■  -  :  ,  ,  ■,* 

amantes  tiernos  funerales. 


m 

(3)  4 

?Pefo  para  íque  líoraér.;  o- 

fío  lagrimas  derrames, 
pues  con  io  húmedo  apagas  ,  ■  i 1 
d  fuego  sepultado,  qué  álii  yace- 

Advierte,  que  d  Yo  Solo 
j'ye  timbre  tan  galante-,  « 

que  emprendió  ios  esfuerzos 
para  que  la  victoria ÍM  'ganase. 

Puefi  si  él  solo  fue  solo 
quien  elevó  estandartes,  ■ 
siendo  solo  su  Nqmbtfe,  i 
q(jiun  mereció  por  lustre,  lo  ad amable. 

A  él  solo  los.  U  me  utos  '  ‘  < 

dirijan  sus  pesares,  •  t 
porque  solo  s.üa  tmibrési  . , .  .  , 
por  iá  pida  hinque  dad  o  que  lo  guartJc, 


■  Quien  murkH quien  dtó  vida,. 
íQirien  fallece?  quien  sabe 
libertar  de  Ja  Muerte 
á  Ins  tres  ci  difficile  mes  miserables; 

?  Quien  mitere?  el¡  que  el  sustenté 
amplió  con  S115  afanes, 
hasta  hacer  dé  sti  erario 
Ou  i  lat  í  vas  Î ibera!  itladeá. 

Pues  entornes  nobamuertoç 

que  vive  aun  memorable 
el  varón  (leí  y  justo,  '• 

~w  ijíue  eí  t  iempo  memorias  Je  retarda 

Asi  lo  gritan  todo*,  I 
v  lo  lloran  constantes, 
que  un  Bernardo  én  ,d  «laura® 
af  rastró  par*  sí  ¿as  vcdimsides. . 
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pues  pe v matiezcu  eu  bronce^ 
qufd(í  indemne  en  los  Jaspes 
quien  miró  por  los -pobres,  *  ... 

y  quien  por  t  ait  h  umfi  de  se  biso  ^ralide. 


Mucho  la  lloran  todos;; 
pero  no  todos  saben  i  '■'y 

la  joya  que  han  perdido,:  - 
¿I  piamante  .ma?  rico  ymas- brillante. 


Ni  Laches  is  ni  Cloto, 
ni  Atropos  Són  bastantes!  ■/ 
à  borrar  de  sus  hechos 

las  determinaciones  admirables. 

,  '  •  J  ■  "  '  '  1 


f  -  h 

El  solo,  como  Soló 
¿  .  ,  '  '  ■  1 

•ti  tus  Calamidades 


1 


te  quitó  de  los  filo? 

de  las  angustias,  que  cansaba  el  hambre. 


(«) 

Ÿ8Î  lloras  acaso,  ■  -f', 

llora  tan- insesánte, 
que  tu  vivir  sea  siempre.  oí  ’ñ 
nil  lamentó* -y  un  Ilantó  iiicóiisóía 

Î» 

México  Mliehti  pierde^  ulH 
México  tu  Jo  sabes*  <-  i  rt c:it 

ya  tu  Virey  ha  jíuierM"'1  '  '  J 

MlstM[-mnúc  ya;  I 

’  '  * 

i  J  tr  £t -'¿Ut'- 


ia 

TiJÍ 


muí  wt  v  :  ■:  ■  ï  ti  j 
■tJ-ítírn  orî  U  Ed«re»; í. ^  r.up  ^eeij  .i. •g  m  k&1  1 
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FELICITAS  DE  GÁLVEZ. 

Por  J  oseph  Sixto  González  de  la  Vega. 
Imprenta  nueva  de  Don  J  oseph  Francisco  Rangel. 

México,  1787. 


BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  ESPAÑA 


Me  Y6í 


J 


MEXICO  LLOROSA,  Y  MEXICO  RISUEÑA, 
TRISTEZA,  Y  ALEGRIA, 

PESAMES,  Y  PARABIENES 

POR  LA  SENTIDA  MUERTE 
DEL  EX  MO.  SEÑOR 

D.  BERNARDO  DE  GALVEZ, 

CONDE  DE  GALVEZ,  &c.  &c.  Stc. 

Y  POR  EL  FELIZ  NACIMIENTO 
DE  LA  SEÑORA 

Dona  Maria  Guadalupe 
Bernarda  Felicitas 


de  Galvez,  &c- 


í  .  !  V.  \>¡U¡S  i  i 

Ùïii'r.rï.  * 


ESCRITO 

Por  Don  Joseph  Sixto  Gonzalez 
de  la  Vega. 

Impreso  con  las  licencias  correspondientes  enla 
Imprenta  Nueva  de  Don  Joseph  Francisco  Ran- 
xel  en  el  Puente  de  Palacio  ano  de  1787. 


\, 
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JBROBACÍDAf  DEL  P.  LIÔ.  îÿ&N  RAMON  PER* 
NANDBZ  DE  RINCON;  -  Aboga  do  de  esta-  Real 
Audiencia,  del  Ilustre  Colegio,  Rreèbyïero  de  lfl 
Congregación  del  Oratorio  de  ésta  Cor-te^ 


-L<AS  Poesías  qne  há  compuesto  D#  José  Sixío  Gon^ 
i^les  dé  la  Vega,  llorando  la  Muerte  del  Exmó. 
Señor  Conde  de  Gal  vez*  y  celebrando  el  Ka  cimien¬ 
to  de  la  Señora  Doña  María  Guadalupe  Bernarda 
de  Calvez,  son  muestras  de  un  numen  tac  il,  sonoro, 
y  rico  de  fiaces  y  conceptos.  En  él  se  dejan  verla 
naturalidad  de  la  composición*  la  dulzura  del  Paté¬ 
tico,  el  fuego  y  valentía  del  sublime,  y  todos  les 
talentos  que  forman  un  buen  Poeta.  Y  aunque  el 
ultimo  Soneto,  y  el  Labyrinto,  no  tienen  el  mérito 
de  las  anteriores  piezas,  sin  embargo ,  la  hermosu¬ 
ra  de  éstas,  suple  ventajosamente  las  faltas  que 
aquellos  pueden  tener,  y  en  la  multitud  de  gustos, 
que  reynan  en  el  Publico,  no  dejarán  de  encontrar 
Aprobado  rea .  Por  lo  quai,  y  porque  nada  hay  que 
.  oféndala  decencia  dé  las  costumbres,  y  las  Regalías 
de  Su  Magestad,  soy  de  parecer  que  V.  A.  siendo 
servido,  pueda  conceder  la  Licencia  que  se  pide  para 
la  impresión.  Real  Casa  de  San  José,  y  Oratorio  de 
.Ntró.P.San  Felipe  Neri  de  Méxicoá  3.  de  Febrero 
1787, 


Ramón  Hernández, 
de  Rincón , 


ARRBBACION^  DEL  R\P.  PnWI&mDBD:  - 
GUEVARA,  Ministra  <f»  taíTércei*  OríétiH fini 
N.  P.  San  Francisco, 


Sr.  PROVISOR . 

X3e  Orden  de  V.  S.  heleido  con  atención 
•Y  gusto  los  Poémas  que  hiza  D.  José  Sixto 
de  ía  Vega,  los  que  juzgo  están  eruditos,  y 
respiran  gratitud  á  nombre  , de  ésta  Capital 
aLÊxmô.  Difunto^niendo  el  llanto  con  la  ale¬ 
gría,  los  pésames  con  los  plácemes*  por  el 
feliz  Natalicio  de  la  Niña  ;  por  lo  qué,  y  no 
contener  ésta  Pieza  cosa  alguna  opuesta  á 
los  Dogmas  de  nuestra  Santa  Religion,  bue¬ 
nas  costumbres, y  Regalías  de  S  M.  (Q.p.G.) 
Soi  de  parecer  que,  V;  S.  dé  su  Licencia  para 
que  se  imprima.  Tercera  Orden  de  N.  P* 
San  Francisco*  y  Henero  18.  de  1787. 

B.L.M  •  de  V;  S.  su  atenta 
Servidor  y  Capellán, 
que  le  estima, 

Vr.  Miguel  de  Guevara 

<* 


„  _  V  'ff-S)'' 


MEXICO  XLQROSA 


Oí  y  crésca  con  mi  llanto 
Mi  célebre  Laguna, 

Mientras  que  mis  suspiros 
El  claro  Cielo  turbar^ 

Los  frondosos  Magueyes, 
Que  mi  suelo  pulula. 

Los  Alamos  y  Sauces, 

Que  mi  tierra  fecunda,  . 

En  funestos  Cipreses 
Conviertan  su  hermosura, 

Y  mis  dulces  Zenzoncles 
Sean  Aves  nocturnas  ; 

Todo  publique  á  un  tiempo 
Mi  dolor  y  amargura. 

Todo  pronuncie  penas. 

Todo  respire  angustias. 
i  Ay  1  Huérfana  sin  Padre* 
i  Ay  1  Nave*  sin  Aguja, 
i  Sin  Sol  obscura  Zona  i 
l  Sin  Luz  menguada  Lunai 


( 2  *.  )... , 

dejó  dé  la  Patea* 

Corva  Guadaña  dura, 

CoWando  má  vida, 

El  estambre  de  muchas.* 

Mis  suplicas,  mi  llanto, 

Mis  votos,  mi  amargura. 
Suspender  no  pudieron 
Su  inevitable  furia. 

El  CONDE::::*  Al  pronunciarl® 
Toda  la  voz  sé  turba. 

Todo  el  aliento  falta. 

La  garganta  se  anuda,' 

El  gran  CONDE  DE  CALVEZ, 
Herbé  en  quien  se  juntan 
.El  valor  y  grandeza. 

Con  una  humildad  suma. 

Me  quiso  de  manera. 

Que  parecía  sin  duda. 

Que  mis  tierras  le  dieron 
Susnoble  primer  cuna: 

Me  quiso  como  á  Madre, 

Con  fineza  y  ternura. 
Agotando  en  mi  seno. 

Su  demencia  y  dulzura,' 
Aquella  edad  de  el  oro. 
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■'  £  3*  )  ,  ■ 

Quç  los  >  Poetas  figuran^ 

En  mí  labia  amanecido. 

Con  todá:  su  hermosura;. 
gMas.;ay  í.  que;  tanta  gloria^ 

Tanta  dicha,  y  ventura 

Pué  efímera,  que  apenas 

Nace,  y  yá  se  sepulta# 

Asi  en  frondoso  campo 

La  Rosa  que  madruga,. 

Se  ostenta  apenas  bella, 

Y  marchita  caduca*. 

Asi  en  el  claro  Cielo 

Luces  ostenta  puras' 

El  Sol,  y  á  pocas  lloran 

Ocaso  las.  oculta;. 

Dejó  mí  compañía 

EL  CONDE  i  ó  suerte  dura! 

Dejándome  inundada 

En  dolores,  y  angustiase 

Allá  al  celeste  Alcázar, 

A  las  sacras  Alturas, 

Con  alas  de  Virtudes,. 

Voló  vuestra  Alma  justa f. 

Î  O  CONDE  !  1 0  caro  Padre  L 

Bien  que  la  muerte  dura 

(4.) 

De  nuestros  tristes  ojos 

Te  arrebató  importuna; 

Ni  ésta,  ni  ingrato. eí  tiempo. 

Aunque  sus  fuerzas  , unan, 

,■  Borrarán  ¿u  memoria, 

.  Que  en  mis  pechos  vinculas; 

Los  siglos  mas  remotos, 

;  Las  edades  futuras  , ,  . 

Repetirán  tu  nombre 

Con  alabanzas  muchas, 

Clio,  eíi  tanto  con  su  Trompa, 

Dé  tus  Proezas  algunas 

Indique  brevemente. 

Por  si  mi  llanto  enjuga# 

OCTAVAS. 

CZ^ON  sonoro  clarín  la  eterea  fama, 

BERNARDO  Invicto,  vuestro  ilustre  Nombre, 

En  uno  y  otro  Mundo  lo  derrama. 

Dándote  el  YO  SOLO  por  renombre: 

Heroe  tu  fuerte  Espada  yá  te  aclama. 

Solo  al  verla  el  Británico  se  asombre. 

Por  que  de  honor  hidrópico  y  de  gloria. 

Gravaste  en  él  con  ella  tu. memoria# 

(  &  ) 

Quál  núlbe  tempestuosa  en  él  verano. 
Congelado  el  humor  que  dentro  encierra. 

Piedras  dispara  con  que  inunda  el  llano, 

Y  á  quanto  encuentra  le  declara  guerra  : 

O  como  elEtna  con  rigor  tirano 

Esparce  fuego  en  la  Tinacria  tierra, 

Bomitando  enojado  é  »  impaciente; 

Violentos  rayos  de  metal  ardiente; 

Asi  Barrancas,  que  tenaz  burlaba 

Los  conatos  valientes  de  la  Armada, 

Por  varias  bocas  fiero  fulminaba 

Rayos  sin  fin,  con  ira  desatada  : 

Sobervio,  inaccesible  se  ostentaba. 

Difícil,  imposible  era  su  entrada, 

E  hinchado  se  jactó  vano  imprudente. 

Rémora  ser  al  Español  valiente; 

Tú  solo  entonces  admirando  al  Mundo, 

Puesto  en  el  Galveston  por  ti  famoso. 

Con  animo  resuelto  sin  segundo. 

La  muerte  despreciando  valeroso , 

Y  el  fuego  del  castillo  furibundo. 

El  triunfo  asegurasteis  animoso; 

Î  O  hazaña  digna  del  valor  de  Apolo* 

Digna  y  merecedora  del  YO  SOLO, 

<  &  )  .  ,  . 

Con  laureles  Mr:GúéffáHeréófbjrtlt:: 

Bélica,  Palas,  y  en  la  Paz  amada 

Vivas#  y  apî&itëos  fciguén  tu  Persona, 

Y  es  tu  memóríá  siempre  idolatrada; 

Feliz  por  cierto  la  abrazada  Zona, 

Que  es  de<.  tu  gran  prudencia  governada. 

Debiendo  á  tu  incesante  vigilancia 

El  Orden,  la  Justicia,  la  Abundancia; 

Mexico  dichosa  que  atesora 

Tu  Govierno  feliz,  asi  lo  canta; 

Mexico  desdichada  asi  lo  Hora, 

Quando  carece,  de  fortuna  tanta: 

Quantos  matizes  el  Abril  colora 

En  la  flor,  en  la  yerva,  y  en  la  planta* 

Tantos  dolores  en  sí  encierra  atroces. 

Oye  sus  tristes  dolorosas  vozes*. 

Relámpago  violento 

Adimiré  tu  luz:  pura  : 

¡0  Conde!  en  un  instante 

Me  iluminaste,  y  me  dejaste  á  oscuras; 

Serena  paz,  eterna, 

Goze  yá  tu  Alma  justa, ... 

Mientras  siento  tu  ausencia. 

Canto  tu  gloria,  y  lloro  mis  angustias*. 

Se  oirán  siempre  en  mis  labios 

Estas  voces;  confusas,  . 

i;0  Muerte  !  ¡  O  Conde  !  ¡  O  Padre  ! 

t  O  desdicha;  i  1Q  dolor  i  í  desventura  s 
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(  m.y 

MEXICO  RIS®  A. 

Despubs  de  noche  oscura 

Qme  al  Orbe  aterrorisa 

Amanece  risueña 

La  luz  del  claro  dia; 

Despues  de  la  tormenta. 

Que  las  ondas  agita. 

Viene  la  dulce  calma 

A  aliviar  la  fatiga# 

Asi  tú  amaneciste. 

Bella  graciosa  Niña, 

A  ser  Iris  hermoso 

De  mís  tristes  desdichas. 

Feliz  mi  fértil  suelo. 

Aun  más  que  por  sqs  Minas 

Por  qne  en  tu  Nacimiento 

Cuna  os  prevenía# 

Tú,  Renuevo  glorioso. 

Tú,  bella  Imagen  viva 

De  aquel  Español  Heroé, 

Que  la  fama  pública# 

(  M 

De  aquél#  en  cuyo  amparo» 

Vi  mas.  alegres.  días; 

Que  en~  el  siglo  dorador 

Los  Antiguos  fmgian. 

De  aquél,  que  infatigables 

Velaba  noche  y  dia. 

Por  que  yo  descansaran 

En  la  Faz  y  Justicia; 

De  aquél,  que  conquis  tÓ> 

Toda  ésta  Monarquía;. 

Con  amor,  con  dulzura;, 

Clèmencia,  y  bizarría;. 

De  aquéîâpero  qué  es  esto  ?? 

Renovada  là  herida  ; 

El  camino  del  llanto 

Ya  tomaba  là  risa; 

Tierno  Pimpollo  bello 

De  nuestra  amada  Heroína/ 
s  En  su  dulce  regazo 

Goza  de  sus  caricias;. 

Alivia  sus  pesares. 

Sus  dolores  mitiga# 

Desmiente  su  tormentó;. 

Cón  tu  graciosa  risa;» 

En  i  ti  fós  bellas  Gracias , 

(90  . 

(  *p*  ) 

Su  primor  depositaba 

Cogao  al  Cielo  sagrado 

Y  la  naturaleza*  ? 

Mis  votos  le  suplican. 

Te  fue  en  toda  benigna/ 

101  y  crece  á  ser  motivo 

10  Hija"  de  tal  Padre  r 

Dé  nuestras  alegrías. 

!  O  Madre  de  tal  dicha  t 

A  ser  nuestro  embeleso. 

f  O  México  dichosa  i 

À  ser  nuestras  delicias. 

lO  Epoca  florida  í 

Las  mismas  Parcas  cuiden 

En  tus  infantes  años. 

El  hilo  de  tu  vida. 

Solo  tu  dulce  vista 

Atropos  lo  respete. 

Encantará  á  tu  Madre,. 

Y  su  tijera  impía; 

Alegrará  mi  climas 

En  el  terno  de  Lustros 

Despues  con  tus  gorgeos- 

Las  deidades  mentidas. 

Sirena  peregrina,. 

Á  tí  sus  perfecciones 

Rovarás  corazones. 

Tributarán  rendidas. 

Las  almas  y  las  vidas.- 

Te  ostentarás  (i  qué  gracia:) 

Tú  Madre,  Vénus  casta,- 

En  tu  estación  florida. 

Te  arrayará  algún  día. 

Hermosa  como  Venus, 

Cantándote  las  proezas*. 

Y  como  Diana  esquiva. 

Y  Hazañas  peregrinas' 

Modesta  como  Juno, 

De  tu  valiente  Padre. 

Como  Minerva  instruida. 

Y  á  caso  la  f¿  mia. 

Como  Ceres  benéfica. 

Mi  gratitud,  mis  votos. 

Como  Cibeles  piá. 

Dirá  su  voz  divina; 

Si  tus  hermosos  Ojos 

!  O  í  y  crece  hermoso  Hechizo/ 

Mis  paizes  iluminan; 

•  0  i  y  crece  bella"  Niña,  * 

!  Quál  será  mi  contento  i 
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!  Quál  será  ,mi.  alegría  l 
l  O  !  y  el  hado  propicia 
Haga  á  la  tierra,  mía 
Esfera,  Cielo,  Zona 
De  tus  luces  benignas; 

Vive  pues  tierno  encanta* 
Quai  Ave  peregrina. 

Que  en  la  feliz  Arabia 
!n  llamas  resucita; 

Oye  enfin  Niña  hermosa 
Lo  que  el  amor  me  dicta* 
Lo  que  me  inspira  Apolo* 
y  Erata  vaticina. 

Tierna  Rama,  que  brotó 
Como  renuevo  glorioso 
Del  Arbol  alto  frondoso. 

Que  mis  Pueblos  cobijó:: 

2una  mi  suelo  te  dió. 

Crece,  y  vive  floreciente. 

Que  tú  serás  felizmente 
Beldad  de  hermosura  estraña. 
Honor  de  ésta  Nueva-Es  paña, 
¥  gloria  de  vuestra  gente; 


(  ) 

EPITAFIO. 

¡Yo  SOLO  entré  envidiándomelo  Apolo, 
YO  SOLO  en  una  Lancha  cañonera, 

YO  SOLO  penetré  la  orrible  hoguera, 
YO  SOLO  hize  .esto,  sin  engaño,  y  dolo: 

YO  SOLO  desde  uno  al  otro  polo 
YO  SOLO  me  apellido,  y  de  manera, 

YO  SOLO,  que  en  tan  vasta  lata  esfera, 
YO  SOLO  tengo  el  timbre  de  YO  SOLO; 
YO  SOLO  hice,  sí,  á  México  dichosa, 

YO  SOLO  repetía  quanto  ella  encierra, 
YO,  SOLO  amé  Ciudad  tan  populosa, 

YO,  SOLO  véo  yá  ésta  Urna  que  me  cierra, 
YQ,  SOLO  asisto  bajo  de  esta  Loza, 
fCriTOSOLO  ocupo  siete  pies  de  tierra; 
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LA  AMÉRICA  LLORANDO  LA  TEMPRANA 
MUERTE  DE  SU  AMADO,  SU  PADRE, 

SU  BIEN  Y  SUS  DELICIAS 
EL  EXMO.  SEÑOR  D.  BERNARDO  DE  GÁLVEZ. 

Por  Agustín  Pomposo  Fernández  de  San  Salvador. 
Impreso  por  Don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros. 

México,  1787. 

BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  MÉXICO 


/ 


II 


/ 


rL,„. .  U€ 


X^4  AMERICA'  LLORANDO 


y  y  ,. 

<  -X; 


/  ? 


POR  LA  TEMPRANA  MUERTE 
DE  SU  AMADO, 

SU  PADRE,  SU  BIEN  Y  SUS  DELICIAS 


EL  ExmÔi  SEÑOR 


D.  BERNARDO  DE  GALVEZ, 

Conde  de  Calvez,  Caballero  de  la  Real  y  Distinguida 
Orden  Española  de  CARLOS  TERCERO,  Comenda¬ 
dor  de  Bola  ños  en  la  de  Calatrava,  Teniente  General 
de  los  Reales  Exércitos,  Capitán  General  de  la  Provin-  ,< 

*  cia  de  la  Luisiana  y  dos  Floridas,  Virry,  Gobernado]^— 
y  Capitan  General  que  tue  de  esta  Nueva  España/^-'* 

Presidente  de  su  Real  Audiencia,  &c.  \ 

U».  ‘.V^'Qk  Ui¡ 

HUMILDE  RASGO 

DE  EL  Lie.  DON  AGUSTIN  POMPOSO  FER 
NANDEZ  DE  S  AN  SALVADOR, 

Abogado  de  la  Real  Audiencia  y  de  el  Illtrè.  Colegio  de 
esta  Corte ,  y  Asesor  de  el  Regimiento  Provincial 

de  Guadalaxara . 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS: 

impreso  en  Mexico  por  D.  Felipe  de  Züniga  y  Ontive- 
;  ios,  calle  del  Espíritu  Santo,  año  de  i^8¡r. 
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DEDICATORIA 

AL  ILLMÔ.  Y  RMÔ.  SEÑOR 

DON  FRAY  LUIS  DE  PINA  Y  MAZO 

Monge  del  Orden  de  San  Benito*  del 
Consejo  de  S.  M.  Dignísimo  Obispo  de 
la  Santa  Iglesia  Yucatanense. 

\ 

Illmo.  Señor. 

C ~^Omo  To  sé  las  honras  y  el  singu¬ 
lar  afelio  que  debo  á  V.  S.  I.  des¬ 
de  que  logro  su  correspondencia ,  sé 
•  también  de  quanto  le  es  deudor  mi 
reconocimiento :  sé  y  conozco  los  Pas¬ 
torales  caractères  que  forman  el  pre¬ 
cioso  semblante  del  corazón  de  V.SJ. 
sé  quanto  amaba  V.  S.  I.  las  virtuo¬ 
sas  prendas  que  adornaron  al  objeto 
que  lo  fué  ayer  de  las  adoraciones 
de  la  América  y  lo  es  hoy  de  sus  ge¬ 
midos  mas  amargos:  Así  pues  por  el 

afee - 

afecto  justo  con  que  V.  S.  I.  le  esti¬ 
maba, y  porque  se  vea  una  insinua¬ 
ción  ,  que  aunque  la  hace  mi  grati¬ 
tud,  no  es  del  tamaño  de  ella,  dedico 
á  V.  S.  I.  ese  humilde  rasgo  que  tiró 
mi  pluma  á  aquella  memoria  que  de¬ 
ben  eternizar  mis  Compatriotas. 

Mientras  vivió  el  Gran  Con¬ 
de  de  Galvez  vió  México  enlazados 
el  Cayado  y  Bastón  para  proporcio¬ 
nar  al  Reyno  sus  felicidades  en  el 
dulce  regazo  en  que  la  paz  dio  alver * 
gue  á  la  Religion  y  al  Imperio. 

La  grandeza  del  asunto,  y  el 
escaso  tiempo  que  permiten  las  ta - 
réas  demi  profesión  desnudarán  de 
culpa  los  defeétos  de  que  es  forzoso 
abunde  una  producción  de  mi  igno¬ 
rancia.  Este  conocimiento  circuns¬ 
cribió  á  tan  corto  rasgo  mi  plumai 

Las 

has  muchas  por  donde  la  América 
derrama  las  fecundidades  de  sus  ta¬ 
lentos  la  prestarán  un  lenitivo  for¬ 
mándola  un  Poema  que  abraze  todos 
los  sucesos  y  acciones  gloriosas  que 
llenáron  los  dias  del  Heroe  Amado, 
Entretanto  reciba  V.  S.  I.  es¬ 
ta  insinuación  afectuosa,  y  To  pediré 
á  Dios  me  felicite  su  vida  muchos 
años.  México  y  Enero  8  de  1787. 

Illmó.  Señor. 

B.  L.  M.  á  V.  S.  I.  su  mas 
apasionado  Servidor 

Lie.  Agustín  Pomposo  Fer¬ 
nandez  de  S.  Salvador. 

'  Pa- 

Parecer  del  V.  Lie.  D.  iRcmtn  Fernandez  del  Rincón ,  Alogado  de 
ata  Real  Au  dien  cia,  del  Ilustre  Colegio^  Presbítero  déla  Con¬ 
gregación  del  Oratorio  de  esta  Corte*,' 

M.  P.  S. 

TP  L  bello  numen  del  Lie.  D.  Agustín  Pomposo  Fernandez  de 

Jjr¿  San  Salvador,  es  igualmente  feliz  en  los  varios  metros  cotí 
que  celebra  la  memoria  posthuma  del  Exmó.  Señor  Conde  de 

Calvez.  Todos  ellos  respiran  un  genio  verderamente  poético,  y 
una  gran  facilidad  de  reducir  los  pensamientos  á  las  precisiones 
del  verso  y  de  la  rima.  De  aquí  proviene  que  la  composición 
es  natural,  la  elocución  fluida  y  los  conceptos  amenos  y 
brillantes.  Por  io  que  ,  y  porque  estas  piezas  en  nada  ofenden 
á  la  moral  ni  á  las  Regalías,  soy  de  sentir  que  V,  A.  siendo 
servido,  puede  conceder  la  licencia  que  se  pide  para  la  impre¬ 
sión.  Real  Casa  de  San  Joseph  y  Oratorio  de  N,  P,  San  Felipe 

Neri  de  México  á  29  de  Diciembre  de  1786.  “Ramón  Fer¬ 
nandez  del  Rincón. 

Parecer  del  Dr.  D.  Antonio  Venegas,  Juez  y  Diputado  de  Ha¬ 
cienda  del  Real  y  Pontificio  Colegio  Seminario,  Examinador  Si¬ 
nodal  del  Arzobispado ,  Catedrático  de  la  Temporal  de  Artes  de 
la  Real  Universidad ,  y  Cura  por  S.  Mi  de  la  Parroquia  de  San¬ 
ta  Anna  y  Santiago  Tlaltelolco  de  México ,  &c, 

SEÑOR  provisor. 

TT^iN  obedecimiento  al  superior  Decreto  de  V.  S>  de  13  de 
jLl/  Diciembre  bé  leído  con  toda  atención  el  discurso  Poético 
intitulado:  Da  América  llorando  por  la  temprana  muerte  de  su 

Amado,  su  Padre,  su  Bien,  y  sus  Delicias,  el  fextnó.  Señor  Don 

Bernardo  de  Galvez,  que  formó  el  Lie.  D.  Agustín  Fernandez 
de  San  Salvador  Abogado  de  la  Real  Audiencia,  y  del  Ilustre 

Colegio  de  esta  Cortee  Y  no  hallando  en  él  cosa  alguna  que  se 
oponga  á  nuestros  sagrados  Dogmas,  buenas  costumbres,  y  Re¬ 
galías  del  Soberano,  soy  de  parecer  que  puede  V.  S.  prestar  su 
licencia  para  la  impresión  que  se  solicita,  salvo  siempre  &c. 

Parroquia  de  Santa  Anna  y  Santiago  Tlaltelolco  de  México,  y 

Piciembre  16  de  1786.“  Antonio  Venegas, 
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jV^EÍpomene  llorosa 
Pues  de  tu  gran  tristeza 
Es  hoy  tanto  el  motivo 
Que  á  otro  lugar  no  dexa; 
Pues  no  podrá  ninguno 
Decir  que  mis  endechas 
Adulan  á  aquel  Heroe, 

Que  está  en  Región  eterna: 
Vuelve,  vuelve  á  prestarme 
Tu  aliento,  pues  Astrea 
No  culpará  que  un  rato 
Hurte  yo  á  sus  tareas* 

Con  estas  olvidado 

De  tus  hermanas  bellas. 
Preciso  es  que  mi  canto 
Suene  cpn  mas  rudeza. 


á.  ' 

¿  Que  me  dice  tu  llanto? . ,  , 

¿  Que  té  sigá  me  ordenas? 

V amos  pues,  mas  ¿  á  donde  : 
Tan -de1  prisa  me  llevas?  ; ,  f, 
Mas  ño\  no  me  lo  digas,  (! , 
t  .Si  tu  crecida  pena  (.r ' 

Hablar,  no  te  permite 
Sino  con  mudas  señas. 

Ya  por  estadio  tiendo* 

Pues  atada  hrïêngât,,.. 

Junto  á  un  Ciprés  í  un  esto 
A  América  me  muestras. 

Ya  la  veo  que  las  lóanos  •' 
Enclavija,  y  eleva 
Los  ojos  hacia  el  Cielo 
Con  lágrimas  muy  tiernas. 

Ya  veo  que  despeinada 
Su  copiosa  melena, 

Las  lágrimas  la  adornan* 

No  diamantes  ni  perlas. 

En  vez  de  los  corales 
Miro  arracadas  negras 
De  obscuros  azabaches 
Que  trata  en  las  orejas. 

No  de  algodón  y  grana, 

Mas  da  tristes  Bayetas 
Las  vestiduras  tiene 
Que  tiñó  la  tragedia. 


Como 


Como  el  inmenso  llanto 
Sus  bellos  ojos. ciega, 

Cómo  torrentes  Hora 
Que  inundan  ya  la  tierra. 

Ni  las  lágrimas  pueden 

.  (Que  corren  también  ciegas) 

•A  ti  ni  á  mí  mirarnos; 
mas  ya  explica  sus  penas. 

Yb  no  podré  escucharla,  . 

Musa  mia,  si  me  dexas: 

Oigamos  lo  que  dice, 

Y  ilorémos  con  ella¿ 

Sobre  un  triste  suspiro  ... 
que  hasta  los  Cielos  vuela 
Asi  sus  sentimientos 
A  desahogar  empieza. 

AMERICA., 
j  Ay  dolor  que  los  mares 
De  mis  ojos  navegas! 

¡Soledad  donde  al  verme 
Las  fuentes  lloran,  lloran  aun  las  fieras! 
Dondé  mi  fantasía 

(ni  sé  si  loca,  ó  cuerda  j  ^  - 
Se  imagina  que  en  llanto  , 

Los  montes  se  liquidan -y  las  peñas. 
Donde  mi  dolor  mira  . 

Las  Avecillas  tiernas 

"  . z.  '  En 


4* 

En  contrapunto  triste 
Entonar  dolorosas  mis  querellas. 

En  los  profundos  senos 
Oyen  tus  ricas  venas 
El  eco  dé  mis  nyes. 

Pues  no  hay  lugar  d5de  ellos  no  se  sientan. 
¡Ay  de  mi  sola  sola, 

Donde  creo  que  navegan 

En  el  inmenso  llanto 

Los  edificios  y‘ pesadas  piedras! 

Donde  todas  las  ojas 
De  árboles  y  florestas 
Pienso  qde  una  por  una 
Todo  su  jugo  á  lágrimas  gotean. 

Como*  modo  no  tiene 
Mi  tormento,  creyera 
Que  lloraban  también 
Desde  sus  altos  sitios' las, estrellas. 

¿  Como  esperaré  el  dia 
Si  está  mi  Aurora  muerta? 

El  luto  y  la  amargura 

Solo  me  asistan  noche  tan  eterna. 

Ya,  cruel  Muerte,  arrancaste 
Con  tú  dura  violencia 
De  mi  propio  regazo 
A  mi  Adonis,  mi  encanto,  mi  riqueza. 
Las  pacíficas  Pálmas  1 

Que  puso  él  con  terneza  ¿  * 

En 
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En  mis  tu  anos,  tu  impta  .  >; 

■  Mê  las  cambiaste  pn  venenosa  adelfa. 

¡O  noche  infortunada! 

[O  madrugada  negra! 

¡O  de  mis  infortunios 
:  ..Cifra  del  frió  Noviembre  en  el  día  treinta! 
Madrugó  la  desdicha 
Porque  por  nú  mal  era; 

Jamas  las  alegrías 

Arribaron  mis  puertos  mas  ligeras. 

¡Ah  muerte  sanguinosa! 

Y  como  te  desvelas 
En  robarme  los  dones 
Con  que  mi  amante  Rey  quiere  q  cresca. 
Tu  robas  mis  delicias. 

Tu  apagas  mis  lumbreras. 

Tu  me  agotas  las  fuentes 
Que  copiosas  de  dichas  mi  país  riegan. 
Tu  desojas  mis  flores, 

Tu  mis  amores  quemas, 

Mis  galas  me  desnudas. 

Ningún  bien  me  perdona  tu  inclemencia. 
Aquel  obscuro  día 

Negro  borrón  de  ¡esta  era 
En  solo  el  que,  era  SOLO 
Me  dexaste  sin  lu?  y  sin  riqueza. 
Cortaste  á  mi  Bernardo 
Flor  een  su  Primavera^ 

Aquel 


9 • 

Aquel  que  á  mi  Fortuna 
Iba  á  fijar  los  clavos  de  su  rueda. 

|Ay  Galvestown,  tu  nombre 
Quan  sensible  hoy  me  suena! 

Y  jamas  melodía 

Hüvo  que  junto  el  dulce  pareciera. 
Vieneme  á  la  memoria 
Quando  la  vez  primera 
Te  vi,  y  el  sitio  hoy  triste 
dondé  a  amarte  cmpçzé  de  gozo  llena. 
Aquellos  dulces  vivas 
Que  corrían  las  esferas. 

Aquel  brotar  Las  almas 
En  tu  culto  mis  hijos  por  las  lenguas. 
Miro  los  suaves  grillos, 

Y  beso  las  cadenas 

.  Con  que  los  corazones 
Aprisionaste 'todos  sin  reserva. 

Con  amargos  dolores 

Me  arrojo  á  las  arenas,  '  ;[  \ 

Que  tuvieron  alegres 
La  gloria  de  estamparse  con  tus  huellas. 
Abrazo  las  paredes 

Qué  aipjarón  tus  prendas,: 

Y  todos  sus  tapizes 

Mis  lágrimas  empapan  y  los  mellan. 

El  Amor  sin  medida 
E ngañá  mis  pckeinelás, 

Por- 


7- 

Porque  i  ratos  me  pienso 

Que  tal  desdicha  no  es  posible  creerla. 

J  uzgo  que  te  estoy  viendo, 

Y  amor  mis  brazos  lleva 
A  enlazarse  en  tu  cuello; 

Mas  ¡que  dolor!  el  ayre  solo  encuentran. 
Tristísima  y  confusa 
Los  ojos  la  alma  eleva 
A  las  bellas  pinturas 
Que  tu  agradable  efigie  representan. 

El  corazón  se  asoma 
A  los  ojos  por  verlas, 

;  Las  lágrimas  entonces 
Por  mirarte  unas  á  otras  atropellan. 

Si  voy  por  consolarme 
Hacia  tu  Viuda;  jó  penas! 

¿Porque  tan  atropadas 
En  acabarme  el  mal  asi  os  empeña! 
Dulces  delicias  mias, 

Gran  Heroína  Francesa, 

Pimpollos  delicados, 

¿Quien  arrancó  de  vos  tanta  Excelencia? 
¿Que  pecho  resguardado 
De  diamantinas  telas 
No  se  rasga  al  miraros? 

¿Que  peñasco  eí  mas  duro  no  se  quiebra? 
Vuestros  suspiros  tiernos 
Tal  pesadumbre  llevan, 


8. 

Que  se  agovian  los.  vientos, 

Que  en  sus  ombros  aí  Cielo  los  elevan. 
Los  ‘  1  dgubres  lamen  tos,'  ‘  e  - 

Y  las  dolientes  quejas  ' 

No  cabiendo  en  mis  Reynós, 

Para  Europa,  Asia  y  Africa  navegan. 
Mas  tanta  es  la  desdicha, 

Que  la  circunferencia 
De  el  orbe  irá  llenando; 

Mas  no  es  posible,  no,  q  en  solo  él  quepa. 
Pareceme  un  diluvio 
Que  inundando  la  tierra 
Ha  de  ir  á  derramarse 
En  los  espacios  anchos  de  la  idea. 

Y  esto  será  preciso 
Para  ser  recompensa 
De  un  diluvio  copioso 
Que  derramó  dé  bienes  su  franqueza. 
Blancos  de  las  desdichas, 

Y  negros  de  miserias, 

Murió  ya  el  que  cerraba 

La  boca  alahambre  y  desnudeces  vuestras. 
.  Americanos  todos,  x 

Si  Felicitas  queda,  *  *  > 

De  las  felicidades' 

Ya  la  mitad  os  falta  todá  entera. 

Triunfa  ya  amarga  muerte 
Dé  aquel  qiié  triunfo  desella, 

Y 
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Y  arrancó  de  sus  brazos 

Tres  vidas  que  sin  éi  ya  no  existieran. 

¿Qué  mas  darnos  podia 
Quien  no  solas  sus  rentas. 

No  solos  sus  afeéios, 

,  Sino  vida  á  los  qué,  la  ley  condena. 

«Qué  mucho  fue  que  en  pago 
Con  voluntad  ingenua 
Tantos  tantos  sus  vidas 
Por  la  del  Heroe  á  Dios  las  ofrecieran? 

Bernardo,  glorias  mias, 

Imán  de  mis  ternezas. 

Si  quai  piadosa  creó 

Ya  se  estampan  tus  pies  en  las  Estrellas: 

Vuelve,  vuelve  à  mirarme, 

Ya  que  no  es  fácil  vuelvas 
A  vivir  en  mi  seno, 

Justo  es  cfüe  desde  allá  me  favorezcas. 

;  Ay  difunta  esperanza! 

Ay  raudal  de  finezas! 

Mira  mis  amarguras 

Por  entre  azules  piísimas  vidrieras. 

Que  yo  sin  tí  entregada 

Ala  muerte,  aí dolor  y  á  là  tristeza 
Jamás  enjugaré  el  inmenso  llanto 
.  Con  que  lamento  y  gimo  por  tu  ausencia, 
Y  mientras  por  mi  mal  tengo  la  vida 
Mi  empleo  será  llorar  triste  afligida. 


1U. 

POETA. 

No  bien  huvo  formado 
Los  ’tíltfrnog  aééntosp 
Quando  vi  que  el  dolor 
Cordel  hizo  eí  tór mentó, 

Y  con  él  fuertemente  v 
Cerróle  á  los  lamentos 
La  salida,  y  al  alma; 

Todos  retrocedieron. 

Tan  cruelmente  la  cercan  ; 

Que  ahogaron  el  aliento, 

Los  parpados  abaten,  . 

Roban  los  movimientos, 

Y  el  desmayo  recibe  1 
El  dolorido  cuerpo 

En  las  marchitas  ojas 
De  aquel  piadoso  suelo.  .  , 

,  Xa  Compasión ,  invoco. 

Mi  triste  voz  esfuerzo,  v 
Mas  esta  virtud  noble 
Luego  escuchó  mis  ecos. 

Púsola  diligente  V 
Por  pítima  en  el  pecho 
Una  Medalla  de  oro 
Que  pendía  de.  su  cuello. 

Y  miro  con  asombro  | 

Que  aplicada,  al  momento 

•  América  en  sí  vuelve 
Del  deliquio  tremendo.  ’  Cu- 


Curiosos  mis  dos  ojos 
A  la  Medalla  acerco. 

De  Bernardo  la  Efigie 
Gravada  en  ella  veo. 

Ya  no  extrañé  que  hiciese* 

Tan  admirable  efeóio. 

Pues  amantes  deliquios 
Siempre  los  cura  el  dueño, 

América  sentada 

Nos  miró,  y  tantos  ruegos, 

Tantas  razones  dixo, 

Tan  nobles  argumentos. 

Que  al  fin  condescendimos 
En  ausentarnos  luego. 

Porque  la  compañía 
La  era  mayor  tormento. 

Pero  nos  ocultamos  , 

Con  paso  triste  y  lento 
Tras  unas  ramazones 
Donde  oíamos  sus  ecos. 

Sobre  sandalias  de  oro 
£n  pie  se  fue  poniendo. 

Las  ojas  lo  mojaban 
Al  darle  amante  beso. 

Como  con  dura  saeta 
Atravesado  Çiervo, 

Que  corre  de  los  Montes 
Los  Jarales  espesos j 

3  Y 


Y  en  busca  de  la  vida 
Come  el  díétamo  fresco, 

Asi  esta  infeliz  Madre 
Dá  vueltas  por  el  cerco. 

Poblando  ,  van  sus  ay  es 
Los  espacios  del  viento, 

Y  esforzando  el  gemido 
Asi  siguió  diciendo. 

AMERICA. 

Amargas  soledades, 

Tristísimos  arroyos. 

Vos  decís  al  mirarme: 

Llorad,  llorad,  inconsolables  ojos. 

Avecillas  que  alegres 
Entonabais  u n  tiempo 
Festivas  alegrías, 

Creced  todas  las  fuerzas  al  tormento. 

Pues  mi  Galvestown  pudo 
Decir,  yo  soy,  Yo  SOLO 
Tu  Padre  y  tus  delicias, 

Llorad,  llorad,  inconsolables  ojos. 

T ristísimas  memorias* 

Dolorosos  recuerdos,  ¿ 

Ppes  no  aliviáis  mis  ansias., 

Creced  tqdas  las  fuerzas  al  ;  tormento 

No 
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No  busque  lenitivo 

Mi  pesar  lastimoso, 

Vengan,  vengan  angustias, 

Llorad,  llorad  inconsolables  ojos. 

Mis  lágrimas  sean  voces,  j 

Sean  también  mi  sustento, 

Y  vosotras  desdichas, 

Creced  todas  las  fuerzas  al  tormento. 

Gemid,  gemid  vivientes. 

Si  os  preciáis  de  piadosos, 

A  sentir  ayudadme. 

Llorad,  llorad  inconsolables  ojos. 

Colgaos  ya  destemplados 

Instrumentos  parleros  ? 

En  los  altos  cipreses  , 

Creced  todas  las  fuerzas  ai  tormento. 

Como  los  Israelitas  >■;■*"** 

Cautivos  congojosos 

Allá  en  la  Babilonia, 

Asi  llorad  inconsolables  ojos. 

A  su  Moy ses  difunto 

Lloraron  esos  Pueblos, 

Si  queréis  imitarles 

Creced  todas  las  fuerzas  al  tormento. 

También  á  Aarón  tuvieron 

Un  llanto  magestuoso, 

Muerto  es  también  mi  Gefe, 

Llorad,  llorad  inconsolables  ojos. 

Su 

14. 

Su  nombre  en  las  cortezas, 

Amor,  escribiremos,';  ^ 

Y  pues  creceréis,  Letras, 

Creced,  todas  las  fuerzas  al  tormento. 

En  los  riscos  y  peñas  • 
gravarle  mé  es  forzoso, 

Y  para  qüe  se  ablanden  / 

Llorad,  llorad  inconsolables  ojos.. 

No  hay  corazón  alguno  ,  ; 

Que  no  le  tenga  impreso, 

Y  pues  la  causa  existe 

Creced  todas  las  fuerzas  al  tormento. 

¿M  as  en  las  Soledades 

Busco  acaso  reposo? 

Pues  si  yo  no  le  aguardo, 

Llorad,  llorad  inconsolables  ojos. 

Voy  me  ya,  solitarios 

Y  compasivos  Yermos,  , 

Donde  mi  llanto  triste 

Crezca  todas  las  fuerzas  ai  tormento, 

La  Religion  me  inspira  n 

Buscar  algún  desahogo, 

Voyme  hacia  el  Elicona, 

Llorad,  llorad  inconsolables  ojos. 

POE* 

POETA. 

JMJ.  •  ‘ 

Las  caudas  funerales 

Dixo  esto,  y  de  la  enano 

Que  se  esti  en  den  airosas* 

Melpoméne  rae  toma 

Los  demas  se  cargaron  * 

Al  ver  que  ya  mi  cuerpo 

Los  unos  con  aromas. 

La  vida  desaloja.  ... 

Con  lámparas  los  otros,  ,  1 

Por  qué  í  qué  duro  bronce 

Y  en  buen  orden  se  forman. 

No  ablandará  llorosa 

Otros  muchos  los  hazes  . 

La  America,  otro  tiempo 

De  Laurel,  Mirto,  y  ojas  , 

Hechizo  de  Pomóna? 

Llevaban  y  las  sienes 

Por  otra  oculta  senda 

Coronadas  de  Violas. 

Mi  Musa  el  paso  embosc. 

Marchando  á  lentos  pasos 

Y  ai  verme  en  el  Parnaso 

Caminó  triste  tropa, 

Quedó  mi  vísta  absorta. 

Y  entraron  en  el  Templo 

Todo  en  él  era  Han  tos. 

Que  el  Cadáver  aloja. 

Todo  ay  es  y  co  n  gojas, 

Tiernísimas  endechas 

Mas  de  mil  Cupidiilos 

Ai  Galvestown  entonan, 

Laurel  y  palma  cortan. 

Y  sobre  él  derramaron 

Nueve  destinó  Apolo 

Lágrimas  dolorosas. 

Que  de  enlutada  pompa 

Los  aromas  derraman, 

Visten  las  nueve  Musas, 

Los  Jazmines  y  Rosas, 

De  Mirto  las  coronan. 

Claveles,  y  Jacintos, 

Fue  tomando  cada  una 

Y  los  Nardos  desojan. 

Una  frondosa  Copia 

Cercan  todo  el  sepulcro 

De  Rosas  y  Jazmines 

De  aquellas  ramas  todas. 

Que  envió  la  Diosa  Flora. 

Y  lámparas  ardiendo 

Quatre  hermosos  Cupidos 

Cuelgan  i  su  memoria. 

De  cada  Musa  toman 

Yo  veo  llorar  las  piedras 

Las 

Con  inmensa  congoja, 

Y 
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Y  á  America  estam pando 
Su  rostro  en  la  irla  loza. 

Asi  que  concluyeron 
Las  funerales  honras, 

Por  dar  un  lenitivo 
A  la  Pena  espantosa, 

Buscar  determinaron 
Alguna  pluma  doéla, 

Que  en  un  Epico  Poema 
Dibuje  tantas  glorias. 

Y  mientras  este  empeño 
Leales  las  Musas  logran. 

Yo  á  sentir  me  retiro 
Pues  mi  pluma  está  rota. 


SONE- 


18. 

SONETO  I. 

Sin  ojos,  y  sin  venda  Amor  Indiano, 

Roto  el  carcax,  el  arcó  y  cuerda  de  oro, 
En  vez  de  el  cantó  dulce,  fiel,  sonoro, 
Entonaba  un  gemido  triste  y  vano: 

Triste,  porque  lo  arroja  la  cruel  mano 
De  la  Muerte  que  roba  su  tesoro; 

Vaho,  porque  no  espera  que  su  lloro 
Alcanze  á  traer  su  Adonis  Soberano: 

El  vé  ya  sepultada  aquella  vida 

Con  que  vivir  solia,  mira  que  abrojos 
Sus  lágrimas  producen;  ve  perdida, 

La  dicha,  el  bien,  y  apenas  los  despojos 
De  el  triunfo  de  la  Muerte  aborrecida: 
Ved  si  Amor  con  razón,  lloró  los  ojos! 

IL 

Espíritu  feliz  que  dulcemente 

Te  fuiste  con  tu  Dios  al  alto  Cielo, 

Sola  tu  gloria  le  será  consuelo 
A  tu  reconocida  Indiana  gente. 

Ya  te  miró  esta  un  tiempo  hecho  un  tórrete 
Que  hizo  mas  fértil  el  fecundo  suelo, 
Quando  arbitrios  tomó  tu  pió  desvelo 
Que  de  la  hambre  atajaron  la  creciente: 

Yá  América  se  vió(en  (tus  bellos  dias 
Socorrida,  y  alegre;  mas  su  suerte 
Contigo  sepultó,  sus  alegrías. 

Sin 


x9* 

Sin  tí  ni  es  ya  dichosa,  ni  es  ya  fuerte; 
Desque  Gal  vez  murió,  sus  agonías 
Empezaron  á  hacer  dulce  la  muerte. 

III. 

Id  ya  suspiros  miós  al  marmol  duro. 

Donde  la  tierra  mi  tesoro  esconde: 
Llamad,  q  desde  el  Cielo  él  os  responde 
Por  mas  que  oculto  yace  en  sitio  obscuro. 

Decidle  que  cansada  ya  procuro 
,  Sepultar  trie  con  él;1  si  corresponde 
Le  diréis  que  yá  sé  como  y  por  donde 
He  de  pasar  de  su  Panteón  el  muro: 

Que  el  amor  que  animaba  nuestras  vidas 
Romperá  la  dureza  de  la  Loza 
Que  tiene  sus  cenizas  oprimidas: 

Decidle  en  fin  que  en  esta*  obscura  poza 
Quedado  nuestras  suertes  siempre  unidas, 
Yo  gozaré  là  paz  de  que  él  ya  goza. 

IV. 

¡  Ay  tristísimos,  píos;  y  tiernos  ojos 
Dé  ra zimos  de  lágrimas  cargados! 

Por  más  qué  de  llorar  estéis  cansados, 
Venid,  venid,  mirad  éstos  despojos: 

Là  Parca  inexorable  éiiSús  enojos 
Los  destrozó  con  golpes  reiterados, 
Dexando  sus  verdores  marchitados 
Para  que  á  la  memoria  sean  abrojos. 

4  Ved 


20. 

Véd  de  Bernardo  ya  el  Cadáver  yerto: 

Las  calles  que  alegcabasu.  presencia 
^  ¡Va  ya  llenando  de  dolor  profundo: 

El  os  instruye  asi  después  de  muerto, 

Pues  mudamente  dice  su  eloqiiencia 
Asi  pasa  la  gloria  de  esté  mundo. 

.  V.  ' 

-Afligida  la  Muerte  se  disculpa  de  las  quejas 
tf/.fi'j-j  >  de  América  en  el  siguietke. 

f4;  i  No  me  culpes,  América  doliente, 

Pues  á  tu  Gaivézmo  le  idí  la  herida: 

:  Por  él  de  lutos  vengo  yo  vestida, 

Por  él  es  de  este  llanto  la.  corriente: 

L  Yo  misma,  Yo  le  amaba,  y  diligente, 

Dé  oro  fuerte  en  là  rueca  de  iu  vida 
Düra  hebra  preparé,  y  aun  es~a  unida 
Con  diamantina  mezcla  permanente. 

Todo  esto  amor  astuto  preparaba, 

Porque  á  su  vida  el  hilo  no  rompiera; 
Mas  Dios  que  le  quería,  y  esto  miraba 

Mis  designios  frustró,  pues  placentera, 
(Triste  equivocación  })  huso  buscaba, 

Y  púsome  en  la  manó  la  fixera. 

Ha- 
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ííaviendo  llegado  à  mis  manos  el  siguiente <  quise 
ponerlo  aquipor  el  mérito  con  que  haze  hablat  á 
.  nuestro  Exmô,  en  términos  propios  de  su  religiosi¬ 
dad  christiana*  f 

VI. 

YO  SOLÓ  de  la  Parca  el  golpe  fiero 
Recibí  entre  mortales  agonías, 

YO  SOLÓ  terminé  mis  breves  dias, 

Y  salí  de  ese  mundo  lisongero: 

YO  SOLO  ante  un  Señor  justo,  y  severo 
Di  residencia  de  las  obras  mias: 

YO  SOLO  pasé  ya  ías  melarchías 
Que  me  han  traido  á  un  destino  duradero: 
YO  SOLO  poseo  ya  mi  eterna  suerte 
Sin  que  nadie  conmigo  la  divida; 

Pues  en  mi  exemplo,  Peregrino,  advierte, 
Por  que  al  tiempo  fatal  de  la  partida 
Tu  solo  sufrirás  tu  amarga  muerte, 

Y  solo  has  de  dar  cuenta  de  tu  vida. 


22.  • 

Se  habla  con  el  Señor  D.  MIGUEL  DE 
GALVEZ  T  M AXENT  Conde  de  Galvez 
y  Sargento  del  R egi mien to  de  > , la.  Corona 
de' Nueva  España  en  las  siguientes 

OCTAVAS.  v 

x  Por  donde  irá  ía  infausta  íviusá'  mía. 
Derramando  sus  lágrimas  copiosas? 

/  No  canta  ya  mi  CIío,  no  mi  Taifa, 

Niño  que  adornan  prendas  tan  graciosas; 
Melpoméne  lamenta  eí  triste  día 
Que  nos  robó  riquezas  tan  preciosas. 

Hacer  leer  4  tu  Madre  este  fragmento 
'  ,  Seria  aguzár  las  puntas  al  tormento. 

Pero  si  á  leerlo  llega  tu  inocencia. 

Fuerza  será  quq  brotas  f  o&io  tifrno, 

ÍV|as  dirá  te  también  sabia  prudencia 
(¿úe  a  tú  Madre  ío  escondas,  pues  discierno 
Que  aunque  esfuerze  el  Heroísmo  su  Exea. 
Podrá  acabarla  su  dolor  interno: 

Si  del  Padre  en  tí  guarda  un  fiel  retrato, 
En  mitigar  su  pena  emplea  el  conato. 

En  esos  ojos  reconoce  aquellos 
Soles  fecundos  de  este  suelo  Indiano: 

En  esos  labios  delicados,  bellos, 

Vé 


/  23. 

Vé  a  las  Gracias  en  trono  Soberano: 

24. 

Verás  que  su  lealtad  fina  inmutable 

Esos  que  prestó  Apolo,  esos  cabellos 

Su  gratitud  explica  diligente: 

Rubios,  delgados,  que  peynó  temprano 

En  tí  pondrá  gozosa  sus  amores 

La  Aurora,  la  presentan  un  remedo 

Viendo  que  la  repites  los  favores. 

De  ios  de  aquel  que  nunca  miró  el  miedo. 

Quando  registra  tu  semblante  hermoso, 

El  mayor  que  apetece,  es  que  tu  imites 

Las  prendas  que  en.  tu  Padre  nos  formaron 

Halla  su  pena  un  breve  lenitivo, 

Imán  de  voluntades,  que  te  incites 

Pues  si  llora  por  tí  su  muerto  Esposo, 

A  copiar  las  virtudes  que  llegaron 

Encuentra  de  el  en  tí  traslado  vivo: 

A  hacerle  el  más  Amado;  si  repites 

1  al  vez  estampa  el  rostro  lagrimoso 

Su  Valor,  y  prudencia,  ya  llegaron 

En  el  tuyo,  de  amores  incentivo, 

Entonces  los  deseos  que  bien  te  quieren 

Y  mira  en  ti  feliz  una  esperanza 

A  lograr  lo  que  el  Cielo  gusta  esperen. 

Con  que  otroGaivez  á  su  vida  afianza. 

Muerto  tu  Padre,  y  sepultado  apenas, 

A  lo  menos  los  ayes  mas  dolientes 

Salió  á  mirar  la  luz  tu  nueva  hermana, 

De  aquesta  Americana  leal  fineza, 

Porque  tras  noche  obscura,  mas  serenas 

A  lo  menos  de  el  llanto  las  corrientes 

Las  luces  resplandecen  la  mañana. 

Hallan  en  ti  un  alivio,  y  con  terneza 

O  porque  alhagan  mas  las  Azuzenas 

Suspiran  por  mirarte  ansias  ardientes, 

Sobre  espinas;  mas  nó  que  en  Ja  membrana 

Y  quisieran  crecieras  con  presteza. 

Materna  quiso  estar  como  escondida 

Crece,  pero  imitando  á  tu  gran  Padre, 

Por  no  mirár  tragedia  tan  sentida. 

Porque  enjugues  el  llanto  de  tu  Madre. 

Pues  eres  nuevo  Conde  porque  ha  muerto 

Verás  quando  crecieres  quan  amable 

Aquel  primero,  y  eres  su  segundo, 

Es  el  Agrado,  la  Piedad  clemente, 

Sélo  en  todo  arribando  al  feliz  puerto 

El  patriótico  Zelo,  é  infatigable 

De  las  prosperidades  que  dá  el  mundo: 

Teion  por  socorrer  la  Indiana  Gente: 

Sélo  para  seguir  la  virtud,  cierto 

Ve- 

De 
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Conato  sea  saber  marchar  al  Cielo, 

El  quiera  que  te  enseñe  el  Padre  el  vuelo. 

En.  tanto  jues  tu  Madre  está  entregada 
Al  dolor,  á  la  angustia,  al  sentimiento, 
Díla  que  en  tí  confié  ver  renovada 
La  hermosa  faz,  el  garvo,  y  el  aliento 
De  su  Difunto  Bien;  dila  que  nada 
Puede  darla  mayor  merecimiento 
Que  el  tolerár  católica  y  constante 
Un  golpe  que  la  dio  su  Dios  Amante. 


Se  venden  en  él  Empedradtllo ,  Nú* 


filero  *8 y  19. 
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LAS  LÁGRIMAS  DE  LA  AURORA  EN  DOS 
DISTINTOS  EFECTOS.  DISCURSOS 
METAFÓRICOS,  POLÍTICOS  E  HISTÓRICOS 
QUE  EN  LA  MUERTE  DEL  EXMO. 
SEÑOR  D.  BERNARDO  DE  GÁLVEZ,  CONDE 
DE  GÁLVEZ,  VIREY  DE  ESTA  NUEVA  ESPAÑA. 

Por  Dionisio  Pacheco  Martínez. 

Impreso  por  Don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros. 

México,  1787. 


BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  ESPAÑA 


»  V  \  Cr*-  \*-«' 
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LAS  LAGRIMAS  DE  LA  AURORA 


/ 


EN  DOS  DISTINTOS  EFECTO 


r% 

s. 


DISCURSOS  METAFORICOS, 


POLITICOS  E  HISTORICOS, 

•  QUE  EN  LA  MUERTE 

del  Exmó.  Señor 


D.  BERNARDO  DE  CALVEZ, 

Conde  de  Calvez,  Virey  de  esta 

España  &c. 

Y  AL  NACIMIENTO  FELIZ 

1  de  la  Señora  vw,!.,i"!.:V 

Doña  Maria  dç- Guadalupe  de  GALVfôr^ 


ueva 


Su  Oróscopo,  Bautismo,  y  fiestas  con  xjue  íue  ce¬ 
lebrada  por  esta  N.  C. 


CANTABALOS 

DON  DIONISIO  PACHECO  MARTINEZ  .  ./'/> 
v&ItA  r  Parra  y  ,  ‘  ; 

QUIEN  LOS  CONSAGRA 

A  ESTA  NOBILISIMA  CIUDAD 
en  su  ËxmÔ.  Ayuntamiento.  > 

CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 

Impreso  en  México  por  Don  Felipe  de  Zuñiga  y  Ontiveros, 
calle  del  Espíritu  Samo,  año  de  ip8f. 

Donde  se  expenden  á  medio  re  al,  y  su  Poema  la  CARLOTA  á  real. 
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Parecer  J.el  R.  P.  Lie.  7).  Ramón  Fernandez  Rincón ,  Presbítero  de  la  Congre¬ 
gación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Ñeri  de  México. 

M.P.S. 

LOS  versos  de  que  habla  el  Expediente  que  precede  están  concebidos  en  el 
gusto  eje  las  demás  producciones  poéticas,  que  ha  dado  á  luz  D.  Dionisio 
Pacheco,  cuya  Musa  ha  cantado  muchas  veces  en  el  Parnaso  Mexicano.  La 
Obra  que  ahora  presenta  es  un  Romance  de  Arte  menor  adornado  con  las  ame¬ 
nidades  dé  la  Mitología  y  relativo  del  nacimiento  déla  Señora  Doña  Maris 
Guadalupe  Bernarda  de  Calvez ,  y  de  la  pompa  con  que  se  le  confirió  el  Sagra¬ 
do  Bautismo.  Como  este  género  de  sucesos  suele  no  tener  lugar  en  la  Histo¬ 
ria,  será  muy  conveniente  que  se  perpetúe  por  medio  del  metro,  asi  para  que 
quede  una  memoria  del  garvo  y  explendor  de  esta.  N.C.  como  para  que- su 
conduéla  sirva  de  norma,  de  lo  que  debe  practicarse  en  otras  ocasiones  que  se 
ofrezcan.  Por  lo  qual  soy  de  parecer  que  V,  A.  siendo  servido  puede  conceder 
la  licencia  que  sç  pide  para  la  impresión.  Real  Casa,  de  trian  Joseph  y  Orato¬ 
rio  de  N.  P.  S.  Felipe  Neri  de  México,  á  3  de  Febrero  de  1787.. 

Ramón  Fernandez  Ranean.: 


'PARECER  DEL  P<.P.  Fr.  GREGORIO  CORTE  MAESTRO  EÚ  SA- 
gmda  Teología ,  Examinador  Sinodal  del  Obispado  de  Oaxioa,  ex -Comendador 
de  los  Conventos  de  Oaxacay  Puebla,  y  cx-líeftor  y  Regente  de  Estudios  en  el 
Colegio- de  San  Pedro  Pasqual  de  Belén ,  del  Real  y,  Militar  Orden  de  nuestra 
Señara  de  la  Merced,  de  la.  Ciudad  de  México.. 

Sr.  Provisor  y  Vicario  GeneraL 

EL  Poema  que  V.  S.  se  ha  digqa'd©  remitir  á  mi  censura,  es  uña  produc¬ 
ción  completa  en  su  género.  En  ella  descubre  su  Autor,  no  solamente 
un  ingenio  vivo  y  sólido,  sino  también  un  grande  fondo  de  bellas  letras:  !a  in¬ 
vención  es  muy  propia,  la  Metáfora  se  halla  bien  seguida,  los  pensamientos 
delicados, él  todo  de éste  Poema  es  muy  capaz 'de  excitarnos  á  la  hon ro¬ 
tosa  y  tierna  memoria  que  debemos  á  la  Kxma.  Persona  é  ilustre  posteridad 
del  Señor  Conde  de  Calvez.  Pór  esto  y  porque- nada?  hay  en*  él  quesea  ofensi- 
y,0.4J.a  Religion  Christiana,  á  su  Moral,  ni  á  las  Regabas  de  nuestro  Católi¬ 
co  Monarca  (Q.  D.  G.  )  soy  de  sentir  que  siendo  del  superior  agrado  de  V.  3. 
puede  conceder,  la  licencia  que  para  darlo  á  la  estampa  se  pretende.  Conven¬ 
to  de  nuestra  Madre  y  Señora  de  la  Merced  y  Enero  20  de  1787. 

Fr *  Gregorio  Corte. 


zQue  es  esto.  Urania  Divina?: 
¿Hermosa  Deidad  que  es  esto? 
Que  por  mas  que  lo  averiguo, 

Ni  loalcanzo  ni  penetro  ? 

Que  Catástrofe  tan  raro, 

Que  Metamorfosi  adverso. 
Turba,  altera,  empaña,  eclipsa 
El  Mexicano  Emfaferio? 

¿No  es  el  Sol,  de  cuyas  luces, 
Con  hermosos  paralelos. 

Se  vivifica  y  alienta 
La  armonía  del  Universo? 

¿No  es-quien  del  Invierno  helado 
Destruye  el  tirano  Imperio, 

Haciendo  que  Flora  y  Cetes 
Tributen  gratos  obsequios? 

¿No  es  (en  fin) quien  con  cien  ma- 
Francas,  qual  las  de  Briareo,  (nos 
Reparte  largos  tesoros, 

Liberal  en  todos  tiempos? 

¿Pues  qué  opacidad,  qué  sombra. 
Fenómeno  macilento. 
Sincopándonos  el  dia. 

Roba  la  luz  del  Timbreo? 

Si  acaso,  segunda  vez 
Dió  Faetont  en  el  empeño 
De  regir  las  Pias  flamantes 
Del  Carro  de  A  polo-excelso? 

O  si  émula  Proserpiua, 

Desde  el  Orco,  mustio  seno. 
Destruir  intenta  envidiosa 
Del  dia  el  herqioso  Lucero, 
Apenas  por  el  Oriente 
Se  ostentaban  sus  reflexos, 

En  los  brazos  de.  la  Aurora, 

Los  obsequios  repitiendo  : 


Quando  (hados  infelices) 

Pasó  con  rápido  vuelo 
Desde  la  diáfana  Cuna, 

Ai  fúnebre  Mausoleo. 

A  este  rapto  inopinado, 

A  este  trastorno  violento, 

A  este  confuso  desmayo 
Del  diuturno  Coche  bello: 

Desplegó  su  negro  manto 
La  noche,  y  el  azul  velo 
Cubrió  con  pardos  capuces 
Los  Astros  del  Firmamento. 

Poblóse  de  oscuras  nubes 
El  ay  re,  y  en  tristes  ecos 
Conmovió  á  la  tierra  toda 
Con  relámpagos  y  truenos. 

Todo  era  asombro  y  espanto 

Y  entre  confusos  lamentos, 

Las  lágrimas  y  sollozos 
Pueblan  los  orbes  e  ter  eos. 

Pero  como  inexcrutables 
Son  los  arcanos  del  Cielo, 

Suave  y  fuertemente  intima 
Sus  soberanos  decretos. 

Mas  el  que  es  caritativo. 

En  celestes  Monumentos, 

Vá  á  gozar,  anticipados, 

De  sus  servicios  el  premio. 

Asi  oráculo  piadoso 
Lo  asegura  del  sugeto 
A  quien  sigo;  mas  dexando 
Metáfóricos  empeños: 

Digo  que  fue  Dan  Bernardo 
de  Galvez ,  diáfano  espejo, 

En  que  Adonis  se  miraba. 

Y  de  Narciso  embeleso» 


Aun  de  la  naturaleza 
Fue  el  más  acertado  empeño, 
Labrándolo  en  uií  taliér. 

Cuyos  moldes  se  rompieron. 

Mas  que  Hercules' fue  famoso, 
De  los  Heroes  Poüfemo, 

De  esforzados  el  Alcides, 

Y  de  Campeones,  Anteo. 
Liberal,  mas  que  Alexandro, 

Mas  que  Traja  no,  discreto. 

Fue  mas  sabio  qui*  Caton, 
Valiente  mas  que  Poto  pe  y  o. 

Fue  cread  o-en  Conde  de  Galvez, 
Honorado  cu  Caballero 
De  la  Real  distinguida  Orden 
Que  erigió  Carlos  Tercero, 

De  los  Exércitós  Reales, 

En  virtud  de  sus  progresos, 

Fue  Teniente  General , 

Por  sus  nobles  prendas  hecho. 

Fue  Gobernador  dé  Orléans, 
De  ambas  Floridas;  y  experto 

Conquistador  "de  Movila, 

Y  de  Páñzacola  luego. 

Del  Gobierno  de  la  Ha  vana 
Fue  promovido  al  ascenso 
De  Virey  de  Nueva  España, 

A  cuyo  iútefin  fue  eleáo. 

Y  cómo  el  robusto  A  1c ides 
Cargó  en  sus  ombros  el  Cielo, 
Este  Atlante  fiel,  sostuvo 
El  de  América  año  y  medio. 

Fue  afable,  fue  cariñoso , 

Y  piadoso  limosnero  :  ;  ' 

O!  si  fue  caritativo , 

¿Que  otra  cosa  decir  puedo  ? 

Solo  aquí  pienso  agregar 
Los  informes  y  proyectos 


Que  expendió  siempre  propicia 
En  España  y  en  Gobierno. 

Hasta  Ja  postrera  hora  : 
Obstenfó  su  fino  afeólo: 

Oigase  este  Codicilio 
Que  dexó  eh  su  testamento, 
Amados  Americanos, 

Hijos  míos,  yo  me  muero, 

Y  si  preguntáis  de  qué. 

Meted  la  mano  en  mi  pecho. 

Registrad  mi' corazón, 

Que  es  libro  que  siempre  abierto 
Se  mantuvo  para  todos 
Quantos  buscaban  remedio. 

Vereisén  mis  pias  entrañas 
Apiñados  los  bosquejos  •  " 

Délas  ideafs  meditadas, 

A  fin  de  favoreceros. 

Por  todos  y  por  cada  tino 
Es  e!  mal  de  qué  adolezco  ;  • 

El  amor  es  quien  mjé  mata. 

Mi  muerte  es  de  puro  afeólo. 

Y  entre  amorosos  deliquios. 
Síntomas  de  que  fallezco. 

El  amante  cuerpo  mió , 

Con  voluntad  os  entrego, 

Y  si  hacen  falta- mis  ojos, 

Hay  os  dexó  dos  luceros 
En  dos  pedazos  de  mi  aima 
Que  en  mi  ausécia  os  den  cosuelo. 

Pero  antes  de  mi  partida 
Una  cosa  os  amonesto . 

Que  es  el  servicio  de  Dios , 

Y  el  del  Rey  Carlos  Tercero. 

Y  que  á  mi  no  me  olvidéis 
Aplicándome  un  memento 
En  un  Requiescat  Jn  pace , 

Ultimo  vale  y  consuelo.  - 


Mas  qual  después  del  turbión 
De  penas  y  desconsuelos. 

Pasada  la  noche ,  asoma 
El  matutino  Lucero: 

Asi  de  la  hermosa  Aurora, 
Entre  rosicleres  bellos. 

Se  desprenden  girasoles, 
Diafanidades,  reflejos.  . 

Pero  como  en  sus  mexillas 
No  se  han  enjugado  tiernos 
Desperdicios  de  los  ojos , 

Que  en  su  viudez  se  vertieron. 

De  este  cristalino  humor 
Que  las  ostras  recogieron, 

Se  formó  una  margarita  . 

Del  oriente  mas  perfe&o. 

No  asi  el  de  la  Cipria  Diosa , 
Portentoso  nacimiento. 
Concebida  de  las  olas , 

Fue  de  Chipre  los  esmeros: 

Como  él  feliz  Natalicio 
De  esta  perla,  norte  y  centro 
De  las  atenciones  todas 
De  este  Mexicano  suelo. 

Luego  que  se  difundió 
Esta  nueva  por  el  viento. 

Torné  el  compás,  el  quadrante 
Y  el  telescopio  primero. 

Registré  toda  la  Esfera , 
Reconocí  el  Firmamento, 
Averigüé  de  los  Astros 
Los  auges  y  los  aspeóos. 

El  signo  en  que  ei  Sol  andaba, 
La  hora,  la  estación  y  el  tiempo: 
Que  todo  fue  en  ei  Otoño, 

Quien  sazona  f mitos  bellos. 

Con  esté  hermoso  principio, 
Por  la  Eclíptica;  al  momento 


Busco  á  Febo,  ÿ  en  la  casa 
De  Sagitario  lo  encuentro. 

Corrí  por  todo  el  Zodiaco, 

Sus  imágenes  contemplo; 

No  hay  alteración  alguna. 

Que  todo  es  armonía  entiendo. 

Busco  á  Júpiter,  y  lo  hallo 
Mirando  de  quarto  aspeólo: 

Y  entre  retrógrados  giros  . 

Se  halla  Saturno  muy  lejos. 

Festivo  se  ostenta  Marte 
Entre  marciales  destellos: 
Mercurio  está  en  ademan 
De  agitar  el  manso  vuelo. 

Venus,  duplicando  brillos 
Indica  oculto  misterio  ; 

Y  en  su  plenilunio  explica 
La  tribia  Diosa  el  contento. 

En  fin,  todos  los  Planetas 
Llenos  de  gozo,  influyeron, 

A  la  hora  de  este  natal , 

¡O  qué  feliz  argumento! 

Nunca  mas  interesado 
México  se  vio,  al  ingreso 
Del  Galveztown,  en  íu  Lago, 

La  Flor  de  Lis,  en  su  suelo. 

Pues  aunq  ha  gozado  siempre 
Los  timbres  de  hermoso  Hibleo, 
Hoy  logra  entre  sus  blazones. 

El  YO  SOLO,  por  trofeo.  • 

En  fin,  de  la  leal  Ciudad 
El  siempre  Excelente  Cuerpo^. 
Su  Corregidor  y  Alcaldes, 

Y  distinguidos  Sugetos  :  ,  -y 

De  las  Casas  de  Cabildo,  ? 

En  forma  de  Ay  untamiento, 
/Gt¡i  mdo,  como  es  costumbre, 
¿Clarines  y  Timbaleros.  1 
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Capellanes  y  Escribanos, 
Baxo  de  sus  dos  Mazeros, 

Todos  en  coches  de  tiros , 

Con  noble  acompañamiento: 

Fueron  para  el  Rea!  Palacio, 
Que  esalvergue,  cocha  y  centro 
De  la  hermosa  Margarita 
De'  estos  júbi los  objeto. 

To  m  a  n  a  q  u  e  1  j  a  Pa  1  o  m  a , 

Aquel  Cisne,  aquel  Ciiguero, 

De  las  cenizas  del  Fénix, 
Preciosísimo  renuevo. 

Y  como  el  radiante  Apolo 
En  el  día  mas- sereno. 

Alegra,  hechiza,  y  encanta 
Con  su  presencia  y  reflexos. 

Asi  las  pupilas  todas 
Del  numeroso  congreso. 

Se  regocijan  mirando 
El  pimpollo  noble  y  tierno. 

Y  porque  no  se  quedara 
Alguno  sin  poder  veer lo , 

En  un  giro  quadrilongo 
Fue  prolongado  el  paseo. 

Conducíala  con  agrado. 

Noble  Heroyna  de  estos  tiempos 
Que  con  decir  Villa  nueva 
'Se  explica  su  origen  viejo. 

Terminóse  en  el  Sagrario 
De  Catedral,  con  intento 
De  tributar,  por  primicias , 

A  Dios  rendidos  obsequios. 

Era  el  magnífico  adorno 
Tan  grande,  que  nunca  Efeso 
Vido  en  el  Templo  de  Diana 
Tal  tesoro,  tanto  ingenio. 

Pues  sobre  ricos  Damascos, 
Láminas,  países,  fruteros, 


Lucían  qímtrq  aparadores,. 

De  preciosidades  llenos. 

Aquí  quatro  esclarecidos  '  , 
Capitulares  salieron. 

Con  capas  plubiales  todos. 

Por  dar  á  este  adío  el  .completo. 

Este  fue  el  dichoso  dia, 

O  espiritual  nacimiento, 

En  que  recibió  la  gracia 
Por  méritos  del  Cordero. 

Pues  es  el  Santo  Bautismo,  /■ 
El  antidoto,  el  remedio. 

Del  original  contagio, 

Y  preciso  condimento, 

A  esta  acción  tan  religiosa. 
Como  piadosa,  asistieron 
Distinguidos  Persouages, 

Y  Sngetos  de  ambos  fueros. 

El' Piloto  siempre  ilustre. 

Que  rige  el  timón  supremo 
De  la  Nave  de  la  iglesia, 

Y  es  Príncipe  y  Pastor  nuestro. 
Con  el  cayado  en  la  mano 

Condujo  para  su  gremio, 

A  esta  Ovejita  qvíe  busca 

Los  rediles  de  su  dueño. 

No  asi ,  de  Admeto  el  Pastor 

Los  inflamados  deseos 
Busca,  anhela,  solicita ,  • 

A 1  extraviado  cordero: 

Como  aquí  del  mejor  Argos 
El  infatigable  zelo. 

Corre,  penetra,  invigila 
El  bosque,  el  risco,  el  otero. 

En  fin,  para  incorporarse 
A  el  Aprisco,  clama  luego 
Ai  Padrino,  quien  se  obliga 
A  ei  exáólo  desempeño. 


Hechas  las  protestaciones 
A  ios  Ritos,  siempre  atento. 
Tomó  la  concha  en  la  mano. 

El  Arzobispo,  diciendo: 

María  de  Guadalupe , 

Yo  te  Bautizo  y  agrego 
A  los  rebaños  de  Christo, 

Quien  te  espera  amante  tierno. 

A  este  nombre,  el  de  ‘Bernarda , 

Y  de  Isabel ,  te  confiero. 

De  Felipa  de  Jesús , 

Y  Juana  Nepomuceno . 

Los  patronómicos  nombres 
Justamente  te  concedo, 

Felicitas  también  eres. 

Nombre  que  aqui  te  refiero. 

Y  echando  una  concha  de  agua 
La  materia  y  forma  uniendo. 
Excitando  ia  intención 
Para. que  obre  el  Sacramento: 

Prosiguió:  Yo  te  bautizo 
En  .Nombre  del  Padre  Eterno,. 
Hijo  y  Espíritu  Santo-, 

En  cuyas  Aras  te  ofrezco. 

Aquí  el- Señor  Don  Fernando 
M  angine,  tomó  á  aquel  Cielor 
Para  que  la  confirmaran, 

A  que  fue  Padrino  eleéto. 

A  esta  sazón,  resonaron 
Los  melifluos  instrumentos,. 
Difundiendo  por  el  ayre 
Lo  acorde  de  sus  concentos. 

No  qual  los  roncos  Adufes, 
y  estrepitosos  Panderos, 

Çn  el  templo  de  Saturno 
táñian  sus  ministros  necios; 

Pues  allí  los  tiernos  niños 
Eran  sacrificio  cruentó; 


Y  aquí  en  mas  noble  holocausto 
Es  la  víéVima  el  afeólo. 

Concluido  este  a&o,  á  Palacio 
Se  determinó  el  regreso 
De  aquel  ya  Angel  encardado, 
Por  donde  el  giro  primero. 

Y  como  suele  la  Rosa 
En  los  floridos  hibleos. 

Sacar  espinas,  por  armas 
para  obviar  giros  violentos: 

Asi  formados  en  ala 
O  en  dos  filas,  obtuvieron. 

El  qtiadro  que  ocupó  Flora, 

De  Zamora  el  Regimiento. 

Restituida  en  el  regazo 
Dulce  del  nido  materno, 

.Hizo  raras  expresiones 
Entre  agraciados  pucheros. 

En  fin,  otros  mil  pa  sages 
Se  notaron,  que  de  intento 
Los  omito,  porque  ya. 

Llega  al  occidente  Febo. 

Ya  la  noche  se  aproxima 

Y  el  dia  vá  feneciendo, 

Mas  substituyen  sus  luces 
Las- teas  y  los  acheros. 

Ya  en  las  plazas  y  en  las  calles 
No  cavé  el  número  inmenso 
De  la  gente  que  concurre 
A  ver  lo  que  nunca  vieron.  . 

Qué  de  ideas,  qué  de  invenciones 
Los  Ciclopes  discurrieron. 
Oficiales  de  Vulcano, 

Apurando  aqui  el  ingenio. 

Las  Máquinas  de  Arquimedes, 
Que  celebra  el  Universo 
Por  sus  fenómenos  raros, 
iCon  estas  se  confundieron. 


*  Ni  tienen  aquí  lugar 
Los  Lampadónicos  juegos: 

Ni  los  Circenses  que  en  Roma 
Celebraron  algún  tiempo. 

Pues  á  todos  le  aventajan 
Los  que  en  México  se  vieron, 
Costeados  por  ia  Ciudad 
En  su 'Noble  Ayuntamiento, 

Ni  de  Tinacria  el  Besubio, 
Siciliano  Mong’ivelo, 

Fue  aborto  nunca  de  llamas. 
Como  las  que  aqui  lucieron. 

Tanto  adelantó  el  discurso, 
Tanto  aventajó  el  ingenio, 

Que  decían,  aquí  fue  Troya, 
Pues  ardían  hasta  los  techos.  ‘ 
Ya  México  se  consume; 

Ya  se  abrasan  sus  cimientos, 
Aqui  yace,  dicen  á  una, 
Patricios  y  forasteros. 

Y  al  modo  que  en  las  trincheras 
Destto&tn:  los  parapetos , 
LosTlálu artes  y  Castillos, 

En  Exércitos  guerreros. 

Ya  descargan  los  Soldados, ; 
Ya  inflamados  los  Morteros 


Arrojan  de  sí  las  bombas;  ' 

La  metralla  despidiendo.  V 

Ya  desde  la  alta  Muralla 
Arrojan  los  Granaderos 
Diluvios  de  aquella  fruta  (W; 
Que  es  mortífero  veneno. 

Ya  desde  el  Campo  respondón 
De  las  Baterías  los  ecos, 

Por  las  voeas  serpentinas  . 
Haciendo  continuo  fuego. 

Ya  ascienden  á  la  Región 
Encendidosjos  fragmentos 
Que  la  enfuTecíÍda  mina 
Despide,  á  igual  del  electro.  ! 

Todo  es  confusion  y  espanto. 
Todo  asombro,  todo  incendio, 
Todo  refulgencias,  brillos, 
Relámpagos,  fragor,  truenos. 

Pues  asi,  del  alquitrán, 

Y  dé  la  pólvora,  á  esmeros, 

En  ráfagas  y  fulgores  . 

Se  abrasaban  esos  Cielos. 

Que  v ivasy  que  aclamaciones 
Se  alternaron  cte  contentos, 

A  la  Ciudad  y  á  su  Ahijada, 

En  quienes  cede  este  obsequio. 


Aplaude  el  Autor  ¡a  elección  de  los  nombres  que  se  expresan  abaxo. 

SI  es  la  Soberana  Aurora 

Maria^  quien  en  Guadalupe y 
La  cobija  de  astros  tupe. 

Con  que  á  México  mejora*.' 

Si  es  Felipe  al  que  atesora 
Esta  Ciudad  por  patricio; 

Desfrutarél  beneficio 

En  uno  y  en  otro  nombre,  •  * 

Es  congruencia;  y  porque  asombre  * 

Es  de  conseqüencia  indicio. 
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A  el  SeNor 

D.  Francisco  Fernandez  de  Cordova, , 

del  Consejo  de  S,  M.  su  Secretario  con  exerctcio  dé  Decre¬ 
tos, y  Oficial  tercero  primero  de  la  Secretaria  de  Estado  y 
del  Despacho  Universal  de  Indias,  Caballero  de  la  Real  y 
Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  Tercero, Secretario 
de  Cámara  y  V ir ey  nato  de  esta  Nueva  Es  paña,  y  electo 
Superintendente  de  la  Real  Casa  de  Moneda,  Se,  suplican • 
dolé  el  Autor  se  dirijan  estos  Apuntes  por  su  mano  á 
¡as  del  Exmó .  Señor  Marqués  de  Son. 
escribía  la  siguiente 

DECIMA. 


A  aquel  JOSEPH  á  quien  fia 
(como  al  otro  de  Pharaon) 
El  Español  Salomon 
Parte  de  su  Monarquía. 

Dirigid  para  honra  mia 
Estos  apuntes*  Señor, 
Primicias  del  gran  dolor 
Con  que  mi  bastarda  Musa 


Canta  de  G  AL  VEZ  confusa 


Piedad*  Nobleza  y  Valor. 
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DEMOSTRACIÓN  QUE  EN  LA  MUY 
SENTIDA  Y  LAMENTABLE  MUERTE  DEL 
EXMO.  SEÑOR  CONDE  DE  GÁLVEZ,  VIREY, 
GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL 
QUE  FUE  DE  ESTA  NUEVA  ESPAÑA... 

Por  J  oseph  de  Ubiella.  Imprenta  nueva  de 
Don  J  oseph  Francisco  Rangel 
México,  1787. 


BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  MÉXICO 
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DEMOSTRACION 
Que  eh  la  muy  sentida,  y  Lamentable 
muerte  del  Exmô.  Señor  Conde  de 
Galvez,  Virey,  Governador,  y  Capi¬ 
tán  General  que  Fue  de  esta  Nueva  Es¬ 
paña,  hizo,  y  dedica  á  su  Memoria  Don 
Vicente  Joseph  de  Ubiella,  Teni¬ 
ente  Escrivano  de  Cámara  de  la  Real 
Audiencia,  y  Sala  del  Crimen  de  este 
i  .  Reyno. 

Seña  del  Sentimiento 

* 

A  el  margen  melancólico  del  Rhin* 

Ala  rivera  del  triste  Fscainanáro, 

A  la  orilla  de  Escalda  esten  llorando 
Funestas  Diosas  este  mortal  fin. 

No  de  Proserpina  llegue  á  descubir 
Su  lira  de  Plata,  verde  hermosa  selva. 

De  Júpiter,  y  Venus,  nunca  vuelva 
Aquella  tan  brillante  á  relucir. 

Triste  Primavera  pierda  ya ’BU  Abril, 
Neptuno  el  Océano  haga  tunes:  o. 

Todo  Laminante  con  iníiuxo  opuesto 
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Marchi  teyAmérway  tu  hermoso- Pensif 
Celestes  carros  de  encarnada  Aurora 

Pvuedeji  enlutados  por  el  Firmamento, 

Redúzcanse  á  amargura  y  sentimiento 
Los  orbes,  ÿ  mansiones  que  el  Sol  dora. 

Pues  aquella  desde  Abel  cortante 
Segar  inexorable  contra,  toda  vida. 
Cercena  muchas  en  la  mas  querida 
De  Eernardo  Virey  taaimportante.. 

'■>  l'i  SONETO. 

Cn!  Campo  azul  dexaban  las  Estrellas,, 
C'a  claridad  de.  Apolo  que  mandaba 
Hon  brillantes  luces  que  les  enviaba,. 
Obligaba  á  que  cedieran  ellas: 

ÍZo  se  diafanizaban  las  tinieblas, 
üe  los  Nácares,  apenas,  algo  se  miraba, 
Wsfera  ya  dispuesta,  que  aguardaba 
£3  la  encarnada,  Aurora  luces  veilasi 
(gozaba  entre  dudas  el  Orbe  confianzas 
*>Expensas  del  influxo  de  su  ruego, 
r^achesis  atrevida  ¡que  mudanzas! 

<iendd  con  mucha  embidia  este  sociego, 
trlnfurecida,  nuestras  esperanzas 
N^losa  acaba,  y  en  sombras  viene  luego. 


■  •  • 


!.. 


Aquellos  dignos  anet'.Wi/.v/r.v.v.i 
y  los  amantes  cuidad.  vvv\v.v.v.\.v 
pe  tantos  interezad. v.v.*.v.v.v.va 
Que  rogaron  á  los  Ciel.v.w.v.v.*., 

Se  cubren  de  negros  VeL*.v v.w.v.v 
Y  lagrimas  de  sus  oj/.v.v.v.^ 
Manifiestan  los  enoj.v.v.v.w 
De  la  muerte  tan  terni J*;.V.\v..v.\\v 
Dejándolos  afligid.  v.v.\v.v.*..\v.v.\ 
A  vista  desús  despoj.\v.\...v.v.\\v, 

Virey  que  lo  supo  éér, 

Virey  que  entendió  el  Empleo* 
Virey  que  llenó  el  deséo, 

Virey  que  no'  lo  há  de  haber: 


L 


r  -je  r:M  a£) 


Natural  filosofía 


c  Lot 


A  Galvez  iluminaba. 

,  v  '  VÜ  £ 

Prudente,  quando  callaba;. 

Discreto  quando  decía:  ■» 

...2  í.  :  l 

Lo  que  firmaba  sabía. 

siiV 

Y  con  justo  parecer. 

■  : 

Galve2  llegó  á  merecer  .  *  v 

J  1  *1 1  í  !\\ 

El  Título  en  que  me  fundo,. 

\  c  iv  ■  ■ 

De  aclamarle  sin  segundo. 

'  ( .i.  r.  (  '  l  f 

Virey  que  lo  supo  ser.,  • 

;  '  1  ¡í  -T 

<*/ 

tJon  discreta  precaución 
Este  Goviemo  miraba,  \  • 

Y  lo  que  menos  cuidaba 
Era  mas  de  su  atención: 

Fue  el  Virey  de  la  elección 
Fara  América,  y  ya  veo 
Que  en  todo  llenó  el  deseo, 

Y  á  Heroé  tan  exélente 
Se  le  dice  justamente 

Virey  que  entendió  el  Empleo. 

Convinieron  al  Estado 
Sus  celebradas  funciones. 
Políticas  invenciones 
De  un  prudente  Magistrado: 

El  Solo  se  há  grangeado 
En  todo  Noble  Trofeo; 

Nada  se  nota,  ni  veo 

Que  á  su  Carácter  se  oponga, 

Y  asi  diré,  sin  lisonja, 

Virey,  que  llenó  el  deseo. 

A  el  socoro  de  infelices 
Se  mostró  tan  liberal. 

Que  destinó  su  caudal 
Para  aumento  de  Ma^zes: 

Y  entre  lucidos  matizes. 


_  f  (5) 

Que  se  llegarán  á  ver. 

El  tiempo  te  hará  saber, 
América,  en  lo  mudable 
Que  otro  igual  no  es  esperable 
"  Virey,  que  no  lo  ha  de  haber. 


SONETO. 

Horóscopo  infelice,  que  asi  tratas 
Trágico  influxo  contra  noble  Vida, 
Tinieblas  de  la  América  afligida. 
Donde,  de  un  solo  golpe,  tantos  matas: 
t  Sombra,  dime¿  donde  te  recatas? 
í  Conde  de  Galvez,  ¿quien  es  tu  homicida? 
Oh!  Nueva  España,  Región  apetecida. 
Disponte  á  la  defenza  con  tus  Platas: 

¡Mas  ay  desgracia!  fantástico  Poema, 
Que  los  alegres  días,  ya  pasaron. 

Tristes  y  negras  imágenes  dfcxaroa 
Que  exítan  al  dolor,  , -aguda  pena! 

Y  aquella  Sombra  de  confusion  llena 
Huye,  con  las  delicias  que  asomaron. 


Como  en  singular  miraba 
Cada  negocio,  y  Sugeto, 

Y  muy  breve  en,  el  efecto, 
el  asunto  que  importaba 
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Tan  pronta  disposición: 

En  el  Govierno  admiraba, 

Y  I o  que  mas  abreviaba 
Llenaba  mas  perfección*  c 
Con  sabia  dis  tribuciorÉ:  .1  .. 

Todo  Rama  despachaba* 

Su  anhelo  no  descanzaba* 

Y  en  nada  fait  aba  un  punto* 

Que  Bernardo  todo  asunto 
Como  en  singular  iriíraba. 

Su  presencia.  Urbanidad* 

Nobleza,  y. Én t end  i m íe n t o 
Es  precioso  Monumento 
para  la  posteridad? 

Cuya,  amable  sociedad 
Nos  propuso  su  Completo*  . 

Y  aquel  pretendido  efecto 

*  ^ r  -  ^  -  '  *»£Tr  • 

De  sus  sanas  intenciones  , 
f  .  .r.  . 

At  e  ndio,  sin  confusiones 

.  :  .  </  ■  *  . 
cada,  negocio,  y  sugeto  . .  t 

Si  ya  permite  la  Historia^ 

Ett  Mármoles  sus  Trofeos,  *:  r  o 

Fabrique  nuestros  deseos  /  a  c  «  1  / 

De  este  Virey  la  Memoria- 

No  hay  Capitán  que  a  sa..  GJiotíai 
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De  aquella  Vida  de  Bernardo  amable: 
Catástrofe,  en  los  Siglos  lamentable, 
Caveza  reserbable  de  tu  Filo: 

Como  haces  \0  muerte,  sin  asilo. 
De  ungoípe,  á  un  Reino  miserable. 

En  plausible  maridage 
Marte,  y  Minerva  adoptaron 
A  Gal  ves,  y  le  adornaron 
De  nuevo  brio  y  lenguage. 

Espíritu,  y  Discreción 
Tuvo  en  sí  Bernardo,  iguales 
Atributos  que  parciales. 

No  tocaron  desunión: 

Yen  su  noble  Profesión, 

Conforme  á  Militar  trage. 

Como  si  Pleito  Omenage 
De  vincularlos  tuviese. 

Quiso  que  el  Mundo  los  viese 
En  plausible  Maridage. 

Si  las  Campañas  ruidosas 
La  fama  de  Aníbal  dieron. 

Ni  este,  ni  elCid  excedieron 
Las  de  Galves  Valerosas: 

Entre  el  Solo  y  otras  cosas, 
Voluntario  le  encontraron 


Í7> 

Exédiese;  en  Valor  neto. 

Merece  mucho  prospecto 
Este  Galvez,  tan  Bernardo 
Nunca  en  el  Govierno:  tardos 

Y  muy  brevesen  el  electo. 

Con  llana  docilidad 

Matizada  de  prudencia 
Oía  la  inpertinencia. 

Afable,  y  sin  novedad: 

Y  lo  que  en  su  Autoridad; 

Arbitrio  no  consultaba, 

Ainferiores  suplicaba, 

Ynclinado  á  el  que  pedia* 

Y  mucho  mas  atendía 

El  asunto  que  importaba, 

soneto; 

Destino  infausto  con  malicia  y  dokr 
Efe  los  Hados,  que  hicieron,  ¡cosa  aleve? 
Que  nuestra  Dicha  en  Galvez  fuese  breve*; 
Y.  que,  apenas,  Virey  viese  este  Polo: 

Que  de  sus  trofeos  so  lo  dexe  él  Sola1 
A  Mexico,  á  quien  tanto  llanto  debe 
Llorando  el  agua  que  en  suspiros  bebe 
A  vista  de  su  Pira  y  Mauseolo? 

Por  que*  Estrella  fatal,.  cortas  ¿  <dhilo> 


&) 
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r  1 
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las  Tropas  que  pasaron. 
Sobre  Argel  dando  su  Vida 
Que  atormentada,  y  herida 
Marte,  y  Minerba  adoptaron» 
Políticos,  y  Marciales 
Laureles  pide  su  Fama, 

De  la  mas  hermosa  Rama 
Que  no  se  encuentren  iguales: 
Pues  sus  méritos  cabales 
Fielmente  lo  grangearon, 

Y  asi  lo  determinaron 
Las  Deidades  que  ciñeron 
Laureles,  que  convinieron 
A  Galvez,  y  le  adornaron. 

De  Paz,  y  de  Mansedumbre, 
De  Política,  y  Piedad, 

De  Nobleza,  y  Sociedad, 
Galvez  se  elevó  á  la  Cumbre: 
Su  Rostro  sin  pesadumbre. 
Con  toda  casta,  y  linage, 

A  ninguno  causó  ultrage, 

Y  entendidas  sus  razones. 

El  fue  entre  tantos  Blasones, 

De  nuevo  brio,  y  lenguaje. 
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SONETO 

Miráste  pasagero  su  estructura 
Bien  conformada  en  Marcial  destreza? 

?De  su  Corte,  lucimiento,  y  fiel  grandeza 
Retiene  tu  memoria  la  pinturar 

En  alegres  brillos  vistes  la  hermosura 
De  América,  risueña/ y  poderosa. 

Pues  ya  triste  acabó,  nada  se  goza, 

Y  aquel  dulce  placér  es  amargura,: 

¡O  Metamorfosis,  trágica  llorable. 
Funesto  cambio  de  un  fatal  momento! 
íQual  es  la  causa  de  este  movimiento? 

Mas  ya  no  se  disfrasa,  ni  se  esconde. 
Por  que  muerto  Bernardo,  Virey,  Conda 
Solo  en  México  vive  el  sentimiento/ 

De  Volupia,  y  Angerona 
Equívocos  Sacrificios, 
entre  el  placer,  dan  indicios 
Del  pesar  que  se  eslabona/ 

Felize,  y  muerta  alegría 
De  tu  entrada,  y  Vireynato,. 
Cuyamemoria,  y  retrato 
Da  mas  pena  en  este  dia  : 

¿Que  dirá  la.  Parca  impía!. 


(*>) 

A  nuestro  Heroe  animoso 
No  le  faltó  qualidad 
Mirámos  su  caridad, 

Y  le  vimos  religioso: 

Eco,  uniforme,  y  piadoso 
Lo  defiende,  y  lo  pregona, 

Y  aun  hasta  Marte,  y  Velona 
Testigos  son  que  llamamos, 

Y  memorias  que  lloramos. 

Del  pesar  que  se  eslabona; 

SONETO. 

Apariencia  con  el  arte  sostenida. 

Que  descansas  en  Sepulcro  honroso. 
Fortuna  presurosa  ya  perdida. 

Conde  de  Gal  vez  Espíritu  piadoso. 
Recibe  á  Nueva  España  agradecida 
El  Corazón  amante,  y  lastimoso. 

Que  te  dedica  en  esa  Mansión  fria. 
Penetrándola  con  ayes  pesaroso: 

Ohj  palida  América,  Oh!  funesto  Polo, 
Que  espesos  belos  cubren  tut  contentos 
Mirando  aquel  Cadáver  triste  y  Solo : 

Saca  de  estas  tinieblas  fundamentos, 

Y  á  las  memorias  de  este  nuevo  Apolo 
Erige  admirables  Monumentos, 


00 

iCon  qué  disculpa  se  abona? 
Pero  ya  dice,  y  pregona,  '  * 
Debió  ser:  tomar  exemplo,  " 
Mirar,  que  vivo  en  el  Templa 
De  Volúpia,  y  Angerona» 
América  dolorida. 

Sigue  tu  funesto  canto. 

No  modificabíe  el  llanto 
Por  aquella  amable  vida: 
Pasagera,  y  ya  perdida 
Te  recuerda  beneficios. 

Para  Sufragios  propicios. 

Que  debes  á  su  memoria;. 

Y  no  de  mundana  gloria 
Equívocos  Sacrificios, 

Tus  tiernas  demostraciones: 
Dignas  son  del  gran  Bernardo, 
Triste  América,  y  aguardo 
Verlas  en  otras  Naciones: 

Que  méritos,  y  atenciones 
En  Marciales  Exercicios 
Se  grangean  beneficios, 

Y  enemigos  capitales 

De  que  sienten  estos  males, 
Eentre  el  placer  dan  indicios* 


(>i¡) 

En  su  Audiencia  continuada 
í preferible  era  el  mas  pobre, 
j  y  para  que  á  este  le  sobre 
A  Gal  vez  no  quedó  nada: 
Nunca  será  demostrada 
De  este  Virey  la  Piedad, 

Como  ella  fue  en  realidad* 
Corta  pluma  á  los  deseos. 

Pues  el  dar  vida  á  tres  reos 
No  fue  en  Gaivez  novedad» 
Piadoso  y  mui  tiernamente 
Sin  misterios,  ni  rebosos 
Cárceles,  y  calabosos 
Visitó  personalmente: 

Y  con  afecto  clemente 
A  los  presos  miserables 

Les  dió  quanta  pudo  darles, 

Y  lleno  de  sentimientos 
Costeó  sus  alimentos,  . 

En  lo  que  vído  faltarles, 

Sábiamente  se  inspiraba 

Y  este  Calvez  tan  Virey, 

Sin  ofensa  de  la  Ley, 

„  i  - .  ■  ..  *  « 

Piadosos  indultos  daba; 
Sensata  gente  lloraba  ~ 


:ij.  í  » 
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A  el  perdonar  su  favor 
A  los  Yndios,  del  rumor 
En  Quautitlan  subsitaio. 
Corregido,  y  enmendado 
Con  razones  de  su  amor; 

Orro  indulta,  y  todos  fueron 
De  Calvez  beneficiados, 

Y  de  Mercedes  colmados* 

Ricos,  y  pobres  se  vieron: 

Ohj  quantos  ayes  se  oyeron 
De  su  entierro  él* triste  dial 
Ya  se  acabó  la  alegría 
Dicen  unos,  con  anelos. 

Otros,  ya  nuestros  consuelos, 

Y  á  todos  llorar  se  via. 

Su  promoción  vigilante 

Respecto  á  la  Policía 
Era  pública,  y  se  vía 

Y  hubiera  visto  adelante: 

En  lo  de  Hacienda  insesante, 

A  Guerra  toda  atención,  < 

Y  con  viva  reflexión 

De  oportuna  Providencia, 
Siempre  vivió  su  Exélencia 
Libre  de  la  emulación; 


fcii  ? 


( 1  ó)  *  . 

ÉlPYTAFlO 

Yace  baxo  de  esta  Eosa 
Aquel  Vireymas  querido. 

Que  la  América  ha  tenido, 
Gaívez  el  que  aqui  reposa: 
Poco,  duró.  Parca  odiosa 
Reduxo  aqui  sus  Cenias, 
Pasagero,  qué  las  pizas 
Encomienda  á  Dios  Clemente 
A  este  Vitelio  valiente. 

Con  oraciones  propicias* 

HIPERBOLE 

Alegres  campos  floridos. 
Cañadas,  aguas  corrientes. 
Cristales  de  hermosas  fuentes. 
Arboles,  montes  subidos, 

!iNo  ós  alcanzan  los  gemidos 
De  América,  en  su  amargura? 
|No  se  eclipsa  ía  hermosura. 
Deleite  de  tus  primores. 

Ni  os  penetran  los  rigorés 
De  una  tragedia  tan  dura!? 

Sí  alcanzan;  ya  respondieron, 
Y  llegó  la  hostilidad; 

.Pües^arte,  y  curiosidad 


/;*  r 


c r. 
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A  Gaívez  también  {tebierpn: 

Y  Collados  que  sirvieron 
A  sus  Tropas  elegidos.; 

Nunca  fueron  destruidos 
Defendiéndolos  su  aliento. 

Que  en  ayes  que  forma  el  Viento 
Parece  que  dan  gemidog^ 

Páxaros  que  en  las  mandones 
Del  Aíre  con  vuestro  vuelo 
Ermoseais,  y  en  el  suelo 
Alegran  vuestras  canciones: 

¿De  nuestras  tribulaciones 
En  algo  participais? 

Pero  sí,  que  os  acordáis 
Que  verdores  y  torrentes 
De  Primaveras,  ÿ  fuentes 
Tan  he  mosas,  no  encontráis*. 


r  .  ..  ....  ,  » 

EPITAFIO 
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Llora,  7  ruega  caminante. 
Que  entre  mortales  sucesos. 
Debaxo  tienes  los  huesos 
De  aquel  Vire7  tan  brillante 
Aquel  Bernardo  Triunfante 


r  (r/) 

De  Gaívez  aquí  se  en  sierra* 

Toda  sugrandeza  es  Tierra, 

Triste  vision  figurada, 

Negro  polbo,  ya  no  es  nada>, 

Si  dudas,  alza  la  Piedra. 

SONETO. 

En  las  edades  y  fastos  de  Ja  Historial 
|  itrmortalizen,  Gaívez,  tus  Grandezas 
L  Señalen  con  Polívio  tus  proesas. 

Aquellas  especiales  y  demas  memoriasr 
No  solo  del  Yo  Soto  Marcial  Gloria, 

;  ^rccíoso  Mote,  hijo  de  su  aliento. 

Ni.  ciñendose  con  Marte  á  el  fundamento* 
De  que  Gaívez  ganó  siempre  Victoria: 

Sabenlo  I as  Naciones,  y  las  partes 
Donde  Bernardo  presentó  Campaña, 

Que  mejor  Capitán  no  tubo  España, 

Ni  otro  mas  diestro  en  Militares  artes:; 
No  solo  de  estos  Triunfos,  y  Estandartes 
Sino  de  este  Gobiorno;  pena  estraña!. 
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DECIMAS 


■n 


Como  Ave  genere®*///...///////// 
Cuyo  valor  y  Noblez///.v.\.v/.vv 
Pelea  con  gentilez/.\v.v/.v.\ v/v, 
Hasta  morir  ánimos/.*///.////.  */•/. 
Calvez  entre  la  peños. .v.v,v.v/.v * 
Enfermedad  y  dolenci  •//////.*//./. 
Animando  su  presencr .w.v/.w.v  ■ 
El  Govierno  despachab.v.v. 

Y  su  amor  no  nos  dexab.vv.v.v/.v 

Y  Nos  dex¿  su  Exélencia/.v.*..\v.v. 


A 


América  inconsola/: WV.V. 
Es  intensa,  es  insufri/////.  • 
Es  aserba,  y  es  terri*/. *..//. 
Tu  pena,  no  poniera/.//// 
Que  la  fortuna  muda///// 
Con  un  rigor  indecr.W  V// 
Apenas  te  hizo  crei. ///.*./. 
Tu  dicha  en  Gal  vez  ama.//.. 
Q uando  0¡  ocaso  lamenta// 
Cloto  te  lo  hizo  ínvisiV.V 


BLE 


(■9) 

SONETO. 

1  .  .  '  " 

çrjrmosa  América,  ya  llegó  tu  ocasso 
lagrimas  llora,  baxo  densas  nieblas,  * 

Oanta  tú  Melpomene,  las  tinieblas 
Obligada  de  este  lamentable  caso: 

25o  te  olbides  funesta,  di  como  de  paso 
Qe  los  Vireyes  el  Solo  mas  querido, 
tni  que  mas  nos  cuidaba,  y  el  mas  apetecido 
j  £jla  mas  Noble  Alma,  y  fuerte  Braso: 

Ç^ima  la  Tierra,  pues  tiene  por  qué, 

£>!a  región  del  Aire  llenen  sus  lamentos. 
Caloren  también  los  otros  Elementos, 

<4endo  que  Calvez,  ya  victima  fué 
Cnntregada  á  Lachesis,  que  en  tormentos 
Nelosa  traxo  el  mal  del  bien  que  no  se  ve¿ 

SEPTIMA  EN  ECOS 

?Ç)ue  guarda  este  Mauseolo; 

-  El  Solo, 

$E1  que  Governó  con  Ley¿ 

Virey,  , 

fAquel  Piadoso  y.  Gallardo* 

Bernardo: 
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LYRAS, 

EK  QUE  LAEXCMÁ.SEÍÍORA 

Dsa.  FELICITAS  M  A-XAN 

EXPRESA  SU  SENTIMIENTO 

EN  LA  MUERTE 

_ 

DHL  JExmô.  Su,  Vi-Iüsr 

CONDE  DE  GALVEZ , 

SU  AMADO  ESPOSO. 

JPor  D.  Fsrmw  £>f>  Raro  ad  as  4 

■ 


i. 

QUE  vida  es  esta  mîa , 

'  Que  rebelde  resiste  â  dolor  tantt 
¡Por  que  tanta  porfía 
Eu  Jas  fuentes  amargas  de  mi  llanto* 
Atenuada  no  ataba  de  anegarse, 

.  Yá  que  el  fuego  no  fíuede  disiparse? 

7'  viïU 
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a. 

Villano  pensamiento , . 

[Par  que  mi  corazón,,  cruel  oprimes? 

¿Por  que  de  tal  tormento 

Yá  que  no  de  dolor,  de  amor  redimes? 

¡Mas  ay  de  mi!  enemigo,  que  terrible 
Aspiras  solo  á  hacerme  mas  sensible. 

3- 

Contar  quiero  mis  males 
•.Si  el  dolor  me  permite  de  que  muero  j 

Y  mis  penas  son  tales , 

Que  si  el  alivio  por  contarlas  quiero, 

7. an  solo  alcanzaré,  que  atropellada 

Se  introduzca  en  mi  pecho  aleve  espada. 

4* 

Dicha  que  y á  es  agena 

Oy  en  mi  corazón  villana  lidia, 

Y  es  aoja  mi  pena 

Causa  de ‘sentimientos  á  la  invidiaj 

Pues  el  estado  mísero  en  que  peno, 
ïor  mal  eterno  (ay  Cielos!)  le  -condeno, 

Ya 

5- 

Yo  cllie  il1'  idolatrada 

p¿¡  Julce  Esposo,  yá  Cadáver  yerto, 

(Jomo  podré  engolfada 
ptl  mi  amor  difunto  vér  el  Puerto 
pe  la  felicidad  ?  Jamás;  si  utana 
(jloto  me  derriv.ó  su  edad  temprana. 

6. 

jío  pienso  ya  si  ay  glorias, 

Porque  estoy  de  pensarlo  tan  distante, 

Que  'aún  las  dulces  memorias 
pe  mi  pasado  bien,  en  un  instante 

Las  mira  de  mi  mal  el  desengaño, 

Que  ignoro  si  fué  bien,  y  sé  que  es  daño. 

7' 

Vivan  allá  en  su  estera 

Los  dichosos,  que  es  cosa  en.  mi  sentido 

Tan  remota,  tan  fuera 

Pe  mi  imaginación ,  que  solo  mido 

Entre  lo  que  padecen  los  mortales, 

Lo  que  distan  sus  males  de.  mis  males. 

Quien 

8.  ■ 

,  j  Quien  tan  dichosa  fuera, 

Que  de  un  agravio  indigno  se  quedara! 

] Quien , un  desden  llorara , 

Peí  Dueño  que  y  á  en  polvo  considera! 
Todo  en  im  fuera  dicha,  aun  su  mudan  z# 

Mo  robara  en  mi  pecho  la  esperanza. 

9* 

'  Si  aun  en  ágenos  brazos 
■  "Viera  ti  mi  bien,  y  con  dolor  rabioso 

Me  arrancara  à  pedazos 

Del  pecho  amante  H  corazón  zclosoj 
Aún  fuera  menor  mal  en  mis  desvelóla 
Que  verle  muerto,  el  rayo  de  los  zelos, 

II 

IO. 

1  K 

!En  fin,  todos  los  males 

Consuelo  tienen,  6  tienen,  esperanza; 

Y  aunque  seau  ib  tú  les, 

¿Solicitan,  ô  animan  la  venganza  ; 

1  Solo  es  fiero  mi  mal;  pues  de  ¿1  se  aleiji 
.La  venganza,  esperanza,  alivio,  y  que*$ 

ÏT. 

.  \  quien  si  no  es  al  Cielo , 

Que  le  quitó  su  dulce  prenda  amada, 
podrá  cu  su  desconsuelo 

Quedarse  una  Consorte  desdichada? 

•Mas  ay  Dio.qq  son  rectos  vuestros  juicios* 

V  en  su  dolor  recibes  sacrificios  l'**- 

1 2. 

'fío  fuá  el  Conde  grosero  , 

Ingrato,  ni  traydor,  antes  amanto, 

Con  pecho  verdadero  : 

Mingo  no  fue  mas  leal,  ni  mas  constante: 
Madie  mas  finó  supo  en  sus  acciones. 
Obsequios  añadir  á  obligaciones. 

r3* 

Parece  que  envidiosa 

Mi  Esposo  me  quitó  la  Parca  dura  ; 

Y  en  ceños  ngorosá ,  ‘ 

Siendo  a  tito  irá  de  tanta  desventura 

Mui  bien  podré  acusaría,  )  ó  triste  suerte. 

De  las  jüueitcs  qué  dio  con  una  muerte. 

¡Ai 

288 


ï4- 

Ay  dulce  Esposo  amado  í 
Para  que  yo  te  vi?  ¿Porqué  te  quise? 
Para  que  tu  cuidado 
Me  formó  en  las  venturas  ¡íifdice  ? 

O  dicha  fementida,  y  lisongera 
Quien  fines  amargos  conociera  1 

I5-. 

En  Campo  de  Luceros 
pomidero  tu  espíritu  dichoso, 

Y  en  ayes  lastimeros 

Se- dirige -acia  tí  llanto  amoroso: 

Reçibe,  pues,  mi  bien  estas  ofrendas 
De  mi,  y  tus  hijos ,  adorables  prendas* 

16, 

Recibe,  y  logra  amante 

De  la  América  lágrymas  desephu$, 

Que  cu  tu  memoria  cante , 

Lúgubres  bien  sentidas  las  Endechas  : 
Tributando  û  tu  amor,  y  i  tus  afeólos 
Multitud  de  recuerdos,  y  respeéios. 

. -  ;r  SONE* 


SONETO. 

LjN  tus  labios  FELICITAS,  SeSora, 
Estas  Lyras,  la  mia  ha  discurrido , 

Movido  del  afeito  à  tu  Marido, 

Y  del  amor  del  Pueblo,  que  te  adora, 
piadosa  has  de  advertir,  que  su  Alma  mora 

En  Ja  eterna  Mansion  del  Escogido, 

Y  que  pudo  alcanzarla  he  presumido 
Por  la  piedad  christ  lana  que  atesora, 

Tanto  â  tu  Esposo  pudo  encarecerlo 
La  fama,  y  las  noticias  sublimarlo. 

Que  sin  haver  llegado  ;i  conocerlo 
(  Ki  aun  5  rí  )  en  tanto  estreitm  llego  á  amarlo, 
Que  aunque  pude  en  Palacio  muerto  verlo, 
Lío  pude  verlo  muerto,  y  no  llorarlo. 


Con  zas  licencias  necesarias 
hnpres&s  mi  la  Imprenta  Madrileña  di 
ios  Henderos  del  TJe,  IX  Joseph  di  Jaá- 
regui*  en  ht  Calle  de  San  Bernardo, 
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FELICIDAD  de  MEXICO 

EN  SU  MAYOR  CONGOJA 
yOR  EL  DICHOSO  NATALICIO 

1  DE  LA  SEÑORITA, 

1  -  HIJA  SEGUNDA 
pE  LOS  SEÑORES  CONDES 

J)E  G  ¿LEVEZ) 

POR  B.  JOSE  VILLEGAS 

de  Echeverría, 

DALOS  A  LUZ 

Un  amartelado  Amigo  suyo. 

CON  LAS  UCENCIAS  NECESARIAS. 

En  la  nueva  Imprenta  Madrileña  de  los  Herederos 
ilcl  líe.  Don  Josá  de  Jauregui.  Calle  do  San 
Bernardo,  Año  de  1787, 
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wEtén  d  llanto  yá ,  sudo  querido, 
Suspende  iu  dolor  Patria  dichosa, 
]\j:.sdL*  Pïcltmjbreel  once  en  tí  ha  nacido 
fina  înfnnra  raâs  bella  que  la  Rosa, 
i'ítmás  dicha  tan  "rancie  has  merecido, 


Cese  d  lamento llámate  dichosa, 
pues  dd  luciente  Febo ,  que  lias  llorado, 
Advierte  yá  tu  amor  un  tic!  traslado- 


Gózate  amada  Patria,  y  tus  lamentos 
Pausen  uu  poco,  y  aora  en  dulces  cantos 
Convierte  tus  suspiros;  tus  acentos 
Vuelve  endulce  armonía, paren  los  llantos. 
Que  te  han  hecho  verter  tantos  tormentos, 
Tantas  ansias,. angustias,  y  quebrantos, 
Qiic  yá  dd  que  has  llorado  amante  y  fina 
Logras  hoy  una  Copia  peregrina. 

Alégrate  Giudad,  muéstrate  ufana, 
Regocíjate  al  ver  esta  belleza , 

Que 


Que  produjo  la  Diestra  Soberana, , 

Por  mitigar  en  parte  tu  tristeza.  \  ¡ 
Un  Angel  gozas  hoy  en  carne  humanal 
Que  alienta  m  descaída  fortaleza  :  1  -  I 
No  llores,  no  suspires  este  dia, 

Reprime  d  llanto,  muestra  tu  alegrías 


¡i 

Obsten  ta  de  tu  amor  Jo  «encrosa, 

L.>  i 

Dá  ind  icios  de  tu  mucho  regocijo, 

Feliz  te  aclama,  llamare  dichosa. 

Pues  jo  debes  hacer  según  colijo, 

Quando  en  tanto  dolor'  te  dá  piadosa  ", 

La  Mano  Ornmporentc  un  Astro  fijo,:  í 

Que  en  su  brillante  luz  será  un  módep 

Del  que  nuestra  piedad  eré  cu  el  Gieióí 
* 

Como  quando  del  Cielo;  aíradomirmi 
la  horrible  tempestad  que  te  atormenta,  : 
Y  sin  aliento  casi  no  respiras,  vvj 

Ha  sin  que  el  Ciclo  mismft  ce  presentad 

■  Lo  J 


p  Iris  que  demuestra  yá  sita  iras 
Convertidas  en  Parque  es  lo  «fobsíenta; 
y  lleno  de  alegría,  gozo,  y  dulzura, 
gn  regocijo  vuelve  tu  ternura, 

£SÍ  en  tanto  dolor,  en  pena  tanta, 
pn  la  borrasca  cruel,  que  has  padecido,. 
f?ste  Iris,  que  tan  tierno  se  levanta, 
Consuelo  dá  al  pesar  que  has  recibido  : 
Rsprime  el  susto,  y  con  dulzura  cantfc. 
¿a  gran  felicidad  que  hoy  has  tenido} 
y  libre  yá  de  tanto  parasismo, 

Admira  la  grandeza  dd  Bautismo. 

Advierte,  que  en  el  Templo  dd  Sagrario 
Está  todo  co'gado  el  Bautisterio* 

Que  es  de  todas  Jas  Gracias  el  Erario,*. 
Como  todos  sabemos.  |Gran  Mystertó  ! 
En  este  Templo,  pues,  que  es  Relicario,  * 
Se  mira  coa  grandeza  y  magisterio. 

Nue5- 


Nuestro  amado  Pastor,  nuestro  PreÍ4 
iDe  la  Ilustre  Ciudad  acompañado. 

Con  gran  magnificencia,  y  gran  conten 
Las  Puertas  le  abre  de  la  Gloria  Santa,! 
Ministrando  el  primero  Sacramento 
A  la  NiKïta  tierna  bdla  Infanta, 

A  quien  de  Pyla  el  Noble  Ayuntan^ 
Saca  gustoso,  con  alegría  tanta, 

Que  cada  uno  demuestra  en  el  semblaoti 
El  gusto  que  recibe  el  Pecho  amante. *¡ 


Ue  la  Confirmación  el  Sacramento 
Le  ministra  después.  ¡O  Dios  Divi$ 
Peí  que  con  voluntad,  y  gran  content 
El  Señor  Don  Fernando  de  Mangino 
Que  estaba  prevenido,  fue  al  momento; 
A  ser  de  la  Ni  En  ta  su  Padrino; 

Y  estos  solemnes  A  ¿tos  can  lucidos 
Con  grande  cóplacencia  son  concluí 
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pd  Cabildo  í  Us  Casas  todos  juntos 
£  regresan  colmados  de  alegría, 

^  celebrar  gustosos  los  asuntos 
pe  tan  feliz,  y  tan  dichoso  din, 

Jfr  que  con  dulces  suaves  contrapuntos 
Consonancia  hace  Apolo,  y  armonía. 
p  feliz  de  Diciembre  el  diez  y  nueve 
Cte  ochenta  y  sets,  que  â  regocijo  mueve» 

FIN. 


un 
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CARTA  DE  PÉSAME  POR  EL 
FALLECIMIENTO  DEL  EXCMO.  SEÑOR 
DON  BERNARDO  DE  GÁLVEZ, 
CONDE  DE  GÁLVEZ,  TENIENTE  GENERAL 
DE  LOS  REALES  EXÉRCITOS,  VIREY, 
GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL  DE 
ESTA  NUEVA  ESPAÑA... 

Por  J  oseph  Mariano  de  Vargas. 

Impreso  por  Don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros. 

México,  1787. 


UNIVERSITY  OF  TEXAS  AT  AUSTIN  LIBRARY 


CARTA  DE  PESAME 

POR  EL  FALLECIMIENTO 

DEL  EXIMO.  SEÑOR 

DON  BERNARDO  DE  CALVEZ, 

CONDE  DE  CALVEZ, 

Teniente  General  de  los  Reales  Exércitos,  Virey, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  esta 
Nueva  España,  &c. 

DIRIGIDA 

A  TODOS  LOS  SUBDITOS  DEL  REYNO 

POR  EL  Lie .  JD.  JOSEPH  MA  RUNO  DE 
V ARG  AS ,  Abogado  de  la  Real  Audiencia ,  Indi¬ 
viduo  del  Ilustre  y  Real  Colegio  de  los  de  esta  Cor¬ 
te  de  México ,  y  Agente  Fiscal  de  Real 
Hacienda  titulado  por  S.  M. 


CON  LAS  ¿LICENCIAS  NECESARIAS. 

MEXICOTPor  D.  Felipe-  de  Zuñiga-  y  Ontiveros,  calle 
del  Espíritu  Samo,  año  de  1^87. 
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#%jf%MADQS  Compatriotas:  Congratularse 
en  las  prosperidades ,  y  compadecerse 
%#%#  en  las  aflicciones,  es  no  solo  una  acción 
urbana  establecida  por  las  amables  leyes 
de  la  Sociedad  ,  sino  una  religiosa  demostración 
que  contribuye  en  gran  manera  al  mayor  regocijo 
en  las  primeras,  y  al  consuelo  y  lenitivo  en  las 
segundas. 

Os  veo  á  todos  poseídos  de  la  amargura  y 
el  dolor  derramar  tiernas  lágrimas  por  el  triste  la¬ 
mentable  suceso  del  fallecimiento  de  un  Virey 
cuya  presencia  felicitaba  vuestro  Pais,  de  un  Go¬ 
bernador  cuyas  sabias  providencias  afianzaban  vues¬ 
tro  socorro,  de  un  General  cuyo  generoso  esfuer¬ 
zo  hacía  una  invencible  defensa  á  vuestras  pose¬ 
siones,  de  un  Padre  que  con  piadosa  singular  in¬ 
dustria  vivia  atento  á  todas  vuestras  necesidades 
para  socorrerías,  á  vuestras  aflicciones  para  reme¬ 
diarlas,  á  vuestra  conduéla  para  dirigirla,  y  á  vues¬ 
tros  regocijos  para  hacerlos  sensatos  y  permanen¬ 
tes:  de  un  Vecino  amante  de  la  Patria,  que  solo 
fincaba  en  la  felicidad  de  sus  paisanos  la  propia  : 
del  Exmo.  Señor  D.  BERNARDO  DE  GAL- 
VEZ  Conde  de  Galvez  &c. 

Per- 


Perdonadme  que  remueve  la  cruel  herida  que 
os  traspasa  con  la  funesta  memoria  de  los  justos 
motivos  de  vuestro  sentimiento,  como  último  des¬ 
ahogo  que  encuentra  el  mió. 

Quando  vuelvo  los  ojos  á  aquel  felice  dia 
diez  y  siete  de  Junio  de  setecientos  ochenta  y 
cinco,  en  que  llena  de  gozo  esta  nuestra  Corte, 
con  festivas  aclamaciones  de  triunfo,  con  salvas  y 
demostraciones  públicas,  apresurado  el  Pueblo,  re¬ 
gocijada  la  República,  y  rebosando  en  todos  nues¬ 
tros  semblantes  el  júbilo,  le  vimos  entrar  por  nues¬ 
tras  puertas,  y  empuñar  el  Bastón,  que  á  nombre 
dd  Soberano  obtu  vo  dignamente  año  cinco  meses 
y  trece  dias. 

Quando  traigo  á  la  memoria  el  anhelo  y  la 
alegre  inquietud  con  que  cada  uno  de  vosotros  se 
precipitaba  por  las  calles  y  plazas  en  seguimiento 
de  vuestro  Príncipe,  para  lograr  el  consuelo  de  su 
amable  benigno  semblante,  en  que  se  os  demos¬ 
traban  los  afeólos  interiores  de  un  Padre  piadoso, 
y  se  señalaba  la  autoridad  de  un  Superior  justifi  ¬ 
cado. 

Y  finalmente,  quando  se  me  presentan  los 
Plácemes  que  mutuamente  nos  repetíamos,  anun¬ 
ciándonos  un  feliz  permanente  Gobierno,sobre  los 
principios  al  parecer  tan  sólidos,  de  que  su  florida 
edad  ,  y  el  conocimiento  que  de  su  distinguido 
mérito  tenia  un  Soberano  Augusto,  y  Amado  de 

sus 


sus  Pueblos,  nos  le  mantendría  por  muchos  años, 

Quando  recuerdo  todas  estas  cosas,  y  las 
pongo  en  paralelo  con  ios  tristes  sucesos  presentes, 
no  puedo  dexar  de  reconocer  y  bendecir  aquella 
Providencia  infinitamente  justa  y  sabia,  que  en  los 
objetos  mas  amados  nos  pone  el  importante  des¬ 
engaño  de  la  brevedad  de  las  prosperidades  huma¬ 
nas;  ni  puedo  dexar  de  confesaros  la  razón  con  que 
lamentais  vuestras,  desgracias. 

En  el  corto  tiempo  del  Gobierno  de  vues¬ 
tro  amante  Galvez,  admirasteis  un  Virey,  que  de¬ 
dicado  todo  á  vuestro  beneficio,  estendia  su  aten¬ 
ción  y  desvelo  á  quantos  ramos  comprehende  ía 
Política;  á  la  magnificencia  de  vuestros  edificios, 
la  comodidad  de  vuestros  caminos  ,  la  aplicación 
á  la  industria,  y  castigo  del  ocio  (i),el  socorro  de 
los  mendigos,  la  grandeza  y  hermosura  de  vues¬ 
tros  Paseos,  el  arreglo  y  decencia  de  las  diversio¬ 
nes  públicas. 

Celebrasteis  un  Gobernador  zeloso,  que  en 
vuestras  calamidades  se  olvidaba  de  su  descanso  y 
comodidad  por  contribuir  á  las  vuestras  (2),  ya 

con- 

(*)  Asi  lo  acredita  ei  Bando  publicado  con  fecha  de  io  de 
Abril  de  786  sobre  que  se  presentasen  á  trabajar  en  la  composi¬ 
ción  de  los  caminos  de  Valle] o,  San  Agustín  de  las  Cuevas la 
Piedad  todos  los  que  no  tuviesen  Ocupación,  y  que  se  recogiesen 
al  Hospicio  de  Pobres  todos  los  impedidos; y  el  que  se  publicó 
en  10  de  Abril  sobre  arreglo  de  las  representaciones  cómicas  y 
demas  piezas  del  Coliseo.  •  " 

(*)  Es  digna  de  eterna  memoria  la  Carta  Circular  dirigida 


consultando  .corr  Ministros1  Sabios  los  medios,  de 
auxiliaros,  ya  dictando  por  sí  las  providencias  mas 
aéfi vas  y  eficaces,  ya  dispensando  á  nombre  del 
Soberano  gracias  en  los  Reales  derechos  (3),  ya  ex¬ 
citando  con  sus  persuaciones  y  sus  oficios  á  quantos 
podían  concurrir  á  vuestro  alivio,  ya  empeñando 
ei  amor  patriótico  de  los  Republicanos  en  medi¬ 
tar  y  promover  arbitrios  con  que  socorreros  (4), 
ya  derramando  generosamente  su  propio  Caudal, 
y  aun  contrayéndose  á  empeños  por  libertarnos 
de  la  escasez  que  ha  afligido  á  nuestro  País;  y  ya 
implorando  ios  auxilios  mas  poderosos  de  las  pú¬ 
blicas  deprecaciones  á  Dios  para  aplacar  su  justa 
indignación  por  nuestros  delitos,  manifestada  en 
el  golpe  de  esta  calamidad,  sin  olvidar  la  maxima 
política  de  alentar  vuestros  ánimos  descaecidos 
con  las  futuras  esperanzas  de  la  prosperidad  ,  y  el 
lenitivo  de  los  inocentes  regocijos. 

á  todos  los  justicias  por  S.  E.  con  fecha  de  1 1  de  OdubTTde 

785*.  en  que  se  leen  las  providencias  mas  sabias  y  oportunas  pa¬ 
ra  remedio  de  la  escasez  que  anunciaba  ya  la  pérdida  de  cose¬ 
chas  de  granos.  : 

..(*)  Eximió  de  Alcabalas  S.  E.  álos  Maizes,  y  á  los  Trigos 
y  Harinas  que  se  subrogasen  en  su  lugar  para  provision,  con¬ 
forme  ai  Acuerdo  de  la  Junta  de  Real  Hacienda  de  io  de  Abril, 
y  relevó  de  Tributos  á  quantos  Pueblos  lo  solicitaban,  como  es 
notorio. 

(*)  Con  este  fin  erigió.  S.  E.  una  junta  con  el  titulo  de  los 
Ciudadanos,  nombrando  para  Individuos  de  ella  á  los  Sugetos- 
de  mas  facultades  y  zelo  por  el  bien  público. 
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j  O  Amados  Compatriotas  !  Si  Yo  hubiese  de 

recordaros  aquí  las  innumerables  providencias  que 
di  él  ó  ei  zeloso  afán  de  vuestro  Virey  amante,  que 
no  descansaba  en  solicitar  vuestros  socorros  , 'sería 
necesario  emprender  una  dilatada  Obra.  Bastará 
que  refiexíoneís,  guantas  era  necesario  se  tomasen 
con  anticipación  y  con  reserva*  para  acordar  las 
que  todos  sabéis  como  publicas*  y  que  llegaron  á 
vuestra  noticia  después  de  ser  formales  delibera*- 
ciones,  hijas  de  la  meditación,  de  los  consejos,  de 
los  informes  y  de  la  prudencia. 

En  una  esterilidad,  que  no  han  visto  igual 
nuestros  Mayores,  se  ha  sentido,  no  hay  duda,  el 
dolor  del  azote;  ¿ni  que  industria  humana  la  mas 
sagaz  y  aéfiva  es  capaz  de _ defendernos  de  el  que 
gobierna  ía  Omnipotente  manó  de  un  Dios  Justo? 
Pero  habéis  visto  á  todos  los  Prelados,  los  Repu¬ 
blicanos,  los  Particulares  derramar  piadosamente 
sus  facultades  para  vuestro  socorro  en  términos 
que  no  se  había  experimentado  otra  vez  ,  todo  á 
esfuerzos  de  vuestro  Vire  y,  todo  á  estío  ulo  de  sus 
oficios,  sus  promesas  y  conminaciones,  todo  á 
exemple  de  su  singular  generosidad.  Estaba  reser¬ 
vado  ai  Gobierno  de  i  Conde  de  Gal  vez  él  p  radi¬ 
co  conocimiento  de  que  los  talentos  que  Píos  dis¬ 
tribuye  por  sus  incomprensibles  juicios  á  los  que 
le  agrada  ,  dexando  á  otros  en  la  indigencia ,  son 
comunes  en  el  caso  de  las  miserias  y  calamidades 
ífc  pü* 


publicas,  ^que3ok  sentimientos  naturales  de  la 
humanidad  nos  obligan  á- desprendernos  de  los  bie¬ 
nes  para  la  conservación  de  nuestros  hermanos  ,  y 
á  beneficio  de  la  Sociedad  ,  á  quien  todo  lo  de¬ 
bemos. 

;  Pero  que  mucho  se  distinguiese  en  tanto 
grado  la  piedad  de  vuestro  Virey  en  el  evento  ex¬ 
traordinario  de  necesidad  cornun,  si  resplandecía 
d iar ia m ente  en  el  soco r ro  de  las  partie u lares? 

Aquí  era  necesaria  hablasen  aquellos  y  aque¬ 
llas  infelices  Reos  á  quienes  la  Justicia  tiene  de¬ 
tenidos  con  el  .objeto  de  la  v.indíéta  y  escarmiento 
público  en  las  Cárceles  y  Casa  de  Recogimiento 
para  su  castigo. 

Unos  y  otras  os  manifestarían  la  virtuosa  ge¬ 
nerosidad  con  que  perdonando  delitos  leves  .  sin 
relajar  la  pena  en  los  graves,  moderaba  á  todos  sus 
miserias  ,  contribuyendo  de  su  caudal  para  saciar 
su  hambre  como  exigen  los  sentimientos  de  la  hu¬ 
manidad  y  de  la  Religión. 

Era  necesario  que  hablasen  aquellos  misera¬ 
bles  á  quienes  sus  achaques  y  dolencias  tienen  re¬ 
ducidos  á  los  Hospitales:  ellos  os  demostrarían  la 
caridad  con  que  los  socorría,  cuidaba  y  .encargaba 
su  alivio,  asistencia  y  comodidad.  - 

Era  necesario  que  hablasen  los  innumerables 
que  concurrieron  á  valerse  de  su  protección  en  las 
■'aflicciones,  sin  que  volviese  alguno  desconsolado* 

y 


y  todos  aquellos,  y  éstos  os  significarían  sin  duda 
que  aun  eran  mas  estimables  ,  y  les  llenaban  mas 
de  satisfacción  las  expresiones  de  su  amabilidad -y 
dulzura,  que  las  contribuciones  de  su  generosidad. 

Por  lo  demás  (Compatriotas  míos  '  sea  lícito 
el  desahogo  de  estas  expresiones  á  mi  doRr ,  con 
la  protesta  de  que  son  hijas  de  la  sinceridad.  Ha¬ 
béis  admirado  en  vuestros  Vireyes  antesesores  la 
Justicia,  la  Prudencia,  ia  Piedad,  el  buen  exernplo, 
y  el  acierto  con  que  os  han  gobernado:  y  recono¬ 
cidos  al  beneficio ,  lo  publicáis  asi  conmigo  ;  pero 
la  satisfacción  de  su  amor  y  su  bondad  no  há  podi¬ 
do  desvaneceros  aquel  temor,  cortedad  ó  encogi¬ 
miento  que  os  infunde  lo  elevado  de  su  caraéier 
y  representación. 

Los  Príncipes  son  como  el  Sol,  que  influ¬ 
yendo  benignos  rayos  de  luz  y  calor  quando  se 
reciben  de  lejos,  deslumbran  y  abrasan  ai  que  im¬ 
prudente  se  acerca  á  observarlos:  es  necesario  de¬ 
fender  la  vista  con  anteojos  reflexivos  para  poder 
fixarla  en  tan  hermoso  objeto;  y  á  este  fin  se  diri¬ 
gen  les  Memoriales,  las  mediaciones,  y  los  r esped¬ 
ios  de  que  es  preciso  valerse  para  tratar  á  Supe¬ 
riores  de  tan  alta  gerarquia. 

Solo  el  Conde  de  Gal  vez',  desprendiéndose 
de  h  autoridad  sin  ajamiento  de  ella,  supo  tem¬ 
plar  ios  rayos,  para  que  sin  lastimar  su  ardor,  ilu¬ 
minasen  y  repartiesem  benignas  influencias.  Tenia 

la 


la  misma  libertad  el  Rico  que  el  Mediano,  e!  Su- 
geto  de  caraéier  y  el  miserable  de  la  Ínfima  plebe, 
para  llegar  á  su  persona,  no  con  sumisiones  de.  ce¬ 
remonia,  Memoriales  ni  recomendaciones;  sino  con 
la  satisfacción  de  explicar  rústica  y  sencillamente 
sus  naturales  sentimientos  y  aflicciones,  saliendo 
siempre  ,  no  solo  con  el  remedio,  sino  con  el  con¬ 
suelo,  y  la  lisonja  de  haber  sido  atendidas  sus  que¬ 
jas  con  espacio,  paciencia  y  benignidad. 

Hasta  los  niños,  que  por  la  debilidad  de  su 
inmaduro  juicio  se  estiman  siempre  indignos  de 
atender,  eran  recibidos  y  escuchados  sin  repren¬ 
sión  por  el  Virey  ,  y  ellos  con  inocentes  exclama¬ 
ciones  le  acompañaban  por  todas  partes,  rodeando 
importunamente  su  Persona,  que  lejos  de  incomo¬ 
darse,  se  complacía  y  regocijaba  en  estas  libertades 
de  su  Pueblo. 

Aquel  corazón  grande  era  todo  benevolen¬ 
cia,  todo  generosidad,  todo  compasión;  y  siendo 
tan  esforzado  para  acometer  los  mayores  peligros 
de  la  guerra,  para  combatir  con  los  mas  valerosos 
enemigos,  para  atacar  exordios  numerosos,  para 
entrar  solo  en  las  acciones  mas  heroicas  y  famosas; 
era  el  mas;  blando,  mas  suave,  mas  flexible,  y  mas 
tierno  para  las  insinuaciones  y  quejas  de  un  súb¬ 
dito  desdichado.  / 

¡Que  asunto  tan  noble  y  tan  digno  de  tra¬ 
tarse  de  intento,  si  le  emprendiese  una  pluma  ilus¬ 
trada! 
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trada!  Aquella  familiaridad 'con  que  el  Conde  de 
Galvez  se  contaba  corno  un  Vecino  hasta  en  vues¬ 
tros  inocentes  festejos,  ¡quanto  tiene  de  grande,  de 
amable,  de  acreedora  á  los  elogios!  Si  con  la  espada 
en  la  mano  gobernada  por  un  espíritu  semejante  al 
de  los  Alexandros  y  ios  Cor  teses,  conquistaba  á  su 
Soberano  Plazas  y  Castillos  en  las  Expediciones 
militares;  empañando  ei  Bastón  en  tiempo  de 'paz, 
rendía  los  corazones  todos  y  les  sujetaba  al  suave 
•  yugo de  la  subordinación  y  el  reconocimiento,  coa 
da  dulzura  de  su  genio  y  la  benignidad  de  sus  pro¬ 
videncias. 

Tantas  felicidades  de  que  os  habéis  lisonjea¬ 
do  por  ei  corto  espado  de  su  feliz  Gobierno,  ter¬ 
minadas  con  el  golpe  fatal  de  su  inmadura  muerte, 
son  en  la  fiel  gratitud  que  debeis  i  estos  beneficios, 
otros  tantos  grandes  motivos  que  justiñcan  vues¬ 
tros  sentimientos. 

Ellos  han  sido  tan  finos  y  expresivos,  quales 
no  habían  visto  nuestros  Mayores  én  la  pérdida  de 
los  Gefes  mas  amados. 

La  República  de  primera  gerarquia  las  Per¬ 
sonas  de  esfera  mediana,  ei  Pueblo,  y  aun  los  niños, 
han  significada  esta  vez  con  públicas  demostracio¬ 
nes  su  dolor;  y  aquellos  que  por  insensatez  ó  in¬ 
dolencia  no  solo  son  insensibles  al  agradecimien¬ 
to,  pero  ni  aman  ni  conocen  su  propio  beneficio, 
simulan  pesar,  por  no  ser  comprendidos,  á  califi¬ 
cación 


cae  ion  aetddocún. Publico,  en.  la  fea  nota  de  in¬ 
gratos.  -  '  ' 

En  aquellos  tristes  días  de  la  enfermedad  de 
nuestro  Virey, '  en  que  combatiendo  de  una  parte 
la  gravedad  de  los  síntomas,  por  haberse  radicado 
ya  tenazmente,  y  por  la  otra  los  esfuerzos  valero¬ 
sos  de  la  naturaleza  en  una  edad  varonil,  alentada 
con  los  auxilios  de  la  Medicina,  se  mantenía  aun 
en  indiferencia  el  éxito;  pqual  era  la  inquietud  día- 
pía  de  todos  por  informarse  del  estado  de  su  salud? 

Apenas  se  lograba  la  noticia  de  un  alivio 
•como  se  esparcía  por  momentos  en  todo  el  Pú¬ 
blico!  ¡Como  se  exageraba  á  esfuerzos  del  deseo! 
¡  Como  se  anunciaba  ya  cada  uno  el  pronto  resta¬ 
blecimiento  de  la  sanidad  de  S,  Exa.!.  ¡Como  se 
derramaba  el  júbilo  en  los  semblantes  de  todos!  Y 
aun  á  los  que  no  la. pedían,  daban  los  demas  la  no¬ 
ticia, corno  ufanos  y  triunfantes  de  haber  salido  del 
riesgo  que  les  amenazaba.  Mas  quando  eran  infaus¬ 
tas,  ¡con  qué  tristeza!  ¡con  qué  dolor!  peón  qué 
compunción  refería  cada  quai  lo  que  había  sabido! 
Dudando  siempre  la  verdad  por  consolarse:  multi¬ 
plicaban  todos  sus  oraciones  á  Dios;  y  aquellos 
mismos  que  rien  y  se  burlan  en  medio  de  las  cala¬ 
midades  públicas,  se  manifestaban  circunspeélos  y 
¿doloridos  quando  se  trataba  de  ía  gravedad  de  su 
Virey:  tan  agradecido  y  preocupado  todo  el  Pue¬ 
blo  de  su  zelo,  que  qualquier  variación  eñ  la  esca¬ 
sez 


sez  ó  abundancia  de  sos  abastos  del  prfener  orden, 
la  atiibuya  al  estado  de  su  enfermedad,  pronosti¬ 
cándose  carestía,  quando  oía  decir  estar  agravado; 
y  provision  á  precios  c omodos,  quando  se  le  in¬ 
formaban  alivios.  ■ 

Llegó  en  ei  mas  infausto  día  3000  Noviem¬ 
bre  la  mas  dolorosa ,  la  mas  sensible,  la  mas  fatal 
noticia:  los  o  nos  corrían  -aceleradamente  al  Pueblo 
de  Tacubaya,  dando  clamores,  como á  certificarse, 
..queriendo  engañarse  á  sí  mismos,  ó  como  entrete¬ 
ner  su  sentimiento  con  dudar  la  verdad;  otros  pror¬ 
rumpían  en' expresiones  lastimosas;  otros  hacían 
elogios,  otros  referian  los  beneficios  recibidos;  y 
todos  todos  exclamaban,  que  les  habla  acaecido  la 
mayor  desgracia. 

Aquellos  infelices,  que  por  su  rusticidad  no 
hallan,  voces  con  que  explicar  sus  aféelos ,  decían 
con  un  aire  triste- y  compasivo:  murió  ya  nuestro 
Padre ,  el  Padre  de  los  Pobres . 

Este  renombre  ,  mas  glorioso  que  los  de 
Grande ,  Inviúío,  Esforzado,  y  tantos  otros  que  ha 
inventado  la  lisonja  para  complacer  la  vanidad  de 
los  hombres,  no  se  le  dio  al  Conde  de  Calvez  la 
voz  siempre  sospechosa  de  adulación  de  los  que 
solicitaban  su  lavor ,  ni  el  reconocimiento  de  los 
muchos  que  había  elevado  su  autoridad, en  lasque 
podría  estimarse  parcialidad  y  pasión;  se  le  dio  la 
expresión  sencilla  é  inóceate  delPuebló,  que  igno- 
y.iia  raudo 


ra  ido  las  trases  de  îa  simulación ,  de  la  cortesanía 
y  del  engaño,  habla  solo  el-Ienguage  de  ia  sinceri¬ 
dad,  vertiendo  desnudos  de  adornorcomo  los  sien¬ 
te,  sus  a  fe  ¿los. 

Corría  en  tropas  numerosas  al  Palacio,  como 
por  última  despedida,  á  ver  el  Cadáver  de  su  di¬ 
funto  Virey;  pero  ninguno  volvió  de  su  presencia 
sin  que  necesitase  enjugarse  los  ojos;  y  muchos 
muchos  protestaban  después  su  arrepentimiento  de 
haberle  visto,  creídos  de  que  sin  acercarse  tanto  á 
la  causa,  no  se  les  haría  el  efe&o  tan  sensible. 

Se  le  condujo  (  por  último)  al  Sepulcro  con 
aquella  pompa  y  magnificencia  correspondiente  a 
su  alta  representación  y  elevado  mérito;  y  en  un 
concurso  tan  numeroso  no  tuvo  logar  la  tnroacion, 
la  inquietud,  el  rumor  y  alteración  quasi  inevita¬ 
ble  entre  la  multitud. 

Todos  guardaban  circunspección  y  tranqui¬ 
lidad;  todos  callaban  adoloridos;  y  si  alguno  in¬ 
terrumpía  modestamente  ei  silencio,  era  solo  pma 
repetir  elogios  de  su  Virey ,  y  dar  á  entender  su 
sentimiento;  y  quando  (  por  ultimo)  visteis  pasar  ei 
Cuerpo  de  vuestro  difunto  Padre,  sigoificakteís 
unos  con  tiernas  lagrimas  el  dolor;  otros  las. su¬ 
primisteis  con  gravedad  modesta,  por  no  desairar 
á  la  fortaleza ,  y  no  pocos  cerrasteis  los  ojos  para 
do  fijarlos  en  objeto  tan  lastimoso,  desconfiando  de 
vuestro  sufrimiento  por  la  debilidad  de  ánimo  que 

seo- 
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sentíais;  pero  iodos  todos  acreditasteis  con  públi¬ 
cas  demostraciones  vuestro  justo  pesar,  dando  para 
honor  de  nuestra  Patria  una  calificación  formai  de 
que  os  animan  unos  espíritus  finos,  leales  y  genero¬ 
sos,  que  aman  en  el  grado  que  lo  merece  la  benig¬ 
nidad  de  los  Superiores,  que  la  saben  compensar 
con  el  reconocimiento,  que  la  desfrutan  sia  abuso, 
y  que  no  necesitan  para  ser  bien  gobernados  otros 
estímulos  que  las  dulces  insinuaciones  de  la  bene¬ 
volencia. 

Compatriotas  míos:  Yo  que  conozco  la  causa, 
bien  com prendereis  quan  penetrado  estaré  de  los 
mis-nos  sentimientos,  y  que  lamento  con  igualdad 
que  vosotros  una  época  tan  desgraciada  que  nos 
há  oprimido  con  todos  los  males. 

Anode  ochenta  y  seis,  el  mas  fatal  de  nues¬ 
tra  edad:  ¡qué  memorias  tan  tiernas  nos  has  de  xa- 
do  de  todas  tus  estaciones!  Devoraste  en  ía  prime-, 
ra  una  gran  parte  de  nuestro  Reyno  con  una  hor¬ 
rible  esterilidad,  qual  no  hablan  visto  nuestros  an¬ 
tepasados:  arruinaste  en  la  segunda  y  tercera  Pue¬ 
blos  enteros  con  una  cruel  epidemia,  que  no  ha 
perdonado  familia  que  no  comprenda' en  su  furor, 
en  sus  consecuencias  ó  en  sus  funestas  reliquias,  y 
aun  hacen  estragos  hoy  las  pa vezas-  ardientes ,  ya 
que  al  parecer  va  extinguiéndose  la  llama  ;  y  por 
la  última  y  mayor  de  nuestras  desgracias,  nos  arre¬ 
bataste  á  nuestro  Padre,  quitándonos  el  único  apó- 

...  :  ;;  ;  ' .  y°  :: 

yo  y  consuelo  que  nos  hacia  tolerable  y  mitigaba 
nuestros  trabajos.  Mientras  nos  inspire  un  aliento 
de  vida  no  se  borrará  tu  memoria,  y  quando  los 
futuros  tiempos  cierren  sus  profundas  heridas, 

-  quedarán  “siempre  por  lastimosa  señal  en  nuestros 
corazones  las  cicatrices,  Tu  serás  justamente  llama¬ 
do  hasta  nuestra  posteridad  el  año  fatal,  el  año  de 
las  calamidades. 

Despues-de  haber  hecho  un  ligero  recuerdo 
de  nuestras  desventuras,  era  aquí  tiempo  oportuno 
(Paisanos  míos  de  consolaros  en  tan  justo  y  gra¬ 
ve  pesar.  ¿  Pero  que  consuelo  podrá  ministraros 
quien  está  igualmente  preocupado  que  vosotros ,  y 
que  solicitando  medios  de  mitigarle,  solo  halla 
por  todas  partes  motivos  que  le  aumenten  y  eter- 
nizen? 

Sin  embargo:  debe  siempre  darse  lugar  á  las 
reflexiones  religiosas  y  sensatas,  y  ceder  los  afectos 
de  la  voluntad  á  las  meditaciones  del  espíritu.  De¬ 
beis  tener  presente  que  el  Soberano  Augusto  que 
nos  rige  y  acaba  de  significarnos  su  amor  y  bene¬ 
volencia,  {*)  ofreciendo  mantener  por  nuestro  be- 

ne- 

(*)  En  el  mes  de  Noviembre  ultimo  recibió  la  Reai  Audien¬ 
cia  una  Real  Orden  de  este  tenor:  «  El  Rey  se  bá  enterado  de  lo 
«  que  V.  S.  S.  exponen  en  su  Representación  de  22  de  Mayo  dé 
«  este  año  ,  y  bien  satisfecho  de  la  prudente,  acertada  y  adiva 
«conduda  del  Conde  de  Galvez,  adual  Virey  de  ese  Reyno, 

«  ofrece  S.  M.  continuarle  en  este-  empleo,  para  satisfacción  y 
«  consuelo  de  sus  Vasallos  de  N.  España ,  Ínterin  no  le  necesite 
«  con  mayor  urgencia  para  otro  desuno  0  encargo.  Dios  guar- 

neficio  al  Exmo.  Señor  Conde  de  Galvez  en  este 
Gobierno  entre  tanto  no  necesitase  su  persona  con 
mayor  urgencia  para  otro  destino  ó  encargo,  pro¬ 
veerá  de  succesor  digno,  que  llenando  los  desig¬ 
nios  de  S.  M.,  enjugue  con  su  benignidad  y  pru¬ 
dencia  nuestras  lágrimas, 

Debeis  considerar,  que  el  justificado  Minis¬ 
tro  de  Indias,  que  tiene  tan  cabales  conocimientos 
del  genio  de  nuestro  Pais,  y  dedica  su  infatigable 
zeloal  bien  de  estos  Reynos ,  contribuirá  nues¬ 
tras  futuras  felicidades  ,  tranquilidad  de  nuestros 
ánimos,  y  consuelo  de  nuestros  sentimientos, 

Debeis  hacer  reflexión  de 'que  el  Sabio  Tri¬ 
bunal  en  quien  reside  hoy  el  Gobierno,  está  ani¬ 
mado  de  un  deseo  ardiente  del  beneficio  común, 
v  muy  compadecido  de  nuestras  lamentables  des¬ 
venturas, 

Debeis  por  último,  elevar  los  ojos  al  Cíelo, 

{  y  este  es  el  mayor  y  mas  sólido  consuelo  que 
puedo  daros)  y  bendiciendo  ía  mano  omnipotente 
que  con  tanta  blandura  nos  corrige,creer  vivamen¬ 
te,  y  esperar  con  firmeza  y  constancia,  que  su  pro¬ 
videncia  infinita,  que  por  altos  é  inescrutables  jui¬ 
cios  nos  ha  privado  del  abrigo  de  este  Virey  bien¬ 
hechor  y  amante  de  su  Pueblo,  remediará  nuestros 

ma- 

»  de  á  V.  S.  S.  muchos  años.  San  Ildefonso  18  de  Agosto  de 
»  1786,— Sonora.— Señores  Regente  y  Oydores  de  la  Real  Au- 
«  diencia  de  México. 

males  ,  tendrá  piedad  de  nuestros  trabajos,  y  defe¬ 
rirá,  ó  mejorará  el  objeto  de  nuestras  humildes 
suplicas. 

Asi  se  lo  pido,  y  que  os  guarde  en  prospe¬ 
ridades  muchos  años.  México  Diciembre  14  de 

1786. 

Vuestro  muy  fino  y  amante  Paisano 
y  Servidor 

Lie .  Joseph  Mariano  de  Vargas . 
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DEDICATORIA. 

A  el  ExmÔ.  Señor 
D.  JOSEPH  DE  GALVEZ, 

Marqués  de  Sonora,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  Española  de.  Ça  ríos  Ter¬ 
cero^  de  su  Consejo  de  Estado,  Secretario  de  Esta¬ 
do  y  del  Despacho  Universal  de  Indias,  Goberna¬ 
dor  de  su  Consejo  y  Juntas,  Superintendente  gene¬ 
ral  de  líeal  Hacienda  de  las  Americas  y  Fi¬ 
lipinas,  y  Regidor  perpetuo  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Malaga,  &c.  &c.  &c. 

SONETO. 

Lisottgeado  (ó  Señor  )  de  mi  amor  propio 
Me  conceptúe  formar  una  Pintura 
'*  Del  Gran  Conde  de  Galvez  (¡qué  locura í) 
Concluila,  y  luego  vi  lo  mal  que  copio . 

De  nada  sirve  el  material  que  acopio 
Para  que  salga  llena  de  hermosura. 

Pues  por  falta  de  ingenio  y  de  cultura 
Un  rasgo  no  echo  que  no  salga  impropio „ 

Asi  ha  sidoy  (  Señor)  i  pero  qué  senda 
Podrá  tomar  el  que  con  tal  servicio 
S u  grande  gratitud  quiso  se  entienda ? 

¿  Qué  ha  de  hacer  ?  Suplicaros  que  propicto7 
apartando  los  ojos  de  la  ofrenda9 
Su  deseo  recibáis  en  sacrificio . 


PARECER  DËU  H  P.  Lía  D.  RAMON  FER¬ 
NANDEZ  DEL  R incon ,  Presbítero  de  la  Congre - 
gacion  del  Oratorio  dè  S.  Pelïpè  Neri  de  esta  Corte. 

;  ■  m.p,s. 

JL*OS  Apuntes  que  intenta  publicar  D.  Manuel  Va.ld.es  prepa-’ 
ran  nuevos  monumentos  á  la  Historia  de  este  Reyno*  y  á  la 
del  Exmó.  Señor  CONDE  DE  GALVEZ.  En  ellos -une  á  la 
exactitud  de  las  noticias  la  dulzura  del  verso,  para  que  su  lec¬ 
tura  sea  mas  apacible. y  mas  interesante.  Esta  doble  ventaja  é$ 
efecto  de  un  ingenio  sólido  y  laborioso,  que  sabe  buscar,  la  ¿yei> 
dad  y  proponerla  en  buena  prosa,  y  de  un  numen  fácil  y  flori¬ 
do,  que  entiende  bien  las  precisiones  y  gracias,  dél  metro;  Por 
lo  quai  y  porque  la  pieza  en  nada  ofende  la  pureza  de  las  cos¬ 
tumbres  y  las  Regalías  de  S.  M.  soy  de  parecer  que  V.A.  siendo* 
servido^  puede  dar  la  licencia  que  se  pide  para  la  impresión. 
Real  Casa  de  S.  Joseph  y  Abril  23  de  1787. 

Rdmon  Fernandez  del  Rincón, 


Licencia  del  Superior  Gobierno. 
jf  A  Real  Audiencia  Gobernadora,  visto  él  Parecer  que 
precede  del  R.  P.  Lie.  D.  Ramón  Fernandez  del  Rin¬ 
cón,  Presbítero  de  la  Congregación  del  Oratorio ,  por  su 
Decreto  de  -23  de  Abril  de  178 y,  concedió  su  Licencia  para 
la  Impresión  de  estos  Apuntes* 


PARECER  DEL  R.  Pí  Fr.  MIGUEL  TABEO 
de  Gúef ara,  LeCtor  Jubilado^  y  Comisario  VtsU 
tador  del  Tercer  Orden  de  Ni  S.  P.  S,  Francisco  en 
esta  Corte  de  México. 


Señor  Provisor. 

T"YE  órden  de  V.  S.  he  leído  con  mucha  atención-  y  gran 
|  J  c6m placencla  la  obra  de  D.  Manuel  Antonio  Valdes,  que 
con  metro  heroico  endecasílabo  vacía  las  proezas,; hazañas  y 
blasones  del  Exmó.  Señor  Virey  difunto  Conde  de  Galvez,  los 
que  ciertamente  inmortalizan  su  nombre,  en  cuya  atención  se 
formó  este  Quaderno  coaNatasv  muy.  oportunas,  en,  señal  de 
gratitud,  y  por  ser  muy  debido  i  los,  hechos  de  tal  Príncipe  ; 
pues  no  hay  elogio  mas  proporcionado  á  un  Heroe,  que  el  que 
vocean  sus  \obras,  según  aquel  documento  sagrado:  Operibus 
crédité ,  .  '  •  ••  ■  ■•••  N 

,  El  Autor  de  este  Poema  es  bien  conocido  por  los  versos 
tan  ajustados  á  las  reglas  de  la  Poesía,  que  ha  producido  su  in¬ 
genio  y  numen,  igualmente  elegantes  que  profundos  en  las  vo¬ 
ces  y  conceptos,  y  líenos  de  erudición,  con  que  se  grangea 
aprecio,  y  se  desvanecen  los  riesgos  de  que  la  emulación  llegue 
justamente  á  zaherirlos,  pudiéndole  sin  violencia  aplicar  lo  que- 
cantó  Ovidio. 

Carmina  sola  beant ,  sol*  addunt  carmin#  famami  O  vid.  in  ! 

Hccc  metuuht  magni  fulmina  nulla  Jovis.  Poliant. 

Igualmente  pra&icaios  preceptos  de  Horacio,  que  enseña  que 
deben  alhagar  al  gusto  los  Poemas  en  sus  frases,  ó  en  sus  sen¬ 
tencias  y  máximas  sacar  algún  provecho,  y  lomas  apreciable  es 
unirlo  todo: 

Aut  prodesse  volunt ,  aut  delegare  Toetæ,  Horat.  in 

Aut  simal  &  jucmda,  &  idónea  dicere  vit*.  Art.Poet. 


Uro  y  otro  admiró  etí  este .  £apél,  q#é  agrada  dulcemente  los 
oídos,  cpnciliaqdo  lo  deleitable  con  lo  útil,  en  que  hace  el  Suge- 
to  demostración  de  haber  cursado  las  Aulas  en  las  cumbres 
del  Parnaso,  bebiendo  piiros  los  cristales  de  la  fuente  Castalia. 
Por  lo  que,  y  no  contener  cpsa  alguna  opuesta  á  los  Dogmas 
de  nuestra  Santa  Religion,  ni  á  la  Moral  Christiana,  ni  á  las 
Regalías  de  S.  M. ( que  Dios  prospere  muchos  años  )  puede 
V.  S.  dar  su  venia  para  que  se  imprima.;  Este  es  mi  parecer  , 
salvo  meliori,  en  la  Tercera  Orden  de  N.  P.  S.  Francisco  ¿28 
de  Abril  de  1787. 

Fr.  Miguel  de  Guevara.  •  > 


•  •  (>■■■  .i—Lw mmm  mi  i»  ■im.iI  Iiiim  i  l"l  iif|í  . >'  ■  '  '  ' 

Licencia  dél  Ordinario, 

L  Señor  Dr.  D.  JosephRuiz  de  Conejares,  Canónigo  de 
esta  Santa  Iglesia  Metropolitana;  Juez,  Provisor  y 
Vicario  general  de  este  Arzobispado,  por  su  Decretó  de  & 
de  Mayo  de  1 787,  concedió  stu  permiso  para  la  Impresión, 
de  estos  Apuntes,  visto  el Diélqtrien* antecedente .del Pk  P» 
Fr.  Miguel  ladeo  de  Guevara,  de  la  Regular  Observan • 
fia&c. 
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romanceTeotecàsilabo.  , 

al  fin  ya  falleció  nuestro  BERNARDO  ? 

¿Murió  nuestro  V irey  ?  Así  lo  diqen 

Más  que  las  voces  del  confuso  Pueblo ■ 

Sus  tiernos  ayes  j  sus  semblantes  tristes. 
jO  última  Aurora  del  Noviembre  helado! 

Si  eres  Cuna  ;del  Sol  %  ¿  pomo  fioy  te  erigç$ 

Funesto  Ocaso  de  el  quq  al  Nueyo,  Mundo 

Las  claridades  dispensaba  á  miles?  (a) 

[a)  Alude  al  día  y  hora  en  que  falleció  S. JE.  que  fué  él  30  sde No¬ 
viembre  de  1786  á  las  4  ÿ  aó  i»*,  de  la  niáfianaert  el  Palacio  Arzobis¬ 
pal  de  la  Villa  de  Tacubaya,  distante  legua  y>  media  de  esta  Corte  de 

México, donde  fué  trasladado  del  suyo  el  3 1  del  anterior  0&ubre',:  f&c 
creerse  que  la  mudanza  de  temperamento  podtia  conducir  al  recobró 
de  su  salud. 

■  .*& 

Con  razón  te  liquidas  eh^  - 

Cu  inunda  de  Cy beles  Jos  Pensiles,. 

Pues  miras  en  tus  brazos  á  un  Sol  muerto^  , 

Antes  que  nazca  el  que  á  tus  %çs)siguç. 

Y  si  á  este  lloras^  porque  el  mismo  dia 

De  sepultarse  tiene  en  Aníitrite/f 

Aunque  Fénix  del  Cielo  al  otro  názca 

En  la  Cuna  ,en  que  siempre  lo  meciste  :  ,  .  , 

¿Con  quanta  causa  lloras  ai  que  en  breve, 

Encerrará  Mausoleo  de  Marfiles, 

Hasta  que  a  el  eco  de  celeste  trompa 

Con  los  deniás^ifaiitos  ipuçite?  ,  r  ' 

Llora  y  llora-,  aunque  anegues  de  las  flores •  ' 

Los  bellos  rosicleres  y  matices  ; 

Que  no  parece bien  estén  de  gala  ., 

Quando  Ió$  Racionales  lutos  visten.  ' ; 

Llora  llora  /  sé  exemplo  -  de  ternura  ty';[  •• 

A  los  que  á  éfeélo  de  su  luz  sublimé 

Desfrutaron  benévolas  Influencias  -,  :  /  ;  ;  r  /  ; 

Mientras  eii(  su  Zenit  eskiVo  íírmév  5  Y/n  \4 
hQ  >,  fio 1  e$  necesario  ¿  pues  la  causa  \ 

Es  tan  grande >  tan  justa >  tan  vifible.» 

Que  á  todos  executa  con  imperio 
,•  -  A.  que  eá  lág^íiiaá$  t  ter  fias  se  liquíden.  1 

¿Qué  corazón,  sino  es  que  emulo  sea 
'  ■  -  '  •  *  Del  Caucaso  en  lo  d  urp  ¿  .resistirse 

Podrá  al  embate  de  las  crespas  olas  •v-.’-'i  .• 

Illf 

D&borrascavde  penas  tan  terrible? 

¿Habrá  pecho,  tan  duro  que  blasone  ¡  ¿ 

De  yunque  á  los  martillos  insensible/  A 

No  sintiendo  los  golpes  de  un  suces^ 

Tan  doloroso  s  tan  infausto  y  .  trjste?  , . 

¿Quien  con  ojos  enjutos,  mirar  puede  ,  r  :  1 

El  destrozo  mas  cruel.,  el  nías  terrible  ¡  \ 

Que  ha  hecho  Lachesis.  en  la  lmagen  noble 

Del  Tercer  Carlos ,,  del  Hispano,  Alcide.s  2  ;f 
¿No  era  él  el  que  4  la  frente  de  las  Tropas  •} : 

De  este  Numa  Chr istiano ,  en  los  confines-  " 

De  la  Sonora  fué  el  temídp  azote  -  .  .  v 

i  '  De  Apaches  >  Sens  ÿ  demás  Gentiles  .*• 

¿No  era  él  el  fuerte  incontrastable  Muró 

De  constancia  y  valor ^  quç  resistirse 

Supo  á  los  tiros  de  Argelinas  Huestes 
.  Disciplinadas  por  .la  aleve  Circe?  (c)  .  -  ,  x 

\b\  Pór  tal  cara&eriza  á  S.  E.  la  Real  Cédula  de  æ.o  dé  Màÿo  de 

i'7.83,  en  ¡qüeél  Iteyjse  sirve  hacer  á  S.  E.  la  Merced  de  Título  dé 

Castilla, ;  t' ràtân do  d e  los  Se rvic ios  que  hizo  á  la  Corona  pór  él  año dé 

1768  db.Çapi^ri  îd'èl  ;Régimiénto  fixo  de  la  Corona ,  y  Comandante 
dé  las  Ardías1  en  *  la  Nueva  Vizcaya  ;  lo  qué  teniendo  postertó» miente 
tniiy  á.ía  vista  éí  Soberano,  jo  hizo  comisionar  á  S.  E..  para  la  forma- 
fciën  dé  ü rra  Inst  rüCcmn  dirigida  al  Seáor  Comandante  general  de- 
Prqyincias  Internas  p.  Jacobp  Ugarte  y  Loyóla  para  ’su  gobierno  ÿ 
éf  de .sxiá  inmediatos  Subalternos  ;  en  la  que  acreditó  Si  E.  su  pericia 

Militar,  y  el  práílico’  cpíiocimtehto  que  adquirió  én  la  Guerra  con 
lâs  Nàcionès  Getitiles'4uè  las  pueblan.  r- ;:\  ;  .  y.-  . 

'(c  j  En  el  deséttíbárcó  y  función  de  la  Playa  de  Argel  et i  ttjf  fe 
sin: embargo  de  haber  sido  herido  ,S.  E.  gravemente,  no  se  retiró. hasttk 
exécutario  con  la  Compañía  dé  Cazadores  de  su  cargo.  ' 

IV. 

¿No  era  él  eP  Héroe  (d)  que  al  Poder  Britano 

Frente  hizo  en  tantas  militares  lides. 

Desde  que  con  aciertos  los  mayores 

De  la  Luisiant  la  Provincia  rige  ? 

¿Quien  sino  él  consiguió  cantar  victoria 

En  tanto  lance  cómo  sé  repite 

Desde  que  empieza  tan  sangrienta  Guerra 

Hasta  que  el  Fuerte  principal  se  rinde  ? 

Dígalo  de  Mahéhak  la  FórfaleZa,(^) 

Baton-Roúge,  (y*)  ÿ  Panmure  lo  publiquen, 

tt¿f)  %&roeP*?a"01'  Así  apellidaba  á  S.  Ê.  el  Príncipe  de  In- 
glaterra  Gii)IléTmó  Duque  de  Lahçaster.  Vease  el  Suplemento  á  la 
^azeta  de  la  Havana  de  4  de  Abril  dé  1783. 

Habléhdo  desempeñado  S.  E.  en  la  LuUiana  con  el  grado  dé 
«A  A,  n  ¿  j  su  ^eS,m>ent°  fixo  el  empleó  de  Gobernador  interino  des- 
.a  .  ■  ,77é»  ^ci,bió  en  el  de  79  las  órdenes  respe&ivas  para  el 

rompimiento  de  la  Guerra,  juntamente  con  el  título  de  la  propiedad 

1  0¥>,e'.noi  -  habiendo  tomado  S.  E.  la  heroica  resolución  de 
atacar  a  los  Inglesés  en  sus  propias  fortificaciones,  siri  embargo  de  ha- 
°P,nado  que  solo  se  tratara  de  la  defensiva  entretanto  se  reci- 
wan  retuerzos  de  la  Havana,  sobrevino  un  uracan  tan  fuerte,  que  su- 
gergtó  casi  todas  las  embarcaciones  que  tenia  S.  E.  con  los  prépara- 
®  Para  **■  campaña.  Mas  no  obstando  tan  adverso  acontecimiento, 

?upo  mantener  la  Tropa  y  Vecindario  de  aquella  Capital  con  tal  vi- 
r:  >  9^6  en  lugar  de  desanimarse,  se  ofrecieron  con  mayor  empeño  á 
la  empresa.  Sacáronse  algunos  Barcos  del  fondo  dei  ftio,  y  juntando 
as  a  700  hombres  de  Tropa,  se  puso  S.  E.  en  marcha,  y  tomó  por 

V>r¡c^eSa  y  ,asajj°  el  Fuerte  de  Mánchate,  quedando  $u  Guarnición 
•prisionera  de  Guerra.  , 

ca  .  Fuerte  de  Baton>kouge  fué  donde  se ’habiah  reunido  y 

jortihcado  las  Tropas  del  Enemigo;  pero  disponiendo  S.  E.  -  formar 
nnenera  y  establecer  baterías,  consiguió  distraer  el  fueg< 

,palgo  al  parage  de  un  falso  ataque,  y  por  fin  romperle  el  Fuerte,  po¬ 
niéndolo  en  la  necesidad.de  pedir  capitulaciones,  que  se  le  coheedie- 
ton  con  calidad  de  quedar  la  Tropa  (  que  constaba  dé  500  hombres) 

•  .  pt^ 

l. 
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De  Movila  là  Plaza  (g  )  lô  confiese,  '  * 1  ‘‘ ‘ 

Panzacolá  por  úítiriio  íp  afirme.  r 

¿Quien  sino  GÁLVÉ¿  sólo  ácÓrhpanaóo  . 

De  su  ánimo  y  vàlor  siempfè1  Írivérifcíblé>  !j 

Emprendió  hazañas  qué"  á  sií  tíaínpd  tdCÍb 1 

Se  aparentaban  con  funëstôs  finés? 

¿Mas  quién  sirio  éíllegóácantár  eltriiitífo 

De  abrirle  brecbà  á  sti  J  v 

Por  medio  de  las  balas  que  le  ásestán 

Los  qiie  su  ingreso  á  PanZacola  impiden,  (p) 

p.ri sionera  de  Guer  ra,  y  :  que  se. e nt  regase  el  Fuerte  nmure  de 

Nathez,  qu,e  estaba  igualmente  guarnecido y, eñ  donílnante  situacioj^ . 
tomando  posteriormente  los  puestos;  de  Tompson  y  Amíth  cor»  .lÓSi 
demás  Establecimientçs  que  teman  los  Ingleses  en  la,  riyeta  .  oriental 
del  Misisipi^y  aprehendiéndoles  sobre  sus  aguas  Ocho  etnibárcáciones  : 
que  iban  de  Panzacpla  alsoçqrrq  de  los  expresados  F^uet^s:  siendo  , 
esta  empresa  y  sus  operaciones  respéfitiv as  tari  bien'  dirigidas,  quantp 
lo  manifiesta  eí  feli^extto  de  que.rindieraní  las  /armas  m.il  loglésés,  y. 
que  quedaran  baxo  la  dominación  île  N.  C.  M,  43Q  teguas ferdU^*-. 
roas  tierras  pobladas  por  diversas  Naciones*  sin  roas  derrhm^miertto 
de  sangre  de,  parte  nuestra  que  ja  dç  un  hombre  herido.  4  , 

(gj  No  fué  menos  gloriosa  ja  Conquista  de  là  Movila,  pàra  don¬ 
de  seçmbarcôS.  E.  9051 1.200  bómibré?,  haciqndós^  á^  lia  iyeta  çp  el  Mb 
stsipt  el  1 4  de  Enero  dè  80  con  14  Buques  de  distintos,,  porros;  pues 
superando  su.  valor  quafttos  contratiempos  sobrevinieron  á  da  Tropa, 
por  Mar  y  Tierra  (que  serian  capaces  á  que  . abandonase  la.  empresa  . 
otro  Gefe  de  menos  esperanzas)  consiguió  sé  rindiese  la  Plaza  por  ca- 
pitulacion, quedando  prisionera  deGuerra  la  Guarnición»  compuesta 
:  de  507  hombres,  á  presencia  1/  Género!  juanGámpb^,r:.quej|é 

retiró  prócipiudaménte  con  pérdida  dé  Ú  n ,  pa  púáo ^  y  ‘ io  t)ragobés, 
que  igualmente  quedaron  prisioneros*  Véase' la  Ç?ëdula  cit^aa^yorqué 
en  una  nota  no  es  posible  aun  sblo  apuhtár  él  cúmulo  dé  pHezas  cort 
qué  se  señaló  en  esta,  Expedición  el  valor  y  peéíéiá  ttiilitâr  de  S.  E. 

.  *  El  Gal vestown.  "  ■l-y.  ■  ,  .  _  ...  ^ 

.  Xk  )  .  ¡Quien  será  capaz  á  elogiar  dignamente  la  jórá  liázáfía  que 

^hízo  S.  E.  dé  haber  empronHidój^qV'sl  áoí^fo^alar  lá  ehtrada.d^I  Puer- 

4 

yi¿ 

¿Qué  importé,  que  los,Cyclop,es  Britanos  5  ; 

Forjen  mas  bocas  que  centellas  bibren  -  ,  ( 

Si  Tan,  solo  sirvieron  de  aclamarle  • 

Nuevp,  iVIex^idro  4 .  mas  famoso  Achiles  ?  :  : 

Es  verdad  .que  tal  j  v^z  consiguió  alguna 

Extraer  de  sus  arterias,  los  rubíes  ;  (i) 

Pero  también  es  cierto  que  sus  proezas 

Autorizó,  constan  brillante  tinte.  ; 

Como  que  4  hacerle  elogios  no  bastaban, 

Quantps  sus  hechos  admiraban  Lynçcs*  .  • 

Para  hacerlo  la  Fama  con  mas  bocas 

Se  valió-  dé,  s.ns  mismás  c icatr ices*  v!  : ! 

Ni  este  suceso  ,  las  penosas  marchas  j 

Furias  del  Noto* , que  sus  Naos  persiguen> 

Ni  otros  adversos  acontecimientos  j, 

Consiguieron  jamás  que  se  intimide. 

Por  Mar  y1  Tierra  triunfa  tantas  veces 

Quanras  los  Vientos  y  el  Contrario  embisten  , 

Quedando  por  despojos  de  sus  plantas 

Las  mismas  ondas  >  las  mayores  sÿrtes. 

,to  de  Pánzacola  cpnira  el  unánime  dictamen  dé  todos  los  Oficiales  de 

Marina,  que  ténian  por  impiráiUicable  la  empresa;  y  haberlo  consegui¬ 
do  á  vista  dél  Ejercitó,  Ésquadra  y  Comboy,  y  de  los  Enemigos,  sin 
embargo»  del  tenaz  fuego  que  Hacia  el  Castilla  de  las  Barrancas!  Véa¬ 
se  la  expresada  Cédula. 

çi)  En  una  de  las  funciones  que  se  verificaron  durante  el  Sitio 
,  de  Panzacola  fué  .también  heridç.  S.  E¿  en  el  vientre  y  mano  izquier* 
pero'  aunque  Çfie  injorru  nio  cóns  temó' basta  n  remen  te  al  jExércitp, 
nq  le  impidió  para  seguir  dirigiendo das  rospé^ivis  operacioñeSd 

....  VÎË  " 

¿Y  pararon  kéasb  sus  Con^uistaá  s 

Rendida:  Pahzacólá  y  sus  Confínes  ?  (k)  > 

¡pomo  habían  dé  parar  >  si  ya  á  ¿ti  ésfuerfcO  ¿ 

Ótrási  s&  le"  presentan  mas  stibiiínésL f  <  -  ■  • 

De  vencer  con  las  armas!  ÿa  cWisadóV s  r  ?  ■ 

A  triunfar  con  piedades  sé  dirige  ;  <»  «  ¡ 

Y  como  tierié  pára  todo  ¿fácia  > 1 1 1  «h*  0 

Amia  voz  sola  luego  lo  consigné^  ir  j'  ¡a;  ¡ 
Rebélanse  de  Natehez  ciertos  hóntbreS:  1  >  ^  ‘ 

Pondos  en  prisión  j  trias  que  éllos  gime  ;  ;  i4 

Desea  uo  motivó  pira  perdonarlos^:  ¡ 

Preséntase  urio»  >  liíégó  dé  él  sé  sirve.  (  /  )  ' 

( k )  La  irendicipq,det  Fuerte  delaMedia  Luna  fue  el  lance  de¬ 
cisivo  dé  tan  famosa  Expedición;  pues  disponiendo  la  Divina  Provi¬ 
dencia  que  una  granada  disparada  dé  ■  las  baterías  de  nuestro  Campo 
incendiase  el  almacén,  de  la  pó!yora  de,  aqueÍla  Fortaleza,  vplando 
una  parte  de  ella  con  105  Ingleses  qué  lá  güarrtécián,  Vééultó  •  pidie¬ 
sen  capitulación  sus  defenspi;es,  y  qUe  se  entregase  el  Fuerte  Jorge  y 
demas  Fortalezas,  en  que  hábia  i  Ç  3  piezas  montadas,  armas  y  peí  tre¬ 
chos  correspondientes,  quedando  prísionera  de  Guetta  la  GuarnÍcion, 
que  constaba  de  1400  hómbros,  con  sus  Oficialesírespéótivps*.  y  (entre 
ellos  el  Mariscal  de  Campó  . Juan  Campbell  Coniahdantfe:en!  Géfe>  dp 
las  Tropas,  y  el  ViCé^  Almiróhté  Pedro  Chester.  Gobernador  y  iCapb 
tan  general  dé  la  Provincia. 

(/)  Quando  la  Esquadrá  Inglesa  del  mando  del  Sr*  Hood se  pre¬ 
sentó  sobre  el  Guarico  en  9  de  Abril  de  83  con  el  fin  de  que  él  ex¬ 
presado  Príncipe  ele  Inglaterra  Guillermo  pasase  á-  ver  la  Ciudéd,  y 
á.  conocer  á  los  Generales  Francés  y  Español,  no  habiendo,  logrado 
éste  estar  presenté  en  lo  pronto  para  hace*  á  S.  A*  loa  honores,  cor¬ 
respondientes*  como  lo  verificó  el  ot  ro  ;  creyó  hacetlé  el  mayor  obsé- 
quio  presentándole  al  Gefe  de  la  rebelión  de  Natchez.y  sus  cómpii- 
•  ces,  presos  por  orden  de;S.  E.  en  el  Nuevo  Orleafts,  y.  condenados>á 
muerte  por  un  Consejo  de  Guerra, remitiendólea  esta: pena  por  $u  ró>- 
peto:  cuya  generosa  acción  hizo  prorrumpir  á  aquel  Príncipe  et)  los 
mayores  elogioswde  S.  E.  .  *, 

Aprehende  á  otros  porque  ,  ai  Rey  infieles  y  ? , 

De  introducciones  clandestinas  viven  ; 

Y  ilqegó  arbitra :su  misericordia  :j  ?fjju  . . 

Que  á  un  paguen  y  se;  libren,  (jm) 

Aun  de  las  garras  de  1^  misma  muerte  < 

Supo  arranqar  á  varios  infeiipes>  , 

Quando  á  úri?  CQptipgéhqia  ie  fiebferon , , 

Implorar  sqs  •  piedades  indecibles*  (  n  ) 

¿Pero  quien  se  prqppne  apuptar  casos 

Que  de  algún  modo  su  piedad  indíquén , 

Si  aun^ ^  para^ ^^indiear  propias  ofénsis-  j;  ^ 

A  raya  siempre  Tuyo  ' „á  la  irascible  ?  ,  :  ,  v 

Con  razón  viëlorioso  le  aclamaban 

Aun  los  mismos  <jue  influían  á  destruirle. 

Retornando  con.  Vivas  los  alientos 

De  tantos  qpáqtós^por  el  suyo  yiven.  ' 

Cargado  dé  despojos  y  de  honores  (o) 

ÚJ:  :  m¡¡:  )  u  >S‘í::v  iui  :  ¡i  í.:  t  *, 

:  (m)  r  No  pudendo  sufrir  el  corazon  de  S;E.  que  unos  hombres 
(  coñtrábandistu's')  dexónocido  valor*  pa,gasen  la>péna  correspondien- 
te  á  bn  deíitorá  que  quizá  su  netetídad  losr  içondüéiâ;  formó  de;  ellos 
u  na  Compañía  de  Soldados,  para  que  en  ella  con  sus  personales  servi¬ 
cios  y  cóniHonórí  rbcotnpensásén  los  daños  que  infirieron  á  los  intere- 
■  ses  del  Rey.  !  •  h  ¡- 

(  n  )  Fife  bien  particular  el  fcásóí del  dia  8  4e  Abril  de  1780.  que 

encontrando  e  S.  E;  con  trps  Reos  del  Tribunal  dé  la  Acordada  en  el 
-  Exido  llátnadoí  dé\  Véíázquez,  suspendió  ; la, éxecucion  del  suplicio,  y 
dió  cuenta  al  Rey*  í4«e;  tuvo  á  bién  aprobar  su  prudente  resolución 
por  las  graves  circunstancias  que  conduxeron  á$.  E.  á  aquella  acción, 
que  como  fue  la  ultima  fue  también  la  mas  piadosa  que  acaso  executó 
én  el  discurso  de  su  vidá.  ¡;  •  _  -  .  •  ,  , 

W  Los  adquiridos  . eu  su  carpera  Militar  hasta  este  tiempo  fue- 

.  ;  ,.  ,.  /.  /.  ..:  •  rpp 
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Parte  á  la  Havana  >  (p)  su  Terreno  rige: 
¿Qué  haría  en  las  voluntades  la  presencia 
Be  el  que  tan  solo  con  la  fama  rinde  ? 
Ea  ,  famosos  Isleños  .,  vuestras  voces  M 


ron  los  siguientes:  Habiendo  hecho  S.  E;  la  Guerra  en  Portugal  de 
Voluntario  con  el  grado  4e  Tenante  ^íe  Infantería  en  1762,  pasó  á 
esta  Nueva  España;  dónde  de  Capitah  del  Regimiento  fi'Xo  delhfan- 
teda  de  ia  Corona  ycGoínandante  de  la^  Provinciaa  internas , y  fron» 
terizas  sostuvo  el  honor  de  nuestras  À  riñas,  aun  Habiendo  salido  hé-‘ 
ndo  en  varios  reencuentros  y  muy  de  peligro!  en  alguno  de  ellos, 
siendo  el  escarmiento  de  los  feroces  Apaches.  Restituido  á  España 
de  Real  Orden  el  afío  de  1772  se  halló  de  Capitari  del  Regimiento  de 
Infantería  de  Sevilla, en  el  desembarco  y  funcioij  la, Playa  dé  Ar¬ 
gel  en  J77Ç,  En  premio  de  este  servicio  fué  ascendido  ál  gradS  de 
1  entente  Coronel,  disponiendo  S.  M.  pasase  á  la  E$cue!a  JVIilitar  [de 
Avila,  donde  acreditó  la  aplicación  y  talentos  de  que  ya  habían  in¬ 
formado  al  Soberano  sus  respetivos  Gefés¡  Pasó  á  la  Luisiana  en 
1776  con  el  grado  de  Corpnel  de  su  Regimiento  fino,  é  inmediata¬ 
mente  fué  encargado  de  su  Gobierno  erf  calidad  de  Interino;  Desem¬ 
peñados  a  satisfacción  de:S.;jyi.  ambos  empleos  con  quantaè  Comisio¬ 
nes  de  suma  delicadeza  se  le  confiaron,  fué  ptomovido  á  Brigadier  en 
1779.  Diósele  en  propiedad  el  Gobierno  dé  la  Luisiana  en  el  mismo 
año,  declarado  la. Guerra  al  Rey  dé  la  Gran  Bretaña,  y  durante  ella 
se  distinguió  su  valor  en  muchos  lances,  cómo  aunque  superficialmen- 
te  se  ha  apuntada  de; algunos.  Fm*  promovido  á  Mariscal,  de  Çampo 
de  los  Reales  Exércitos,  y  posteriormente  á  Teniente  Général;  'y  no 
satisfecho  S.  M.  con, haber  asi  premiado  sus  distinguidos  servicios,  le 
nombro  Inspector  General  de  las  Tropas  de  América,  con  retención 
de  la  Capitanía  General  de  ambas  Floridas,,  y  .después  •  Gobernador 
de  la  Havana;  sirviéndose,  mandar  que  en  adelante  la  Babia  ¿e*  Pan- 
zaS?ja  se  n° abrase  de  Santa  Marta  de  Galvez,  en  honor  y  gloria  de 
.Ja  Virgen  nuestra  Señora,  y  perpetua  memoria  de  S.  E.  añadiendo-ai 
Esçiido  de  su,s  Arm^s  los  gloriosos  timbres  del  Gálvestbwri  cari  el 
mote  YO  SOLO,  y  una  Flor  de  lis  en  campó  azul;  concediéndole 
asimismo  a  pedimento  de  los  Comandantes,  Justicias,  Hacendados1  y 
Habitadores  de.  las  Ciudades,  Villas  y  Pueblos  de  la  Luisiana  Título 
de  .Castilla  con  la  denominación  âeVizcortde  de  Galvestqvvn  y  hoh- 
de  de  Galvez,  + 

u¿  ^  la  Hayadá  desde  4  de  Febrero  hasta  a©  de  ¡  Abril 


XI. 

Vestido  de  alas  que  te  ■•di<5:> Mercurio 
Porque  aun  la  prontitud  nos  felicite.  ; 

Ya  á  comboyarle  salen  los  Tritones  > 

Las  Nereydas,  Náyades  y  Delfines  : 

Ya  llega  á  Veraeruz,.y  ya  en  su  Fuerte 
De  su  rara  piedad  rasgos  imprime,  (s)  - 

Hacia  esta  Gcw*te  (f)  sigue  su  derrota 
Teatro  donde  á  soltar  viene  los  diques 
De  aquel  torrente  de  benevolencia  ¿ 
cuyo  anhelo  es  tan  solo  difundirse.  . 

A  la  vista  primera  á  todos  llena 

De  un  júbilo  interior  el  mas  sublime  > 

Como  qué  acaso  ya  vaticinaran 
La  época  de  consuelos  que  les  sigue. 

Ya  el  llanto  enjuga  del  doliente  Pueblo,  *  -, 
Que  constante  en  llorar  ,  hacia  aún  visible  . 
El  mérito  4del  Héroe  á  quien  BERNARDO 
En  sangre  •,  prendas  y  en  honores,  sigue,  (u) 
Pobres  y  Ricos,  Nobles  y  Plebeyos 

Que  V IVA  C  ALVEZ  á  una  voz  repiten  : 


(  x  )  Habiendo  llegado  S.  E.  á  Veracruz  en  la  Fragata  Stá.  Ague- 
.da  el  25  de  Mayo  de  dicho  año,  en  la  visita  que  hizo  ál  Castillo  dé 
Juan  de  Ulúa  remitió  generalmente;  parte  de  su  destierro  á  todos  los 
Presidiarios.  . 

(t)  Entró  en  ella  S.  E.  el  17  de  Junio  del  mismo  añ<v, 

(  u  )  Su  dignísimo  Antecesor  y  Padre  el  Exmó.  Señor  D.  Matías 
de  Calves*  Gobernador  antas  del  Castillo  de  Paso-Alto  en  ía  lúa 
dé  Tenerife,  Teniente  de  Rey,  Inspector  y  segundo  Comandante  Ge¬ 
neral  de  ellas  y  asimismo  del  Reyno  de  Goatemala,  que  murióen  Mé" 
xico  el  3  de  Noviembre  de  1784.  ;  « 


X.:; 

La  Entrada  de  BERNARDO  solemnicen:  ■ 
Por  Cefe  lo  tenéis:  lléhaos  de  gozo. 

Que  á  sus  sombra  serete  los  mas  felices 
El  hará  por  seguro  las  funciones 

De  un  Padre  amante  que  ocasión  no  omite 
Para  beneficiar  su  prole  amada  i  v 
Aunque  contra  ello  todos  se  conspiren. 
Alegraos  ,  alegraos  ,  que  á  sus  auspicios 

La  paz  y  la  abundancia  estarán  firmes:  V  r 
Su  espada  os  inaugura  lo  primero. 

Lo  segundo  su  ¿élo  ya  os  predice,  (q) 

Alegraos,  alegraos  ,  ¿Pero  qué  digo? 

Ensayaos  á  llorar,  que  en  breve  tristes 
Veréis  partir  á  México  al  que  atentos 
Estais  mirando  como  amantes  Clicies. 

Envidiad  ,  envidiad  nuestra  fortuna  , 

Que  ese  Sol  cuyos  rayos  hoy  os  visten  ,  : 

A  que  ilumine  el  Emisferio  Indiano 
Planeta  superior  cuerdo  lo  elige. 

Llorad,  llorad,  que  á  traernos  esta  nueva 
.  ^  uii  Dichoso  Vagel  (r)  las  ondas  mide,. 

V  (<?)  Quipn  quisiere  hacerse  el  debido  concepto  dé  las  estimaciones 
que  se  grangéo  S.E.  aun  dé  las  Naciones  Exfrartgerás,y  delosaplau- 
sps  con  que  fué  recibido  en  la  Havana,  lea  las  Gazetás  que  por  este 
tiempo  se  imprimieron  en  Filadelfia,  y  también  las  que  se  publicaron 
,en  Kingston  de  Jamaica  con  el  título  de  'Epbemerides  Americana?: 

( f)  El  Verga ritirt  Correo  de  este  nombre,  que  ancló  en  Veracruz 
el  28  de  Abril  de  85  traxo  la'  noticia  de  que  el  2 o, del  mismo  '  sé  em¬ 
barcaba  S,  E.  paraesté  Reyno  pór  habérsele  conferidopor  Comisión 
su  Gobierno.  . 


,  XK[  .......  ,  .  ;  ...  ,.  . 

Sólo  se  escuchan  jobrés  de  sus  proezas , 

Todos  le  alaban ,  todos  le  bendicen. 

Ea ,  Mexicanos  ,  ¿veis  ías  nobles  prendas 

Con  que  BERNARDO  realce  dá  á  sus  timbres? 
Pues  en  las  mismas  os  vincula  el  Cielo 
Bienes  perpetuos .  que  ós  harán  felices.  ' 

Elias  darán  motivo  á  que  aquél  Cuerpo 
Con  quien  otro  ninguno  aquí  compite  > 

Pues  del  mayor  Monarca  representa 
La  Real, Persona  como  viva  Efigie:  ' 

Haciendo  á'  ésta  presente  las  ventajas 
que  por  Galvez  la  América  consigue, 
á  lograr  llegue  las  satisfacciones 
de  que  sus  preces  no  se  desestimen,  (y) 

Gozaremos  felices  su  Persona, 

en  quanto  tiempo  no  se  le  destine  1 

por  el  Sabio  Monarca  para  empeños 
Que  de  mayor, esfera  se  acrediten. 

Gozaremos  ;  ¿mas  como  me  he  dexado 

(  x)  Habiendo  itifórmado  â  S.  M.  la'Reai  •  Audiencia:  dé  esta  N.  E. 
las  grandes  utilidades  que  se  seguían ¡.al  Rey no  de  que  el  Exmó.  Se¬ 
ñor  continuase  en  su'  Gobierno,  tiivó  S.  A.  la  satisfacción  de  recibir 
por  Noviembre  de  86  ia  siguiente  Real  Orden:  »»  El  Rey  se.  ha  .enté- 
»  radó  de  lo  que  V.  S;  S.  exptesari  ¿ri  su  Repre^éntacioh  de  2  2' de 
»  Mayó  de  este  año;  y  bien  satisfecho  de  la  prudente,  acertada  y  ác- 
1*  tiva  conduela  del  Conde  de  Galvez,  aétual  Virey  de  ese;  Reyno, 
»  ofrece  S.  M.  Continuarle  en  este  empleo^  para  ¡satisfacción  y .  Con- 
>>  suelo  de  sús  Vasallos  de  N.  K.  ínterin  nó  le  necesite  con  mayór  rir- 
w  gencig>para  otro  déstinó  ó  encargo.  Dios  guardé  á  V,  S,  S.  mü- 
"»  chos  años.  San  Ildefonso  i  8  de  Agosto  de  1786  =  Sonorq.  Se- 
t9  ñores  Regente  y  Oy dores  de  la  Audiencia  de  México.  » 


311 


XIV. 

Que  falleció  también  el  que  Jo  d  ice  ?  f 

Murió  BERíSfARDO:  ¿quien  coií  vida  quedüj  , 

Al  escuchar  suceso  tan  sensible^  . 

$i  en  cada  letra, se  presenta  tm  dardo 
Capaz  de  penetrar  aim  rocas  firrnes,?  . 
¿BERNARDO  muerto  ,  quando  sus  alyqrps  \  V 
Prometían  á  los  campos  solo  Abriles.,  v  , 
Solo  fortunas  á  los  racionales,  1 
Solo  adelantos  ami  &  l  o  insensible  ?  •  ;  : 

¿BERNARDO  muerto ,  quando  con  su  pluma  . 

A  la  Aguila  Imperial  que  amante  rige  ,  ; 

Proporcionaba  los  mayores  .vuelos 
Porque  al  Olimpo  de  las  dichas  gire  ? 
¿BERNARDO  hecho  despojo  de  Ja  Parca  j 
Quando  él  por  tantas  veces  sustituirle 
Consiguió,  executando  los  decretos  ,  - 

Del  Dios  de  los  Exérçîtos  terrible? 

¿No  era  él  el  que  alumbraba  este  Emisferio  , 

Sin  que  lugar  hubiese  por  humilde 
A  donde  sus  influencias  no  llegaran  .. ,  ■  ,■ .. , 
Para  consuelo  de  los  infelices?  (a)  . 

(  a  )  Asi  lo  publicaban  con  tiernas  lágrimas  las  infelices  Reclusas 

de  là  Çasa  de  Santa  Maria  Magdalena,  á  las  quales  bi^S.  Exóá: 
que  a  su  costa  se  les  ministrase  un  almuerzo  dia rio,  1  uego qy  o. se^ q os- 
fruyó  dé  la  necesidad' que" padecían.  Lo  ‘ mismo' 'p.régbna.bl^ 
sos  de  las  Cárceles  de.  Corte  y  Ciudad,, y  los  muchos  çnfermos  ^ue.  ‘se 
dallaban  en  (os  Hospitales  de  San  Lázaro  é  Indios,  a  ’ todos  los  'qüa- 
lesconsóló  personalmente  S.  E,  y  endo  £  visitarlos  ‘de  !  sorpresa1,  pafá 


XVI. 

¿No  era  él  .el  animado  noble  Cedro, 

De  cuyas  ramas  verdes  y  apaéibíes 
Pendiau,  para  premiar  ,  tantos  laureles 
Como  hoy  las  Sienes  de  hombres  muchos  ciñen?  (p) 
¿Quien  ha  hecho  al  campo  que  en  el  cano  Invierno 
Produzca  frutos  como  en  los  Abriles, 

Sino  él  ,  que  hecho  Argos  para  el  bien  del  pobre, 
Apdla  á  arbitrios  para  redimirle  ?  (ó) 

No  se  contenta  con  que  á  todas  horas 
En  su  Palacio  se  le  faciliten 
Limosnas  prontas  para  su  consuelo  , 

Y  que  se  acallen  sus  lamentos  tristes  : 

A  otros  asigna  para  que  á  su  nombre 


cío  de  Pobres  de  esta  Ciudad  no  eran  éstos  socorridos  como  corres¬ 
pondía;  repentinamente  se  presentó  en  él  á  la  hora  puntual  en  que  se 
les  daba  de  comer;  y  habiendo  presenciado  este  alto,  y  aún  gustado 
del  puchero  y  demas  que  se  les  repartía,  dió  muy  expresivas  gracias 
al  Administrador  y  demas  Gefes  por  lo  bien  dispuesto  de  todo,  pal¬ 
pando  quan  contrario  era  todo  á  lo  que  se  decía. 

(  f  )  Díganlo  quantos  por  medió  de  S.  E.  hicieron  patente  su  mé¬ 
rito,  y  con  la  mayor  prontitud  obtuvieron  los  correspondientes  pre¬ 
mios;  que  á  mi  no  me  es  fácil  ponerlos  en  lista.  - 

(  o  )  Jamas  sé  podrá  hacer  el  debido  elogio  de.  la  Carta  circulât 
que  $.  E.  dirigió  á todos  los  Justicias  de  la  Gobernación  con  fecha 
de  i‘i  de  Oétubre  de  8ç  promoviendo  las  siembras  extemporáneas  dç 
«ñaia  por  haberse  perdido  generalmente  las  cosechas  con  las  heladas 
que  acaecieron  en  finés  de  Agosto  del  mismo  año;  pues  cóii  ellas  áo 

•  solamente  se  ocurrió  á  la  presente  necesidad;  sino  que  se  déxó  un 
Modelo  para  lo  que  se  debe  executar  en  lo  futuro  en  iguales  circuns¬ 
tancias.  Quien  quisiere  hacerse  el  debido  concepto  dé  lo  útil  idé  esta 
Providencia,  lea  las  Galetas  que  he  dado  i  tul  desde  aquella  fecha  en 
adelante;  y  hallará  que  quando  S.  E.  no  hubiera  executado  otra  ac¬ 
ción  á  favor  de  los  moradores  de  N.  E.  esta  solo  exígiria  qóé  en  cada 
Lugar  de  ella  le  erigiesen  una  estatua.  •'*  •  :  ¡ 


XV. 

¿No  era  él  la  Torre ,  la  Ciudad  hermosa  • *  *  ; 
Del  refugio  cpmun  >  doride  redime 
De  sus  angustia?, .  penas  é  indigencias 
(;?  A  quantos  logran  á  ella 
¿Hubo  alguno  >’  que  al  Templo  de  sriFáma* 
Llegándose  á  acoger ,  no  fuera  libre  ;  -ñ 
De  aquella;  pena  que  hasta  sus  umbrales  ,  :  ■- 

Qual  tenaz  enemigo  le  persigue  ?  (c)  :  ^ 

¿No  era  él  el  que  Argos  hecho,  allí  se  hallaba.;  « 

^  Donde  la  urgencia  su  presencia  exige’,  .  ; 

Sin  que  rémora  fuera  á  detenerle  ;  J 

La  importuna  hora  ;  riesgo  el  mas  visible?  (p) 
¿Contentábase  acaso  con  que. solo  ■  ••  ^ 

En  causas  del  Común  fueran  á  instruirle  , 

Sin  que  la  vista  y  experiencia  propia  ■» 

De  los  informes  no  le  certifique  ?  (É)  ..  >  } 

J:Ÿ  V  "  2  .  ■ .V-v ;  ••  '  :  -  ;  1  >  .„••• 

instruirse  prácticamente.  y  á  fondo  .del  régimen  y¡  asistencia  que  se 
pbserya  eh  unis  y  otri)*;  .'llenándose  dé  consuelo  al  ver  que  todo  cor- 
.  respondía  á  sus  piádosas  intenciones,  ; ..  •  ;  _  ■  ;  ,-,;v  , .  -  ■  •  <  * . 

(ó)  A  más  de  que  en  todo  tiempo  recibía  personalmente  S.E.quan-  - 
ï.tps  Memoriales  le  presentaban  ai  salir  y  entraren  $u  Palacio,  asignó 
i  por  ún  .Cártel  qué  mandó  fixar  ep  el  Cuerpo  de  Guardia  de  la  Real 
Compañiá  de  Alabarderos,  todos  los  jueves  del  afio,  pata  escuchá* 
verbaimente.á  quantos  ocurrían,  previniéndoles  el  modo  con  que  ele? 
Ííián  éa.ecütárló,  para  quócon  la  mayor,  libertad  se  ^xp(¡cásen, f 

\;;r'.'j(c).;;i-/:íjigá.nÍo  quantps  Uamados  del  expre?ado>Cartel,  y.  eon:sqlQ  Ía^ 
recomendácion.  de  su  métito  . ó  verdadera  necesidad,  pbtiiyieróñ^ip-’' 

mediatamente  é  el  premio; correspondiente, ó  el  soçorro  que  pretendiàP. 
j  (  o,)  ;  yeyificóló  Ef  ocurriendp  perspnainiedtq^ ;.al;iócen.dÁó 
casa  y á  múy  entrada, la  noche,  en  donde  con  sqs  .vocales  próY*d$ó~ 
cías. dió  Jas -mayores  pruebas  de  su  zelo  y  aétividad.  ,  ,  w  y  -  ,¡.  y 

>?(  e  )  Habie  nido  llegado  á  3.  K.  la  vulgar: voz  dç  quç  en  ol  Hospi- 


.  .  •/  XVlt  ••••  '.../y. 

La  christiana  piedad  á  un. tiempo  exciten  ,  (h) 
Ya  quç.  la  suya  subvenirme  OTde,  .  .  v  ; 

, .  A  que  asi  acabe  tari  fecunda  .estirpe.  ,  i 
Y  po  contento  con  que  solamente  .  .  ;  y 

Los  racionales  á  ello  se  dediquen  > 
jQuiere  ,que  el  campo  dé  aun  sin  tiempo  frutos, 
Y  hasta,  lograrlo  con  tesón  insiste* 

Oh!  sí,  bien  puedo  ya  vaticinarle  ; 

Eterno  premio,  pues  David  escribe. 

Que  aquel  que  entiende  sobre  el  indigente  >  vV 
Eternamente  ser  feliz  consigue. 

Dió  quanto  tuvo,  (i)  no  lo  he  dicho  todo;  y 
Dió  quanto  pudo  :  ya  ahora  sí  lo  dixe  ; 

Pues  dió  arbitrios  bastantes  á  qué  siempre  ’  • 


;  (  n  )  Entre  las  muchas  utiles  providencias  que  adoptó  S.  fí.  y 

promovió  la  Junta  de  (Ciudadanos  que  erigió  en  ip  de  Octubre  de 
8çÿ  pára  qué  según  lo.  qué  confirieran  propusieran  á.  su.  Superioridad' 
quanto  consideraran  oportuno  al  beneficio  cqmun,  fué  úna  la  de  que 
vatios  Qaháíleros  salieran.,  personalmente  á  coleótar  limosnas  para  ¡  el 
soebrró  dé.  los  necesitados^  como  lo  verificaron  asociados  de  dos  ven¬ 
dos  los  Sefior.es  Corregidor  y  Marqués  de  Aguayo;  Conçle  de  Medi¬ 
ría  y  Torres  y  Mariscal  de  Castilla  Marqués  de  Siria;  I).  Joseph  An¬ 
gel  dé  Cuevas  y  Agnirre  y.  D.  Felipe  .Teru,el;>y  D.  Joseph  Zevalios 
Juájn  riautiri^Pagoaga:  los  que  consiguieron  coleóla  ría  can¬ 
tidad  de  quarenta  mil  pesos,  de  los  quaíes  se,  dieron  las  tres  partes,  al 
Üospiçio  de  Pobres,  seis  mil  i.  tos  Cnras  pará  que  los  expendiesen  en 
limosnas,  y  jos  quatro  mil  quedaron  á  disposición  de  S¿  E.  para  otros 
piadosos  désenos, .  ' 

(  i  )  M  En_  la  expresada  Junta,, ç)  dia  de  su  ereccjqn,  habiendo  he-¡ 
cho  S»  E.  un  breve  elegante  Discurso,  ea  que  hizo  ver  la  obligación 
en  que  se  halíaban  todos  de  socorrer  la  futura. ; calamidadi-nó  sola 
oneció.  3. 6.‘  para  el  eféÚó  los  doce;  mil  pesos  quje  le  .  resultaban,  ¡dé. 
herencia  dé  su  difunto  Êxmô.  Padre;  sino  que  ofreció  sacar  á  réditos 
cien  mil.  y  consignarlos  al  mismo  caritativo  objeto. 
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XVIII. 

Tengan  que  dar  los  que  en  piedad  le  siguen,  (k) 
Arbitro  socorrer  sin  dar  limosnas  > 

Pues  obras  arbitró  donde  desquiten 

El  jornal  diario  muchos  hombres  vagos 

Que  ya  por  vicio  solamente  piden.  ; 

Arbitró  por  tal  medio  que  los  Pobres  : 

Puedan  en  lo  futuro  discernirse  , 

Para  que  el  que  no  lo  es  por  justa  cansa 

No  defraude  al  que  lo  es,  y  lo  destinen. 

Arbitró  que  el  Pobreisrao  fuera  á  menos. 

Pues  muchos  no  queriendo  reducirse 

A  clausura  sin  voto,  desertaron, 

Y  en  sus  destinos  fueron  mas  felices,  (l) 

Perecerán  las  piedras  que  han  formado; 

(  k  )  No  es  fácil  exponer  aquí  por  menor  quarito  desempeña  esta 

proposición.  Veanse  mis  Gazetas  desde  la  de  8  de  Noviembre  de  8$ 
hasta  la  última  de  Marzo  de  86,  y  se  hallará  mas  de  millón  y  medio 
de  préstamos  hechos  por  los  Cabildos  Eclesiásticos,  Individuos  del 
Consulado  y  otros  caritativos  Sugetos  para  el  acopio  de  granos,  y 
también  las  muchas  ob.ias  que  se  emprendieron  en  varias  partes  del 

Reyno  con  solo  el  objeto  de  que  los  Pobres  tuvieran  en  que  entrete** 
nerse  y  de  donde  adquirir  sus  jornales  diarios  para  su  preciso  susten¬ 
to:  y  sobre  todo  veas e  el  Bando  mandado  publicar  por  S.  Ei  en  lo  de 

Abril  de  86  para  la  recolección  de  los  verdaderamente  impedidos,  en 
el  Hospicio  de  Pobres,  y  extracción  de  los  que  en  él  se  hallasen  sin 
esta  qualidad  para  darles  destino  en  las;obras  proye&adas. 

(l)  Habiendo  mandado  S.  E.  por  dicho  Bando  de  io  de  Abril  que 
se  recogiesen  en  el  Hospicio  los  muchos  pobres  que  yá  por  verdade«; 
ra  necesidad,  6  á  la  capa  de  ella,  poblaban  á  todas  horas  las  calléis  de  • 
esta  Ciudad,  consiguió  que  remediándose  los  primeros,  los  segundos 
se  proporcionaran  á  otros  destinos  ó  dexaran  voluntariamente  la  men- i. 
dici  iad  retirándose  á  sus  tierras,  pur  no.  versé  reducidos  á  cambiar 
su  libertad  por  el  preciso  sustento,  ;  ; 

XIX. 

La.  dq  Chapultepec  (m)  fábrica  insigne ,  . 

Antes  que  llegue  á  perecer  el  Nombre 

De  el  que  con  ella  socorrido  ha  miles.  f 

Ella  será  por  cierto  en  lo  futuro 

Un  Indiano  Aranjuez  donde  respire 

De  las  tareas  inmensas  del  Gobierno 

El  que  en  el  mando  llegue  á  sustituirle. 

Mas  no  se  juzgue  que  con  el  objeto 

De  gozar  las  primicias  se  dirige 

A  delinear  los  planes,  del  Palacio  , 

A  mapear  los  magníficos  Jardines. 

El  bien  del  pobre  es  que  dá  la  idea 

Para  que  sin  demora  se  fabriquen,. 

El  es  el  que  apresura  las  maniobras, 

Y  el  que  hace  al  arte  su  primor  agite. 

No  el  olor  busca  de  vistosas  flores. 

Ni  el  recrearse  tampoco  en  su$  matices  ; 

:  Frutos  sí  para  el  Pobre,  aunque  él  los  riegue; 

Con  él  sudof  que  dé  su  faz  destile. 

Con  este  mismo  objeto  las  Calzadas 

Promueve  se  compongan  y  se  afirmen  1 

Pfóyefto  en  que  se  logre  juntamente 

La  utilidad  de  quantós  las  transiten,  (n) 

(m)  El  23  de  Diciembre  de  8$  se1  puso  por  S.  E.  la  pr i merá  pie¬ 
dra  de  esta insigne  fábrica,  que  en  el  dia  se  halla  muy  adejantadá.'  ‘ 

(‘N  )  Por  Bando  publicado  con  fecha  de  to  de  Abril  de  «roman¬ 
de  se  presentasen  á  trabajar  en  la  composición  de  los  caminos* 

Vallejo,  San  Agustín  dedas  Cúevasy  la  Piedad  quantos  rió  trivie^n* 
destino. 

“  XX. 

Este  es  el  blanco  con  que  el  Real  Palacio  :  :'l 

En  su  Gobierno  nuevo  ser  recibe  , 

Fábrica  muy  distinta  apareciendo 

Con  los  esmaltes  que  le  dan  los  tintes:  . 

Ni  á  solo  los.  vivientes  sus  piedades  : 

En  lances  infinitos  se  dirigen  i 

Aun  á  los  muertos  alcanzaron*  quando  ;•  . ... 

Su  horror  y  fetidez  llegó  á  pedirle,  (o) 

¿Pero  quien  se  propone  apuntar  casos 

Que  de  algún  modo  su  clemencia  indiquen,/; 

Si  ellos  formaron  la.  cadena  hermosa 

Con  que  no  hay  corazón  que  no  cautive  ? 

¿Buscó  otra,  cosa  nuestro  insigne  CALVEZ 

En  todo  el  tk mpo  que  este  Reyno  ‘rige  , 

Sino  su  florecencia,  su  abundancia  , 

Y  exáltar  mas  y  mas  sus  grandes  timbres? 

¿A  qué  se  dirigieron  tantas  sabias 

Providencias  que  diéia ,  y  pronto  expide  , 

Sino  ál  remedio  de  calamidades y 

Que  sin  su  auxilio  no  sería  posible  ?  (p) 

(a.)  Pasando  S.  E,  por  cierta  parte,  y  viendo  un  cadáver,  á quien 
no  habian  dado  sepultura  por  falta  de  los  derechos  que  debían  satis¬ 
facer  al  Párroco;  hizo  llamar  á  este,  y  habiéndole  reprehendido  la  fal¬ 
ta  de  caridad,  se  ofreció  á  pagarlos,  y  no  se  contentó  hasta  v.erle  dar 
sepultura,,  haciendo  S.  E.  de  doliente  y  juntamente  de  Ministro  por 
no  haber  quien  respondiese  al  Oficio:  y  concluido  todo,  les  dio  á  los 
dependientes, del  difunto  una  competente  limosna. 

.  (  p  ) .  A  esto  re. dirigieron  los  Bandos  de  27  de  Oéfubre  y  7  de  No* 
vjemhre  de  85  y  otras  muchas  providencias,  yaliber  ta  ndo  de  Alcaba¬ 
la  ¿das  /Hat inas*  ya  solicitando  cortar  de  raize.l  perjudicial  abuso;  de 
.....  .  .;  .ÎOS.  v 

xxr. 

Díganlo  desfrutando  ya  los  granos 

De  irregulares  siembras  tantos  miles 

De  pobres  que ,  sin  ellos ,  por  seguro 

Serian  de  la  hambre  víéUmas  horribles. 

Dígalo  tanto  aváro>  confundido 

Al  ver  que  lance  no  se  le.  consigue  . 

Por  mas  que  á  su  insaciable  sed  el  tiempo 
Proporcionadas  coyunturas  brinde,  (q) 

Ello  es  que  á  su  piedad  y  vigilancia 

El  público  debió  mirarse  libre 

Aun  de  indigencias  que  por  estatuto 

Habian  precisamente  de  afligirle,  (r) 

los  embargos  de  malas  baxo  dé  graves  penas,  ya  exhortando  repetidas 

veces  á  los  Labradores  para  el  aumento  de  sus  siembras,  ya  determi¬ 
nando  el  método  que  debía  .seguirse  con  los  Gañanes,  y  ya  tirando  á 
economizar  el  sustento  dé  las  bestias,  aún  con  detrimento  del  fausto 
correspondiente  á  su  Persona,  que  desde  que  se  expidió  la  providen¬ 
cia  siempre  Representó  durante  la  necesidad  con  soló  dos  muías  en 
eí  coche,  para  que  quanta  cebada  se  habia  de  invertir  en  las  muías  dé  . 
ellos,  sirviese  para  là  mantención  de  las  derequas  y  cerdos. 

(q  )  Bien  proporcionada  erg  para  el  expendio  de  las  semillas  que 
algunos  habían  atracado  la  de  la  celebración  de  la  Quaresma  del  año 
de  86;  pero  habiendo  conseguido  S.  E.  la  dispensa  de  que  en  ¿lía 
se  comiera  de  carne,  para  lo  qual  pasó  Oficio  á  S.  S,  I.  cort.  el  Expe-  . 
diente  promovido  pof  el  Procurador  general  de  la  Ni  G.  apoyado  por 
s,u  ilustre.  Ayuntamiento,  se  consiguió  que  inmediatamente  baxaran 
de  precio  los  bastimientos.  A  cuyo  exemplose  verificó  igual  dispen¬ 
sa  ‘el  año  corriente  de  87  por  me,diar  los  mismos  motivos. 

(r)  Previniendo  una  de  las  Ordenaozas  del  Trato  dePanadería 
qué  cada  quátro  meses  se  ponga  postura  al  Pan  con  arreglo  á  los  pfe»*  • 
cios  á  que  se  halle  el  trigo;  y  teniendo  S.E.  esperanza  de  que  este  -ba¬ 
sara  en  los  meses  del  último  quadrimestre  dél  año- de  86;  no  consintió 

S.  E.  se  alterase  la  postura  dél  antecedente  quadrimestre,  hasta  que 
fixados  los  precios  se  viese  en  que  términos  se  debía  poner,  que  fuó 
por  fin  de  menos  onza?;  y  asi  resultó  q  ue  el  Público  logra  raen  ibs  me¬ 
ses  de  Septiembre  y  OétUbre  dos  qnzas  pas  de  pán  en  cada  medió.  > 
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■XXII,'  •  *V 

El  fué  el  que  quai:  Anfión  las  mismas  piedras 
Su po  mover  á  fin  de  que  edifiquen 
Aquellos  Muros  que  á; cubierto  ponen 
A  los  que. líenos  de  desdichas  Viven. 

¡O  quantos  por  su  excmplo  socorrieron,  i. 

O  por  oir.de  sus  labios  apacibles  ■ 

Aquellas  gracias  con  que  retornaba  ^ 

Quantos  socorros  á  el  Común  dirigen! 

El  filé  el  que  promovió  de  nuestro  ¡Teatro 
Quanta  reforma  pudo  conseguirse.,  •  >  • 
Anhelando  á  que  en  éí  aun  la  inocencia 
Entre  Seila  y  Car ibdis  se  indemnizén.  (s) 

Ë1  fué  el  que  promovió  se  perfeccione 

Sin  pérdida  de  tiempo  el  más  insigne  • 
Templo  de  nuestra  Corte  Mexicana , 

Que  en  tantos;  años  no  logro  seguirse,  (t) 

El  fué:;  ¿mas  donde  la  memoria  tierna 
De  tanto  caso  quiere  introducirme. 

Si  numerar  los  hechos  de  tal  Héroe  - 


(  s  )  Deseando  S.  E.  que  la  diversión  pública  del  Teatrp  de;  ésta 
Capital  se  hiciese  con  la  decencia;  decoró»  ÿ  arreglo  que  eíígen  !la 
santidad  de  nuestra  Religion,  y  lo  resuelto  poc  S.  M.'á  este' fin,  pro¬ 
videnció  corriese1  á  cargo  de  Uní  Sociedad  ce  Accionistas,  qiie  por 
su  ca'ratter  y  distinguidas  circunstancias  pudiesen  contribuir  á  el 
logro  de  sus  intenciones^  y  para este  efeúto* hizo  publicar  por  Báriv 
do  de  iq  de  Abril  de  86  el;  nuevo-  Reglamento  .  de-  las'  Representa¬ 
ciones  y  demás  del  asunto.  Vease  dicho.  ÍBando,  y  los  Quadernós  que 
d.e  órdep  de  S/ E.  dispuso  D.  Silvestre  Diaz  de  la  Vègà  Contador  ge- 
ne  ral  de  la  Renta  del  Tabaco,  y  Subscriptor  de  dicha  Sociedad^ 

(t)  Se  ha  dado  principio  en  este  afió:  de  87  por  la  obra  dé  la 

re  que  debe  acompañar  á  la  amigúaV  <  ^  ^  * 


xxra. 

Siempre  difícil  fué,  si  no  imposible?  *  ; 
Llorosa  Melpomene  tu  que  cantas 
De  Varones  excelsos  y  sublimes 
Las  fúnebres  Memorias,  las  de  GALVEZ 
Hoy  de  tií  ple&ro  la  destreza  exciten. 

A  tus  cohceptqs  deban  sus  encomios 
Quanto  explehdor  sus  méritos  exigen, 

Pues  que:  la  esfera  donde  yo  lé  observo 
Aun  á  la  Fama  le  es  inaccesible. 

Haz  de  sus  proezas  casi  inimitables 

Quantos  elogios  tu  eloqüencia  arbitre  > 

Y  si  no  puedes >  usa  del  idioma 
Con  que  las  penas  sin  decir  se  dicen* 

Llora  conmigo;  Hora,  aunque  tu  llanto 
Forme  al  pie  del  Parnaso  otra  Aganipe, 

Que  en  ella  beberán  quantos  ¿  invoquen 
Para  poder  cantar  asuntos  tristes, 
i  Llora  ¿pero  qué  digo  ?  ¿Sus  elogios 
Fiarse  á  Númenes  falsos  y  risibles. 

Habiendo  en  nuestro  Gaistro  Mexicano 
Tantos  famosos  eloqüentes  Cisnes? 

Quédese  tanta  empresa  a  los  Homeros 

Y  Christ ianos  Demóstenes,  (v) que  eligen/ 

(  v  )  .  El  Dr.  D.  Francisca  Díaz  Navarro,  agitai  Capellán  del 
Convento  de  San  Lorenzo  de  ésta  Corte,  quien  se '  értcótttendó  de  ‘  la 
>.  Oración  fúnebre  y  adornos  poéticos  de  la-  Pira,  y  el-R.  P.  DV.  Don 
Joseph  Peredo*.  Presbítero  de  la  Congregación  del  Oratorio,  asigna¬ 
do  para  el  Sermon.  ■  •  '  . 


Para  sus  HóiVras  los  Sugetos  Nobles  .  ^  ' 

En  quienes  GALVEZ  afin  obrando  vive.  '  1 
Mientras  que  esta  mi  Musa  dada  al  llanto  * 

Del  Erídano  al  margen  sigue  triste 
A  lamentar  su  muerte  tan  temprana; 

Pidiendo  á  Dios  que  en  paz  deScanse...¿ 

...DIX  E.  i 


SONETO  de  un  Ingenio  Dominicano,  preguntándole  $  íf 
Muerte  porque  no  acometió  à  este  Exmó.  Senor  guando  lo 
vio  en  ¡a  campana,  y  dándole  la  respuesta. 


O. 


UE  importai  Muerte  infiel,  que  tu  guadaña 
A  el  ínclito  BERNARDO  haya  rendido. 

Si  qn  cobarde  como  #icpy>rc  has  sido 
En  esta  c]ue  tu  juzgas, por  hazaña? 
y  $1  no,  dime  ¿en  bélica  campaña 
No  vistes  á  este  Gefe  esclarecido? 

¿Pues  porque  entonces  tu  furor  crecido 
No  hizo  sangriento  alarde  de  tu  saña? 

¿No  lo  vió  en  Panzacola  tu  cuidado 
Hunfillar  del, Inglés  el  brazo  fuerte? 

¿Pues  que  hizo  entonces  tu  rigor  airado? 

Mas  ya  mi  cortedad  tu  astucia  advierte* 

Pues  quisiste  cogerlo  desarmado. 

Porque  a  no  ser  asi/ te  diera  muerte»  < 
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LOS  PASTORES  DE  MACHARA VIALLA. 

Por  J  oseph  Garcia  de  Segovia.  Impreso  por  los  herederos 
de  D.  Francisco  Martinez  de  Aguilar. 

Málaga,  1787 

BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  MÉXICO 


LOS  PASTORES 

DE  MACHARA VIALLA: 

V 

EGLOGA , 

A  LA  MUERTE  DEL  EXMO.  Sr.  D./OSEF 
de  Galvez,  Marques  fc- &>qora ,  ^eçret^ft  vde 
Estado  y  del  despacho  universal  de  mdjâs  .  ' 
del  Consejo  de  Çstado ,  CavaÜero  Grán  ‘J 
Cruz  de  la  Real  distinguida  'v‘ 
Orden  de  Carlos  HL 
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POR  D.  JOSEF  GARCIA  DE  SEGOVIA, 
Teniente  del  Regimiento  de  Cavalteria  de  Far - 
fie.» o  j  ,y  Académico  de  Honor  de  la  Real 
Academia  de  San  Carlos * 


CON  LICENCIA: 

*  ■  ‘'‘HBBtf'*  11 

En  Malaga,  en  la  Imprenta  de  los  Herederos 
de  D.  Francisco  Martine!:  de  Aguilar, 
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iv  v.,  tXAÀ 


i~.  y î:i  :i  - 


« 


•  -  4^ 

¡ rib \quan  misera  y  triste  .  '  (  j  ’ 

es  nuestra  corta  vidal  ... 

Todo  ï  al  fin  ,  de  la  muette'  és  desperdicio , 
ni  aún  la  heroicidad  de  ella  estaeximiûa. 

\0b,  accidentel î  ¡oh  , /males!  ' 

\0b  ,  vil  constitution- 'de  ios-  mrtales  \ 

(k^oot  sa  kymivo  .n  <u'm 

r>\  *ùh  '  notf  c  vu\;uwvX  v  cVtSrtt 

•loVmO  tiu¿*  oh 


MM3DV1  VCyj 

r!  s  b  Uidinmi  r.f  ns  ,  ft3 

•ulirigA  oI>  s&miisM  o’jû'olu. ;vi  .U  sb 


Terciso ,  Menalco  ,  y  Lan  rio . 

{i,  ÍS  ÍbTÍ  :  1' 

Pc  :  ”  '  . 

Or  qué  hermano  Menalco,  tansin  gozo 
'  te  ve  este  dia  el  placentero  Prado  ? 
¿Por  qué  no  oy£  eL  ganado  * 
ó  de  tu  vôz  •  ¡el  tnetnco  alborozo  , 
ó  el  sonido  agradable  u  1  fr  !' 
que  tu  Zampoña  ofrece  ? 

¿Qué  causa  puede  haverte  disgustado  ? 

¿Por  qué  en  tu  pecho  la  tristeza  crece  ? 
¡Filmena  ,  la;  Castora  <^in  :>  :i 
que  tu  fiel  uk>razoi*  rendido  ?  adora  > 
te  ha  dado  acaso  zelos  ? 

¿Por  ventura  ,  ha  tenido 
en  hablarte  descuido  ?  <*• 

Aquella  candidéz  que  te  enamora,  ■ 
bus  amantes  desvelos,  t  1 • 

jamás  darán  á  la'  traición  partido; 
pues  su  apreciable  trato 
todo  es  noble  virtud  todo  recato. 

Menalco.  No  Terciso  ,  no  Creas  que  en  mi  pecho 
tjeneh  lugar  tssi^lóéry  quimeras,  ^  '  J 

qua  en:  las  Güilas  groseras  !  *  ;’u  •* 

causa  del  amor  ialsefeí  vil  -cohecho. 

Mi  Filmena  constante 

tiene  honestas  costumbres  ; 

sus  caricias,  su  fe  son  Verdaderas ;r  i  ; 

ni  me  dá ,  ni  dár  puede  pesadumbres*  -\  l 

La  he  visto  esta  mañana  , :  <  -  •  ' 

A  quaró 


SJíp 
;  r>  ’if  ' 


•  'r 

£<  'i'Aftl 
>  fibfc^oq 
<  ■ 


fot 


2.v 

quando  el  lecho  de  nacar  ,  nieve,  y  grana, 
la  vergonsoza  Aurora 

dexa  ,  siempre  corrida  ,  *  v 

al  verse  sorprehen4jida  r  ,  <•'  ? 

de  aquél  que  en  darle  brillo -y  Jtw  se  afana  : 

Y  mi  amada  Pastora , 
en  ternezas  y  afectos  embevida ,  rí  ff 
oon  testimonios  fieles ,  '  . 

dió  i  mi  alma  mil  gozos  y  laureles. 

Terciso .  Pues  si  taqtas  fortunas  Y  caricia 
si  el  bien  mejoç  qu#  ofrece  la  Cabana  i  /  í/j  *0  ó 

si  una  ventilen  estraña  ;  iró  •>  -  a.  i  < 

si  quanto  cabe  en  rustidas  delicias 
en  tu  Pastora  gozas  , 

y  su  fé  le. asegura  ;  u  ; .  c  >  ;  m  íu>  a-p  *¿o;iiS 

de  que  jamas  la  encontrarás  uraña  ;  f  im  UH 
¿Por  qué  mpestfb  tu  fttwtro  pena,  i  dura  ,  m  ^Jp 
y  amargo  sentimiento?  -  o  ?  t 

Menalco.  No  sé,  hermano* decirte  lo  que  siento  ; 
pues  quando  de  alborozo  vi..?' 
mi  alma  estár.éw»:*^  4  í 

poseída  este  aia  ,  ^solava-  j  c  .  finjrj.  ?  : 

siento  en  élla-tal  anstp  &  descontento  ¡>  ;,3  i  u>\. 
que  del  Hato  el  destrozo  sr  /  u* 
no  tanto  el  pecho  mfo  ao^istiaria  ;  :i  i.  oboi 
ui- el  falsa  Filmena,  :  •  <  * 

darme  pudierq*  ;aj»igq&  tfntft  pena,  'muid  <í  va», 
Terciso.  Las  pardas  somfeas  qu^jdCí/Sal  nos  pri* 
la  tristeza  quçc  fótofe  f  el  rebaño  joma  teb  m  ?bo 
y  tu  dolor  estraño ,  o  í  ¡  r?' 

sin  saber  como,  en  mí-  la  pena  avivan; 

Nies  yá  el  Pr^dot*.flc«i4Q yn\¿  ú  u?.  i::* 

ni  corre  efe  obo¡  |  hb  in  « :i i-b  mi  m 

cristalino  ni  terso;  tersen  daño  üííív  vu U 

los 


los  mastines ,  y  aumentan  su  desvelo  : 
todo ,  todo  se  asusta 
al  verte  triste  ,  todo  se  disgusta. 

Menalco.  Aquí,  en  esta  ladera 

sentados ,?¡  te  place, 

te  diré  de  que  nace  . 

mi  descontento ,  y  mi  congoja  adusta  . 

¡Oh,  Cielo!  ¡y  quien  pudiera 
pensar  tan  solo  en  lo  que  satisface. 

"  Terciso.  ¿Quien  ser'a  tan  dichoso 
que  Ws  pierda  el  gusto,  m  el  «poso? 
qUffiAst anoefe, después  que  la  majada 
dexó  mi  Padre ,  y  dirigió  su  huella 

después  de  recogido 

el  Rebaño' inocente  V  r  .  ..„ 

quando  su  luz  descubre  cada  Estrella 
mas  brillante,  mas  clara  ,  y  refulgente, 
al  oie  de  aquella  Encina , 
cúya  servíz  el  mucho  fruto  inclina  , 
me  recosté  cansado  :  t 
y  canté  nfil  amores  -  o; 
de  la  que  con  favores 
me  dá  continuas  muestras  de  ser  fina, 
y  á  su  imagen  postrado  ,  . 

consagré  deími  pecho  Jos  ardores  ,  < 

hasta  que  al  fin  Morfeo 

me  privó  de  sentidos,  y'  recreo 

Apenas  en  el  sueño  sumergido 
el  amor  «fie  dexó  por  el  reposo, 
del  seno  pavoroso 
OI  salir  un  hórrido  gemido, 
registro  de  mí  en  torno , 

°  Çfcifcc  *  j>* 
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y  tiemblo  al  acordarme, 

en  qnantotniro  me  hallo  mas  medroso. 

vienen  visiones  mil  éf  rodearme  ; 

veo  que  está  el  ganado 

muerto  lo  mas ,  y  lo  que  no,  asustado; 

reparo  en  ios  mastines 

que  de  mi  sa  guarecen  ; 

mas  mis  temores  crecen 

al  vér  el  Cíelo,  el  Sol  todo  enlutado, 

y  de  aquellos  confines 

los  mustios  campos,  que  la  angustia  ofrecen: 
recobrarme  procuro  , 

y  en  mi  horror  cada  vez  mas  me  aseguro. 

De  un  Anciano  caduco  el  bulto  advierto , 
con  un  Relox  de  arena  en  la  una  mano , 
y  en  la  otra  el  tirano  c  ^  '  } 

instrumento  que  corta  el  curso  incierto 
de  nuestra  vida  endeble. 

Con  quexas  ;  con  clamores  , 

persiguen  en  tropel  al  triste  Anciano, 

de  todas  clases ,  Pobres ,  y  Señores  :>  •) 

el  Noble  ,  el  Comerciante  ,  'rt 

el  Indio,  el  Estrangero ,  el  Navegante; 

y  para  mayor  susto,  c  > 

el  Mar  inquieto  y  fuerte  *  r  i 

bramando  enojos  vierte;  ,  -  ,r 

y  va  trás  del  gimiendo  y  fluctuante  i  • 

Todo  anuncia  disgusto,  o  -;  » ;  ¡  L\r\ 

aflicción,  pena  acerva,  mal, y  muerte;  .vi*,  j  c::t 
y  yo  de  todo  absorto,  cri  :  ¿  ;>  ,;  ,  * 

mientras  mas  miro,  tanto  mas  me  corto*  j 

Del  crecido  concurso  se  separa  or  ?  \  h 

un  gallardo  Mancebo  ;  y?  á  mi  bienal,  i  /uj  ilU  í  > 
diciendo  :  ¿Qué  detiene  <  j  ¡  :  . 

tus  perezosos  pasos?  ¿Qué  te  para? 

¿Por 

? 

•p0r  qué  al  común  sollozo 

tu  corazón  se  niega  ?  ,  » 

■Por  qué  llanto  tu  pecho  no  previene  ? 

Jlme,  jime  Menalco:  ¿Quién  sosiega 

después  de  haver  perdido 

el  Padre  de  su  pueblo  y  su  partido  ? 

¿Cómo  estas  tan  sereno  _ 
al  vér  que  hasta  el  estrauo 
siente  el  general  daño  , 
y  del  amor  y  gratitud  movido, 
despedaza  su  seno  , 

y  à  aquel  que  mide  el  día,  mes, y  ano, 
se  quexa  amargamente  ,  2 

y  pide  que  le  buelva  el  bien  presente  ? 

¿Afligidos  no  vés  à  tus  corderos 
valar  tras  las  obejas  que  los  llaman  , 
y  errantes  se  derraman  , 
lexos  del  Prado  ,  en  áridos  Oteros  ? 

¿Cobardes  los  mastines 
no  te  dicen  su  pena? 

¿Los  Mares  fieros  que  irritados  braman  , 
y  rompen  de  su  espacio  la  cadena  , 
no  excitan  tu  cuidado  ? 

¿El  seco,  mustio,  y  displicente  Prado, 
los  enlutados  Cielos, 
de  las  Aves  encanto, 
no  te  llenan  de  espanto  ? 

Siente ,  siente  ,  Menalco  desgraciado: 

Cesaron  los  desvelos  , 

de  aquel  que  por  tu  bien  miraba  tanto  i 

Llora  afligido ,  llora  , 
y  la  piedad  del  justo  Cielo  implora. 

Estas  fecundas  placidas  florestas 
que  aromáticos  pastos  ofrecían,  ^ 

_ _ 

6 

y  la  delicia  hacían  c 

vuestra  ,  del  Can  en  las  ardientes  siestas  ; 

aquel  manso  Arroyuelo , 

que  oculto  entre  la  grama 

corre  al  lago  en  que  Peces  mil  se  crian, 

y  vida  os  dió  en  las  aguas  que  derrama. 

Aquel  Valle  sombrío, 

que  templaba  los  Soles  del  Estío  ; 

el  Pino ,  y  el  Castaño , 

la  Encina ,  y  el  Arbusto  , 

que  en  lo  crudo  y  adusto 

del  Invierno  ,  estorbaban  vuestro  frió; 

solo  tormento ,  y  daño 

os  darán  ya  ;  tan  solo  pena ,  y  susto , 

pues  en  eterno  seno 

yace ,  el  que  ha  dado  sér  à  este  terreno* 
jAy!  ;Ayí  ¡Macharavialla  desgraciada  ! 

¿Quién  te  diría  ,  quien ,  que  la  fortuna 
que  hasta  la  misma  Luna 
te  quería  elevar,  fuese  cortada? 

Los  soberbios.  Palacios 

con  que  te  engrandecía 

la  gracia  que  encontrabas  oportuna  ;  n 

el  Puente  q*e  de  dos  un  Pueblo  hacia, 

y  al  comercio,  y  al  trato 

camino  abría  en  un  terreno  ingrato  ; 

tus  fertiles  Campiñas, 

que  eseiltas  de  tributos, 

con  delicados  frutos  * 

al  gusto  daban  lo  sabroso* y  grato; 

tus  afamadas  Viñas,  e 

tus  Templos,  tus  Vecinos:  vestid  lutos^  r.r  \ 

llorad  con  desconsuela  , 

pues  vuestro  bien  os  ha  robado  el  Cielo. c  •  ? 

Malaga ,  no  ya  bella  ,  y  sí  la  triste  : 

da- 

? 

date  al  dólor,  al  desconsuelo  y  pena; 
la  suerte  te  condena 
á  perder  al  que  Padre  mereciste. 

Tu  reciente  Colegio 
de  patricios  Pilotos, 

donde  halla  el  joven  su  instrucción  amena  : 

tus  Caminos  ,  tus  Muros ,  Muelle  ,  y  Cotos  7 

tu  rico  Monte  Pió  , 

tu  Consulado ,  el  Cauce  de  tu  Rio  > 

tu  Comercio,  y  franquicias, 

tus  Huertas  ,  tus  Paseos  > 

tus  cumplidos  deseos ,  ’  • 

tu  aumento,  tu  explendor,  tu  poderío,  ^ 

tus  glorias ,  tus  delicias  ;  <-  .  ;  ~  v 

todo  ya  de  lá  muerte  fue  trofeo  , 
pues  yace  sepultado 

el  que  tantas  ventajas  te  ha  causado.  BlBUü  \  ct 

Mira,  mira  á  la  España  compungida, 
oye  del  Nuevo  Mundo  los  lamentos  ; 
con  amargos  tormentos  -  ¿;  '  ' 

advierte  el  alma  del  Comerció  hetidar 
el  Cargador  que  libre 
cruza  ya  inmenso^  Mares , 
y  estraños  frutos  buelve  con  aumentos  : 

El  Herario  que  cuenta  por  Millares 
su  ahorro  ,  y  sus1  mejoras; 

Las  Armas  ,  qde  hizo  et  arte  vencedoras  : 

Todo  y  todo  se  quexa, 
y  se  desace  errí llanto. 

¡Oh  ,  tiempo!  ¡Oh , tiempo V  ¡Y  quanto 
(  es  duro  ese  poder  con  que  desfloras 

la  mejor  vida  !  Dexa ,  ,  * 

dexa  que  r  me  consuifla  mi  quebranto* 

¿Cruel  !  Espera ,  tente  , 

r  jp  de- 

319 


% 

dexa  que  entre  tus  víctimas  me  cuente. 

Hasta  aqui  dixo  el  Joben  afiigido, 
y  quando  entre  sollozos ,  entre  dadas , 
entre  penas  agudas, 
quise  saber  qual  era  el  bien  perdido  , 
con  el  tropel  confuso 
se  mezcla  ,  en  llanto  embuelto  , 
mostrando  su  dolor  en  voces  mudas* 

Afanado  trás  él  corro  resuelto  : 

pero  los  ayes  crecen, 

los  Mares  mas  y  mas  se  ensoberbecen  , 

el  mal  se  multiplica  ,  1 

el  horror ,  .  el  espanto  , 

la  agitación ,  el  llanto , 

la  angustia ,  y  las  fatigas  se  engrandecen . 

Mi  acento  el  susto  explica , 

mi  corazón  oprime  ya  el  quebranto, 

y  en  mi,  desgracia  incierto  > 

lleno  di:  agitación  y  afan  ,  despierto.  # 

No  como  aquél ,  que  sueña  su  ruina  ,■ 
y  al  recobrar  potencias  y  sentidos , 
vé  que  han  sido  fingidos 
los  males  que  el  letargo  le  fulmina  £ 
pues  en  vez  del  consuelo 
con  que  éste  se  desvela, 
y  sin  susto ,  de  nuevo  se  reclina  , 
mi  corazón  al  despertar  ,  se  yela  , 
y  en  el  Rebaño  y  Prado 
el  terror  y  dolor  halla  mezclado* 
y  hasta  en  el  Cielo  nota 
desgraciadas  señales, 
y  presagios  fatales,  m 

que  acreditan  y  aprueban  lo  sonado  > 
y  en  ia  cruel  derrota 

9  que 

■pi  p 

que  padece  mi  alma  en  tantos  males, 
ni  sé  por  que  me  quexo, 
ni  de  quexarme  amargamente  [dexo. 

Ter  ci so.  Jamás  deben  los  sueños  sér  creídos, 
yá  ofrezcan  mil  fortunas,  y  recreos, 
yá  espectros  muestren  feos , 
yá  de  males  nos  finjan  perseguidos  : 
y  así, de  tu  tristeza, 
tu  miedo  ,  y  tu  disgusto, 
dexa  la  falsa  idea  y  devaneos, 
y  à  creér  te  sujeta  lo  que  es  justo, 
pues  la  razón  se  ofende 
quando  el  entendimiento  á  ella  no  atiende. 

Menalco .  Todo  lo  reflexiono  ,  ‘ 

me  hago  reconvenciones ,  r 
considero  ilusiones  - 

mis  temores ,  el  juicio  se  suspende  , 
á  su  voz  me  aficiono, 
seguirla  quiero  sin  preocupaciones; 
pero  una  fuerza  oculta 
de  nuevo  mi  dolor  y  horror  abulta. 

Terciso .  ¿Pero  qué  es  esto  ?  ¿No  reparas  ,  dime> 
Menalco  amado  ,  que  en  amargo  llanto  , 
desconsuelo  ,  y  espanto  , 
se  anega  nuestro  Padre?  ¿Laurio  gime? 

¡Santo  "Cielo!  ¿Qué  puede  « 
alterar  de  sti  afíria  o  *  . 

Ja  feliz  paz  ?  ¿Qué  mal  le  inquieta  tanto , 
que  de  su  pecho  alexá  el  gozo  y  calma? 

Menalco .  ¡Ah!  Terciso  ,  Terciso  :  i 

¿Y  estarás  en  creérme  ahora  remiso  ? 

Mira ,  mira  si  tienen 

mis  miedos  fimdamento  ,  f  (|  •  ' 

razón  itii  sentimiento  ; 

mi- 

x° 

mira  si  es  ya  el  dolo f  claro  y  preciso, 
repara  si  convienen 

las  señas  con.  mi  angustia  y  mi  tormento:  >  j  . 
cierta  es  la  desventura.  ,,  ’  ,[>  ,  \>  .  s 

de  Laurio  el  llanto  ep  ella. me  asegura.  :  < 

Latir io.  Amados  hijo$  ,  cesen  yá  los  gozos:.; 
no  tengan  las  delicias  yá  ^cabida , 
nuestra  penosa  vida  ^  ç  • 

tristezas  solo  admita  ya  ,çy»  ^sollozos  : 
solos  profundos  ay^fiíí£V:ib  v'  r  1  í; 

resuenen  yá  £n  fl  prado,;  ¡  >  :  i 

la  páz  de  nuestro  seno  desprendida 
dé  solo  hueco,  al  susto  y  al  enfado , 

todo  todo  fenezca, .  .  í#«-  obo 

y  solo  el  desconsuelo ,  V  0(.  W'. 

Terciso.  ¿Qué  accidente  funes^q>  oí  -i. 

causa  pena  tañe  L dur*  ?  rv>n>*  ..  -•*- 

Menalco.  ¿Que  mal  ,  que  desventura 
hace  ,  Señor  ,.qu£(  pl  pln^a  se  estremezca  ? 

Laurio .  ¿Aúíi  no  os  és  rpaniñesto  , 
el  mal  de  la.N^iop,  gífsu^mprgufa?  ,  b 

¡Ay  !  ¡Ay,  i  No  en  vano  m 

SiVser  de  llanto  un  Mar  , .  Machara vtalla. 

El  origen  sabed  de  mis  disgustos 

con  alma  pabpj;fK^);y  compiuigidq^; 

Perdió  su  amable  vida,,  .  >  * 

y  descansa  en  el  Seno  de  los  Justos,  v  . 

ya  Don  Jo?ef  de  Gafve^  rrí,t  ,r.;«  ^  si.  a. 

TercÁo.  ¡Oh  ,  indispensable  muerte!.  ..  . 

¿Porque  eres  tan  cruel,  ta*P  atrevida 
que  ni  aún  d^fcvirtufi  dex^  yepeerte?,^, 
repara  en  lo  que  has  hecmwr,  ¡  í¿  iruu  < 1  -• 
y  entrégate  á  la  pena,  y  <  al  despecho.  i 

Menafco.  ¡Oh  sombra  !  ¡0^,  tfisfeusqmbra  !  /  ¿ 

¡Qh.sueño  ,  yá  evidencia!  Latí- 

mm  •  ii' 

Laurio .  Si  la  alta  Providencia 
obra  de  los  mortales  en  provecho, 

¿por  qué  tanto  me  asombra 
éste  decreto  de  su  Omnipotencia  ? 

Menalco .  Por  que  no  s^be  el  juicio, 
en  tal  perdida,  hallar  el  beneficio. 

Laurio.  Los  Divinos  arcanos  veneremos, 
y  no  indaguemos  sus  Sagrados  fines, 
pasando  los  confines 
de  las  escasas  luces  con  que  vémos. 

Gracias  demos  po*  ;  todo  i  )  .  n 

al  Hacedor  Divino  ;  ■  .  . 

Yo  me  liumillo  ,  Señor  :  mas  no  acrimines 
nuestro  amargo  dolor ,  y  desatino  , 
si  ,  olvidando  algún,  tanto  • 

la  fiel  conformidad  ,  nos  veqce  el  llanto  c 

Pues  aun  que  en  Vos  np$  queda, 

todo  el  bien  y  consuelo  ;  t  : 

aunque  en  vuestro  desvelo, 

y  en  el  amor  de  un  Rey  benigno,  y  Santo, 

gozaremos  paz,  n  laotor.;,  v  uin 

de  otro  Padre  común  ^pqf  el  ,anelo  ;  <* 

Siempre,  siempre  sentida  b  * ^  : 

«erá  de  nuestros  pechos  festa  herida. 

¿Y  de  .quien  nch  s?rá  triste  memoria 
esta  tempAma  ÿ  repentina  puierte, 
si  por  menor  advierte  «■* 
de  este  hombre  sabio  la  admirable  historia  ? 

Paysano  mías  pro  tyMidq  , 

le  conocí  en  la  iCiipa 

á  expensas  de;  VW  ^sca^a*  y¡  triste  suerte: 

ohan  íi<  ¿i  .  ; 

*  El  Exrnô.  Srl. 'Conde  (\¿  Florida  Blanca  ,  que 

se  desvela  por  el  bien  coniun  de  la  Nación . 
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más  Je  havia  eséogîdo  la  fortuna 
para  hacerle  modelo 

de  actividad,  virtud ,  ciencia,  y  desvelos 
En  sus  primeros  años 
fue  á  Malaga'  la  bella,  *  •  ; 

y  no  encontrando  en  ella 
donde,  extender  de  su  talento  el  vuelo, 
por  medios  mui  estrados , 
á  Salamanca  dirigió  su  huella, 
y  allí  aplicad#^*  *y  diestro ,  ‘  .  :  ‘ 

fué  tenido  en  las  Ciencia**  por  Maettrd. 

A  Madrid  desde  allí  se  pasó  ,  en  donde 
su  instrucción  en  las  Leyes  fue  sabida, 
y  al  momento,  aplaudida,  . 

que  el  hombre  de  taleatd‘  n<*  se  esconde.  .  . 

Ocupóle  «*  5  \s;:r  !  ;  :  '  *  ' 

que  admiro  soMerita».  ..  ,,,  . 

Para  dexar  la  paz  restáblecidá ,  . 

y  enmendar  los  abusos  y  los  '  vicios , 
por \Real  próvidenclá^ '  -  _  ,  son 

una  exacta  y  íuiciosa  residencia 
hizo  ,  Aeí^'8»pW|»"ww,rJ 
que  America  se  llama  :  J  7  !  •'  " 

De  all'.  con  mievá  Faihá  ,  '  ' 

«BfSSasaajWfjto 

de  dos  Imperios  que  su.  8eIo  «tiende.  '  '  ) 

En  este  encargo  delicado  y  grave  , 
á  la  Nación  - ¿Que '  bienes  no  ha  Causado  * 

A  nuestro  Pueblo  ha  honrrado  _  _ _ 

con  quanto  en  el  amor  patricio  cabe. 

„  Con  el  libre  Comercio, 
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y  aumento  en  la  Real  Renta, 

sér  dió  y  fuerza  à  los  Pueblos,  y  al  Estado. 

Malaga  de  su  afecto  nos  presenta 

públicos  instrumentos 

en  ventajosos  establecimientos. 

Digalo  el  Monte  Pió,  '  1 

2ue  los  Viñeros  tienen:  ‘ 

,as  gracias  que  nos  bienen 
del  nuevo  Consulado  en  los  aumentos  : 

Los  Muros  *  que  del  Rio 
las  avenidas  con  poder  contienen  ; 
y  en  fin,  el  Privilegio*  *:«<  ¡  i  -  t 
de  un  útil  ,  sabio  .  Náutico  Colegia 

Nuestra  Villa  ,  ignorada  de  las  gentes, 
Macharavialla  digo  :  ¿Quantas  glorias, 
quant  as  Pias  Memorias.  í  *  * 
no  deve  á  sus  bondades  excelentes  ? 

La  franqueza  de  Galvez 

publica  el  Santo  Templo , 

cuyas  mejoras  ,  y  obras  acesorias 

nos  dán  de  su  virtud  continuo  exempla 

El  Puente  ,  y  Caserío  , 

lo  fértil  y  poblado  del  baldío , 

los  Jardines  hermosos  , 

los  Palacios  estensos, 

los  sembrados  inmensos , 

el  bien  del  Vecindario,  y  su  atavío, 

testimonios  copiosos 

son ,  de  quanto  buscó  nuestros  ascensos: 

¿Pero  à  quien  le  ha  negado 
su  protección ,  si  digno  le  ha  encontrado? 

Ved  hijos  mios  ,  ved  si  será  justo 
mi  dolor ,  y  el  de  lodo  buen  Patricio; 
ved  como  podrá  el  juicio 

hr 
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hallar  conformidad  -  y  ño  disgusto.  Y 
¡Qb  !  ¡qua»-  misera  y  triste  ** 

es  nuestra  corta  vida  ! 

Todo  ,  al  fin,  de  la  muerte  es  desperdicio , 
ni  aún  la  beroyeidad  de  ella  está  eximida. 

¡Ob,  accidentes'.  \ob  ,  males  \ 

\0b  ,  vil  constitución  de  los  mortales  ! 

Menalco.  ¿Y  donde  habrá  consuelo, 

¡oh  Padre:!  en  tal  tormento  ? 

Terciso.  Y  en  el  dolor  qu¿  siento  , 

¿quien  cortar?  del  llanto  los  raudales? 

Laurio.  Hijos  ,  al  justo  Cíelo  r. 

dirigid  religiosos  vuestro  acento, 
y  pedid  que  en  su  Gloria 
haga  etern?  de  Galvez  la  mentón?. 
a  F  I  N.. 
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Este  libro  se  terminó  de  imprimir 
el  19  de  marzo  del  año  2009, 
festividad  de 
San  José 
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